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    A mi madre. 
 
    Mujer luchadora y valiente, que enfrentó mucho, que vivió mucho, que tuvo que pasar por mucho, pero que nunca se rindió. Mi más grande admiradora, apoyo incondicional en todo momento de mi vida. Siempre creíste en mí, me preparaste para los desafíos en la vida, me mostraste que puedo lograr lo que me proponga, si lo hago de corazón. Me enseñaste que siempre debo intentar ser mejor que el día anterior, a luchar por aquello que me apasiona, por todo lo correcto, y por quienes amo. 
 
    Palabras me faltan, y tiempo también, para agradecer por todo, pues así hubiera tenido más tiempo, nunca habría sido suficiente. 
 
    Hasta que nos volvamos a encontrar, mi amada mamá. 
 
  
 
  
   
    Ni hombre o bestia, ni monarcas o jueces, ni cielos o estrellas, ni forma de vida existente; pudo estar presente en aquel primer instante en que se originó todo, tan increíble que ni siquiera se puede medir en algún aspecto conocido por nosotros, como tiempo, espacio, materia; pero si algo sabemos, es que en ese momento estuvo presente la luz, y fue origen e inicio de todo. 
 
    La luz existió, en todo momento y lugar, en todo tiempo y fuera del tiempo, y por ella existieron nebulosas, estrellas, planetas, vida y toda fuerza existente; incluso las no existentes a nuestro entendimiento. 
 
    Así como todo lo visible se formó por la luz, y fue tomando su lugar en el cosmos, había también un joven planeta que no fue la excepción. Aquí entramos nosotros... y fue así que comenzaba su nacimiento, junto a muchos otros planetas y estrellas. 
 
    La tierra, más joven y en sus primeros momentos, buscó a la luz para nacer bajo su bendición como un planeta puro, y esta percibió su despertar. La luz siempre busca a quienes la necesitan, y siempre está para quienes la buscan; pero antes que lo alcanzara, llegó la oscuridad. 
 
    La corrupción de la oscuridad había tomado la superficie entera del mundo, y cubrió cada parte del cielo para que la luz no pudiera tocarlo al llegar. El mundo estaba por nacer consumido por la oscuridad, y de ser así, se convertiría en todo lo opuesto a lo que sería si nacía bajo la luz. 
 
    Sin embargo, algo aún incierto pasó en ese momento, que, aunque devastó en parte el planeta aún en formación, pudo despejar una diminuta parte de este por una muy pequeña fracción de segundo. 
 
    En ese muy breve instante ocurrió, solo eso bastó para que la luz llegara a tocar la superficie, y con el primer débil rayo de luz, llegaron también sus guardianes: Los hijos de la luz. 
 
    La guerra que se desató, terminó con la destrucción de Caos, Oscuridad, Fuego, Sombra y Devastación que había en el mundo; logrando finalmente ayudarlo a nacer bajo la luz como un mundo puro. 
 
    Fue así como inició el mundo y todo lo que hay en él. Un mundo libre de oscuridad, casi por completo. 
 
    Sí… Todo esto empezó hace mucho y ninguno de nosotros pudo verlo, ¿O sí? 
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    La primera luz 
 
      
 
   
  
 

 “Mientras una sola luz prevalezca entre toda la oscuridad, habrá esperanza” 
 
      
 
    Donde hay luz, hay también oscuridad, eso es lo que muchos dicen. 
 
    El nacimiento de la tierra, el evento más importante para nosotros, pues dio paso a nuestra posible existencia; fue más caótico y devastador de lo conocido.  
 
    Los primeros hijos de la luz estuvieron presentes aquel día, y sometieron a las sombras que atormentaban el naciente mundo para purificarlo: pero al nacer nuestro mundo, una gran parte de la oscuridad que permaneció luego de la llegada de los primeros, volvió a levantarse tratando de destruir todo. Si el mundo no podía pertenecer a la oscuridad, era mejor para ellos destruirlo por completo. 
 
    En ese entonces había tanta vida nueva en el mundo, en un gran y único continente rodeado de un vasto mar, pero en su pureza, ninguno había conocido la oscuridad aún. 
 
    Asolai fue llamado su hogar, en honor a la primera luz que en ella estuvo. Fue esta gloriosa tierra el centro de todo el enorme continente, cuna de la vida, y el pilar que mantenía firme todo lo demás; pero ahora se había convertido en el punto más peligroso e inestable de todos, quedarse ahí era como buscar la muerte, pues pronto los desastres acabarían con ellos sin dejar ningún rastro. 
 
    Los titánicos guardianes ordenaron a todos escapar de inmediato del centro de su continente, hacia lugares lo más alejados posible para estar a salvo, dejándoles como único pedido a las razas más fuertes y antiguas, que protegieran y guiaran a las más jóvenes hasta que estuvieran listas para ayudarlos en su lucha contra la oscuridad; de todos ellos dependería proteger su hogar. 
 
    Los hijos de la luz aceptaron el pedido de sus guardianes, y por primera vez experimentaron el sentir duda y dolor. 
 
    Dejaron su hogar llevando consigo unas reliquias otorgadas por sus guardianes, las cuales les ayudarían a protegerse en caso llegara a ser necesario, y que les pertenecerían a todos. 
 
    Las razas más antiguas se prepararon para proteger a las más jóvenes durante el éxodo, mientras los doce titánicos se dispersaban por los alrededores de todo Asolai para rodearlo e intentar usar su luz para frenar la devastación del mundo. 
 
    El planeta entero temblaba, se resquebrajaba y sufría, estaba agonizando y los titanes lo sabían bien. Podían sentir su dolor como si fuera sobre su propio cuerpo; como se retorcía, como se inundaba, como se corrompía. 
 
    La conexión que tenían con el mundo al haber sido testigos de su nacimiento era muy poderosa, no podían permitir que algo así sucediera. 
 
    Así tuvieran que hacer el máximo sacrificio, los guardianes estaban dispuestos a darlo todo por preservar la vida de las nuevas luces nacidas de este mundo, pues ese había sido su deber con la luz. 
 
    Si bien estos desastres parecían ser una obra de la naturaleza para nosotros, en aquellos días nada pasaba sin un motivo y ellos lo entendían mejor que nadie; aquello era obra de los desastres oscuros que una vez cubrieron toda la tierra, y tendrían que enfrentarlos si lograban detener la destrucción del mundo entero; pero no estarían en las mismas circunstancias que antes, pues no todo debía ser perdido. 
 
    Entre estos titánicos protectores de inconmensurable poder, existía un ser que encarnaba a la misma luz, no era un titán como tal, pero era tan poderoso, e incluso más que ellos. 
 
    En’thalo fue el nombre que recibió, pues fue él aquella primera luz que llegó a este mundo, aquel que fue el primero en tocar al planeta y surcar sus aguas, en un mundo que estaba por ser consumido por la oscuridad, y el más poderoso ser que jamás existió, y que enfrentó todo este mal. 
 
    Sin embargo, incluso con su poder no podía detener él solo tan violento ataque contra el mundo, y aunque se quiso quedar para ayudar, estos le recordaron que el mundo lo necesitaba más a él, o todos estarían perdidos. 
 
    Llegado el momento, los hijos de la luz se alejaban de Asolai guiados por las razas más antiguas entre ellos, pero En’thalo aún permanecía atrás, observando junto a un titán cómo su pueblo se veía forzado a irse, y a su vez sufriendo un terrible dolor. 
 
    A medida que los hijos de la luz avanzaban, los titanes dispersados por Asolai formaban con su poder unas cadenas de inmensas montañas que asemejaban unas murallas, por lo que mientras más se alejaban, menos visión tenían los demás de su antiguo y bello hogar. 
 
    —Ya están bastante lejos. También es hora de que partas— Se escuchó decir al imponente pero gentil titán. 
 
    —¿Cómo puedo abandonarlos ante la oscuridad que nos rodea…?— Dijo él observando a lo lejos desde la palma del titán que lo elevaba a la altura de su rostro. 
 
    —Debes ser su luz. 
 
    —Puedo hacer más, la luz nos hizo iguales, hermano, no caeremos estando juntos. 
 
    —Tú debes prevalecer, tu camino no ha terminado aquí. 
 
    —Es mi deber con la luz quedarme. ¡Proteger este mundo!— Exclamó con firmeza, estaba inconforme con aquella decisión. 
 
    —Nuestro futuro es incierto— Dijo él sin temor o duda— Nosotros podemos caer contra esta fuerza, no podemos dejar solas a las jóvenes luces, debes ser tú quien los guíe. 
 
    Ambos se veían el uno al otro sin decir nada, no hacía falta, ninguno quería despedirse y era notoria la pena que los invadía, pero el titán Kurdalos sabía que no podía permitir que él también cayera. 
 
    —Guíalos en el camino de la luz— Completó por última vez. 
 
    En’thalo apretó los párpados y tomó una bocanada de aire para recuperar su fuerza, pero sobre todo su calma. 
 
    —Lo haré, hermano— Afirmó volviendo a abrir los ojos con gran determinación— Hasta que nos volvamos a ver… en la luz. 
 
    —Hasta que nos volvamos a ver… hermano— Respondió el titán. 
 
    Las grandes montañas que crecían a lo lejos con el paso de los hijos de la luz, empezaron a resquebrajarse por el violento movimiento en la tierra que empezó de la nada, y de ellas se desprendieron muy pesados fragmentos. 
 
    Pero en ese momento, los hijos de la luz más antiguos, protegieron sin temor a los más jóvenes y no recibieron daño alguno, pues ellos las destruyeron, e incluso los más grandes entre los Ent, detuvieron con gran facilidad todo escombro antes que provocaran un accidente, a pesar de que eran demasiados. 
 
    —Es tiempo— Dijo el titán con voz firme, y concentrando más su poder comenzó a restaurar las montañas que acababan de fracturarse. 
 
    Con sus manos alzadas, daba forma a cadenas de montañas a lo lejos, y de las plantas de sus pies se desprendía un potente resplandor verde, igual que las luces que empezaban a brillar por todo el suelo que tocaba extendiéndose cada vez más lejos, como raíces que se alargaban por toda la tierra para mantenerla unida. 
 
    En’thalo saltó desde la palma del titán sin lucir el menor temor, y cayó a la tierra provocando un fuerte golpe en esta, pero sin haber recibido daño alguno. 
 
    —Luz… Dales fuerza— Susurró En’thalo mientras se alejaba, dando saltos entre las rocas que iban creciendo desde la tierra para convertirse en montañas. 
 
    En’thalo llegó hasta lo alto de una de las montañas recién formadas, donde ya podía ver más cerca a quienes huían de Asolai, y a la vez tenía una buena vista del cada vez más rodeado de sombras lugar donde estaban sus hermanos. 
 
    Con dolor apretaba los puños intentando frenarse a sí mismo de lanzarse de regreso a enfrentar la oscuridad, quería hacer más, pero él sabía lo que era correcto. 
 
    —¡En’thalo!— Se escuchó gritar a alguien— En’thalo— Repitió llegando de la dirección donde estaban los hijos de la luz. 
 
    ¿Qué está pasando? ¿Por qué los guardianes se quedan? Si el mundo está en peligro hay que huir todos, dijiste…— Cuestionaba aquel hombre claramente asustado, pero solo recibió silencio por parte de su amigo de mirada decaída. 
 
    Dijiste…— Repitió confundido y preocupado por su reacción. 
 
    Permanecieron callados contemplando la obra de los titanes y la creciente oscuridad sobre Asolai, pero de pronto un estridente rugido que se escuchó en todo el cielo, despertó a ambos de su letargo y los obligó a levantar la mirada. 
 
    —¿Qué criaturas son esas?— Musitó intrigado el delgado hombre que acompañaba a En’thalo, pero a pesar de lo grande y feroz de aquel animal alado, él, como todos los hijos de la luz, no conocía el miedo hacia otros. 
 
    —El último regalo de mis hermanos— Dijo acercándose tranquilo hacia el gran león blanco alado que aterrizó cerca de él, y después de él, llegaron otros doce más. 
 
    Alcancemos a los demás, hay que acelerar el paso, debemos ponerlos a salvo pronto. 
 
    —P—pero… ¿Qué es lo que ellos…? 
 
    —Tharluin— Interrumpió con voz serena para frenarlo, el tiempo era corto, y cada segundo, vital. 
 
    En’thalo acarició a la noble criatura albina y se montó en su lomo, esperando a que su amigo haga lo mismo antes de partir. 
 
    Tharluin había visto algo diferente ahora, su mirada cambió por completo y estaba llena de esperanza, con un brillo que tranquilizaba su corazón, haciéndolo sentir seguro de todo lo que pasaba. 
 
    Decidió seguirlo al igual que siempre y subió a otro de los leones cercanos para luego partir a alcanzar a los demás, seguidos por el resto de estas magníficas criaturas. 
 
    El vasto continente tembló violentamente por muchos días más, y aquellos que huyeron de Asolai, por pedido de En’thalo se detuvieron en un lugar cercano a este mismo para esperar a los titanes, con la esperanza de que ni su antiguo hogar, ni sus hermanos, vieran su fin a causa de la oscuridad. 
 
    El joven de aspecto bastante noble y tranquilo, pasaba días y noches observando a las tierras cada vez más devastadas de Asolai desde lo alto de una montaña, sin comer ni beber nada, solo esperando. 
 
    Alguna señal aparecía de vez en cuando, un brillo, una luz, y lastimosamente no era para nada lo que pensaba; mas él siguió esperando. 
 
    No había momento de su vigilia en que no quisiera emprender su retorno, pero cuando dudaba, sentía la voluntad de la luz hablarle a través del recuerdo del titán, que le pedía no interferir y ponerse a salvo junto a todos los hijos de la luz. 
 
    Durante ese tiempo de larga espera, una mujer de nombre Alleria lo acompañaba a veces en contra de su voluntad, e insistía en llevarle alimento constantemente para que comiera, pero, aunque él apreciaba mucho su cariño, alimentarse era lo último en lo que pensaba.  
 
    Por las oscuras noches, en aquel lugar donde los hijos de la luz empezaban a asentarse por la cantidad de días que llevaban ahí, había una luz que resplandecía todo desde lo alto, pero esta no provenía ni de estrellas ni de ninguna otra cosa creada, sino del mismo En’thalo, pues todo su ser era como un bello faro que esperaba guiar a sus hermanos de vuelta a casa. 
 
    Habían transcurrido las primeras cuarenta noches, y los hijos de la luz descansaban en medio de un bello campo creado por el poder de los Ent, unos magníficos seres nacidos de la misma naturaleza que tenían el control sobre ella. Pero mientras ellos reposaban plácidamente, los amigos más cercanos de En’thalo seguían esperando despiertos a que descendiera de aquel lugar en que no quería que nadie lo molestara. 
 
    Esa noche, durante su habitual vigilia sin desprender la mirada del horizonte sin sentir el frío, algo terrible pasó, y En’thalo sufrió un desgarrador dolor en su corazón al sentir la partida del primero de sus hermanos, y con él, todos los demás uno a uno. 
 
    Un grito avasallante despertó a todos, y una brillante luz los cegó por un instante, pero luego esta se apagó por completo, y el ruido desapareció también. 
 
    Se dice que al haberse apagado la luz que emanaba En’thalo en ese momento, la tierra entera y gran parte de la creación parecían haber quedado a oscuras, y tuvieron que valerse del fulgor de las reliquias para poder ver. 
 
    Los amigos de En’thalo no pudieron resistir más y corrieron a su encuentro con temor, y tal como habían imaginado, este les contó qué pasó. Los titanes habían caído. 
 
    El pobre estaba desesperado y desconsolado, el dolor que sentía lo atrapó y no lo dejaba pensar bien, por lo cual se lanzó de lo alto de la montaña con la intención de volver a toda prisa. 
 
    Alleria, Tharluin y los otros, se lanzaron detrás de él para detenerlo, pero ni siquiera entre todos eran capaces de frenarlo, y seguía acercándose hacia su león alado para volver. 
 
    Pronto llegaron más de sus amigos al escuchar todo el escándalo, pero seguían sin ser suficientes para frenar tal fuerza ni siquiera un poco. 
 
    Seis, nueve, once, hasta que finalmente entre doce de ellos, y gracias a las súplicas de Alleria, pudieron detenerlo un poco pidiéndole que no dejara que el dolor lo haga actuar. 
 
    El león blanco de En’thalo también entendía lo que ocurría, se alejaba poco a poco a medida que él se acercaba; y al ver que todos lo frenaban finalmente se tranquilizó, y dejó de moverse. 
 
    No había dicho una sola palabra, pero se veía en sus ojos todo lo que sentía. Su mirada pura y cálida estaba decaída pues su corazón sufría un dolor muy grande. 
 
    No hubo tiempo de lamentarse, no hubo tiempo de sufrir la pérdida de sus hermanos, ni siquiera pudo respirar para componerse, ya que en ese momento un estruendo y violento movimiento asoló toda la tierra. 
 
    Los hijos de la luz gritaban y suplicaban a sus protectores que los salvaran, parecía ser el fin de todo, y fue entonces que vieron desde lo alto de aquella montaña, como la tierra devastada de Asolai, que era golpeada por relámpagos oscuros y sombras, terminó por desaparecer hundiéndose entre oleadas de fuego y fenómenos inexplicables que arrasaron con todo, dejando solo un enorme vacío que empezaba a cubrirse con las aguas que brotaban de debajo de la superficie. 
 
    La tierra siguió temblando por mucho tiempo, y por todos lados se veían inexplicables fenómenos que parecían estar por devastar todo, pero las razas más antiguas protegieron a las más jóvenes en todo momento mientras buscaban una nueva tierra a la cual llamar hogar. 
 
    Todo se dividía en pedazos a cada día, pero eventualmente los males empezaron a frenar. 
 
    Los hijos de la luz no habían tenido tiempo siquiera de darse con su nueva realidad, no tenían más opción que empezar su vida en esta nueva tierra, menos bella y más dura, con la ayuda de quienes juraron protegerlos a todos por igual. 
 
    Pasaba el tiempo, y el miedo a que ocurriera otro cataclismo como el que arrasó Asolai no se había ido, pero ahora al menos encontraron un lugar donde vivir. 
 
    Los hijos de la luz trataban de acostumbrarse a su nueva tierra y volver a tener una vida como antes, sin embargo, había alguien que aún no podía sentirse tranquilo. 
 
    En’thalo seguía ignorando a todos mientras se quedaba horas en lo alto de alguna montaña, observando al cielo o a la devastada tierra de Asolai en completo silencio, y ahora incluso ignoraba a Alleria cada vez que se acercaba. Su luz ya no brillaba igual. 
 
    De pronto una noche decidió partir sin decir nada, sabía que los demás podían proteger a todos de cualquier peligro, la oscuridad había caído junto a sus hermanos, así que se fue alejando sin mirar atrás y solo Alleria lo vio irse, soltando lágrimas en silencio mientras lo veía partir. 
 
    A pesar que ya casi nunca se dejaba ver, pronto todos se dieron cuenta de la partida de En’thalo y sintieron temor, el último titán con el poder de la luz los había abandonado, y ese temor fue el que desataría todo el caos entre los desesperados hijos de la luz. Estaban solos. 
 
    Su desesperación los hacía querer recurrir a las reliquias de la luz otorgadas por los titanes, para poder protegerse cuando llegara el inevitable momento en que ocurriera otro cataclismo, pero no se daban cuenta que ya estaban siendo atacados por la oscuridad, estaba invadiendo sus corazones como una plaga. 
 
    Las disputas por quién sería merecedor de aquellas reliquias de inmenso poder empezaron a separarlos, la duda se había apoderado de ellos aprovechando su tristeza, y de que por primera vez desde lo sucedido con Asolai, sintieron miedo, pues nunca antes tuvieron que preocuparse por temer de absolutamente nada. 
 
    Empezaron peleas y resentimientos, todo por ser tentados a usar ese gran poder, y pronto llegaron también las guerras. 
 
    Fue inevitable, todos se alejaron los unos de los otros, se eligieron bandos, se alzaron líderes, y se terminaron por separar cada vez más lejos a pesar de los esfuerzos de Alleria y los pocos que quedaban resistiendo a la oscuridad. 
 
    Tal vez por haber estado tanto tiempo cerca de En’thalo ellos podían permanecer más fuertes ante ella, o tal vez porque sus corazones fueron siempre puros, pero parecían ser de los muy pocos que aún no habían cedido. 
 
    Los susurros de oscuridad habían afectado a casi todos. Los seres de luz parecían haber sido corrompidos por una oscuridad imbatible que los hacía cada vez más hostiles, pero detrás de todo ese mal y corrupción aún quedaba esperanza, pues una luz, aún por más pequeña que sea, había conservado su brillo y volvió a aparecer en el momento en que los últimos libres de corrupción se estaban por dar por vencidos. 
 
    Alleria, Tharluin y un grupo de guerreros, eran los que protegían algunos templos que contenían reliquias y los inmensos árboles plantados como ofrenda a la luz, ya que ellos eran los únicos que parecían no ser tentados por su poder; cuando de pronto vieron acercándose en esa dirección a un grupo de hijos de la luz que había abandonado su hogar meses atrás. 
 
    Al principio ella se sintió bastante alegre de que sus hermanos volvieran a casa, pensaba que por fin habían vencido sus deseos oscuros y volvieron al abrazo de la luz; pero cuando estos expresaron sus intenciones, su felicidad se convirtió en un terrible dolor. 
 
    —Hemos venido a reclamar nuestro hogar, ustedes no tienen derecho a estar aquí— Dijo él con voz severa— Han abandonado a la luz al no seguirnos— Expresó aquel guerrero enorme portando una prenda que desprendía un claro resplandor dorado. 
 
    Sin embargo, la luz que emanaba la reliquia que sostenía era poca, casi nada, como para contener una reliquia tan poderosa; estaba siendo cubierta por la oscuridad que emanaba de aquel hombre, una que solo ellos podían sentir. 
 
    —Porta una de las reliquias— Pensó ella cambiando su expresión a una más seria. 
 
    Hermanos…— Dijo alzando la voz— Son bienvenidos a su hogar, pues nunca se debieron ir, y siempre serán bienvenidos. 
 
    —Ustedes también pertenecen aquí, Alleria— Interrumpió el guerrero— Pero solo si dejan de mancillar la tierra con su egoísmo y entregan las reliquias que intentan retener para su propio beneficio— Respondió dejando asombrados a los demás. 
 
    —Para bien de todos, hermano— Corrigió— Este no eres tú hablando— Repuso ella— Es la… 
 
    —Calla— Exclamó— He venido aquí a asegurar la supervivencia de los que me siguieron y escogieron como protector por mi fuerza, para liderar a los Al’un, y Vaz’un, y ahora debes decidir. 
 
    —Así es, Alleria— Se escuchó decir otra voz que irrumpía en la reunión en la oscuridad de la noche. 
 
    Debes decidir si te quedas del lado de estos irrespetuosos con la luz, o si nos sigues a nosotros para asegurar la protección de todos— Exclamó provocando el rechazo de parte del alto líder rival. 
 
    ¡Mi gente me eligió por mi intelecto!— Exclamó— Y yo he aceptado guiarlos para salvarnos a todos, incluso… a estos…— Dijo dirigiendo la mirada al guerrero que portaba una prenda en el brazo derecho, que lo señalaba como líder— egoístas— Completó con desdén. 
 
    El hombre de largas orejas en punta, cabellera plateada, un elegante porte y delgada figura; era más bajo de estatura que el gran guerrero, pero sin duda igual de respetado y temerario. 
 
    —He venido aquí para ocupar nuestro hogar y proteger las reliquias para su uso futuro— Dijo aclarando la voz después de que el otro líder le gruñera. 
 
    Ya no tienes que llevar más esta carga, Alleria— Aclaró ahora con una sonrisa y voz suave intentando persuadirla. Pero Alleria no se dejaría atrapar por ninguno. 
 
    —Por la luz, hermanos, no se pierdan a sí mismos, recapaciten, tenemos que estar unidos si queremos… 
 
    —¡Es momento de elegir!— Interrumpió el bravo guerrero apretando los puños de forma amenazante. 
 
    —O estás con nosotros, o en contra del mundo y de la luz— Completó el otro líder. 
 
    Ambos bandos intentaron atacarse en ese momento, pero pronto se replegaron al ver que estaban muy igualados a pesar de que uno de ellos sostenía una reliquia, pues los otros eran muchos. 
 
    Alleria y sus compañeros se veían conflictuados por lo que debían hacer. Atacarlos no era una opción, pero si permitían que su desesperación hiciera que intentaran tomar las reliquias a la fuerza, las podrían terminar usando de forma equivocada y no para guiarlos hacia la luz; era su deber resguardarlas y a aquel templo, pero también proteger a sus hermanos de caer en la oscuridad. 
 
    Cuando la batalla por fin empezó, Alleria derramó más lágrimas, con gran pesar y un dolor en el corazón por no saber qué hacer más que suplicar ayuda a la luz. 
 
    Su deber era para con su gente y con la luz, debía proteger el santuario y también a todas las razas, sin embargo, si los atacaba y ponía fin a la vida de alguien, no se lo perdonaría jamás; y en ese momento sus súplicas fueron oídas. 
 
    Una sensación de tranquilidad invadió su cuerpo, no daba crédito a lo que le mostraban sus ojos, pues de pronto vio una figura envuelta en luz, que aún a lo lejos, entre los árboles que crecían de la noche a la mañana, emanaba una gran presión, y una sensación de tranquilidad sin igual.  
 
    Entonces todo conflicto y odio se detuvo, pues bastó su sola presencia, andando en medio del que se convirtió en un campo de batalla. 
 
    —Eres… 
 
    La joven no quería siquiera parpadear, tenía miedo de que solo estuviera imaginando todo y al abrir los ojos ya no lo pudiera ver más. 
 
    —En’thalo… — Musitó sin poder creerlo aún, con un gran dolor por verlo después de tantos años. 
 
    El rostro de En’thalo no expresaba ninguna señal de enojo, dolor o tristeza; no había duda en su mirada. 
 
    Caminó con calma entre los presentes, no había dicho una sola palabra, pero los guerreros no se movían y ni siquiera ellos mismos sabían por qué, solo sentían que así debía ser. 
 
    Toda su fiereza y errática voluntad parecía desvanecerse poco a poco ante su presencia; después de unos segundos optaron por declinar sus armas, y arrodillarse para esconder sus rostros con vergüenza. 
 
    En’thalo caminó tranquilamente en medio de todos aquellos que antes estaban luchando y se dirigió hacia Alleria, quien también permanecía en el suelo sin saber qué hacer más que observarlo. 
 
    —Llegaste— Dijo ella, con la mirada temblorosa intentando frenar sus lágrimas. 
 
    Entonces supo En’thalo al verla a los ojos, que ella siempre lo esperó y nunca dejó de creer en él. 
 
    —Alleria— Susurró enternecido por el inmenso amor que le tenía— Lo hiciste muy bien— Completó con clara alegría. 
 
    Extendió una de sus manos poniéndola sobre su hombro sin dejar de mirarla, y sintió la pureza de su corazón, y sus acciones; entonces no le quedó duda alguna y la infundió con su luz. 
 
    —Te mantuviste incorruptible, no perdiste tus esperanzas y tu voluntad permaneció firme, eres hija de la luz, que ahora estará siempre contigo. 
 
    El rebosante poder que infundió en ella la llenaba de pies a cabeza y la hizo sentir más segura que nunca. Eso solo hizo que no espere más, y se lanzó hacia él para abrazarlo sin querer soltarlo. 
 
    El conflicto que ahí tuvo lugar ahora era cosa del pasado, ya ninguno de los presentes sentía intenciones de pelear, pero En’thalo sentía aún su oscuridad, por lo cual llamó primero a aquellos que junto a Alleria se enfrentaron sin temor a las sombras para compartir su luz con ellos también. 
 
    —Álcense hijos de la luz, ya que han oído su llamado, a partir de ahora son… y siempre van a ser sus hijos. 
 
    Después de haberles compartido su luz, En’thalo se dirigió al frente de donde los guerreros esperaban en silencio avergonzados por sus acciones, pero él no los miró con enojo ni desprecio, sino que era un gran amor lo que se veía en su mirada. 
 
    —Ustedes que estuvieron en la tierra desde el principio, no le teman a nada, la luz también está con ustedes y son sus hijos. 
 
    Las sombras no tienen lugar en sus corazones porque ustedes son pura luz, y deben llevarla por el mundo para iluminar todo lo que nos rodea. 
 
    Levántense… Y dejen ir su ira. 
 
    Cuando En’thalo terminó de hablar, el guerrero enorme que lideraba uno de los batallones se vio más nervioso que antes, algo le pasaba, como si un gran calor invadiera su cuerpo, y en un instante se desprendió de él una sombra idéntica que encarnaba toda su ira, dejando al enorme hombre inconsciente y tendido en el suelo. 
 
    La sombra, al verse expuesta dirigió su mirada a aquel que irradiaba luz y sintió temor, pero antes de siquiera poder intentar lanzarse a atacarlo o escapar, En’thalo lo miró, y eso bastó para que esta fuera destruida de inmediato frente a todos. 
 
    Lo mismo le pasó a todos los demás, y mientras que ellos caían al suelo casi sin energía, las sombras se separaban de sus cuerpos, algunas más grandes que otras, y quedando expuestas ante la imponente presencia de En’thalo, y sus compañeros. 
 
    El hogar que crearon por fin estaba a salvo, y los árboles crecieron mucho más desde que En’thalo llegó. Los guerreros que antes buscaron hacerse con aquel templo por la fuerza, fueron sanados por él y sus amigos después de que habían sido purificados de la oscuridad que se arraigaba en ellos, y suplicaron su perdón para poder seguirlo en su nueva misión de llevar una vez más la luz a todo el mundo. 
 
    Las primeras razas que ayudaron a En’thalo desde entonces, recibieron el nombre de Garios, Elfos y Ángeles; y ahora irían por el mundo no para alejarse de todos con fines egoístas o malas intenciones, sino para llevar un mensaje de esperanza y la voluntad de la luz. 
 
    En’thalo y sus doce protectores que compartían su poder, eran los únicos que podían ver con claridad cuando alguien había caído en la oscuridad, por lo cual lideraban todos los frentes donde se enfrentaban con seres oscuros cada vez más poderosos a lo largo de todo el planeta. 
 
    Era una tarea de nunca acabar, pero, aunque habría sido mejor dividirse para cubrir más lugares a la vez, ninguno quería alejarse de En’thalo y lo seguían a cada batalla sin importar el peligro, el cual era cada vez más grande con el paso del tiempo. 
 
    —Tharluin…— Escuchó él que le susurraban a lo lejos, pero no podía ver a nadie— Tharluin— Volvió a escuchar más fuerte. 
 
    Tharluin abrió los ojos de golpe y empezó a respirar agitado casi como si acabara de volver a la vida. 
 
    El guerrero que ahora portaba unas placas doradas que cubrían partes de su cuerpo, reconoció la voz de quien le hablaba, era En’thalo, pero no lograba verlo ya que su rostro se veía oscuro al encontrarse justo debajo de la luz del sol. 
 
    —¿Estás bien, hermano?— Preguntó con voz calmada, pero dentro de sí, había preocupación. 
 
    Tharluin soltó un quejido de dolor y empezó a sonreír con esfuerzo. 
 
    —¿Bien?— Musitó entre dientes aún adolorido— No sé si del todo bien… pero estoy con vida— Balbuceó— Eso es mucho. 
 
    Aún quedan muchas batallas por luchar— Respondió tomando la mano extendida frente a él para ponerse de pie. 
 
    Tharluin tenía un gran agujero que perforaba su abdomen, el cual cubrió con su mano instintivamente por el dolor. 
 
    —Déjame ayudarte— Dijo En’thalo acercando su mano a él. 
 
    —Espera hermano— Lo frenó— Si no pudiera con esto, no sería digno de luchar a tu lado. 
 
    Tharluin cerró su herida con el poder de la luz, y en un instante había desaparecido, pero el espíritu tarda más que la carne en sanar, aún con ayuda de la luz. 
 
    En’thalo no desprendía la vista del lugar donde lo habían herido tan gravemente por la reciente batalla, estaba preocupado. 
 
    —Prometo que pronto podremos descansar— Afirmó intentando no hacer muy clara su preocupación y manteniendo una expresión seria. 
 
    —Descansaremos… cuando hayamos andado por todo el mundo— Aclaró sonriendo para hacerle recordar sus palabras. 
 
    —Cuando el mundo sea libre de oscuridad— Reafirmó. 
 
    —Te queda bien esa barba— Bromeó viéndolo con intriga— La mía no crece, necesito una… 
 
    Tharluin solía hacer lo posible por aliviar las cargas de En’thalo, y su forma de ayudarlo era intentando hacerlo sonreír cada que tuviera oportunidad, pero no siempre le era posible, había demasiadas cosas en la mente de su amigo y maestro, que él no lograba entender. 
 
    —¿Habrán terminado los demás?— Habló en voz baja con algo de preocupación, contemplando hacia el horizonte donde se veía lo que parecía ser un gran poblado destruido casi por completo, que dejaba ver grandes líneas de humo saliendo de los árboles y formaciones improvisadas donde vivían los hijos de la luz. 
 
    —Este lugar quedó muy lastimado… Gracias a la luz que los Ent podrán reverdecerlo— Suspiró Tharluin llevando su mano hacia su espalda al sentir una molestia. Entonces sintió algo que no debía estar ahí, un cuerno, un arma, o una estaca, que ni siquiera supo que tenía, y la arrancó casi por accidente o no habría notado en un buen rato su presencia. 
 
    Tharluin se veía asombrado, tenía otra herida bastante grande y ni siquiera la sintió, pero para no preocupar más a En’thalo solo se curó y lanzó hacia atrás aquel colmillo más grande que una daga, justo antes que este lo pudiera notar. 
 
    —¿Recuérdame por qué seguimos haciendo esto? — Preguntó para llamar su atención y que no viera hacia donde lanzó el fragmento con rastros de sangre. 
 
    —Porque es nuestro deber con la luz y los titanes… Querido— Respondió en voz fuerte una mujer que llegaba volando montada en un león blanco alado, y que había atrapado en el aire un gran colmillo cubierto de sangre que cayó directo hacia ella. 
 
    Al notar el gran agujero en su espalda, entendió de dónde había salido y cómo llegó a sus manos. 
 
    La guerrera de cabello blanco se bajó con prisa antes de que el león tocara tierra, y no tardó en curar en un parpadeo la herida sangrante de la espalda de su amado. 
 
    —¿Estás bien?— Preguntó examinándolo, y ni siquiera hizo falta que le dijeran que se había lastimado también adelante. 
 
    Ella era muy buena para analizar los detalles, y con solo notar la preocupación de En’thalo mirando el agujero en la armadura de Tharluin, el nerviosismo de este por ocultar la herida en su espalda para no preocuparlo, y conociendo lo confiado que es, pudo deducir que había tenido una herida bastante grave que aunque sanara, le seguía doliendo muy fuerte. 
 
    —¿Todos me preguntarán lo mismo? Yo también me preocupé por ustedes. 
 
    —Pero tú eres el único al que lograron derribar— Respondió tranquila logrando avergonzarlo. 
 
    Su mirada demostraba su gran preocupación por él, una mirada tan pura e inocente que casi parecía resplandecer con luz propia. 
 
    —No te preocupes por mí, prevalecí frente a ellos antes y lo seguiré haciendo. 
 
    —Si no me preocupara por ti ya estarías muerto— Respondió igual de seria que antes, y demostró que su preocupación no era infundada al devolverle el enorme colmillo a él y En’thalo, justo antes de golpearlo en el lugar donde antes estuvo la herida del abdomen. 
 
    A pesar que había sanado, el dolor era bastante fuerte; no podía ocultar que salió herido y menos frente a alguien tan lista como ella, a quien no se le pasaba nada. 
 
    —Lo hiciste a propósito— Replicó intentando contener el dolor para fingir que no sentía nada. 
 
    —Ah… Claro que sí— Dijo dando un largo suspiro rendida. 
 
    ¿Se encuentra bien, maestro?— Preguntó a En’thalo. 
 
    —No hace falta que me llames así, Ludeia. Me alegra que estés bien— Me encuentro bien, no pudieron detenerme. La luz los alcanzó. 
 
    —Lamento no haber podido ir con usted, me rodearon muchos, eran… demasiados. 
 
    —Lo sé…— Respondió En’thalo empezando a recordar la noche anterior, cuando aún después de dos días de batalla, tuvo que enfrentar alrededor de cinco mil demonios más por su cuenta. 
 
    ¿Has visto a Alleria? 
 
    —No se preocupe, está bien, ella se encuentra sanando a nuestros amigos y a los despertados. La forma en que terminan luego de ser purificados de su oscuridad los deja… acabados— Contaba tranquilamente ya que era algo muy común para ellos. 
 
    —Quisiera pensar que se pondrá más fácil, pero… parece que solo empeorara y se volvieran cada vez más fuertes— Dijo Tharluin con una expresión seria. 
 
    —¡Lo… Lo sé!— Exclamó ella con asombro— ¿También lo notaste?— Preguntó volteando la vista hacia En’thalo para buscar su opinión. 
 
    —La oscuridad se fortalece, eso está claro— Afirmó algo perturbado, se veía en su rostro, el cual con cada enfrentamiento, parecía más serio y tenso. 
 
    En’thalo observaba con detenimiento hacia el cielo, y Tharluin siempre se preguntaba qué veía por ahí. Cuando le preguntaba, solía decirle que estaba explorando, pero su respuesta realmente no aclaraba nada, y la curiosidad de Tharluin era legendaria. 
 
    Estuvo a punto de preguntar una vez más en ese momento, quería saber qué es lo que buscaba entre las estrellas cada día con tanto afán, pero entonces En’thalo percibió algo más que llamó su atención, y se sintió más tranquilo al ver al grupo de leones blancos alados que llegaba hacia ellos. 
 
    —¡También nosotros!— Afirmó Tharluin cambiando el tema al ver que todos sus hermanos de armas llegaban— Con cada batalla y grupo que purificamos nos volvemos más fuertes, siento cómo la luz me fortalece y renueva cada día; ahora imagina lo que sucede con En’thalo— Exclamó sonriente— ¡Es totalmente imparable! Y es normal, él es un titán. 
 
    —No hago esto solo, hermano— Respondió con voz amable— Todo esto es gracias a ustedes— Aclaró en voz fuerte para que lo oyeran los que estaban por aterrizar. 
 
    Los guerreros que llegaban sobre las criaturas aladas también portaban placas cubriendo algunas partes de su cuerpo, y notorias marcas sobre estas que eran producto de las batallas, además de un poco de sangre de las extrañas criaturas nacidas de la oscuridad. 
 
    La felicidad por ver a todos sus hermanos reunidos sanos y salvos, era solo superada por ver que llegaba también Alleria, quien con el paso del tiempo se había convertido en su compañera, además de la que más se preocupaba por él. 
 
    Alleria saltó de su león y se lanzó hacia él con tal fuerza que estuvo a punto de derribarlo, y lo abrazó como si no lo hubiera visto en un largo tiempo, lo cual fue más o menos así, pues pasaron días en aquella batalla sin saber el uno del otro. 
 
    —Todos te rodearon, eran muchísimos— Dijo en voz baja intentando contener sus emociones y sin separarse de él. 
 
    —Estoy bien, Alleria— Respondió separándose un poco del abrazo para elevarla en el aire desde la cintura con una increíble facilidad— No podrían lastimarme así quisieran— Afirmó tranquilo sin dejar de verla. 
 
    Eres tú quien me preocupa, al estar tan pendiente de mí puedes terminar por descuidar tu propia protección. No quisiera pensar que podría perder a mi compañera. 
 
    —No, no lo harás— Respondió acercando su frente a la de él con una cálida sonrisa y aquella mirada algo entristecida, pero a su vez llena de dicha. 
 
    —¿Están todos bien?— Preguntó En’thalo bajando a Alleria del aire sin soltarla aún de su agarre. 
 
    —Mejor que bien, maestro— Respondió uno de ellos, y los demás lo siguieron sin demora. 
 
    —Entonces estamos listos para seguir nuestro camino— Afirmó Alleria con una sonrisa y mirada un tanto sospechosa. 
 
    Pero…— Alargó sonriente— Primero hay alguien que quisiera hablar contigo, amado. 
 
    Tomándolo de la mano llevó a En’thalo hacia un risco un poco más adelante y más elevado donde tenía una clara vista de todo el poblado, donde ahora todos los despertados se habían reunido. 
 
    —Todos están muy agradecidos y querían hacértelo saber antes de que partamos— Dijo apenas llegaron a la cima del risco, donde vieron a todos los hijos de la luz que ahí vivían, y a sus amigos que luchaban en todas las batallas junto a ellos, empezando a arrodillarse en agradecimiento a su salvador. 
 
    —¡Alabada la luz! ¡Alabado nuestro salvador! ¡Eres nuestra luz!— Eran algunos de los gritos que se oían repetidas veces. 
 
    —Podría acostumbrarme a eso— Susurró Tharluin pensando que solo Ludeia lo podía escuchar, pero esto solo la hacía reír avergonzada ya que siempre susurraba muy alto y todos lo oían claramente, algo que ya era muy común en él. 
 
    —¡Nuestro protector!— Exclamó un hombre que llegaba con ellos— De no ser por su ayuda todos habríamos muerto aquí, y estas criaturas… nos… habrían destruido— Empezaba a decir el anciano. 
 
    —No debe temer a la oscuridad, sabio, ustedes son la luz y pueden detenerla— Afirmó Alleria con una sonrisa. 
 
    —No hay nada que agradecer, este siempre fue mi deber— Afirmó En’thalo empezando a sentirse avergonzado al recordar que por un tiempo se había ido. 
 
    —Pero… su poblado terminó destruido…— Volvió a decir Tharluin entre balbuceos nada suaves que todos escucharon, y se avergonzaron. 
 
    ¿Qué?— Inquirió al notar que todos lo miraban, al parecer realmente no notaba el tono con que decía las cosas pues estaba confundido. 
 
    —El poblado puede volver a crecer, nuestros hermanos Ents hicieron esto para nosotros y lo cuidaremos con nuestras vidas. Ustedes nos salvaron a todos y nos han librado de nuestra propia oscuridad. 
 
    Por favor… perdónenos por haber caído ante ella, y humildemente les pedimos que se queden con nosotros. 
 
    El anciano parecía un poco atemorizado, sentía que podía volver a caer ante la oscuridad si no estaba cerca de En’thalo para que lo protegiera, pero no podía decirlo porque sabía que debía confiar en la luz. 
 
    —Es momento de irnos, no podemos quedarnos más tiempo— Dijo En’thalo dirigiendo la vista hacia las personas más adelante. 
 
    Al igual que ellos, hay más de nuestra gente perdida por el mundo que necesita ayuda, no podemos abandonarlos. 
 
    —Comprendo…— Musitó con mirada ensombrecida, pues sabía que él tampoco podía abandonar a su gente para ir con el guardián. 
 
    Es en verdad una pena— Completó un tanto decepcionado— Pero al menos… Al menos dejen que les brindemos algunas provisiones para su viaje y… Guardián, le pido que permita que algunos de nuestros hermanos lo acompañen, los más jóvenes necesitan estar en presencia de la luz para no volver a perderse. Por favor, le suplicamos que los acepten con ustedes— Pedía en tono suplicante arrodillado y con la frente pegada al suelo. 
 
    En’thalo dirigió la vista una vez más hacia el grupo de personas y vio que estaban bien. La esperanza había vuelto a ellos y no había más oscuridad, además de que habían recordado que desde un inicio se debían proteger unos a otros sin importar la diferencia en sus razas. 
 
    —Aquellos que quieran venir conmigo son bienvenidos, pero sepan que la nuestra no es una tarea sencilla, como no lo serán sus cargas, enfrentamos a la oscuridad en todo momento para purificar este mundo que les pertenece y les fue dado por la luz. 
 
    —Gracias… ¡Gracias!— Repetía el hombre que era invadido por una gran emoción. 
 
    Ustedes son nuestros salvadores, la vida es la ofrenda más valiosa que se puede dar— Contaba mirando a su pueblo— Esperamos que puedan volver a vernos pronto, nosotros permaneceremos aquí para cuidar este lugar de ser invadido por la oscuridad, y eso es un juramento, maestro— Dijo el hombre arrodillándose ante él. 
 
    —Así sea, ahora ustedes serán la luz aquí— Dijo él ayudándolo a ponerse de pie. 
 
    En’thalo y sus doce protectores, acompañados por cada vez más y más hijos de la luz que se fortalecieron como un gran ejército, avanzaron por el mundo limpiando toda corrupción en cada rincón, enfrentando incontables sombras y criaturas cada vez más fuertes, en batallas cada vez más difíciles, y durante toda una vida. 
 
    Con el paso del tiempo, el nombre de Guardián se convirtió en leyenda, pues todos sabían que era En’thalo en persona quien iba por el mundo sanándolo a su paso, y fortaleciendo su luz. 
 
    Muchos siglos pasaron desde entonces, y aquellos que una vez fueron unos pequeños poblados protegidos por los Ent, crecieron enormemente y se convirtieron en grandes civilizaciones que ocuparon distintas partes del mundo. 
 
    Pero a medida que ellos se expandían y sus números crecían, también parecía hacerlo la oscuridad, y esta seguía avanzando, incansable e imparable por el mundo, manteniéndose oculta para hacer más daño cuando menos lo esperaran. 
 
    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que vieron al guardián por el mundo, y las cosas parecían complicarse de nuevo. Su ausencia, al igual que la primera vez, parecía hacer que todo cuanto había mejorado en el mundo con tantos años de constante esfuerzo, se arruinara con gran velocidad. 
 
    Nadie nunca supo qué fue del guardián si murió o se fue, o incluso tal vez se había cansado de ayudar tantas veces cuando al final se volverían a corromper; pero la esperanza que había sembrado entre muchos de los hijos de la luz no había muerto. 
 
    Valientes héroes de la luz se levantaron a pesar de las adversidades para enfrentar ellos mismos a la oscuridad. El legado del hijo de la luz, guardián del mundo, En’thalo, no había terminado, pues estaba vivo en ellos. 
 
    Los campeones de la luz, junto a sus legiones de guerreros iluminados, buscaron incansablemente el origen de esta oscura fuerza primigenia en su mundo, y parecía que mientras más cerca estaban de encontrarla, más peligros aparecían en su camino. 
 
    Pero era de esperar. Pensaban que la fuerza imparable que el mismo guardián enfrentó por tanto tiempo, tal vez era demasiado para ellos, aunque eso no los frenó, pues su valor y esperanza estaba con la luz. 
 
    Cuando llegó el momento, una batalla que muchos hijos de la luz nunca presenciaron ni se enteraron, se libró en los cielos, la tierra y los mares, haciendo que nuevamente el mundo entero se estremezca en cada rincón, y terminando con la derrota de gran parte de la oscuridad gracias a los poderosos ejércitos de la luz, pero tal como algunos sospecharon, este no sería el fin, y la muy reducida legión de campeones de la luz no pudo descansar. 
 
    Los guerreros de la luz comenzaban a resignarse al ver que no podrían contra ello, pensaron que no había forma de enfrentarla por más tiempo y serían consumidos pronto, y en el momento en que más débiles se vieron sus voluntades, y se doblegaron al perder las esperanzas, recurrieron con súplicas a la luz, y esta volvió a brillar en el mundo alzando de entre las cenizas a un nuevo guardián. 
 
    El legado de En’thalo en sus recuerdos encendió una vez más la poderosa llama de sus voluntades, y este nuevo guardián, portando la hoja sin igual de En’thalo, ayudó a combatir a los demonios que estuvieron por terminar con los debilitados hijos de la luz, logrando expulsarlos de la faz de la tierra y concediéndole la victoria a la luz, pero tristemente, a costa de su propia vida. 
 
    El mundo entero sufrió la pérdida de una nueva luz, un nuevo guardián, pero al fin pudieron tener una nueva era de paz. Los hijos de la luz quedaron devastados, pero estaban libres de las sombras, y se reagruparon para volver a protegerse unos a otros en caso de que el peligro resurgiera, en espera de un nuevo guardián elegido por la luz cuando el momento llegara. 
 
    En este tiempo, las alianzas eran formadas por pura necesidad, no por la luz; y aquellos que no estaban totalmente libres de su oscuridad, se volvieron a separar de todos. 
 
    Los vestigios de la sombra habían marcado sus vidas, resquebrajado sus voluntades, y doblegado sus mentes. Ya no eran los mismos seres puros que fueron una vez, y por más que los intentaron ayudar, el orgullo los consumía. 
 
    La historia nos cuenta poco de lo ocurrido, algunas crónicas ancestrales hablan sobre un antiguo pacto que separó a todas las razas, pero a pesar de que sus campeones elegidos eran seres puros que seguían la luz, se vieron obligados a someterse a la voluntad de las masas para asegurar su bienestar. 
 
    Como se sabe en la poca historia conocida, tras tantos siglos, las nuevas generaciones al no ver más a los hijos de la luz, empezaron a olvidarlos lentamente y quedaron solo en la memoria de algunos hombres, mientras que para otros, estas razas ancestrales de increíbles guerreros, protectores, y seres de luz, se convirtieron solo en mitos y leyendas que formaban parte de sus culturas. 
 
    Pero sin importar eso, los valientes héroes que seguían entre ellos, continuaron protegiéndolos desde las sombras con la promesa de un día volver cuando fuera tiempo, para enfrentar juntos a la amenaza que trae la oscuridad y detenerla de una vez por todas. 
 
    Muchas veces la luz extiende sus caminos y voluntad de formas extrañas, uno no siempre logra entenderla del todo, pero sin duda hay un propósito detrás de cada suceso, y es este propósito el que une de alguna manera a quienes fueron predestinados a encontrarse por la voluntad de la luz. 
 
    Aquel día de hace doce años, para ese hombre que en su juventud no conoció mucho sobre responsabilidad o compromiso, todo había quedado atrás por causa de la oscuridad. 
 
    —La luz no brillará hoy— Pensó con la vista al cielo cargado de nubes, y tratando de no mirar al niño que se había quedado dormido a su lado apoyado en un tronco. 
 
    El pequeño parecía haber estado llorando hasta que se durmió, tenía los ojos un poco hinchados y se notaba la tristeza en su rostro. 
 
    —No sé si alguien como yo pueda hacer esto— Musitó atizando el fuego que había encendido, pues la noche estaba cerca. 
 
    Ni siquiera siento poder mirar a su hijo a los ojos desp… después de haberles fallado así. 
 
    La luz ya no brillará hoy. 
 
    El hombre de mirada perdida que tenía cientos de pensamientos en la cabeza, repetía su culpa sin parar y se sentía cada vez peor. 
 
    Sin embargo, su voluntad prevaleció a pesar de todo, y juntando los párpados después de dar un largo suspiro, habló. 
 
    —No creo poder hacerlo bien, pero lo haré de igual manera y no fracasaré esta vez— Afirmó sin despegar la mirada del cielo. 
 
    El pequeño se movió un poco de nuevo, parecía retorcerse un poco por el viento fuerte, y había golpeado por accidente una pala que estaba a su lado, con la que recién habían escarbado en la tierra para crear dos tumbas, según se veía a lo lejos por detrás de donde él dormía. 
 
    Nos volveremos a encontrar cuando sea momento, hermano— Culminó lanzando otro leño al fuego. 
 
    Han pasado doce años desde entonces y aquel niño se había convertido en un adulto de bien, gracias al hombre que lo crio desde pequeño después de la muerte de sus padres, y por fin llegó el momento en que la primera senda de su camino apareció ante él. 
 
    —¿Qué pasó? ¿En qué te quedaste pensando?— Preguntó un joven de cabello oscuro. 
 
    —¿Hm?— Murmuró otro saliendo de su trance— Oh… No, no es nada… ¿Qué hay de ti? ¿Por qué aún no empiezas? 
 
    —¿Por qué, dices?— Respondió más fuerte— Yo me pregunto por qué hacer algo tan demente y sin sentido— Dijo llamando la atención de su amigo. 
 
    —¿De qué…? Ah…— Sonrió al darse cuenta— Estás exagerando, Rian, solo se han confundido— Contestó Renfield. 
 
    —¡No! Decir que exagero es exageración. ¡Esto…! Esto es crimen serio y debe ser pagado con prisión— Afirmó volteando hacia un lado con tal de no ver lo que tenía en frente. 
 
    —Solo retírala y ya— Respondió tranquilo. 
 
    —Es que no entiendes, Ren. ¿A quién en su sano juicio se le ocurre ponerle cebolla y piña a una pizza? ¿Por qué quieren ver arder el mundo? 
 
    —¡Solo retírala y ya!— Repitió riendo. 
 
    —Esto es asqueroso… N—no, no puedo comerlo, ni siquiera puedo verlo, es doloroso…— Concluyó cerrando los ojos como si un fuerte dolor lo invadiera. 
 
    Ambos continuaron comiendo por un rato, asegurándose de sacar cada pedazo de cebolla y piña que encontraran, a ninguno le gustaba; y mientras lo hacían, parecían estar algo perdidos en sus pensamientos. 
 
    —Tal vez cuando estemos allá afuera por… quién sabe dónde nos lleve el viento, logremos hallar la respuesta a lo que siempre preguntaba tu tío— Dijo mirándolo sutilmente de reojo. 
 
    —Tal vez— Murmuró con la boca llena— Siempre hablaba de esas cosas que en ese tiempo no lograba entender bien. 
 
    —Algunas veces me dormí— Afirmó riendo. 
 
    —Parecía que nunca hallaba la respuesta correcta, siempre sentía que algo… no sé, algo falta. 
 
    —¡Exacto! Como que algo falta— Reafirmó— Si no fuera por ti y por… esa loca también, lo admito— Bromeó sonriendo— Estaría realmente solo. 
 
    —Ya somos dos— Dijo él— Ustedes y él son mi familia, como la que perdí a los seis… 
 
    —Oh no…— Pensó Rian al haberlo hecho recordar a su familia. 
 
    Ren solía ser sumamente reservado en cuanto a ese tema, jamás hablaba de su familia por iniciativa propia, y la única persona con la que podría haber tocado ese tema, había fallecido hace poco, el hombre que lo crió, su tío Dániel. 
 
    El tema de la muerte de sus seres amados era algo muy sensible para él, pero aunque en tantos años de conocerlo se había empeñado por jamás hablar del asunto, ahora lo estaba haciendo. 
 
    —T—tuviste la fortuna de crecer al lado de un gran hombre. 
 
    —Así es, él es… fue— Se corrigió rápidamente— increíble. 
 
    Ren se había quedado inmóvil y Rian lo notó claramente, estaba empezando a sentirse desesperado, algo que solo él reconocía ya que siempre se intentaba mostrar fuerte. 
 
    —¡Maldición!— Musitó Ren apretando los dientes al ver cómo su cuerpo empezó a temblar. 
 
    —Hey, hey, calma, lo lamento, no quería que llegáramos a ese tema, fue mi culpa. 
 
    —No, no es… No pasa nada, solo es que me… Me enoja… 
 
    Rian posó su mano en el hombro de su amigo y con voz tranquila habló. 
 
    —Calma, te entiendo. No tienes por qué negarte el dolor, solo eres normal y sientes, como todos. 
 
    —Él siempre estuvo aquí, siempre le compraba este…— Pensó mirando la caja con un pastel adentro, que estaba arrinconada y prácticamente abandonada en una esquina de la habitación— Y ni siquiera pude decirle gracias… Si hubiera sabido que el anterior sería su último cumpleaños… Y—yo… Yo… 
 
    —Ren…— Susurró intentando buscar su mirada— Si hay algo que aprendí luego de perder a mi familia en ese accidente, fue que, aunque suene feo, no importa cuánto tiempo hubieras tenido para agradecerle, estar con él, y prepararte para este momento; nunca habría sido suficiente. 
 
    Lo que le decía era muy cierto, y aunque doloroso, era prueba de que realmente lo había querido mucho. 
 
    —Tu tío sin duda fue una gran persona— Repitió volviendo a sentarse para tomar la rebanada de pizza que comía antes, y por la intensidad del momento no logró notar que se comió un poco de cebolla hasta que fue muy tarde. 
 
    Jamás volveré a comer en esa pizzería— Afirmó limpiando su lengua con una servilleta para quitarse el sabor de la cebolla. 
 
    Prefiero la comida de tu tío— Bromeó sin darse cuenta para intentar hacerlo reír, y afortunadamente dio resultado. 
 
    —Se tardó tanto tiempo para aprender a cocinar… 
 
    —Diecinueve años no es “un tiempo” — Bromeó haciendo comillas con los dedos— Su arroz rostizado era único— Completó volviendo a reír. 
 
    ¿Recuerdas esa vez que encontré un cabello en su arroz quemado y…? 
 
    —¿Cuándo casi te mata por criticar su comida? 
 
    —Exacto. 
 
    —Fue un cabello de su bigote. 
 
    —Definitivamente fue de su bigote— Reafirmó riendo. 
 
    —Se movía mucho cuando reía, era muy gracioso ver eso. Gracias al cielo se lo afeitó. 
 
    —Su bigote tenía vida— Dijo riendo una vez más junto a él. 
 
    —Cuando tú y Khara me hablaron sobre este plan… de… viajar, recordé mucho sobre él— Dijo Ren retomando su comida. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó tranquilo. 
 
    —Crecí escuchando historias sobre mis padres que él siempre me contaba. 
 
    —¿En serio? ¿Cómo qué? — Inquirió con curiosidad, ya que no sabía prácticamente nada de ellos. 
 
    —Me decía que ellos siempre viajaban mucho, casi nunca se quedaban quietos en un solo lugar. 
 
    —¡¿Ves?!— Exclamó Rian con la boca llena de comida— Está en tus genes, por eso también te gusta la idea de salir de aquí. 
 
    —Imaginaba que ibas a decir eso. 
 
    —¡Pero es cierto…!— Alargó estirando el queso derretido. 
 
    —Ellos estaban ansiosos por viajar por todo el mundo, pero un día solo decidieron quedarse aquí, empezar una familia y… aquí nací. 
 
    Como me habría gustado que estuvieran aquí. 
 
    —Lo sé… Créeme que te entiendo. 
 
    Un día están ahí, todo es feliz y no sabes la suerte que tienes de que estén contigo, y al otro día… Pasa muy rápido. 
 
    —Bueno…— Exclamó cambiando de tema para cortar la tensión, y casi sin querer hacerlo, se dirigió hacia aquel pastel de cumpleaños abandonado— Hora de hacer lo que vinimos a hacer, al parecer Khara no podrá venir. 
 
    Entonces Rian paró de comer y casi se atoró al recordar aquello que estuvo aplazando durante todo el día, hasta que finalmente se le olvidó. 
 
    —Sí… Khara… Ahm…— Balbuceaba nervioso y bebiendo un poco de agua para poder respirar bien. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te juro que no fue a propósito— Dijo con voz sospechosamente calmada, pero esta vez era cierto, fue accidental. 
 
    —No le dijiste— Bufó golpeando su rostro con la palma de su mano. 
 
    —No, no le dije…— Sonrió nervioso intentando disculparse— Solo recuerdo que alcancé a decirle que hoy tal vez salía, pero olvidé lo otro. 
 
    De pronto el teléfono de Ren sonó al llegar un mensaje. 
 
    —No puede ser. ¡La invocamos!— Bromeó intentando no reír. 
 
    Ren tomó su celular, y antes de poder prenderlo, Rian habló. 
 
    —Apuesto que es ella la que escribió—  Sonrió acercándose a ver la pantalla. 
 
    Ren encendió el teléfono y notó que efectivamente era un mensaje suyo, fue inevitable reír. 
 
    —Está afuera, vino a verme de igual forma porque sabía que hoy era cumpleaños de mi tío. 
 
    —Te lo dije, la invocamos— Afirmó riendo y siguiendo a Ren rumbo a la puerta. 
 
    En la parte de afuera de la entrada de la casa de tres pisos, esperaba una muy hermosa joven de dulce aspecto, que parecía algo nerviosa. Traía consigo una botella de vino además de una caja de pizza, y esperaba con una gran sonrisa a que Ren abriera la puerta para recibirla, hasta que al ser atendida, vio del otro lado a Rian, y su mirada cambió por completo a una de decepción. 
 
    —¿Qué haces aquí?— Preguntaron ambos al unísono. 
 
    —Yo vivo aquí— Respondió él. 
 
    —Vine a ver a Ren— Respondió ella de nuevo al mismo tiempo que él habló. 
 
    —Maldición— Repitieron al unísono una vez más. 
 
    —Hola Khara— Saludó Ren detrás de la puerta— Pasa, que hace mucho frío. 
 
    —Hola Ren, yo… pensé que estarías solo. 
 
    —¿Solo una caja de pizza?— Preguntó Rian— Vamos Khara, somos tres aquí, eso no alcanzará. 
 
    —Entonces ve a buscar otra, torpe— Dijo entregándole la pizza antes de saludarlo con un beso en la mejilla. 
 
    —No pregunto por el vino porque ya sé para qué es, o mejor dicho… para quién— Susurró en su oído con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Es para atascártelo en la boca— Respondió en voz baja intentando no lucir nerviosa. 
 
    —Lo lamento Khara, olvidé avisarte que hoy nos íbamos a reunir— Afirmó Ren acercándose a saludarla. 
 
    —En realidad se me olvidó a mí— Aclaró Rian totalmente despreocupado. 
 
    —Eso suena más lógico— Respondió ella quitándose el abrigo, el cual Ren recibió. 
 
    De inmediato Rian notó que estaba más arreglada de lo normal e incluso usaba ropa más ceñida, y supo que había llegado a la conclusión correcta de sus intenciones, pero antes que pudiera decir algo, Khara tomó la botella de vino y amenazó entre susurros con golpearlo con ella si volvía a decir algo que no debía. 
 
    Después de un rato en que Rian continuó comiendo pizza prácticamente solo, a pesar de que ya había comido mucha, continuaron con la conversación de antes, sobre un viaje que al parecer pensaban realizar pronto y sobre el motivo por el cual convencieron a Ren de hacerlo. 
 
    —Ren… Él no habría querido que vivas tu vida sufriendo por lo que pasó— Dijo Khara sentada sobre el suelo al lado de sus dos amigos. 
 
    —Es un desperdicio que hayan venido tantos detectives, ninguno sabe ayudar ni qué hacer. ¿En serio no tienen idea de quién pudo hacer eso? 
 
    Ren negó con la cabeza y continuó con la mirada hacia el suelo. 
 
    —Pero tú lo escuchaste, o piensas que lo viste antes que escapara. 
 
    —N—no estoy seguro. Solo recuerdo que estaba… asqueado y desesperado luego de ver tantos…— Dijo tomando una bocanada de aire— Tantos agujeros en su espalda, y luego me pareció escuchar algo aún en la casa— Contaba recordando la infame escena después de encontrar a su tío agonizante en el suelo, con un gran número de puñaladas en la espalda. 
 
    —Debió ser un enfermo para haber hecho tal atrocidad a un inocente, pero sobre todo alguien… extremadamente hábil, el tío Daniel no era alguien débil— Dijo Rian igual de confundido que Ren. 
 
    —Pensar que algún psicópata capaz de hacer eso pueda estar aún en la ciudad… Agh— Exclamó Khara con terror. 
 
    —Por eso te digo que me avises si vas sola muy tarde, pero te gusta salir a trotar a media noche. 
 
    —Es… Es para no incomodar— Se disculpó avergonzada. 
 
    —Suena mal, hermano, pero no sé si logren dar con ese infeliz. 
 
    —¡Rian!— Reclamó Khara para callarlo. 
 
    —Es verdad, la policía ya quiere dar cerrado el caso, no tienen ninguna pista, nadie en esta ciudad odiaba a tu tío, no tenía problemas con nadie, es más, las mujeres lo adorab… Oh…— Se interrumpió. 
 
    —No creo que sea lo que estás pensando, Rian, mi tío no se metería con alguna mujer casada jamás, él respetaba mucho la familia. 
 
    —No casada, pero hay mucho lunático celoso que acosa mujeres y pues, ambos sabemos cómo puede llegar a ser la gente de demente ¿Cierto, Khara? 
 
    —¡¿Qué?!— Exclamó amenazando con estamparle un golpe con una almohada, que para suerte de Rian era lo primero que encontró cerca. 
 
    —¿Tü crees?— Musitó Ren algo pensativo. 
 
    —Ver tantas películas les está quemando el cerebro— Afirmó Khara sin prestarle más atención. 
 
    Pasaron un rato más conversando sobre los eventos de esa fatídica noche en que Ren perdió a su último familiar vivo, pues, aunque Rian era como un hermano para él, en realidad era un muy buen amigo de hace muchos años. 
 
    Los tres se acostaron frente al televisor a seguir hablando, hasta que finalmente llegaron al tema que Khara y Rian querían conversar con Ren para sacarlo de su depresión, y su rutina de ir del trabajo a casa; y esta era una de las pocas veces en que se ponían de acuerdo para hablar sobre algo, solo con el fin de poder convencer a Ren. 
 
    —Todavía recuerdo cuando esta ciudad no estaba tan llena de gente… edificios… Se ha vuelto ruidosa— Dijo Rian. 
 
    —Parece que fue solo hace unos días— Reafirmó Khara dándole la razón. 
 
    —El cielo nocturno era increíble, una ciudad con muchos árboles, ríos, mucha vegetación… 
 
    —Esa tranquilidad es increíble— Completó Ren. 
 
    —La vista a los nevados— Dijo Khara logrando darle a un punto importante, ya que a todos les encantaba esa vista. 
 
    —Los rojos atardeceres— Continuó Ren. 
 
    —Con ellos sabías que la noche estaba cerca— Dijo Rian. 
 
    —Los días brillosos, o incluso los de lluvia. 
 
    —Ay… El verano…— Exclamó Khara con emoción— Esos días de brillo te recargan, te llenan de energía para hacer tantas cosas. 
 
    —Ah, sí… Eres de esos dementes que prefieren el calor… Saltar de una montaña te recarga más— Dijo Rian. 
 
    —N—no… 
 
    —¡Sí!— Exclamó Ren al mismo tiempo que Khara negaba, pero para no darle la contra y que piense mal de ella, tuvo que cambiar su respuesta a la misma que Ren. 
 
    —Es increíble… Aunque por estos días aquí solo hay una plaga de gente y autos… 
 
    —Sí— Afirmaron Khara y Ren al unísono con decepción. 
 
    —Por eso este viaje será perfecto para escapar de aquí. 
 
    —Y luego volver completamente recargados— Continuó Khara con una amplia sonrisa. 
 
    —Sí… volver— Respondió Rian de mala gana. 
 
    Su mirada ante el comentario de Khara mostraba que no tenía mucho agrado a esa idea. 
 
    —¿Y creen que sea buena idea?— Preguntó Ren— Digo… ¿Lo lograremos en serio? ¿Lo vamos a hacer? 
 
    —¿De qué hablas hombre?— Replicó Rian— No digas ni pienses esas cosas. Cuando estés teniendo esas ideas o dudas simplemente sácalas de tu mente y… aplástalas— Enfatizó golpeando la pizza en el acto.  
 
    —No, por favor no hagas eso— Bufó Khara con desánimo— O terminarás siendo tan torpe como él. 
 
    —¿Te doy un consejo, Ren? 
 
    —No— Respondió riendo. 
 
    —Entonces… Entonces te lo doy— Dijo lamiendo su mano mientras hablaba. 
 
    —Que asco— Reclamó ella intentando no mirar. 
 
    —No hagas caso a nada de lo que Khara diga— Continuó él. 
 
    —Qué curioso, es exactamente lo que diría yo, pero hacia ti. 
 
    —Y otro consejo. Mi padre siempre decía…— Continuó hablando sin prestar atención a Khara— Hijo, nunca hagas nada que enfade a tu esposa, y si lo haces, mejor quédate a dormir en otro lado… o tendrás tortícolis. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es un consejo muy sabio— Bufó Khara sin entender de qué estaba hablando. 
 
    —Mi padre era sabio— Afirmó Rian con una mirada de orgullo. 
 
    Pero también decía: 
 
    Que los demás digan que no puedes, que digan que no lo vas a lograr. Siempre te van a juzgar por todo— Empezó a decir dando otra mordida a la pizza antes de seguir hablando. 
 
    —¡Ugh! ¡Rian! ¡Pasa la comida antes de hablar!— Reclamó Khara asqueada al ver cómo se atascaba la boca hasta no poder cerrarla bien. 
 
    —No— Respondió sin prestarle atención. 
 
    Pero jamás— Continuó hablando hacia Ren— Jamás dejes que eso te detenga, y lo más importante, jamás te digas a ti mismo que no lo vas a lograr, solo así vas a conseguir todo lo que te propongas. 
 
    —Ese sí es un consejo— Afirmó Khara con asombro, y una suave sonrisa de lado que no pudo contener. 
 
    Tal vez sí ha madurado un poco— Pensaba feliz de verlos a ambos tan contentos, pero la tranquilidad le duró poco. 
 
    ¡Agh! ¡Rian!— Reclamó enfurecida al ver que le sonreía y mostraba el pulgar, además de la boca rebalsando comida. 
 
    ¡Qué asco! ¡Deja de atascarte la boca con comida! 
 
    —Piensen en esto— Interrumpió Ren frenándolos— Un día muy pronto estaremos recorriendo el mundo, con los estómagos vacíos, mucho frío, un par de monedas e infinitas ansias por explorar lo desconocido… Ahora realmente siento que nada podrá pasar que nos detenga o cambie nuestros planes. 
 
    Por fin habían logrado despertar en él aquel espíritu aventurero que se escondió por la depresión y temor, y ambos estaban más que contentos por ello. 
 
    Khara se fue de la casa de Ren pasada la media noche, y ambos insistieron en acompañarla hasta su casa para que llegara a salvo. No hizo falta llamar a un taxi, ella vivía a solo veinte minutos a pie y a ellos les gustaba mucho caminar. 
 
    Mientras Ren y Rian volvían camino a la casa donde ambos vivían desde que Rian perdió a su familia, y el tío Daniel le pidió que viviera con ellos; seguían pensando en que debían viajar muy pronto, pero que su primer destino sería a un lugar alejado. 
 
    Sin embargo, no tenían idea de lo que ya estaba pasando en el mundo, y en ese momento empezó un sismo un tanto fuerte que además encendió las alarmas de los autos en cada casa. 
 
    —Tres… Dos… Uno…— Contaba Rian sin darle importancia al sismo, e inmediatamente después sonó un mensaje en el teléfono de ambos. 
 
    —Debe ser Khara— Dijo Ren tomando su teléfono— Una videollamada— Completó contestando la invitación. 
 
    —¿S—se encuentran bien? ¿Qué es tanto ruido? 
 
    —Las alarmas de los autos, vuelve a dormir Khara, nosotros seguimos en la calle, aquí no hay peligr… o… Decía Rian con tranquilidad, pero entonces algo más adelante llamó su atención. 
 
    —¿Tú estás bien?— Preguntó Ren preocupado al ver su aterrada expresión. 
 
    —No, p—pero ya pasó…— Respondió algo ansiosa. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Qué viste?— Preguntó Ren al notar la reacción de Rian. 
 
    Al escuchar eso, Khara se sintió todavía más asustada. 
 
    —Ren, guarda el teléfono pero no cuelgues, puede ser un ladrón. 
 
    —No hay ladrones en Halian, Khara, solo asesinos en serie— Respondió con voz calmada caminando hacia Rian. 
 
    —No es gracioso— Replicó con seriedad— ¿Qué hace Rian? 
 
    —Es… 
 
    Ambos se habían sorprendido en gran manera, frente a ellos había una grieta en el suelo que apareció de la nada, y no era nada pequeña, sino que ocupaba casi dos casas de largo y diez centímetros de ancho. 
 
    —¿Esto estaba aquí cuando pasamos antes? 
 
    —Claro que no— Respondió Ren. 
 
    —¿Qué cosa es?— Preguntaba Khara. 
 
    Ren giró su teléfono para enseñarle a Khara lo que veía, y ella quedó igual de pasmada. 
 
    —¿E—eso f—fue por… el temblor de ahora?— Inquirió entrecortado. 
 
    —Es… casi seguro— Balbuceó Rian con preocupación. 
 
    A la mañana siguiente, como cada día, Ren pasaba muy temprano por su café-panadería favorito, donde una hermosa mujer, que cubría su ondeado cabello castaño oscuro con el gorro de su trabajo, lo esperaba con una enorme sonrisa y un notorio brillo de felicidad en sus hipnotizantes ojos verdes, con su pedido ya listo al verlo llegar tan puntual como siempre. 
 
    —Buenos días, Ren— Saludó sonriente— ¿Tarta de queso, sándwich de pavo y café negro bajo de azúcar?— Preguntó levantando la bolsa de papel con su pedido ya listo. 
 
    —¿Así de predecible soy?  
 
    —Siempre ordenas lo mismo, es tu favorito y yo lo sé— Sonrió victoriosa. 
 
    —¿En serio?— Musitó pensativo— Hoy no, hoy por darte la contra ordenaré… Eh… Hm…— Pensaba mirando confundido los otros nombres en la lista de pedidos. 
 
    A quién engaño, ni siquiera conozco otra cosa que venden aquí, dame eso— Respondió recibiendo el pedido con un intento fallido de ocultar su sonrisa. 
 
    Al mismo tiempo, en el televisor del lugar se escuchaba en el noticiero cómo informaban sobre un gran número de grietas que se formaron por toda la ciudad la noche anterior, mientras que los clientes desayunaban tranquilos en las mesas; parece que la que vieron Ren y Rian no había sido la única. 
 
    —Siempre vas muy temprano al trabajo, quédate un rato a desayunar tranquilo esta vez, yo… tengo un rato libre, podría desayunar… contigo— Completó un tanto nerviosa mientras salía del otro lado de la barra donde atendían los pedidos, con otra bolsa de papel que también tenía lista. 
 
    —¿Quedarme?— Inquirió pensativo— Pero es que siempre llego a esta hora para poder caminar despacio y… 
 
    —Vamos, solo por hoy— Interrumpió tomándolo de la mano para llevarlo hacia una mesa. 
 
    —¿Lo tenías planeado?— Preguntó sonriente, dejándose conducir a la mesa. 
 
    —Sí, tengo que pensar cómo evadir tus excusas, eres muy terco a veces— Respondió intentando ocultar de él el notorio sonrojo en sus mejillas. 
 
    —Bien, tú ganas, entonces desayunemos juntos— Respondió tranquilo jalando la silla para que ella se sentara. 
 
    ¿Cómo está el señor Marco?— Preguntó retirando su pedido de la bolsa. 
 
    —Sano como un caballo, y por aquí… todo va mejorando cada vez más. Las personas aman este lugar. 
 
    —Es bastante acogedor y cálido— Afirmó dándole la razón. 
 
    —Eso mismo. 
 
    —¿Y cómo te va a ti aquí? 
 
    —Muy bien… Bueno, algo preocupada porque…— Empezó a contar entristecida. 
 
    —¿Pasó algo malo? 
 
    —Es que… verás— Dijo tomando un sorbo de su café y desviando la mirada para no sentirse tan nerviosa de verlo a los ojos. Corrió un mechón de su cabello y continuó. 
 
    El señor Marco… Quiere estar con su familia, su hija está en otro país, ya te lo había contado— Recordaba observando por la ventana cómo el sol cubría con su brillo las calles— Y él quería que el lugar… pues… que yo me hiciera cargo de… 
 
    Entonces cerca de ellos la gente empezó a moverse de forma extraña acercándose hacia el televisor, algo alterados y asustados como si hubieran visto una tragedia, y esto llamó la atención de ambos. 
 
    —¿Qué está pasando?— Preguntó Ren observando sus reacciones. 
 
    —No lo sé, pero hay que acercarnos— Completó levantándose junto a él. 
 
    De pronto el teléfono de Ren volvió a sonar, y de inmediato contestó la llamada entrante de Rian. 
 
    —¿Ren, dónde estás? 
 
    —En la cafetería con Khara, suenas bastante agitado. ¿Dónde estás? 
 
    —Dile que ponga las noticias de inmediato. 
 
    —Está en ese canal— Dijo Khara en voz alta para que lo oiga. 
 
    —Estoy aún en casa, iba a salir al trabajo, pero vi eso que… ¿Estás viendo las noticias? — Preguntó un poco alterado. 
 
    —Sí, está en ese canal, hay… un reporte de emergencia o algo— Dijo él. 
 
    —Están hablando, escuchemos, pero ponme en altavoz— Interrumpió para escuchar lo que decían. 
 
    La pantalla mostraba imágenes que parecían grabadas con un celular, que acababan de verse en un noticiero donde los presentadores se veían más que asustados y confundidos. 
 
    Segundos después la señal se cortó y solo se veía un mensaje que decía transmisión de último minuto, y empezó a transmitirse la imagen de una reportera que estaba en el lugar de aquel suceso, corriendo bastante desesperada junto a su camarógrafo. 
 
    —No sabemos qué es lo que está ocurriendo, pero estamos acercándonos— Decía agitada sin dejar de correr— Podemos ver bastantes helicópteros, hay mucho ruido y mucha gente asustada afuera de sus casas. 
 
    —Ren, eso es Aslaug, está a un paso de aquí— Dijo Rian del otro lado del teléfono. 
 
    —¡¿Qué?! — Exclamó Khara. 
 
    —Señora, ¿qué es lo que ha visto?— Preguntó la reportera acercándose a una mujer que abrazaba a sus hijos, pero inmediatamente salió corriendo levantando a ambos en brazos. 
 
    Como se vio en el video de hace un momento, las personas están aterradas y llamaban a esto fin del mundo, otros incluso dijeron que era un milagro, y los demás solo huyen despavoridos. Esto…— Musitó respirando agitada— Aún no sabemos con exactitud qué causó tanto alboroto en estas personas. 
 
    Estamos cerca del lugar donde se difundió el video que circula en las redes sociales, donde se puede ver algo que… no sé explicar. 
 
    —Rachel, ¿tienes información de los avistamientos?— Preguntó el conductor del programa desde el set del canal. 
 
    —¿Avistamientos? — Musitó Khara poniendo más atención. 
 
    —C—como dije, un suceso sin precedentes ha ocurrido cerca de…— Decía aún nerviosa por tanta gente que hacía ruido, y autos tocando sus bocinas— la ciudad de Aslaug, que queda cerca de una región montañosa. 
 
    —¡Sí es!— Exclamó Khara, al igual que toda la gente que estaba con ellos mirando el televisor. 
 
    —Se habla de avistamientos de unas gigantes criaturas que según dicen aparecieron de la nada causando pánico entre los pobladores cerca a este lugar. 
 
    Unos viajeros que pasaban por esa región en ese momento, fueron los que transmitieron esas imágenes que se viralizaron muy rápidamente por las redes sociales en tan solo unos minutos, y no se sabe más sobre esto, pero estamos camino a este lugar… 
 
    Hasta el momento se han logrado identificar cerca de diez de estas criaturas, que… dicen que son… gigantes— Completó con voz temblorosa— P— Pero se presume que pueden haber muchos más. 
 
    Este hecho ocurrió cerca de las cinco de la mañana de hoy, hace solo unos minutos, y ya tiene a todo el mundo desconcertado con lo que está pasando. 
 
    Me indican por interno que ya tienen ubicadas a las criaturas, las autoridades van en camino, y nosotros intentaremos seguir de cerca la noticia— Completó volviendo a correr sin lograr terminar de hablar, ya que le dijeron algo por el audífono que traía. 
 
    Me informan también que las criaturas han empezado a moverse muy rápido, pedimos por favor a la gente que pueda mantener la calma tanto como les sea posible y sigan las indicaciones de las autoridades, nosotros…. Nosotros vamos a intentar seguirlos desde una distancia prudente con el helicóptero del canal— Continuaba hablando sin dejar de correr— Para saber hacia dónde se dirigen. 
 
    En tan solo un instante, las calles de la ciudad se vieron invadidas de personas y policías pidiéndoles que evacuaran hacia zonas seguras según indicaba su protocolo. 
 
    Al ser la ciudad más cercana de Aslaug, Halian corría peligro inmediato si se acercaban aquellas criaturas de las que hablaban, por lo cual la gente también se desesperó. 
 
    —¡Ren, ven ahora mismo, hay que irse de aquí, trae a Khara! 
 
    —Vamos en camino— Respondió colgando la llamada. 
 
    Khara tomó su teléfono y sintonizó la transmisión en vivo del programa para poder seguir la noticia, mientras corría junto a Ren camino a su casa, ya que en ese momento ni siquiera pensaba en ir a la suya a buscar ropa, lo único que debía hacer era salir de la ciudad y ella no tenía auto. 
 
    La presentadora seguía transmitiendo, eran pocos los corresponsales que daban aquella noticia en ese lugar, así que no había muchos canales dónde ver lo que pasaba. 
 
    —Las ciudades más cercanas desde Aslaug hasta Halian y Crestons están siendo evacuadas por su seguridad, los policías están armando un perímetro cerca de la entrada de la ciudad para intentar frenar el avance de los gigantes, ya que parece que por ahora se dirigen hacia allá, repito a los ciudadanos, por favor les pido que intenten mantener la calma o pueden ocasionar una tragedia. Sean rápidos pero calmados, ayuden a quienes lo necesitan, no se preocupen por lo material, primero es su seguridad y la de sus familias. 
 
    Ahora seguiremos a las criaturas desde el cielo, ya llegamos al helicóptero, volveremos a transmitir en un instante. 
 
    La reportera se veía alterada y era de esperarse, a pesar de que no estuviera aún tan cerca de aquellas criaturas, ella ya podía ver algo desde lejos y estaba aterrada, pero su valentía, o tal vez locura, la hacía querer acercarse de todas maneras para ver bien qué era aquello tan inmenso que se veía a lo lejos. 
 
    La transmisión no se había cortado, seguían al aire mientras subían al helicóptero y no se dieron cuenta, pero tampoco podían hacer mucho ya que los encargados de la transmisión habían abandonado sus puestos para alertar a sus familias. 
 
    —Sube rápido Michael, no pierdas tiempo— Se escuchó la voz de la reportera. 
 
    —No quiero, por favor Rachel, no me obligues, es una locura— Repetía en tono suplicante. 
 
    —No seas cobarde, es la historia de nuestras vidas, no somos los únicos que irán, métete al maldito helicóptero o te subo a rastras— Exclamó enojada, sin saber que todo se escuchaba durante la transmisión. 
 
    Finalmente, el camarógrafo subió y ambos partieron al lugar, en ese momento por fin la transmisión se cortó, y en todos los canales se veía un solo mensaje de emergencia que exhortaba evacuar la ciudad por su seguridad, junto a la imagen de un mapa que marcaba la ubicación a la que debían ir. 
 
    Por otro lado, unas enormes criaturas antropomórficas, del tamaño de edificios, habían llegado a la entrada de la ciudad, y al ver todo el alboroto que causaron, se detuvieron despacio para acercarse lo más que pudieran a la gente. 
 
    Pero sus intenciones no parecían ser malas, al menos hasta el momento, solo se veían algo intrigados, y no habían lastimado a nadie. 
 
    La reportera llegó hacia el improvisado bloqueo que formaron los policías, y apenas bajó, empezó a transmitir nuevamente desde aquel lugar. 
 
    Estaba lista para empezar a hablar en la transmisión, pero antes que ella dijera algo, uno de los gigantes frente a todos se hincó en una rodilla y empezó a hablar con voz potente como de relámpago. 
 
    —No teman, hijos de la luz, no somos sus enemigos— Soltó dejando a todos totalmente anonadados por lo que veían y oían, con una sensación de alivio y terror al mismo tiempo. Nadie se esperaba que pudieran hablar, y menos para decir eso. 
 
    Hemos venido a buscarlos y alertarlos. Necesitamos de ustedes— Dijo con voz suave y seria, mientras que la multitud los observaba en un estado de shock. 
 
    Fue así como empezó el más grande cambio en el mundo. Con la llegada de los titanes, y una perturbadora advertencia hacia la humanidad, las cosas comenzaron a cambiar muy rápido. La economía se había enloquecido, los desastres aumentaron por todo el mundo, y ya nada era tranquilo. 
 
    Han pasado casi dos años desde el día en que se conoció la existencia de estas criaturas que se hicieron llamar Guardaluz o titánicos, como también se les llamaba, y no hubo día en que la gente no temiera por su existencia. 
 
    Las grandes potencias mundiales y sus líderes, junto con sus militares, se encargaron de que los titánicos se mantuvieran ocultos para no causar pánico entre la gente, pero antes de eso, les permitieron decir aquello que intentaban contar a todos desde el día en que aparecieron. 
 
    Los titanes son seres que vivieron hace eras entre otras razas, y se separaron de la humanidad hace mucho por un antiguo pacto. Según dijeron, este acuerdo separó a los hijos de la luz, el nombre que recibieron todas las razas al inicio de las eras. 
 
    Al principio nada de lo que decían tenía sentido, pero después las cosas empezaron a cuadrar y sonar cada vez más claras, sobre todo cuando mencionaron que nunca se fueron del todo y seguían observándolos desde las sombras. 
 
    Al escuchar eso, muchos pensaron que había algo más que no les estaban contando, ya que tener guardianes ocultos viviendo entre ellos, era algo bastante sospechoso según decían. 
 
    Cuando los titanes les dijeron que su desarrollo solo empeoraba y se hacían cada vez más inestables, muchos se sintieron culpables por darse cuenta que tenían razón. Había guerras territoriales, por banderas, credos, color de piel y poder, algo sin duda lamentable; mientras que otros, por el contrario, se sintieron ofendidos y juzgados, pues se consideraban a sí mismos seres imperfectos que tenían derecho a equivocarse siempre que quisieran, sin interesarles mejorar, ni las consecuencias, ni cómo le afectarían sus acciones a los demás. 
 
    Llegó el momento de la pregunta importante durante su discurso, algo que tal vez muchos esperaban escuchar. 
 
    ¿Por qué han venido? 
 
    A lo que únicamente respondieron que era necesario. 
 
    Una respuesta bastante corta y que dejaba todavía más interrogantes, especialmente a los más escépticos. 
 
    ¿Quiénes son ellos realmente? ¿De dónde han venido? ¿Qué es lo que buscan después de tanto tiempo? ¿Está listo el ser humano para aceptar su existencia? 
 
    Algunos pensaban que tal vez volvieron porque se dieron cuenta que la raza humana no merece la tierra y quieren tomarla a la fuerza, otros creen que su llegada presagia destrucción y el final de los tiempos, otros siguen creyendo que todo es una invención con efectos especiales. 
 
    Demasiadas preguntas, muy pocas respuestas, y un inmenso temor a lo desconocido típico de la actitud de las masas, con el temor que se esparce como una gran epidemia. 
 
    Según lo que informaron los titanes a los militares, ellos son solo una de las razas que viven, y en las noticias informaban sobre ello constantemente. 
 
    Cientos y cientos de documentales, reportajes una y otra vez sobre el mismo tema, pero todos eran solo especulaciones y teorías conspirativas. 
 
    Para aquellos curiosos, esta era la noticia perfecta, porque sabían que el mundo no era solo lo que se podía ver, sino que siempre hubo mucho más, y estaban dispuestos a revelar todos esos misterios. 
 
    El gobierno del país donde aparecieron los titanes intentó reubicarlos en áreas protegidas por ellos donde pudieran vigilarlos, pero estos no aceptaron porque no pensaban negociar, y aunque incluso intentaron amenazarlos, como típicos militares que son, estos no mostraron duda jamás e insistieron en permanecer cerca de ese lugar, puesto que como dijeron ellos mismos: “Ahí debían esperar” 
 
    No pasó mucho tiempo para que miles de curiosos viajaran hacia aquel lugar con la intención de verlos en persona, llegaban de todas partes del mundo para conocer a los irreales gigantes que aparecieron de la nada. Sin embargo, el gobierno decidió no permitir a nadie acercarse poniendo señales de alta radiación, y hasta tropas de diferentes países, cosa que no impedía en absoluto que la gente se acercara. 
 
    Las hordas de viajeros no podían ser detenidas por las improvisadas instalaciones militares, y con el tiempo decidieron simplemente dejar que hicieran lo que quisieran, pues al final no muchos serían capaces de adentrarse en las montañas donde los titanes decidieron quedarse. 
 
    La idea de aquellos que iban hacia las montañas era quedarse con ellos e iniciar un asentamiento improvisado en el mismo lugar, así serían los primeros en poder ver cuando llegaran las otras razas que mencionaban los titanes, que muchos especulaban que se trataba de seres extraterrestres. Una idea bastante buena a decir verdad. 
 
    Con el paso de los meses ya no eran tantas las personas que llegaban como al inicio, sin embargo, seguía viéndose diariamente la llegada de muchos viajeros por las carreteras de Halian y Aslaug. 
 
    A pesar de que Khara, Ren y Rian estuvieran más cerca, hasta ese momento no se habían atrevido aún a acercarse, principalmente porque querían esperar a que dejara de llegar tanta gente hacia las montañas, pero por fin era tiempo de dejar las excusas de lado. 
 
    Como se esperaba, muchas personas por el pánico a lo desconocido no estaban felices con todos esos sucesos y siempre buscaban crear conflicto, intentando esparcir entre todos la idea de que ellos habían llegado solo para acabar con su mundo, para agotar sus recursos, para matarlos a todos, sin pensar en que eso lo hacían los mismos seres humanos día a día y lo hacían muy bien sin ayuda. 
 
    Por otro lado, aquellos que se emocionaban al igual que Khara, Ren y Rian, no esperaron a que aparecieran las demás razas y se pasaron todo este tiempo buscando en todo el mundo a aquellas criaturas de las que tanto se hablaba. 
 
    El ser humano es curioso por naturaleza, especialmente estos tres jóvenes que estaban tan felices de haberse enterado que el mundo no era solo lo que se veía, y que no pudieron evitar que su gran emoción los llevara a decidir el primer destino de aquel viaje que habían pospuesto desde hace tanto tiempo. 
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 Cataclismo 
 
      
 
   
  
 

 “Aún en los momentos más oscuros busca la luz y aférrate a ella” 
 
      
 
    Aquella noche el clima era perfecto. Las nubes se habían despejado dejando un bello cielo estrellado, el viento soplaba suave, y la calidez era la adecuada para poder caminar tranquilo sin sentir frío o calor. Momento perfecto para salir a dar un paseo. 
 
    Ren tomó su abrigo y un paraguas antes de salir, pero al ver el cielo despejado dudó un poco en llevarlos. 
 
    —Este clima es cambiante— Pensó volviendo a tomar ambos para luego partir a caminar sin rumbo. 
 
    Los autos ya habían dejado de pasar casi por completo, solo se veía alguno de vez en cuando, pero las luces de alumbrado cubrían la mejor vista al cielo, por lo cual decidió dirigirse hacia uno de los miradores para buscar tranquilidad. 
 
    Caminó sin detenerse por un buen rato hasta llegar a aquel lugar elevado y algo alejado de todo el ruido, desde el cual se podía ver perfectamente toda la ciudad y el cielo sin la molesta contaminación lumínica. 
 
    Buscó el punto más cómodo y tranquilo donde siempre solía estar, se acostó sobre el suelo inclinado dejando su abrigo y paraguas a un lado, y observó en silencio al cielo durante largos minutos. 
 
    Ocasionalmente se oía que emitía un largo suspiro, tranquilamente alternaba la vista entre el cielo y la ciudad. Era una noche de luna llena después de todo, las favoritas de Ren, y eventualmente se sintió tan relajado que no pudo evitar quedarse dormido. 
 
    En su sueño recordaba unos momentos en que estaba junto a su tío, y un último viaje que hizo con sus padres antes de que no volviera a verlos cuando apenas tenía seis años; pero de pronto todo cambió. 
 
    Frente a él, se había encontrado a un hombre parado de espaldas, que por su cabellera oscura y porte firme, pudo reconocer rápidamente. 
 
    Su tío Dan estaba parado delante suyo pero no lo veía, estaba frente a una especie de sombra extraña con ojos rojos que lo amenazaba, mas él no tenía miedo. 
 
    Todo alrededor estaba quieto y en silencio, pero no era así en realidad, ya que al igual que la sombra frente a Dániel, habían llegado también muchas más que los estaban rodeando ahora a ambos. 
 
    Ren comenzó a sentir temor por las sombras que los acechaban, sabía que debía hacer algo pero el cuerpo no le respondía; hasta que de pronto vio cómo la espalda de su tío empezaba a sangrar, como si las heridas que tenía aquella vez que lo encontró agonizante hubieran vuelto a aparecer. 
 
    Extendió su mano para intentar alertarlo, pero no lo llegaba a alcanzar y él seguía inmóvil frente a aquella sombra, mirándola fijamente sin sentir temor; y cuando estuvo lo suficientemente cerca, en un balbuceo apenas entendible escuchó que le habló. 
 
    —Busca la luz. 
 
    Entonces el miedo en él fue menor que su valor, y se acercó más hasta que logró tocar su hombro. 
 
    En ese momento todo desapareció frente a él, incluso las sombras que estaban alrededor, y había vuelto a aquel mirador, desde donde al parecer se había levantado de golpe por aquella pesadilla. 
 
    Se sintió más tranquilo, ya todo había pasado, pero de nuevo no prestó atención al entorno, algo muy extraño sucedía. 
 
    El cielo entero parecía encendido con una luz distinta, era más brillante y cálida, como un destello suave, muy hermoso, que no cegaba ni quemaba, sino que por alguna razón, daba tranquilidad. 
 
    Al principio creyó que se trataba simplemente de la luna, por lo que no le dio más importancia y continuó contemplando la ciudad; trataba de olvidar aquella imagen de su tío rodeado de sombras y con muchas heridas, pero de pronto el viento calmado y cálido cambió en todo el ambiente. Algo estaba por suceder. 
 
    Los árboles se movían violentamente con el viento que soplaba con gran fuerza, las luces de la ciudad se apagaban por sectores hasta que finalmente quedó por completo a oscuras, y la tierra comenzó a temblar al mismo tiempo que se formaban grietas en diferentes lugares, con el tamaño de toda una calle. 
 
    Ren ni siquiera podía pensar claramente y solo observaba todo sin poder moverse, su cuerpo no le respondía una vez más, y de pronto del cielo parecieron caer las estrellas, pues se vieron muchas luces bajando en línea recta hacia la tierra en distintas partes de la ciudad. 
 
    —¿Lluvia de asteroides?— Pensó aterrado, sin aún poder moverse. 
 
    A la vez que las estrellas caían a la tierra, unas nubes muy oscuras se fueron formando en el cielo, y una densa niebla en la tierra, cubriendo cada vez más la brillante y cálida luz que iluminaba todo. Habían nublado tanto la vista, que casi no se podía ver nada en la ciudad de no ser por los incendios y asteroides que seguían cayendo. 
 
    Todo se oscurecía rápidamente, no había a dónde correr. Las sombras estaban en todos lados, y solo sentirlas acercarse le daría a cualquiera una gran sensación de desesperación. 
 
    Entonces Ren volteó la vista de forma instintiva, y cerca de aquel mirador vio que había aún un punto despejado en el cielo, que aún dejaba pasar lo que él creía que era la luz de luna, hacia un solo lugar que no estaba tan lejos de él, casi como si este fuera el único punto que las sombras no podían tocar. 
 
    En ese momento sintió que su cuerpo se empezaba a mover un poco a su voluntad, puso toda la fuerza posible para poder avanzar, pues al parecer aquellas sombras que lo rodeaban también frenaban en gran manera sus movimientos, y después de mucho esfuerzo finalmente pudo soltarse. 
 
    Corrió a toda prisa para llegar hacia aquel foco de luz que cada vez se hacía más pequeño y casi desaparecía, hasta que por fin llegó, y todo lo demás a su alrededor se apagó, mas aquella luz no dejó de brillar. 
 
    Miraba hacia todos lados y no alcanzaba a ver nada, era como estar metido dentro de un pozo vacío. Todo era completa oscuridad y unos aterradores ruidos a lo lejos que parecían acercarse. Lo único que había además de él era esa brillante luz en el cielo sobre su cabeza. 
 
    —¿Qué hago?— Pensaba asustado y con los latidos cada vez más acelerados, pero una extraña tranquilidad y calidez lo invadió de la nada, despejando todo su miedo y dudas hasta calmarlo. 
 
    Entonces Ren tomó un momento para respirar hondo, haciendo que todo el miedo se fuera antes de abrir los ojos una vez más. 
 
    ¿Dónde estoy?— Susurró ahora sin temor. 
 
    La luz lo protegió de la oscuridad y lo infundió de valor, lo había llamado y él acudió a ella, y no sabía explicar por qué, pero sintió en su mente que algo le advertía de un peligro, y también le decía que él nunca estaría solo. 
 
    Cerró sus párpados, confiado por lo que le decía la luz y no sintió más temor, entonces los abrió una vez más, y despertó. 
 
    La luna brillaba con fuerza por estar en plenilunio, justo sobre él, y todo estaba tan tranquilo como antes. Se había quedado dormido en aquel mirador donde observaba al cielo, pero sentía que lo que pasó en aquel sueño no era para tomarse a la ligera, pues de alguna extraña manera que no podía explicar, él sintió la voluntad que aquella luz le transmitió, al igual que el gran valor que le infundió. 
 
    Su mirada estaba tranquila como su respiración, pero pronto se alteró un poco al sentir algo acercarse y ver un par de siluetas oscuras llegando por la derecha. 
 
    —No de nuevo…— Pensó intentando no hacer movimientos bruscos y mantener la calma. 
 
    Aquellas siluetas siguieron acercándose hasta que salieron hacia donde la luz de la luna los alumbraba, donde se descubrió sus identidades y pudo sentirse tranquilo. 
 
    —Sabía que estaba aquí— Afirmó Rian llegando con Khara. 
 
    —¿Estás bien, Ren?— Preguntó ella— ¿Qué haces aquí? 
 
    —Parece que viste un fantasma. 
 
    —¿Qué hacen ustedes aquí?— Preguntó confundido. 
 
    —Khara llegó a casa con sus cosas y te estaba buscando desesperada. 
 
    —Y—yo n—no…— Balbuceó avergonzada. 
 
    —¿Estás bien, amigo? 
 
    —Muy bien— Respondió esbozando una tranquila sonrisa de lado, y una vez más dirigió la vista a la bella Halian. 
 
    Los dos muchachos que apenas llegaban se sentaron a sus lados para contemplar juntos aquella escena, después de todo era su noche de despedida. 
 
    —Solo vine a dar un último vistazo por aquí— Dijo Ren volviendo a acostarse. 
 
    —La vista me encanta, es… increíble, pero de hecho vinimos a decirte que debías descansar un poco— Dijo Rian— Sabes que saldremos cerca de las cuatro y treinta de la mañana, y ya pasa media noche. 
 
    —Tú mismo insististe en eso— Reafirmó Khara— Porque a esa hora pasan más autos por la carretera principal hacia Aslaug. 
 
    Debemos pedir a alguien que nos lleve ahora que… vendiste tu auto— Completó con un poco de lástima al recordar la tristeza que sintió Ren ese día. 
 
    —No me lo recuerdes, amaba ese auto— Soltó Rian fingiendo que ocultaba el llanto. 
 
    —Todo sea por ver a los titanes— Completó Ren igual de dolido, por lo visto en el fondo también habría preferido no tener que venderlo. 
 
    Estuvieron en silencio por un instante, viendo aquel cielo estrellado sin querer irse, hasta que Khara recordó algo que quería mostrarles, y empezó a sacar su teléfono del bolsillo de su chaqueta, junto a un extraño aparato con algunos cables y unos paneles solares cubriéndolo en toda dirección. 
 
    —¿Vieron el nuevo video que subió el profesor Dafort? 
 
    —¿El de Rusia?— Preguntó Rian. 
 
    —Sí, está en su página…— Afirmó desconectando todos los cables para luego buscar entre las publicaciones que veía en su teléfono, hasta que dio con una transmisión en vivo de un noticiero que mostraba frecuentemente noticias terribles que otros no. 
 
    Ay no… ¿Qué pasó ahora?— Susurró entristecida y subiendo el volumen para que todos oyeran. 
 
    —Son exactamente las tres de la mañana con cuarenta minutos por aquí, transmitiendo una vez más, para, desgraciadamente, traerles estas noticias tan aterradoras y siniestras— Decía el hombre de cabello cano y traje formal que anunciaba en aquel canal. 
 
    Una vez más se produjeron estos terribles atentados y asesinatos en masa de parte de estas sectas terroristas, que han aparecido en un gran número de países desde hace meses. 
 
    ¿Qué está pasando en nuestro mundo? ¿Qué tan podrido debe estar todo para que volvamos a una época así? Tan poco desarrollada, tan primitiva, tan sanguinaria. 
 
    En verdad me apena mucho tener que informar noticias así, pero alguien debe hacerlo ya que otros solo transmiten tonterías innecesarias y prohíben o censuran a quienes, como yo, intentamos informar a la gente sobre nuestra triste y vergonzosa realidad. 
 
    Pasemos ahora a la conexión con nuestra reportera, Rachel, en vivo desde la ciudad donde ocurrió el último atentado. 
 
    —Buenos días Arthur— Saludó, y luego soltó un profundo suspiro— Concuerdo por completo, estoy muy avergonzada de que muchos se hagan llamar profesionales— Enfatizó con sarcasmo— Pero más que esas cosas, me avergüenza realmente en estos momentos, ser humana. 
 
    Estoy en medio de un ataque terrorista de uno de los grupos extremistas que aparecieron en este último año, que se autodenominó como los castigadores, quienes según tenemos entendido, son sectarios, satánicos, que secuestran a sus víctimas para torturarlos y sacrificarlos en rituales macabros, todo por sus ridículas creencias extremistas. 
 
    Estos delincuentes acaban de tomar una capilla en el centro de la ciudad y se rodearon con camiones blindados. Según nos informan, tienen en su poder armamento pesado, por lo cual la policía aún no ha podido hacer nada para detenerlos y solo han establecido un perímetro en espera de refuerzos militares, en palabras del coronel Richard Morales. 
 
    Antes de llegar aquí, este grupo terrorista estuvo desatando caos por toda la ciudad, disparándole a diestra y siniestra a…— Empezó a decir intentando contener su creciente ira— A toda persona que vieran en las calles. 
 
    Los testigos nos cuentan que invadieron propiedad privada, casas, bancos, e incluso una discoteca cerca del centro que estaba llena de gente, donde asesinaron a todos los que pudieron sin ninguna piedad. Una completa carnicería— Seguía contando sin dejar de temblar. 
 
    No hay duda alguna de que estos sectarios no tienen el menor respeto o aprecio por la vida, al igual que los demás que provocaron otros atentados en todo el país, e inclusive en otros países. 
 
    Estos miserables… malditos…— Soltó sin poder contenerse más— Porque no hay otra palabra, Arthur. 
 
    —Concuerdo por completo, Rachel— Respondió. 
 
    —Estos malnacidos suelen repetir después de sus ataques que el fin se acerca y que entregan su vida a la oscuridad, pero en un atentado reciente, unos asesinos, unos bomba suicidas gritaron repetidas veces una palabra que no pudimos entender bien. Gracias a eso, confirmamos que estos miserables pertenecen a la misma secta, porque gritaron algo muy parecido, si no es idéntico, a lo que gritaron otros terroristas en atentados previos. 
 
    —Que perturbador…— Musitó Arthur con gran desconcierto. 
 
    ¿Qué crees que signifique todo esto? Tú que has estado siguiendo estas noticias en diferentes países. 
 
    —Sin duda algo muy malo sucede. Estos atentados se han desatado por todo el mundo.  
 
    Estos satánicos o lo que sean, estuvieron en sus sectas escondidos todo el tiempo entre la gente y nunca nos dimos cuenta. Esta… es una secta de alcance global. 
 
    Estos hechos nos dejan mucho qué procesar sin duda, ya que parece que todas las personas empezarán a enloquecer en todas partes. Ya hemos visto un sinnúmero de acontecimientos jamás registrados antes así de frecuentes, que en verdad son… aterradores de solo pensarlos. 
 
    Madres asesinando a sus hijos, personas quemando vivos a indigentes, suicidios en masa, todo es una locura. 
 
    Solo nos queda encomendarnos y esperar a que… las autoridades puedan identificar a estos asesinos y pararlos, antes de que sigan cometiendo más atentados que cobran tantas vidas inocentes— Concluyó su reportaje con gran enojo y un claro enrojecimiento en sus ojos por aguantar las crecientes ganas de romper en llanto. 
 
    —Basta— Habló Khara apagando la pantalla de su teléfono— Fue suficiente de noticias funestas. Nada impedirá que hagamos este viaje. 
 
    —Es otro de los motivos por el cual nos vamos, para no tener que lidiar con la locura de la gente; prefiero lidiar con una buena taza de café recién hecho, con vista al vacío desde la cima de una montaña— Reafirmó Rian. 
 
    Vengan, hora de ir a terminar de dormir un poco. 
 
    —Por fortuna dormimos más de ocho horas ayer por la tarde, o no tendríamos energía para todo el camino— Rio Ren ayudando a Khara a levantarse luego de hacerlo él. 
 
    —Disfruten de esta vista una última vez— Dijo Rian volviendo la mirada a la ciudad— Para mañana, los tres estaremos muy lejos de aquí. 
 
    Por fin el reloj daba las cuatro de la mañana y las alarmas empezaron a sonar. Ya las pesadas mochilas estaban listas, además de las provisiones que llevarían para el camino, pero antes de salir, Ren no pudo evitar frenar cerca de la puerta de entrada observando con nostalgia la casa donde había crecido. 
 
    Por su mente pasaban recuerdos de cuanto se divertía jugando con su tío, que fue un padre para él, a pesar de no llevar su sangre. 
 
    Las veces que casi quema la casa cuando volvía a intentar aprender a cocinar, algo que no se le daba nada bien; cuando marcaba su nueva estatura cada seis meses en un lado de aquella puerta de la cocina, cuando entrenaban juntos en defensa personal, aunque jamás pudo ganarle a la fuerza sobrehumana de su tío, y tantos otros recuerdos junto a sus amigos a través de los años. 
 
    —Gracias por una grandiosa vida…— Soltó en voz baja recordando a su tío, como si lo viera frente a él y le sonriera por última vez. 
 
    —¿Estás bien amigo?— Preguntó Rian acercándose por un lado. 
 
    —Esta la construyeron mis padres, y aquí crecí con mi tío, por eso no pude venderla ni rentarla, quiero que todo se mantenga intacto. 
 
    Estoy seguro que un día volveremos. 
 
    —También espero que todo siga intacto cuando volvamos— Empezó a decir Rian— Dejé una botella de whisky escondida para nuestro regreso— Dijo retomando su paso hacia afuera. 
 
    —¿Vienes Ren?— Inquirió Khara con voz suave y dándole una cálida sonrisa a medida que salía. 
 
    —Sí…— Respondió en un susurro volviendo a sonreír, y apagó la última luz de la casa antes de cerrar la puerta. 
 
    Después de tanto, la tan esperada travesía había empezado. Tres jóvenes con los ojos llenos de emoción y grandes expectativas, dejando su hogar para recorrer el mundo tanto como pudieran hacerlo, sin planes de días, sin recorridos, sin guías turísticos, solo sus voluntades y ganas de conocer lo que había más allá de la vista. 
 
    La carretera aún estaba bastante despejada, no había muchos autos recorriendo las calles, ni muchas personas a la vista; solo algunos comerciantes que solían iniciar su día muy temprano, y la luz de los faros de alumbrado a los lados de la carretera. 
 
    —¿Estás triste?— Preguntó Ren al ver a Khara sin poder dejar de mirar atrás. 
 
    —Un poco… 
 
    —Volveremos pronto— Dijo intentando consolarla. 
 
    —Lo… Lo sé. Solo… me da algo de pena dejar el café del señor Marco, sé que tiene muchas personas que lo ayudan, pero pronto vuelve de su viaje y…— Hablaba bastante afligida frotando sus brazos con las manos. 
 
    —Te entiendo— Respondió con voz suave— Él también se puso triste, pero igual estaba feliz de que pudieras cumplir uno de tus sueños. 
 
    —Sí… Me ayudó mucho dándome tanto… No esperaba que hiciera eso y no aceptó por más que insistí en que no me diera todo ese dinero para el viaje. 
 
    —Él te quiere mucho, eres como su hija. 
 
    —Lo sé, y eso también me tranquiliza un poco, él pudo ir a visitar a su hija y su nieta en Italia, así que por lo menos no está solo— Soltó más tranquila y sonriente. 
 
    —Me encanta esta parte de la ciudad que aún tiene muchos árboles tan grandes, tan… verdes. 
 
    Las casas afuera de la ciudad son las mejores sin duda— Exclamó Rian admirando el paisaje— Siempre gozan de esta vista y no del ruido molesto del centro. 
 
    ¿Recuerdan esa vez que Ren creyó ver un oso cuando vinimos a acampar cerca de aquí? 
 
    —Rian— Balbuceó él apretando los dientes al recordar ese día. 
 
    —Te metiste a tu tienda para escapar cerrando todo muy bien y luego viste una araña adentro— Exclamó sin poder contener la risa al igual que Khara. 
 
    —No entiendo de qué se ríen, no me dan miedo las arañas— Replicó avergonzado. 
 
    —Miedo no, pavor— Corrigió victorioso. 
 
    Apenas terminó de hablar, un suave temblor dio inicio logrando alertarlos, pero no era nada grave excepto para Khara, que ya estaba temblando con los ojos cerrados, por lo cual Ren tuvo que sujetarla del brazo. 
 
    —Calma, ya pasó— Dijo Ren intentando tranquilizarla, pero el temblor no se detenía aún. 
 
    Khara hacía respiraciones profundas con los ojos cerrados para intentar controlar su pánico y estaba funcionando, y por fortuna el temblor empezaba a detenerse. 
 
    —Ren… ¿Y—ya… pasó?— Preguntó apretando los párpados con fuerza, aferrándose al brazo de Ren. 
 
    —Tranquila, ya pasó— Dijo Rian examinando los alrededores para ver si algo le indicaba que aún había movimiento— Solo fue la despedida de Halian— Bromeó intentando calmarla. 
 
    Ambos sabían que Khara tenía una experiencia muy traumática con los terremotos y nunca logró superarla, por lo cual incluso un pequeño temblor la inmovilizaba por completo. 
 
    —Intenta abrir los ojos ahora, ya está bien— Dijo Ren frotando la mano de Khara que le apretaba el brazo. 
 
    —Si hablamos de fobias, Khara te ganó, además del vértigo también tiene pánico a los… 
 
    Rian no pudo seguir hablando, en ese momento un movimiento sísmico bastante violento volvió a sentirse y remeció todo. 
 
    Khara cayó arrodillada a la vez que soltaba un grito de pánico y se aferraba al brazo de Ren que había jalado hasta su altura. 
 
    —Eso fue bastante fuerte— Soltó Ren en un susurro intentando que Khara no lo oiga. 
 
    Las alarmas de todos los autos cercanos se habían activado, y las luces de las casas se empezaron a encender una a una mientras que las personas salían. 
 
    —¡Ayúdenme! ¡No para!— Gritó Khara aterrada. 
 
    —Calma Khara, estamos contigo— Dijo él sujetando junto a Rian sus brazos para llevarla entre los dos a un árbol por sugerencia de Ren. 
 
    Aquí estaremos mejor, hay que aferrarnos al árbol. 
 
    —Que se acabe… Que se acabe por favor— Decía con voz suplicante y apretando los párpados con fuerza. 
 
    —Tranquila, ya va a… 
 
    —Shhh… Interrumpió Rian— ¿Escuchaste eso?— Inquirió asustado. 
 
    Un aterrador estruendo se escuchó a unas calles atrás de donde ellos estaban, y la tierra se empezó a mover de nuevo con mucha más fuerza, tanta que era casi imposible caminar derecho. 
 
    Muchos más gritos se escuchaban de las personas que estaban cerca a causa del inicio de aquel terremoto y el aterrador ruido, que parecía ser un volcán erupcionando o un asteroide que golpeó la tierra. 
 
    Las casas se remecían desde sus cimientos, el suelo era inestable, y el movimiento era tan fuerte, que al intentar dar un paso al frente, el pie que movían se iba hacia un lado, pero no hacia adelante. 
 
    Las nubes parecían correr rápidamente en el cielo como si huyeran hacia otro lugar, y las personas entraban en pánico sin poder evitarlo. 
 
    Lo postes de alumbrado fueron los primeros en caer, seguidos de los de energía, aplastando autos y algunas casas además de dejar a todos a oscuras. 
 
    Los árboles crujían como si se retorcieran de dolor y quisieran levantar raíces para salir huyendo junto a todos, cada una de las ventanas se quebraba cayendo muy cerca de las aterrorizadas personas. Algunos se abrazaban asustados y otros corrían despavoridos hacia algún lado donde se sintieran más seguros, esperando que aquel terremoto llegara a su fin. 
 
    De nuevo se escuchó aquel estruendo, pero esta vez fue todavía más fuerte, y para empeorar las cosas, se empezaron a formar grietas por toda la ciudad, tan grandes y profundas, que devoraban autos sin ningún problema e incluso partes de muchas casas que quedaron destruidas, y caían como si fueran naipes colocados unos sobre otros. 
 
    Una grieta todavía más grande que ninguna se empezó a formar a lo largo de la autopista principal, tan enorme, que parecía que un lado se hundía mientras que el otro se elevaba, justo al lado de donde estaban los tres jóvenes aterrados que se aferraban a uno de los árboles. 
 
    —¡Vámonos de aquí!— Gritó Ren al ver que el árbol al que se aferraba parecía estar por caer en cualquier momento. 
 
    —¡Vámonos!— Gritó Rian agachándose a levantar a Khara de uno de sus brazos. 
 
    Khara no podía hacer más que apretar los párpados y soltar unos gritos de vez en cuando, el miedo que sentía era demasiado. 
 
    —¡Hay que seguirlos!— Exclamó Ren señalando a un grupo de personas que corría hacia un parque libre de árboles y casas. 
 
    —Vamos Khara, ¡Suéltate!— Gritó Rian empezando a asustarse por el fuerte movimiento que no frenaba. 
 
    Entre ambos sujetaron a Khara de los brazos para hacerla avanzar ya que ella no podía moverse, y corrían tan rápido como sus pies les permitían con aquel movimiento. 
 
    —Coopera Khara, por favor— Decía Rian en tono suplicante. 
 
    —Pero, pero… N—no… p—puedo…— Hablaba aterrada en voz baja mientras las piernas le temblaban violentamente, pero a pesar de eso y sin dejar de llorar, se soltó del agarre de sus amigos y empezó a correr. 
 
    Sabía que los estaba retrasando al tener que ser cargada por ellos y no quería eso. 
 
    —¡Rápido!— Gritó Rian apurándolos al escuchar algo aterrador cerca de la grieta, que le indicaba que esta estaba creciendo todavía más. 
 
    No pudo evitar voltear para ver si tenía razón, pero por desgracia esa fue una muy mala idea. 
 
    Había más personas corriendo a unos metros de ellos con la misma velocidad para escapar de la grieta que se formaba poco a poco en la autopista, pero a pesar de estar un poco alejados, la destrucción los alcanzó. 
 
    Por el lugar en que corrían se iban formando grietas justo bajo sus pies, como si la misma tierra supiera dónde estaban corriendo, y devoraron hacia el vacío a aquellos cuatro inocentes que escapaban junto a ellos, que terminaron desplomándose entre gritos de pavor justo frente a sus ojos. 
 
    Al ver que esa área parecía ser todavía más inestable, no tuvieron más opción que desviar un poco el camino de vuelta hacia la autopista, pero la enorme grieta no tardó en alcanzarlos. 
 
    Rian había sido el único que estuvo al pendiente de aquel hecho y vio con claridad la formación de la grieta bajo los pies de sus amigos, y sin dudarlo saltó hacia Ren para empujarlo ya que Khara estaba un poco más lejos. 
 
    Por desgracia, al hacerlo, este se desplomó un poco más atrás de Ren y se vio atrapado por aquel agujero que se formaba en la tierra. 
 
    Ren se dio un muy fuerte golpe en el lado derecho de la frente y de la boca al caer, pero esas eran heridas menores ya que estaba en una pieza. 
 
    Levantó la mirada tan rápido como pudo aún un poco aturdido por el golpe, pero no le dio importancia y se dispuso a buscar a Rian sin preocuparse siquiera por la grieta que seguía creciendo a un lado, y entonces entendió lo que pudo haber ocurrido. 
 
    —¡Khara!— Gritó tratando de encontrarla, pero ella no había frenado el paso y logró ponerse a salvo— ¡Rian!— Gritó buscándolo con la mirada entre la polvareda que había por todas partes. 
 
    El movimiento perdió fuerza y se empezaba a tranquilizar poco a poco, por lo que Ren no tuvo mejor idea que acercarse a rastras hacia el borde de la grieta que se abrió en el camino, rogando en su mente que no hubiera pasado lo que imaginaba. 
 
    Sin embargo, la tierra estaba muy movida y además de que el agujero era tan profundo que no dejaba ver absolutamente nada, había una porción de tierra que sobresalía unos metros más abajo y tapaba toda visión del fondo del hoyo. 
 
    —¡REN!— Se escuchó gritar de pronto. 
 
    —¡Rian!— Respondió al reconocerlo— ¡No! ¡No! ¡¿Dónde estás?!— Gritó buscando en toda dirección, con la respiración cada vez más acelerada por la desesperación y la adrenalina. 
 
    —¡En el maldito hoyo! ¡Ayúdame!— Gritaba con voz desesperada y entrecortada, había muchos escombros pequeños que caían sobre su rostro. 
 
    El agujero no parecía nada pequeño. Rian había logrado sujetarse unos metros más abajo antes de caer, sin embargo, no podía siquiera mover un brazo ni mucho menos ver el fondo. 
 
    El lugar era tan inestable, que aquel fragmento de roca de donde logró sujetarse cedió haciéndolo caer todavía más abajo, pero de nuevo consiguió frenar su caída cada vez más débil y con las manos sangrando. 
 
    Había sido demasiado afortunado y sobre todo muy fuerte para haber podido sujetarse de una roca en plena caída, no solo con su propio peso, sino también con el de la pesada mochila que cargaba, y que en ese momento deseaba tanto haberse sacado antes. 
 
    —¡Rian!— Exclamó Ren desesperado al haber escuchado que algo en la grieta cayó. 
 
    —¡Estoy aquí! ¡Rápido! 
 
    Ren siempre fue bastante ordenado y sabía exactamente dónde tenía su cuerda, por lo cual ya había logrado encontrarla y la lanzó sin demora hacia Rian. 
 
    —¡Enróllala en tu cuerpo apenas la tengas! 
 
    —¡No puedo moverme mucho o caeré!— Replicó. 
 
    Rian logró tomar la cuerda con su brazo derecho y le dio tantas vueltas como pudo, mientras que lo sobrante lo intentó enrollar con una de sus piernas para sujetarse más fuerte. 
 
    Ren había tenido la misma idea y se había enrollado la cuerda en uno de sus brazos, mientras que usaba uno de los agujeros en el suelo para atascar la punta de sus pies y poder usarlas como anclas. 
 
    —¡Ya la tengo!— Exclamó Rian— Está muy…— Empezó a decir mientras más tierra y piedras caían sobre sus ojos. 
 
    Maldita sea, debí sacarme la mochila, pero hubiera caído si no sujetaba la cuerda— Pensaba poniendo todas sus fuerzas en sostenerse. 
 
    Un nuevo temblor empezó a remecer todo, y no solo lanzaba más escombros sobre Rian logrando desestabilizarlo, sino que también debilitó mucho aquella porción de tierra donde Ren estaba, podía desprenderse en cualquier momento y caer. 
 
    Ren empezó a tirar de la cuerda, pero no lograba mucho, el peso era bastante para una sola persona. 
 
    Las orillas de la grieta se empezaban a desmoronar rápidamente y Rian lo había notado, el nuevo temblor debilitó mucho más el lugar. 
 
    Ren jaló la cuerda con todas sus fuerzas y por fin logró levantarlo un poco, pero cada vez había menos tiempo. 
 
    —Ren…— Susurró Rian al ver cómo la grieta volvía a crecer— No… ¡No! ¡Ren! ¡Vete, sal de aquí!— Gritó entrando en pánico. 
 
    Era aterrador pensarlo, sobre todo para él, pero se había rendido sobre su destino. Sin embargo, su amigo todavía podía salvarse y no quería que cayera por culpa de él. 
 
    —¡Aguanta, está subiendo!— Exclamó logrando jalarlo un par de metros. 
 
    —Ren… Ren, escucha hermano, ya está, ¿bien? Hiciste lo que pudiste ¡Déjalo ya!— Repetía en tono suplicante y cada vez más desesperado al ver que todo se caía muy rápido. 
 
    —Y—ya… te tengo— Balbuceaba entre dientes por todo el esfuerzo. 
 
    La cuerda y todo el peso estaban lastimando fuertemente los brazos de ambos, se debilitaban más a cada segundo que pasaba, sobre todo cuando el peso parecía ganarle un poco y hacía que la cuerda corriera unos centímetros por su mano. 
 
    —No voy a dejarte hacerlo, no voy a dejarte…— Repetía Rian con los ojos cerrados, tomando valor para soltarse de la cuerda antes que ambos cayeran. 
 
    Su brazo estaba ya bastante lastimado, pero no había forma en que lo soltara. A pesar de que la cuerda ya se había debilitado mucho, todavía estaba resistiendo bastante y no se rompía, y justo en ese instante sintió que alguien llegó con él para ayudarlo. 
 
    —¡REN!— Exclamó Khara tomando la cuerda de inmediato para jalarla junto a él. 
 
    —¡Rian cayó! ¡Jala! 
 
    La fuerza con que jalaban ayudó a Rian a subir todavía más, realmente lo iba a lograr, pero se había creado más tensión en la cuerda y se empezó a ver cuándo los hilos se hacían más y más delgados. 
 
    —¡Rápido Khara, ya casi!— Exclamó Ren cada vez más aterrado al ver la cuerda. 
 
    —¡Lo veo!— Exclamó Khara después de algunos segundos de mucho esfuerzo jalando la cuerda. 
 
    El crujir de las rocas era demasiado desesperante, como si sonaran a propósito diciéndoles que en cualquier instante se terminaban de soltar y caerían, o tal vez, resistiendo por ellos. 
 
    —¡Ya te veo, Rian! Un poco más… 
 
    Habían logrado jalarlo hasta aquella porción de tierra que sobresalía unos metros más debajo de la cima, con las manos bastante ensangrentadas y muchas heridas cubiertas de tierra en su rostro. 
 
    Las piedras que quedaban en medio salían disparadas hacia adelante con tal fuerza que parecían disparadas desde un arma, y golpeaban la cuerda con fuerza, parecía que cada cosa ahí debilitaba lo único que sostenía a Rian. 
 
    Las fuerzas que le quedaban no eran suficientes para intentar trepar, solo se sostenía muy ligeramente de alguna piedra cercana mientras aguantaba el dolor tan terrible que sentía en el brazo. 
 
    La sangre cubría ya la mitad de su rostro y tenía hasta los labios partidos, y en un solo instante todo eso terminó. 
 
    Una roca a unos centímetros más arriba salió disparada en dirección a él, golpeándolo fuertemente directo en el rostro y haciéndolo perder la poca estabilidad que le quedaba, y soltar la cuerda. 
 
    Justo frente a sus ojos, mientras se sentían caer hacia atrás, pudieron ver cómo las manos de Rian soltaban la cuerda como si el tiempo se hubiera detenido en aquel momento. 
 
    —¡NO!— Gritaron al unísono levantándose a toda prisa después de caer de espaldas, sin embargo él ya no estaba. 
 
    Aquella gran porción de tierra se terminó de desprender y ninguno podía siquiera decir palabra alguna, sabían exactamente lo que pasaría por estar en aquel lugar en ese instante y solo esperaban lo inevitable observando el vacío, donde también ellos caerían en cualquier instante, pero mientras la pesada y enorme roca sobre la que estaban se iba hundiendo, y sus cuerpos cayendo con ella, sintieron unos pasos detrás de ellos y luego cómo unos brazos los envolvían para jalarlos con una increíble fuerza muy lejos de ahí en solo un parpadeo. 
 
    La pesada roca cayó por la gran grieta y ellos ya no estaban en ella, ahora estaban a más de diez metros sin saber cómo, solo que gracias a alguien se salvaron de un doloroso final, a excepción de su amigo, quien por desgracia no corrió con la misma suerte. 
 
    —¿Están bien?— Escuchaba decir una voz suave detrás de él, pero apenas y se oía, sus oídos parecían estar un poco tapados. 
 
    Digan algo. ¿Están bien?— Repitió con temor— ¿Por qué estaban ahí? 
 
    —¿Estamos…?— Susurró Khara con la mirada perdida y recobrando el aliento. 
 
    Estamos vivos… ¡Nos salvaste! ¡Gracias! ¡Gracias, nos salvaste la vida!— Repetía acercándose a aquella persona que Ren aún no había visto, no podía quitar la mirada del lugar del derrumbe. 
 
    No pensó dos veces y simplemente se puso de pie para correr hacia la grieta, pero antes que pueda avanzar más de un metro, fue frenado por alguien que lo sujetó fuertemente del brazo apenas lo vio moverse. 
 
    —¿Qué haces? Es peligroso que te acerques más— Volvió a decir suavemente aquella voz desconocida. 
 
    —Debo ayudarlo— Balbuceó casi inentendible e intentando soltarse del agarre sin éxito, lo tenían sujetado firmemente pero sin lastimarlo. 
 
    —Detente, no, ¡alto!— Replicó parándose frente a él para buscar su mirada. 
 
    Mírame…— Musitó con una voz extrañamente calmada— ¿Estás bien?— Preguntó logrando captar su atención. 
 
    —Y—yo… Estoy bien— Dijo sin prestar atención, pero claramente no lo estaba. 
 
    Su mente estaba un tanto perdida y físicamente tenía mucho daño, no solo por la caída sino también por la soga que lastimó su brazo ensangrentado. 
 
    —Estás herido— Susurró la joven que cubría su cabello dorado con una capucha azul, la cual apenas dejaba ver sus grandes ojos azules y parte de su rostro. 
 
    —Rian… Mi amigo está… herido, deben ayudarme— Soltó en un tono entristecido y señalando a la grieta con la mirada. 
 
    La joven entendió que hablaban de alguien que cayó, pero el lugar era tan peligroso, y aquella grieta tan profunda, que sabía muy bien que era muy tarde para él, y tomando una bocanada de aire para más valor, habló. 
 
    —Escucha… Lamento lo que pasó, pero hay que irse de aquí ahora, este sitio se cae a pedazos, no estamos seguros aquí donde estamos parados. 
 
    —Pero él… 
 
    —Ren… Ren hay que irnos… Él… ya…— Musitó Khara sollozando. 
 
    —No digas eso, hay que ayudarlo, solo se cayó. 
 
    —Debes irte de aquí rápido o terminarás cayendo también, o peor aún, aplastado por algo— Repuso con voz firme— No creo que muerto puedas salvar a nadie. 
 
    Sabía que ambas decían la verdad, pero por algún motivo su cuerpo y mente no le permitían pensar igual. 
 
    —¡Busquen refugio, hay muchas personas adelante en un sitio despejado! ¡Vayan!— Exclamó señalando hacia unas personas que corrían. 
 
    Síganlos, ellos van al mismo lugar, júntense entre todos y no se separen— Ordenó con voz firme y muy calmada. 
 
    —Gracias por salvarnos, de nuevo, le debemos la vida— Afirmó Khara con agradecimiento. 
 
    Ren…— Susurró sin poder evitar notar su estado de shock. No podía pedirle aún que se moviera mucho— Quédate aquí un segundo con ella, ya se calmó el temblor, iré a traer mi mochila allá. 
 
    Khara había dejado tirada su mochila en la otra dirección de donde debían ir, y esta les sería necesaria ahora más que nunca, así que no podían dejarla. 
 
    Su terror a los sismos había sido superado por su valor al querer salvar a sus amigos, y a pesar de que aún temblaba fuertemente, había cobrado gran valor, especialmente para no desesperarse por haber visto a uno de sus mejores amigos caer por un abismo frente a sus ojos. 
 
    —¿Estás mejor?— Inquirió intentando buscar su mirada de nuevo una vez que Khara se fue. 
 
    —Lo siento… Sí estoy bien, es que él me salvó, y cayó por mi culpa— Respondió al volver en sí. 
 
    —Estás en shock por lo que acaba de pasar, pero no tienes que culparte, nadie pudo prever este desastre. Ahora deben ponerse a salvo, seguramente se repetirá. 
 
    —Lo tenía… Lo tenía en mis manos. ¡Estaba justo en frente mío!— Soltó volviendo a desesperarse. 
 
    —Calma, debes controlar esa desesperación o te consumirá y será a ti a quien controle— Soltó con voz apenada. 
 
    Lidiar con una pérdida no es sencillo, ni para aquel que perdió a alguien, ni para quienes están con él. 
 
    — Hiciste tanto como pudiste— Dijo intentando animarlo— Eso que hicieron fue muy arriesgado, pero sobre todo increíblemente valiente— Afirmó quitando de su cabeza la capucha que la cubría, descubriendo así su dorada cabellera un poco ondeada que llegaba hasta un poco más abajo de sus hombros. 
 
    Mira a tu alrededor. Todo aquí es un desastre y las cosas se están cayendo a pedazos, pero ustedes se quedaron por su amigo. 
 
    La expresión de Ren cambió a una de sorpresa al verla de frente, por primera vez desde que se encontraron, se veían fijamente el uno al otro, y por alguna razón, había una extraña y familiar sensación al verla. 
 
    Tal vez era su mirada o la forma de su rostro, la medida perfecta en cada facción y expresión, algo totalmente único y tan diferente, pero había algo realmente extraño sobre aquella joven, una extraña sensación muy familiar en su mente como si no fuera la primera vez que la ve, aunque tal vez había sido solo en sueños. 
 
    Su mirada tan poderosa, cálida y dulce, hacían casi imposible dejar de verla, y aquel fragmento de cristal sostenido en medio de su frente por una cadena metálica que también sujetaba su cabello, solo le daba otro toque de perfección sin igual. 
 
    Por unos muy breves segundos todo pareció tan distinto, no había derrumbes ni desastres, no había tragedia, no había nada más que ella, pero luego volvió en sí y se dio cuenta que ya la estaba mirando demasiado sin haber pronunciado ninguna palabra; algo que podría haber sido incómodo para ella si es que no le hubiera pasado exactamente lo mismo, aunque él no lo hubiera notado en absoluto. 
 
    —Que… extraño— Dijo ella en un susurro. 
 
    —P—perdón, yo… 
 
    —No, no tú— Interrumpió antes que pensara algo incorrecto— Es extraño que pareciera que te he visto antes. 
 
    —Es… Tal vez vivimos cerca. 
 
    —No, no lo creo— Respondió con una sonrisa de lado. 
 
    De pronto al desviar la mirada, notó que Ren estaba bastante lastimado no solo en el rostro, sino también en el brazo derecho, y se sintió preocupada. 
 
    ¿Estás…? Te lastimaste— Dijo ella 
 
    —Fue por la cuerda que me enrollé. 
 
    —Entiendo…— Susurró amable tomando su mano sin ningún aviso, algo que puso a Ren bastante nervioso, pero solo se limitó a mirarla de frente al igual que ella. 
 
    La joven posó su mano libre por encima de las heridas de Ren, solo lo suficiente como para que esté cerca pero sin tocarlo; y para desviar su atención antes de que mirara, le habló. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Renfield— Respondió con voz suave. 
 
    —Mi nombre es Astrid— Dijo con aquella voz tan dulce después de soltar su brazo. 
 
    Bien, será mejor que se vayan rápido, luego habrá tiempo de explicaciones. 
 
    Los buscaré luego, ahora pónganse a salvo— Empezó a decir mientras retrocedía sin dejar de mirarlo, al igual que él lo hacía levantando ligeramente la mano para despedirse, sin haber notado aún que ahora no tenía ninguna herida. 
 
    —¡Ren!— Gritó Khara a lo lejos llamándolo, se notaba un poco de tristeza y preocupación en su mirada al ver que Astrid se iba, porque por alguna razón se sentía segura con ella cerca— 
 
    Hay que irnos, ¿a dónde se va ella? ¡Que nos acompañe! Las casas están muy débiles y pueden caerse en cualquier momento. 
 
    —Debe tener familia cerca, dijo que se quedaría ayudando. 
 
    —Pero, pero…— Musitó entristecida. 
 
    Khara levantó la mano para despedirse de la joven que aún retrocedía de espaldas para despedirse de ellos y gritó: 
 
    —¡Gracias! ¡Por favor cuídate! ¡Ven a buscarnos después! 
 
    Astrid afirmó con la cabeza, y volteó para empezar a correr, al igual que Khara volteaba para acomodar su mochila y la de Ren, que había encontrado más atrás al no haber caído. 
 
    Ren seguía observando hacia donde estaba aquella joven de aspecto un tanto extraño, pensaba que no debía ser de por ahí por su atuendo, sin mencionar la capa larga con capucha y un objeto largo que llevaba en la espalda envuelto en una tela, que le llegaba desde encima del hombro hasta las rodillas, o las extrañas bolsas de cuero que colgaban de su cintura. 
 
    Sin demorar más, se alejaron hacia donde Astrid les dijo y se unieron a un grupo de personas que aterradas buscaban refugio guiados por unos bomberos, no sin que antes Ren se volteara por última vez a ver hacia donde se fue Astrid; pero ahora, por algún motivo, se había acercado de nuevo hacia la gran grieta y la observaba fijamente. 
 
    Siguieron su camino en busca de un lugar que fuera seguro junto a los demás, de los cuales muchos prácticamente corrían y lloraban a la vez. 
 
    No tenían idea de a dónde dirigirse, muchas casas habían quedado irreconocibles, y otras estaban derribadas, así que su única opción era salir de la ciudad o seguir a sus autoridades donde sea que los guiaran. 
 
    Los temblores pequeños empezaban y terminaban rápido, pero volvían en cualquier momento en que menos esperaban. Todos los edificios estaban bastante debilitados, así que no podían confiarse y volver a sus casas, y ni siquiera en las calles se sentían seguros, pues como vieron, se formaban grietas en cualquier parte. 
 
    Por otro lado, lo que más afectaba en ese momento a ambos, no era su pánico a los sismos o la desesperación del momento, sino la pérdida de Rian de una manera tan espantosa. 
 
    El recuerdo de esa escena atormentaba la mente de Ren, deseaba haber caído con él por no haber podido ayudarlo, pero de pronto algo lo sacó de su trance mientras caminaba con el grupo. 
 
    —También era mi amigo, Ren…— Musitó Khara acercándose a abrazarlo con lágrimas en los ojos. 
 
    —Fue mi culpa no haber visto por dónde corría— Soltó sin poder contenerse. 
 
    —No, no lo fue, yo los detuve, yo… 
 
    —No, no es así. Esto no debió pasar… Yo… 
 
    Entonces Ren recordó aquel sueño de hace solo unas horas, pues justo vio la entrada de un almacén de productos incendiándose, tal y como había pasado en su sueño. Sin embargo, no le tomó mucha importancia, debió ser una simple coincidencia. 
 
    —Es una maldita pesadilla… 
 
    Al sentir tanto temor en ella, Ren decidió tranquilizarse un poco y corresponder el abrazo para consolarla, aun estando igual o más triste que ella. 
 
    —Lo lamento Khara— Susurró con voz suave para calmarla. 
 
    Siguieron caminando un poco más sin soltarse, y pronto empezó otro temblor, pero esta vez escucharon un grito un poco lejos de ellos que parecía ser de un niño pidiendo ayuda. 
 
    —Alguien grita— Susurró Ren frenando el paso al igual que Khara. 
 
    —Todos están asustados, es normal que griten— Respondió soltándose del agarre. 
 
    Ren buscaba en toda dirección para ver de dónde provenía aquel grito, algo en su interior le decía que no debía ignorarlo, y a cada segundo estaba más seguro que se trataba de un niño, hasta que por fin logró identificar el lugar. 
 
    Corrió hacia una casa que aún se mantenía en pie, pero no era seguro que permaneciera así mucho más, y frenó el paso al llegar frente a ella pidiendo a Khara que hiciera silencio. 
 
    —¡Es aquí!— Exclamó Khara al escuchar el llanto. 
 
    —Quédate aquí— Soltó corriendo hacia el interior de la casa sin pensarlo dos veces. 
 
    —¡¿Qué haces Ren?!— Exclamó aterrada sin haber podido frenarlo. 
 
    ¡Ten cuidado! — Exclamó con temor, pero de igual manera decidió seguirlo porque no quería dejarlo solo. 
 
    Ren siguió buscando la fuente del llanto en la casa hasta que finalmente la identificó en una habitación del segundo piso, la cual tenía la puerta atascada gracias a los temblores. 
 
    —¡Debe ser broma!— Bufó con enojo. 
 
    —Está atascada…— Afirmó Khara después de intentar empujarla. 
 
    —Habrá que romperla con una… ¿patada?— Susurró asombrado sin creer lo que veía. 
 
    Mi brazo… Estaba hinchado y con heridas…— Afirmó confundido. 
 
    —P—Pero qué… 
 
    —No importa, no hay tiempo— Pensó aún con asombro, pues lo principal para él en ese momento era salvar a quien pedía ayuda desesperadamente en aquella habitación; así que decidió empujar la puerta con golpes de sus hombros después de decirle a quien estuviera adentro que se alejara de la puerta. 
 
    Logró desatascarla con un golpe pero todo el edificio crujía advirtiéndole del peligro de estar ahí. 
 
    —Ahí estás— Musitó acercándose con apuro al pequeño que lloraba escondido entre su cama y el ropero. 
 
    ¿Estás bien?— Inquirió levantándolo en brazos, pero él solo buscaba a su madre sin dejar de llorar. 
 
    —Calma, vámonos de aquí y buscamos a tu mamá— Dijo con voz calmada para tranquilizarlo. 
 
    —Yo lo llevo, tú ve adelante— Dijo ella intentando sujetarlo. 
 
    —Tú adelántate y abre las puertas— Pidió hacia ella al ver que el pequeño se aferró fuertemente a él, tenía mucho miedo. 
 
    Corrieron a toda prisa hacia la escalera, pero de pronto un olor muy fuerte a gas se sintió en toda la casa, y se dio cuenta que seguramente las tuberías se habían reventado con los temblores. 
 
    Los cableados botaban chispas en muchas partes de la casa y la cocina estaba envuelta en llamas. Si aún no había explotado todo era por pura suerte y porque la tubería de gas se había roto en un lugar diferente de la cocina, pero era solo cuestión de tiempo para que algo muy malo sucediera, y cada segundo ahí adentro era un peligro. 
 
    Ren bajó tan rápido como pudo siguiendo a Khara, y pronto empezaron a caer escombros del techo cerca a él, pues justo empezaba un nuevo temblor y no podía ser en peor momento. 
 
    Al llegar al primer piso, una parte del techo se había derrumbado detrás de ellos imposibilitando volver a subir, pero de inmediato otro igual cayó entre ellos y Khara, y otros más cubriendo la puerta apenas ella salió, dejándolos rodeados por escombros en pleno derrumbe, y con otros dos pisos sobre ellos a punto de caerles encima. 
 
    Las posibilidades para ambos empeoraban a cada segundo, estaban asustados después de ver cómo se desprendían los pedazos, y todo iba a empeorar. 
 
    No había manera de salir de ahí; la puerta estaba atascada y bloqueada con un gran pedazo del techo, la escalera estaba destruida, y de pronto un ruido sobre ellos llamó la atención de Ren. 
 
     El techo sobre sus cabezas estaba por caer y el temblor aún no paraba. 
 
    Intentó cubrir al pequeño de que viera eso y a la vez protegerlo entre sus brazos, pero si no salían pronto no habría forma en que pudiera protegerlo, mientras que escuchaba como Khara gritaba afuera pidiendo ayuda y golpeando la puerta para intentar romperla. 
 
    —¡REN! ¡Responde!— Gritaba pegando el cuerpo a la puerta sin importarle que todo estuviera cayendo cerca de ella también. 
 
    —Khara…— Susurró al oírla— ¡KHARA! ¡Aléjate de la puerta! 
 
    —Tengo miedo… —Sollozaba el pequeño sin parar. 
 
    —Tranquilo, todo va a pasar pronto, solo aférrate a mí y no abras los ojos. Saldremos de aquí— Dijo volviendo a abrazarlo con fuerza. 
 
    Por más que buscara y pensara en alguna forma de salir, no había manera; todo estaba totalmente bloqueado en toda dirección, y un solo paso en falso podía ser su último movimiento. 
 
    El pequeño estaba tan desesperado que ya no podía quedarse acostado en su hombro, y miraba aterrado toda la escena a su alrededor. 
 
    —Solo mírame— Interrumpió llamando su atención—Concéntrate en mis ojos, ¿de acuerdo? No mires lo demás, solo a mis ojos— Decía agitado mientras sujetaba con una mano el rostro del pequeño para que no volteara y se asustara más. 
 
    La mirada de aquel niño lo decía todo, no podía dejar de llorar y estaba aterrado, jamás había sentido tanto miedo en su vida, y el temblor no paraba. 
 
    —Vamos a estar bien. Créeme, solo hay que esperar— Repetía Ren intentando hablar más fuerte que el sonido que hacía la casa entera, y los golpes, y llanto desesperado de Khara del otro lado de la puerta. 
 
    ¿Cómo te llamas?— Preguntó con voz suave para distraerlo. 
 
    —Rian— Respondió sollozando. 
 
    Aquel nombre tocó un recuerdo sensible, pero ese momento no era el adecuado para dejarse llevar. 
 
    —Es un nombre genial, mi mejor amigo se llama así— Soltó tranquilo— Te lo presentaré cuando salgamos. 
 
    —Y—Yo soy Ren— Dijo apretando los dientes y volviendo a sujetar su rostro, para que no volteara al escuchar que otra cosa cayó con fuerza. 
 
    No, no mires atrás, solo mírame a mí— Soltó con una sonrisa de lado que se forzaba a mostrar. 
 
    Resignado al escuchar un desesperante sonido que le indicaba lo peor, se acercó al niño para protegerlo tanto como pudiera con su propio cuerpo, y esperó. Era todo lo que le quedaba por hacer después de todo, esperar, y eso era lo peor. 
 
    El lugar entero había llegado a su límite y ya varios fragmentos del techo caían sobre Ren lastimándolo poco a poco, mientras que él protegía al pequeño con su propio cuerpo en todo momento. 
 
    Como era de esperar, lo inevitable pasó, y mientras Ren intentaba retirar unos escombros del suelo para desbloquear la salida, el edificio colapsó sobre ellos causando un terrible estruendo y levantando una gran nube de polvo por toda la calle, que ahora tenía muchas más grietas por el suelo. 
 
    Khara se vio invadida por el miedo y cayó de rodillas con lágrimas en los ojos, no había podido hacer nada, y en menos de una hora perdió a dos de sus mejores amigos, su familia. 
 
    Una gran parte del edificio se había derrumbado cerca de la entrada, precisamente donde se encontraban Ren y el pequeño al que entró a recatar. 
 
    La parte delantera del edificio al igual que la entrada, estaban ahora destruidas junto a la mitad del segundo y tercer piso, pero sin importarle eso, Khara corrió hacia el derrumbe para ponerse a levantar escombros con total desesperación, gritando el nombre de su amigo. 
 
    Poco antes de eso, un par de desconocidos acudieron al llamado de Khara, pero se resignaron y asustaron al ver la magnitud del derrumbe, así que se fueron dejándola ssola. 
 
    —Responde por favor— Repetía a cada instante sin dejar de retirar escombros, pero era demasiado para ella. 
 
    Pronto el resto de la casa también caería, sobre todo porque también se parecía estar formando una grieta cerca de ella, pero Khara no se quería ir. 
 
    De pronto entre los escombros empezó a agitarse todo con fuerza, y no era a causa de ningún temblor o de la propia casa; era por un radiante brillo salía de entre los escombros, y en un parpadeo algo salió disparado de entre todo el desastre, como un asteroide con un brillo enceguecedor, haciéndola caer sobre su espalda y gritar por el susto cubriéndose el rostro. 
 
    La muchacha tosía fuertemente por todo el polvo que se formó y levantó la vista para intentar entender qué había pasado, pero solo lograba ver un gran resplandor dorado a unos metros de ella. 
 
    Se puso de pie como pudo y aún temerosa se acercó lentamente. 
 
    Aquel brillo reducía su intensidad poco a poco dejando ver con mejor claridad, y cuando se dispersó por completo, Khara vio algo que no lograba entender. 
 
    Una joven de cabello dorado apareció desde aquella luz, y ella la reconoció casi de inmediato. 
 
    —¿Estás bien?— Preguntó sonriente con voz suave hacia Ren, quien seguía sin abrir los ojos y abrazando al pequeño hasta ese momento. 
 
    ¿Están bien?— Susurró agachándose un poco para ver al pequeño a los ojos, y luego se dirigió hacia Ren. 
 
    ¿Qué hacías ahí? ¿Te persiguen las catástrofes?— Inquirió tranquila y dándole la mano para ayudarlo a ponerse en pie. 
 
    —¿Tú? ¿Astrid?— Exclamó con asombro— Tú… 
 
    —Renfield…— Respondió observando en toda dirección para ver si alguien más los había escuchado, pero por desgracia, así fue. 
 
    —¿Dónde estoy? ¿Qué…?— Ren no sabía si estaba despierto o se desmayó durante el derrumbe y estaba soñando, solo la observaba sin entender qué había pasado mientras iba recobrando fuerzas y se daba cuenta de que estaba afuera de la casa. 
 
    —Lo mismo me pregunto ¿Qué hacías ahí adentro?— Preguntó con curiosidad analizando con la mirada al pequeño que tampoco sabía qué pasaba. 
 
    Cuando dije que buscaran refugio, una casa a punto de caer no era lo que había imaginado. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué hago aquí?— Repitió más sorprendido, pero de pronto la tos del niño llamó su atención. 
 
    ¡Rian!— Exclamó arrodillándose a ver si estaba bien, al igual que Astrid. 
 
    El pequeño soltó un quejido de dolor al sentir que tocó su brazo, ya que al parecer tenía un par de heridas superficiales. 
 
    Duele…— Respondió aún confundido por lo ocurrido. 
 
    —Lo siento… ¿Estás bien? ¿Te duele algo más?— Preguntó Ren revisándolo con la mirada para ver si le había pasado algo. 
 
    —No sé dónde estoy… ¿Nos morimos? — Inquirió temeroso y con los ojos empezando a cristalizarse. 
 
    —Estamos…— Susurró mirando a su alrededor— A salvo— Respondió rápidamente ya que tampoco sabía cómo llegaron ahí— Gracias a ella estamos a salvo— Completó mirando en dirección a Astrid con algo de intriga. 
 
    —Mi mamá…— Susurró temeroso intentando cubrirse la herida con la mano. 
 
    Astrid tomó el brazo del pequeño y sonrió, pero antes de poder hacer algo fue interrumpida por Ren. 
 
    —Astrid, ¿cómo es que estamos vivos? ¿Cómo llegamos aquí?— Preguntó algo preocupado señalando en dirección al derrumbe del edificio a lo lejos. 
 
    Había notado que estaba bastante lejos del lugar donde estuvo por morir aplastado y eso no tenía ningún sentido. 
 
    —Espera, preguntas después, primero esto— Dijo acercándose con delicadeza al pequeño. 
 
    ¿Me permitirías atender tus heridas?— Preguntó buscando calmarlo con una cálida mirada. 
 
    Tal vez siendo un niño asustado que ha pasado por una situación tan desesperante como esa, no le habría permitido acercarse, pero en su mirada, en su voz, en algo de ella, le decía que podía confiar, e incluso se sentía a salvo. 
 
    El pequeño asintió con la cabeza y extendió su brazo, mostrando su herida y cerrando los ojos con resignación, probablemente esperando que le pusieran algodón con alcohol encima; pero de pronto la joven de cabello dorado posó su mano por sobre la herida sin tocarla, y esta empezó a relucir un brillo dorado al igual que sus ojos, dejando tanto a Ren como al niño totalmente anonadados por no entender qué estaba sucediendo frente a ellos. 
 
    —No temas, ¿ya no duele, verdad?— Preguntó con una cálida sonrisa hacia el pequeño que intentó retirar su brazo un tanto atemorizado. 
 
    —¿Qué me haces?— Preguntó asustado, pero todo su miedo se fue al ver que su herida se iba cerrando, hasta que se desvaneció por completo. 
 
    —¿Ves? Ya no hay dolor— Dijo sonriente. 
 
    A pesar de sus miradas de asombro y miedo, Astrid estaba más tranquila al ver que ambos estaban a salvo, aunque ellos no tenían idea de qué acababa de pasar. 
 
    —¿Ren…?— Se escuchó suavemente una voz femenina un tanto temblorosa. 
 
    Ren…— Musitó una vez más cubriéndose la boca con asombro, y sin demora corrió hacia él para abrazarlo. 
 
    —Khara…— Susurró devolviéndole el abrazo con algo de tristeza, pues por un momento también pensó que no volvería a verla. 
 
    —Estás vivo… Estás aquí… ¿Cómo es que estás aquí?— Decía sin dejar de abrazarlo. 
 
    —No si sigues aplastándome así… Estuve en medio de un derrumbe, me duele todo— Respondió intentando hacerla reír. 
 
    —No te burles, tonto, me asustaste mucho. ¿Qué rayos pasa contigo? Creí que moriste— Reclamaba a gran velocidad mientras suavemente golpeaba su pecho repetidas veces. 
 
    —Yo tampoco sé— Respondió confundido— Astrid, ¿cómo llegaste aquí? ¿C—Cómo… llegué yo aquí? 
 
    —¿Astrid?— Susurró Khara— Eres… Eres la chica que nos ayudó antes, ¿Tú salvaste a Ren? 
 
    —¿Cómo nos encontraste? 
 
    —Calma los dos, son muchas preguntas demasiado rápido— Respondió Astrid sonriendo un tanto nerviosa, e intentando sin éxito frenar su interrogatorio. 
 
    Estaba cerca, escuché el llanto del pequeño y tus gritos de ayuda— Empezó a explicar corriendo un mechón de su cabello dorado detrás de su oreja, y al darse cuenta que se había retirado l capucha, se la colocó de inmediato intentando cubrir su rostro tanto como pudiera. 
 
    Yo estaba cerca de aquí y…  
 
    —¿Cómo me curó?— Preguntó el pequeño haciendo que los tres se detuvieran a verlo. 
 
    —Es... cierto. También… me pasó eso, no sé cómo pero… tú me curaste, estoy seguro, mira mi brazo— Exclamó extendiendo su brazo hacia Khara. 
 
    —Pues… sí, yo… yo los curé— Respondió dudosa y algo preocupada por alguna razón— No se asusten, es solo…— De pronto su expresión cambió a una de tristeza— Será mejor que me vaya, ya están a salvo— Completó un poco decaída y empezando a retroceder despacio. 
 
    —¡Espera! No te vayas, no nos asusta, es solo curiosidad— Exclamó Ren en tono suplicante frenando su huida, y conectado su mirada con la de Astrid una vez más, logrando convencerla de no irse aún. 
 
    ¿Cómo lo hiciste?— Volvió a preguntar. 
 
    —Bien…— Respondió en un susurro acercándose un poco a Khara, quien no se movía por el asombro y la expectativa de saber qué pasaba.un raspón que tenía en el brazo, dándole a entender que la quería curar, a lo que ella asintió un tanto dudosa sin dejar de ver a Ren. 
 
    La mano de Astrid comenzó a desprender un brillo nuevamente, y en un instante la herida de Khara se cerró ante la atenta mirada de los tres. 
 
    Ren y el pequeño Rian se acercaron tanto como pudieron hacia el brazo de Khara, lo que acababan de ver era algo simplemente increíble, y al parecer no reaccionaron como Astrid temía, por el contrario, se emocionaron. 
 
    —Esto es la luz— Empezó a explicar Astrid un tanto nerviosa— La luz es quien pudo sanar sus cuerpos, sus heridas…— Dijo intentando sonar lo más calmada posible, y luego se alejó un par de pasos para darles espacio. 
 
    Y—yo… soy un ángel de luz— Completó más segura. 
 
    —¿Un qué? — Susurró Ren confundido, pero además, algo en su mente volvió a resonar como cuando vio a Astrid por primera vez. 
 
    —No me…— Musitó sin creerlo— ¡Ya no…! ¡Ya no está! ¡Ren, ya no está la herida!— Exclamó Khara con gran asombro, y una sonrisa que no pudo evitar formar en su rostro; algo que volvió a sorprender a Astrid por sus reacciones tan distintas de lo esperado. 
 
    —Gracias a la luz pude sanar el brazo lastimado que tenías por la cuerda— Dijo dirigiéndose a Ren— También la herida del pequeño— Explicaba haciendo una pausa— Y en cuanto a lo que pasó recién… 
 
    Astrid se detuvo una vez más cerrando los párpados, y cuando los volvió a abrir, un fuerte brillo dorado se desprendía de sus ojos, pero entonces hizo algo que nadie habría esperado o siquiera imaginado. 
 
    Un brillo desprendido de su espalda formó de pronto un par de brillantes alas hechas de pura luz, tan grandes, tan bellas, totalmente increíbles; era imposible no sentirse emocionado con solo verla. 
 
    Sus alas brillaban tanto como el mismo sol, pero no quemaban ni cegaban la vista, solo era algo tan alucinante que ninguno quería desviar la mirada en ningún momento. 
 
    —Escuché gritos, y te vi en la entrada intentando abrirla—Dijo gentilmente hacia Khara. 
 
    —¡Sí, yo fui! — Exclamó con emoción, confundiendo a Astrid una vez más. 
 
    —Salté al interior de la casa rompiendo una parte de la estructura, estaba casi destruida así que fue fácil, y envuelta en mis alas logré llegar hasta ustedes a tiempo, o de hecho al último segundo— Contaba recordando cuando los encontró, un segundo antes de que les caiga encima toda la estructura de los pisos superiores. 
 
    Luego todo se derrumbó y nos cubrí con… una… barrera… de luz…— Musitó un tanto avergonzada por contarles esas cosas, sabiendo, al ver sus expresiones, que no le creerían, o entenderían. 
 
    Después esperé que todo deje de temblar y salté fuera del lugar, de lo contrario lo que quedaba de la casa se habría caído sobre nosotros— Terminó de contar haciendo desaparecer sus alas una vez más. 
 
    —¡No es cierto! ¡No puede ser! — Decía Khara sin dejar de hablar fuerte por la emoción— Esto es… increíble. Es algo único, es…— Repetía Khara con emoción y una amplia sonrisa. 
 
    —Un ángel… ¿Eres un ángel? Tienes… alas…— Preguntaba Ren, que tampoco sabía qué decir. 
 
    —Sí, lo soy. 
 
    —¿Usas magia?— Preguntó Khara. 
 
    —No, yo no hago… 
 
    —Los ángeles no usan batas blancas…— Musitó de nuevo la emocionada joven. 
 
    —¿Bata? 
 
    —¿D—dónde están tus alas?— Preguntó Ren. 
 
    —Las… Las hago aparecer cuando las necesito— Respondió un tanto nerviosa al ver cómo la analizaban con la mirada— ¿Q—qué haces?— Preguntó a Ren. 
 
    —Eres un ángel real… Los ángeles son reales. 
 
    —S—sí… Oigan, ¿no están asustados?— Preguntó con asombro al ver sus reacciones. 
 
    —¡Los ángeles son reales! ¡No puede ser!— Exclamó Ren sonriendo emocionado al igual que el pequeño, que ahora la miraba con clara admiración. 
 
    —¿Debería asustarme?— Inquirió Khara un tanto confundida y con algo de temor en su mirada. 
 
    —¡No! No, claro que no— Respondió con apuro al ver su reacción— Es solo que soy diferente de ustedes, creí… que me temerían— Soltó con voz suave. 
 
    Puede ser muy impactante para ustedes, no habíamos aparecido tan repentinamente antes, pero estaba por aquí cuando empezó este desastre y yo sentí que debía ayudar. 
 
    —¿Hay más ángeles cerca?— Exclamó Khara antes de lanzar un suspiro de asombro bastante sonoro. 
 
    ¿Eres uno de los que contaron los…?— Exclamó Ren quedando un poco pensativo al darse cuenta. 
 
    Eres una de las que anunciaron. 
 
    De pronto el edificio donde estuvieron antes explotó en llamas, haciendo que los cuatro se cubrieran para protegerse, ya que al parecer el gas y el fuego habían hecho contacto al fin. 
 
    La explosión atrajo la atención de un pequeño grupo de gente que pasaba por el lugar, y entre ellos a una mujer desesperada buscando a su hijo que había escapado asustado durante los temblores, y había vuelto a casa para intentar ponerse a salvo. 
 
    La mujer sintió pánico al ver su casa destruida y pensar que tal vez su hijo pudo haber estado ahí, hasta que. incluso entre la nube de humo y polvo que se levantaba a su alrededor, reconoció a su pequeño y corrió hacia él para asegurarse de que estuviera bien. 
 
    Los tres jóvenes contemplaban el reencuentro que era un pequeño alivio en medio de tanta destrucción, mientras que el resto de personas empezaba a alejarse lentamente para volver a buscar refugio. 
 
    El pequeño Rian contaba emocionado a su mamá que aquella joven de cabello dorado lo había salvado y que era un ángel, pero la mujer entendió que ella había sido como su ángel guardián y solo agradeció con emoción su heroica acción. 
 
    Un nuevo temblor empezaba a sentirse en ese instante, y Astrid encargó a quienes quedaban cerca que buscaran un lugar seguro, libre de cosas que pudieran caer sobre ellos, algún punto despejado y tal vez más firme. 
 
    Las personas que quedaban se alejaron con apuro corriendo en diferentes direcciones, pero Khara y Ren permanecieron ahí con Astrid, pues todo dentro de ellos les decía que el lugar más seguro era estando con ella. 
 
    La joven de cabello dorado vio cómo la mirada de Khara había cambiado, se veía bastante asustada y temblaba sin poder evitarlo, a pesar de que había superado su fobia para al menos poder mantenerse de pie por sí misma. 
 
    Astrid se acercó hacia ella y muy suavemente posó sus manos sobre los brazos de Khara, no quería decir nada, solo quería acompañarla y hacerla sentir segura. 
 
    Durante ese momento, Khara la miraba con los ojos entrecerrados, parpadeando mucho, y respirando con dificultad, pero algo más se sentía distinto; al estar con Astrid, una extraña sensación de paz la invadió, y durante todo el resto del tiempo que tembló, sintió cómo su cuerpo se iba tranquilizando más y más, hasta que aquella desesperación se esfumó. 
 
    Soltó un último suspiro sintiendo un alivio que no pensó que podría sentir durante un sismo, y finalmente pudo hablar. 
 
    —Gracias…— Susurró con voz temblorosa y una leve sonrisa al terminar el movimiento, pero aquella expresión también era por la emoción de lo que acababa de ver hace solo unos instantes. 
 
    Todavía no lo proceso… Esto es tan irreal… Eres tan… única… 
 
    —Jamás pensé ver a alguien tan increíble— Reafirmó Ren— Y al notar su mirada sobre él, se avergonzó de ser tan directo— Algo tan… increíble… Lo que hiciste… Tú…— Balbuceó apurado. 
 
    —¿En verdad no me temen?— Volvió a preguntar con una sonrisa que no pudo esconder. 
 
    A pesar de que ella era un ser tan increíble, lo más emocionante para ella, y que también la hacía más feliz, parecía ser que ellos no la habían rechazado o temido. 
 
    —Pero… De hecho, vine a buscarlos también por otra cosa, algo muy importante— Empezó a contar un tanto impaciente, parecía emocionada de querer contarles algo, pero no pudo continuar, ya que algo a lo lejos distrajo su atención, y cambió su expresión de alegría a una de temor. 
 
    Al levantar la vista, Astrid vio a alguien a quien reconoció de inmediato acercándose volando como si buscara a alguien, sin importarle tampoco que otros la vieran, o qué pensaran. 
 
    El vuelo de aquella persona era inestable, se tambaleaba mucho en el aire como si apenas pudiera moverse, así que Astrid se lanzó al aire sin demora extendiendo sus alas para llegar hasta aquella persona. 
 
    —Mi lady— Exclamó agitada la joven de cabello rosa, con el lado derecho totalmente rapado, y que al parecer usaba una vestimenta semejante a la de Astrid. 
 
    —¡Laia!— Exclamó con apuro al llegar con ella en unos pocos segundos, a pesar que estaba a cincuenta metros sobre la tierra, y a más de tres calles de distancia. 
 
    Astrid infundió su mirada con la luz una vez que la alcanzó intentando sanarla a toda prisa, pero Laia estaba a punto de caer, así que decidió aterrizar primero. 
 
    —¿Q—qué te pasó? ¿Quién te hizo esto?— Preguntó ya en tierra, ayudándole a sentarse en un lugar sin grietas en el suelo donde pudiera reposar. 
 
    Khara y Ren habían corrido hacia ellas tan rápido como pudieron, y al llegar no tardaron en actuar. 
 
    Khara estuvo buscando el equipo de primeros auxilios que traía en su mochila mientras corrían hacia ellas, pues ya había imaginado que se encontraba herida para estar volando así. 
 
    —Tal vez esto no sea útil, Astrid la está curando— Susurró señalando hacia ellas con la mirada. 
 
    —Mantenlo a la mano, solo por precaución— Respondió Ren acercándose con sigilo. 
 
    —Fuimos…— Balbuceó tratando de respirar, y de pronto empezó a toser sangre por el daño interno que tenía. 
 
    Astrid, toda mi legión…— Hizo una pausa para tomar aire, su respiración era muy agitada. 
 
    Su expresión había cambiado, sus ojos estaban entristecidos y un aura sombría la rodeaba. 
 
    Yo… soy la única que queda, Astrid. Ya están aquí. 
 
    El consejo te pide que vuelvas de emergencia, hay que…— Volvió a toser con fuerza— Debemos irnos pronto, necesitamos encontrar a los Guardaluz, yo puedo… 
 
    Su desesperación y miedo eran evidentes; hablaba tan rápido como sus pocas energías le permitían hacerlo, y aún con sus graves heridas quería levantarse. 
 
    —Calma Laia, primero sana, no puedes ir a ninguna parte en ese estado. 
 
    Astrid empezó a analizar sus heridas y entendió de inmediato lo que había pasado. 
 
    Sombras…— Soltó con preocupación— Están aquí— Dijo en un susurro apenas audible. 
 
    —Sí, fueron demonios, han aparecido. 
 
    —Silencio, debes sanar, yo me encargaré desde aquí. 
 
    —Astrid, mi deber es protegerte— Replicó agitada intentando sin éxito ponerse en pie. 
 
    Tengo que asegurarme de que llegues a salvo a la avanzada. 
 
    Desesperada, Laia intentaba evitar que Astrid se alejara sujetándola de la mano, pues sabía que intentaría irse sin ella para no ponerla en peligro. 
 
    Astrid, aún quedan demasiados de ellos no tan lejos de aquí por ese camino, déjame acompañarte, puedes curarme y… 
 
    —Yo estaré bien, quédate tranquila, tomaré otra ruta— Interrumpió sin demora. 
 
    Y no, aunque te cures ya has hecho demasiado y estás muy agotada— Dijo acercándose más a su lado al terminar de sanar una de las heridas que se notaba en su abdomen. 
 
    Laia, lo que viste… Lo que te pasó a ti y a tu legión… A tus amigos… No es algo que se supere así, no con venganza y sed de sangre. No tomarás decisiones correctas así— Dijo con una clara mirada de preocupación, una que Laia compartía. 
 
    He sanado tus heridas más graves, las internas y las de sombra, ya no estás en peligro mortal; las demás te las puedes curar tú misma lentamente, así que quiero que permanezcas aquí, a salvo… con ellos— Soltó señalando a Khara y Ren. 
 
    —¿Qué?— Respondieron los tres al unísono haciendo evidente su sorpresa. 
 
    —Astrid, son… ¿Acaso son humanos?— Susurró intentando que los demás no escucharan. 
 
    ¿Vas a confiar en ellos?— Preguntó mirándolos con enojo. 
 
    —Intenta reponer energías tranquilamente por favor— Dijo cambiando de tema— Traeré ayuda pronto, te lo prometo. 
 
    —Astrid…— Repitió intentando llamar su atención— ¿Confías en ellos?— Preguntó una vez más señalándolos sin importarle que la vieran. 
 
    —No somos malas personas— Replicó Khara sintiéndose ofendida. 
 
    —Ambos son capaces de arriesgar su vida por la de otros, lo hicieron dos veces, y se ayudan mutuamente siempre. Sé que estarán a salvo juntos— Sonrió intentando calmarla. 
 
    Astrid se puso de pie y acercándose hacia ellos decidió pedirles ayuda. 
 
    —¿Podrían llevarla con ustedes por favor? Está muy herida, casi no puede caminar, mucho menos volar. 
 
    ¿Podrían cuidarla por un rato?— Preguntó en tono suplicante con una clara expresión de preocupación en sus ojos, por lo que Ren ni siquiera pensó en negarse. 
 
    —Por supuesto, es lo menos que puedo hacer— Afirmó sin demora o duda. 
 
    La llevaremos con nosotros a un lugar seguro, junto con los demás, y la cuidaremos— Respondió con seguridad haciendo que Astrid sonriera claramente feliz. 
 
    Laia por su parte, parecía estar sonriendo, pero porque en serio le hizo gracia aquella afirmación. Unos humanos protegiéndola a ella, era algo bastante cómico en su mente. 
 
    —Sabía que podría contar contigo… Con ustedes— Aclaró viendo a Khara, quien se veía algo dudosa, pero tampoco quería decepcionar a Astrid a pesar de que apenas la había conocido. 
 
    Les estoy muy agradecida, regresaré pronto y los buscaré, lo prometo. 
 
    Ahora pónganse a salvo y protéjanse entre ustedes— Dijo iluminando sus ojos una vez más, y haciendo aparecer sus magníficas y siempre asombrosas alas de aproximadamente tres metros cada una. 
 
    —Astrid, espera— Exclamó Laia llamando su atención. 
 
    Primero, yo puedo cuidarme sola, no necesito que estos niños me protejan de nada, ya ni siquiera me estoy desangrando— Replicó inconforme con aquella decisión. 
 
    Y lo otro… Astrid, algo no está bien sobre esto— Dijo ella con el temor reflejado en su mirada— Sabían dónde estaríamos— Afirmó con clara preocupación, algo que Astrid entendió de inmediato. 
 
    Mantén los ojos abiertos— Afirmó una última vez para no decir más. 
 
    —Lo haré— Respondió— Recupérate despacio. 
 
    —Astrid…— Interrumpió Ren frenándola antes de que saliera volando— ¿Te veré otra vez?— Soltó algo nervioso por haberlo dicho directamente y sin temor de que lo escucharan. 
 
    Las tres se sintieron asombradas, esa era una pregunta algo distinta y con algo más que solo preocupación, era sospechoso. 
 
    —Así será— Respondió extendiendo sus alas para partir de un salto. Asombrando aún más a las otras dos presentes en el lugar. 
 
    —Eso espero— Susurró esperanzado apenas audible para sí mismo. 
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 Pesadilla 
 
      
 
   
  
 

 “Cuando la sombra se acerca mantén firme tu fe en la luz” 
 
      
 
    Ren contemplaba a Astrid alejándose a la distancia sin desprender la mirada de ella, era realmente veloz y casi parecía un asteroide, pero lo único que recordaba en ese momento era su mirada antes de despedirse; había conectado tanto con ella como si realmente la conociera desde antes, que al parecer se quedó en su mente muy grabada. Entonces un grito de dolor detrás de él lo sacó de sus pensamientos. 
 
    —Por favor déjame ver— Exclamó Khara levantando la voz ante la necedad de Laia— Sangras mucho, eso no es bueno— Afirmó arrodillándose a su lado. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Ella está bien?— Preguntó preocupado— Creí que Astrid la había sanado. 
 
    —¡Estoy bien!— Bufó golpeando la mano de Khara para que no se acerque. 
 
    No necesito de ustedes, puedo sanar sola— Respondió fría y seria intentando ocultar el dolor, sin embargo, ellos notaron que se cubría el lado izquierdo del abdomen. 
 
    Ren se acercó sutilmente para intentar ver qué ocultaba, y se dio con una herida nada pequeña, que además tenía algo extraño incrustado en ella. 
 
    —Oye, oye… espera. ¡¿Qué es eso?! Hay algo… ahí— Dijo señalando su abdomen con temor de ver aquello. 
 
    —¡Aléjate! No es tu problema— Replicó— Solo no se acerquen. 
 
    Laia intentó ponerse de pie para alejarse, pero el dolor fue más fuerte y la delató. 
 
    —M—me… curaré yo misma— Respondió intentando ocultar el dolor a toda costa. 
 
    La extraña y hostil mujer traía puesta una especie de cubierta de cuero grueso que la protegía, y había usado la misma para evitar que Astrid viera su herida en un intento de lograr que la deje acompañarla. 
 
    —Déjame ver por favor, solo a mí…— Insistió Khara viéndola fijamente e intentando descubrir la herida. 
 
    —¡No! ¡Quítate! Quédate lejos de mí— Respondió con enojo y a la vez bastante nerviosa, mientras retrocedía como si huyera de ella. 
 
    —Espera…— Bufó corriéndose el cabello que cubría su rostro— N—no te voy a lastimar— Tartamudeó confundida— Hay que llevarte a curar esa herida, tengo lo que necesitamos en mi mochila, solo déjame ayudarte— Explicaba intentando calmarla. 
 
    —¡No! Déjenme, no necesito su ayuda. 
 
    Laia intentó levantarse ligeramente apoyada de una roca y finalmente lo consiguió. 
 
    —Tranquila por favor… Sé que no confías en nosotros, no tienes motivos para hacerlo, somos desconocidos, y de otra… especie, y…— Bufó rendido al ya no saber qué decir. 
 
    P—pero Astrid nos pidió que te ayudemos y eso queremos hacer— Explicaba Ren— Eso planeo hacer— Completó con voz suave. 
 
    —¿Y con qué motivo harías caso a Astrid? ¿Ya la conocías?— Preguntó sin dejar de verlo con desconfianza. 
 
    —Ella nos salvó la vida dos veces, ese es un gran motivo— Respondió con seguridad— Pero no solo por eso. Ni Khara, ni yo, seríamos capaces de dejar a alguien herido que necesita ayuda— Respondió sorprendiendo un poco a Laia con sus palabras. 
 
    Por favor ven con nosotros. 
 
    —No te haremos daño, solo queremos ayudar— Reafirmó Khara acercándose un poco aún de rodillas. 
 
    Los temblores parecen haber parado, hay que ir a un lugar seguro primero. ¿Podrás resistir un poco?— Preguntó preocupada levantándose a recoger su mochila. 
 
    —No me iré a ninguna parte, y no me creas débil, niñita. Aún en mi estado actual soy muy capaz de defenderme sola. 
 
    Laia terminó de ponerse en pie sin hacer ningún ruido ni quejido de dolor, era realmente fuerte y resistente, pero sobre todo, bastante obstinada y de carácter duro al parecer. 
 
    —Incluso…— Suspiró tambaleándose un poco en su lugar— Te podría cortar la mano si intentaras acercarte sin mi consentimiento— Exclamó con una sonrisa maliciosa en dirección a Ren. 
 
    —Tranquila, solo queremos ayudar— Dijo riendo nervioso, y de inmediato corrió para ponerse de pie frente a Khara al darse cuenta de la reacción que estaba por tener. 
 
    —¿Qué dijo?— Balbuceó Khara empezando a enojarse y a punto de correr hacia ella para encararla. 
 
    ¡Oye! No era necesario que dijeras eso— Contestó empezando a alterarse e intentando pasar por el lado de Ren mientras él la frenaba. 
 
    —Cálmate Khara, queremos caerle bien, recuerda. 
 
    —¿Queremos?— Cuestionó sin dejar de intentar pasar por su lado. Al parecer ella no era nada como Astrid, y no le caía bien. 
 
    —No nos conoce y está herida. Lo mejor será curarle eso pronto en un lugar más seguro que este. 
 
    —¡Bah!— Exclamó Khara rendida— Como sea— Dijo cruzándose de brazos con la mirada en otra dirección 
 
    —No tengo muchas opciones que digamos— Respondió volviendo a hacer presión cerca de su herida por el dolor que le causaba. 
 
    —Busquemos un lugar menos lleno de escombros y te curaré esa herida, ¿de acuerdo?— Preguntó volteando a verla. 
 
    Vas a tener que confiar en mí— Dijo intentando calmarla, y extendió su mano para que se apoyara en él al verla tambaleante. 
 
    Me llamo Renfield, y ella es mi amiga Khara— Habló tranquilamente. 
 
    —Yo…— Musitó dudosa y con algo de curiosidad a la vez. 
 
    El temor y la duda se reflejaban en sus grandes ojos azules, era más que notoria la incomodidad que sentía por tener que aceptar la ayuda, no era algo digno de una poderosa y orgullosa guerrera como ella, pero no tuvo más remedio que intentar calmarse, ya que si se recuperaba pronto, podría irse más rápido. 
 
    —Me llamo Laia. Aceptaré tu ayuda, humano, gracias— Respondió resignada apoyándose en su mano. 
 
    —Sujétate de mi hombro para que puedas caminar— Dijo acercándose más a ella. 
 
    Laia siguió su consejo y caminó lentamente guiada por él ya que aún sentía un gran dolor. 
 
    —Es extraño que me ayuden— Soltó viendo a Khara con recelo. 
 
    —¿Lo ves? No es necesario que seas grosera— Respondió con enojo volviendo a cruzarse de brazos. 
 
    —¡¿Grosera?!— Exclamó Laia alzando la voz con enojo— No me has visto ser grosera, niñita— Enfatizó apretando los dientes. 
 
    —Calma, ella solo bromea, le gusta hacer eso…— Murmuró él entre dientes caminando en medio de ellas. 
 
    Parecía que podía sentir claramente las chispas que brotaban por la fricción creada entre ambas, había sido una buena idea ponerse en medio o habría pasado algo muy malo. 
 
    Ren le hizo unas señas a Khara para que se calmara un poco, pero esta no lo tomó nada bien. 
 
    —Cállate tonto— Respondió soltando un suspiro para intentar calmarse. 
 
    —Humanos raros— Murmuró Laia mirándolos con desagrado. 
 
    Parece que él puede calmarla sin problemas y ella le hace caso— Pensaba confundida. 
 
    Tal vez no son de los malos— Dijo en voz alta lo que había pensado sin haberlo notado, y para remediarlo, agregó— Solo son bastante tontos. 
 
    —No somos malos— Dijo Ren— Astrid nos ayudó y ahora nosotros la ayudamos, solo estamos siendo amables. 
 
    —Ella es muy amable siempre— Afirmó tranquilamente— Parece que le agradas— Soltó con una mirada un tanto sospechosa hacia Ren, y una sonrisa de lado que se formó en su rostro al ver que él se avergonzó. 
 
    —Ella sí es muy linda con las personas— Exclamó Khara haciendo que Laia volviera a mirarla con enojo. 
 
    Al parecer ambas habían decidido odiarse desde el primer momento y Ren tenía que pagar las consecuencias de estar en medio. 
 
    —Ya…— Alargó frenándolas— Buscaremos a más personas para que nos lleven a un lugar seguro. 
 
    Con el carácter explosivo de Khara y la mala actitud de Laia, en cualquier momento habría ocurrido otro desastre aún mayor que el reciente, y que seguramente aquella lastimada ciudad no habría podido soportar. 
 
    —Parece que está celosa— Afirmó Laia después de unos segundos, causando que Khara finalmente se callara ante sus provocaciones para ocultar su sonrojo. 
 
    —Sin duda estás afectada por el daño, estás delirando— Respondió entre dientes fingiendo enojo para no ponerse tan nerviosa. 
 
    —¿Celosa?— Cuestionó Ren confundido. 
 
    En ese momento Laia entendió que Ren no tenía idea de lo que pasaba por la mente de Khara. 
 
    —En serio es un tonto— Pensó avergonzada por él. 
 
    ¿A dónde tenemos que ir? 
 
    —Debemos buscar un grupo de personas que estaba cerca de aquí para seguirlos, seguramente se dirigen a algún lugar de evacuación, o algo que las autoridades deben haber asignado. 
 
    Por suerte los temblores ya pararon, o eso espero— Explicaba Ren, ignorando que Laia acababa de sentir algo muy extraño que la puso nerviosa. 
 
    Observaba al frente y a veces a los lados muy sutilmente para disimular sus movimientos, pero en todo momento escuchaba atentamente cada cosa que emitía ruido a su alrededor, con una clara expresión de desagrado en su mirada, la cual solo Khara había logrado notar. 
 
    Estuvo a punto de enfadarse al pensar que la expresión de desagrado en el rostro de Laia era hacia ellos, hasta que la vio tan metida en sus pensamientos y un tanto nerviosa intentando mirar atrás con gran cuidado, que no podía ser hacia ellos aquella reacción. 
 
    —Ren, espera— Dijo ella en un susurro que lo hizo frenar. 
 
    Khara se acercó un poco más hacia ellos para disimular mejor. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Otro temblor?— Preguntó un tanto curioso al notar miradas tan serias que tenían, pero que sospechosamente no se las estaban dando la una a la otra. 
 
    —No lo sé… Tal vez. ¿Algo pasa?— Preguntó confundida sin dejar de mirar hacia el frente. 
 
    —También lo notaste… Eso sí fue una sorpresa— Afirmó seria— Honestamente… Por la luz, espero estar equivocada— Dijo dando un profundo suspiro con los ojos cerrados. 
 
    —¿Te sientes mal?— Preguntó él con apuro. 
 
    —No… Paremos en aquel cruce y giremos a la derecha. ¡Rápido!— Enfatizó entre dientes caminando a paso tranquilo, pero acelerando cada vez más a medida que se acercaban a la esquina de la calle que usaron para esconderse. 
 
    —¿Nos escondemos de alguien?— Preguntó Khara más preocupada que antes, pues no había imaginado algo parecido— ¿Qué estabas mirando tan preocupada? ¿Son ladrones? ¿S—saqueadores? 
 
    —No… se… muevan— Ordenó pausadamente mientras se soltaba de Ren, a la vez que sujetaba dos largas espadas que traía en la espalda. 
 
    —¡Wow…! ¡Hey…! ¿Qué haces con eso?— Exclamó Ren intentando frenarla con sus manos. 
 
    —Cállate, o baja la voz— Susurró Khara mirándolo con enojo al igual que Laia. 
 
    En ese momento había entendido que algo grave pasaba, esas heridas no se las pudo haber hecho ella sola, y aunque no lograron escuchar bien su conversación con Astrid, sabían que le estaba advirtiendo de un peligro. 
 
    Laia se acercó sigilosamente a observar el camino por el que habían pasado, asegurándose de estar bien escondida para que no la vieran. 
 
    Extendió una de sus hojas gemelas con mucha precaución y usó su reflejo para buscar algo sin que la vieran. 
 
    La estuvo moviendo por algunos segundos, ya se hacía una idea del lugar donde debía buscar, pero cuando finalmente vio aquello que estuvo buscando, ya fue demasiado tarde. 
 
    —¡No!— Exclamó intentando correr sin éxito, sus heridas volvieron a detenerla. 
 
    Maldito… ¡Maldito!— Gritó sujetándose la cabeza aún con las armas en las manos. 
 
    —Empiezas… a asustarme… ¿Qué viste?— Susurró Ren apareciendo detrás de ella. 
 
    —¡Me encontraron!— Exclamó claramente alterada al ver cómo su objetivo desapareció apenas se vieron el uno al otro. 
 
    Hay que irnos de aquí… ¡Ahora! Hay que salir de aquí, del camino, del pueblo… ¡Rápido!— Exclamó cojeando tan rápido como sus pocas fuerzas le permitían. 
 
    —¿Laia, qué ocurre? ¿Quién te encontró?— Preguntó Khara acercándose a ayudarla para acelerar el paso. 
 
    —¿Qué está pasando, Laia?— Reclamó Ren por su reacción tan extraña, e intentó frenarla sin poder lograrlo. 
 
    Se movía con mucha fuerza para ser alguien tan severamente lastimada, era como intentar frenar con una mano el andar de un elefante. 
 
    —No hay tiempo de explicar nada. ¡Muévanse ya! Hay que irnos de este lugar, no puedo dejarlos porque ya los vieron conmigo— Empezó a decir sin frenar su avance, entonces Ren corrió a su lado para darle el hombro una vez más. 
 
    —Casi hemos llegado con los demás, deben estar yendo a un refugio o algo, habrá policías ahí, será seguro— Afirmó acelerando el paso. 
 
    —Sí, me adelantaré para…— Dijo Khara intentando correr, pero fue detenida por Laia. 
 
    —¡No! No podemos ir con ellos, esas personas estarán en peligro si me quedo con ellas. 
 
    Algo nos sigue, y… ya nos encontró. 
 
    —¿Algo?— Cuestionó Khara con temor. 
 
    —Ahora irá a avisar a los demás. 
 
    Iremos fuera de la ciudad; usaremos los árboles como cubierta para perdernos, es lo único que podemos hacer. 
 
    El dolor se hizo presente una vez más y Laia tuvo que frenar de golpe, parecía que por algún extraño motivo, su cuerpo se debilitaba en gran manera a cada momento que pasaba, y mucho más si hacía tantos movimientos. 
 
    —Resiste por favor— Repetían ambos mientras ella se retorcía aún en pie. 
 
    —Tranquila, estás muy lastimada, no hagas mucho esfuerzo, será mejor que te lleve— Afirmó Ren intentando sonar lo más tranquilo posible. 
 
    Khara se había asustado tanto con lo que Laia dijo, que no paraba de mirar asustada en toda dirección, poniéndose más nerviosa a cada segundo que pasaba. 
 
    —Si hay que salir del camino y nos están buscando, lo mejor será escondernos rápido. Iremos a mi casa que está cerca, es un lugar bastante grande y seguro; nos esconderemos ahí hasta que te cures la herida— Afirmó tranquilamente con una expresión cada vez más seria. 
 
    —¿No oíste que dije que debemos dejar la ciudad?— Replicó Laia bastante debilitada. 
 
    —Si seguimos caminando mucho más nos van a encontrar rápido; quien quiera que sea, si dejamos la ciudad estando expuestos y débiles, nos encontrará de inmediato. Primero hay que ocultarnos. 
 
    —Tiene razón, él sabe sobre estas cosas… ve muchas películas— Afirmó Khara dándole la razón. 
 
    —¿Películas? Tu supuesto conocimiento se basa en… ¿películas?— Replicó desconfiada. 
 
    —¡N—no! No, mi tío me enseñó a responder bien bajo presión— Hizo una pausa— Y también veo muchas películas— Respondió rendido. 
 
    —No puedo creerlo— Musitó indignada con los ojos cerrados— En parte es cierto— Dijo volviendo a quedar en silencio mientras pensaba. 
 
    Lo lastimada que estaba y el dolor que solo aumentaba, eran factores bastante graves para un momento como ese en que debían escapar hasta que pudiera sanar, pero si no encontraba un lugar seguro, no podría sanar correctamente, ya que aquella herida que la torturaba no era para nada normal. 
 
    —De acuerdo— Bufó rendida— No puedo creer que dijera eso— Musitó con enojo. 
 
    Vámonos ya mismo, hay que acelerar el paso, caminan demasiado lento— Exclamó con enojo, haciendo que ambos quedaran confundidos, pues según ellos, todo el tiempo estuvieron avanzando despacio debido a las heridas en Laia. 
 
    Pronto cambiaron de ruta rumbo a la casa de Ren, mientras que él en su mente rogaba que esta siguiera por lo menos reconocible y no hubiera sufrido el mismo destino de tantas otras casas. 
 
    Khara, por su lado, continuó vigilando muy atentamente a los alrededores, y para no darle el gusto a Laia de que pensara que tenía mucho miedo, intentó mantenerse tan calmada como le fuera posible, algo que Laia pareció aprobar bastante bien, pues ya no la estaba mirando con enojo. 
 
    —Quién diría que tienes buen ojo, o al menos buen instinto— Afirmó hacia Khara. 
 
    —Quién diría que puedes ser amable a veces— Respondió con sarcasmo para hacerla enfadar. 
 
    —No abuses— Resopló— En fin, aun así no serías capaz de poder blandir una espada sin romperte tus delgadas y delicadas manos de bebé— Afirmó sonriente. 
 
    —No soy delicada— Reclamó— Yo también puedo defenderme sola— Respondió sacando un pequeño recipiente de su bolsillo, que en la cubierta decía gas pimienta. 
 
    —Cálmense por favor, no es el momento para que estén así. ¿Qué pasa con ustedes? Parece que se conocieran de antes. 
 
    —Ella empezó— Respondieron al unísono dirigiéndole ambas unas aterradoras miradas de enojo, y finalmente a quien callaron fue a él. 
 
    Caminaron a toda prisa a casa de Ren sin dejar de vigilar hacia todas partes para asegurarse que nadie los estuviera siguiendo, mientras que Laia usaba el poder de la luz sobre sus heridas para curarse de rato en rato, aunque sus esfuerzos parecían no tener mucho éxito. 
 
    —¿También sabes curarte con luz?— Preguntó Khara con asombro al ver lo que hacía. 
 
    —Un poco…— Musitó entre dientes para aguantar el dolor— Pero esto no se cura así de fácil, además estoy un poco baja de energía ahora, y no soy… la mejor para la sanación; lo mío es más el combate y manejo de armas— Respondió antes de darse cuenta de algo. 
 
    ¿Cómo saben de la luz? Ustedes… Saben demasiado para ser humanos. 
 
    —Astrid nos contó que así podía sanar ¿Ella es una experta en sanación? ¿Cómo una doctora o algo así?— Preguntó Khara. 
 
    —No, ella…— Bufó rendida— Es complicado que lo entiendan unos humanos— Concluyó haciendo una breve pausa. 
 
    —Bueno, no si nos lo explicas— Replicó Khara. 
 
    —No tendría que lidiar con esto si tan solo los Guardaluz aparecieran, habríamos acabado rápido con esto, nunca nada es fácil— Refunfuñaba a gran velocidad de manera apenas entendible. 
 
    —¿Guardaluz?— Preguntó él confundido. 
 
    —No me hagan caso, ya les dije que no lo entenderían. 
 
    Su ignorancia los hace vivir tranquilos, es mejor que no pregunten. 
 
    —Vamos, no seas así, estamos en pleno fin del mundo. 
 
    —¿Cómo vamos a entender si no nos cuentan nada?— Refutaban ambos intentando convencerla. 
 
    —¡Ay!— Exclamó callándolos— Los Guardaluz son los que se supone que hablarían con los humanos, los que les darían a conocer sobre todo lo que está por suceder, pero ustedes no saben nada, algo… terrible debió pasar. 
 
    Todos intentan ocultarlo para que no haya pánico, pero es la única explicación. 
 
    —¿Los Guardaluz nos iban a contactar? 
 
    —¿Son parecidos a ustedes?— Preguntó Khara. 
 
    —Son inmensos seres que tienen dos brazos, dos piernas, y el tamaño de una montaña, no son difíciles de reconocer, pero ust… 
 
    —¡Los titanes!— Respondieron ambos al unísono. 
 
    —¿Ellos son los Guardaluz?— Preguntó Ren con apuro. 
 
    —¿Qué?— Habló confundida. 
 
    —¿Los titanes son los Guardaluz? 
 
    —N—no, los… ¿Titanes? ¡Sí!— Exclamó enseguida levantando la mirada con gran asombro, pero pronto el dolor la obligó a frenar su euforia. 
 
    Eso dolió— Reclamó golpeando a Ren con el codo.  
 
    —¿Pero yo qué hice?— Balbuceó entre dientes mientras se retorcía por el dolor y recuperaba el aire. 
 
    —No olviden que nos están persiguiendo unas… Aún no sé qué nos persigue, pero nos persiguen— Reclamó Khara intentando no lucir tan nerviosa. 
 
    —¿Qué saben ustedes de los titanes? ¿Los contactaron? ¿Dónde están?— Preguntó a toda prisa sin dejar de caminar. 
 
    —N—nosotros vimos a los titanes— Empezó a decir Ren. 
 
    —Aunque no en persona— Completó Khara. 
 
    —No, no aún, pero… 
 
    —¿Qué saben?— Interrumpió pausadamente con voz severa. 
 
    —Ellos aparecieron hace un par de años— Soltó Ren un tanto confundido por su reacción— Hicieron todo un alboroto en el mundo con su llegada. 
 
    —Por la luz… Entonces… 
 
    La expresión de Laia reflejaba un claro temor, hasta podría decirse que estaba aterrada, y para ambos jóvenes humanos era más que claro que algo grande estaba pasando. 
 
    —S—si ellos… llegaron…— Susurró entristecida— ¿Qué les pasó? 
 
    —Lo último que supimos de ellos es que se fueron a esperar a los antiguos o… ancestrales hacia las montañas… A las demás razas vivientes, creo que así los llamaron— Afirmó Khara empezando a verse preocupada. 
 
    —Sí, según los militares, habían dicho que ellos tenían la orden de reunirse ahí con todos, y no aceptaron que ningún militar se estableciera cerca pero igual ellos los siguieron, al igual que muchas personas. 
 
    —Es justo lo que pensé… No…— Alargó claramente preocupada— Esto es muy malo— Repetía nerviosa viendo cómo su mano temblaba— Lo que dicen es terrible. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué les ha pasado?— Inquirió Khara asustada sin dejar de vigilar en toda dirección por si alguien los seguía. 
 
    —Es imposible que hayan recibido dicha orden, solo con el alto mando debían hablar, y ellos no tienen idea de dónde están. 
 
    ¿Quién les dio esa orden? Ellos debían contactarnos a nosotros, Auron… debía ayudar en el camino— Susurró con preocupación. 
 
    Tengo que ir con ellos ahora mismo— Enfatizó agitada por seguir acelerando el paso. 
 
    —¡Espera, Laia! Primero debes sanar, en tu condición no puedes ir a ningún lado. 
 
    —¡Dejen de darme órdenes! 
 
    —Khara tiene razón, ahora primero debes sanar, no son órdenes. 
 
    —No lo entienden, debo encontrar a Astrid, ella tiene que saber esto— Exclamó— Hay que ir a esas montañas, ahora mismo. 
 
    Cada minuto que pase se van a perder más vidas, todos estamos en peligro— Afirmó cada vez más acelerada, e inevitablemente quedaron en silencio por algunos segundos sin dejar de caminar a paso acelerado. 
 
    —Nosotros también… íbamos a las montañas— Soltó Ren sacándola de sus pensamientos. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué harían eso? 
 
    —Desde que ellos llegaron, el mundo entero se obsesionó con encontrarlos, conocerlos; su mera existencia representa un gran cambio para todo lo conocido actualmente… Queríamos conocer a los titanes... Con nuestro otro amigo se supone que nos quedaríamos ahí un tiempo— Contaba Khara recordando a Rian con tristeza. 
 
    —¿Qué otro amigo?— Preguntó curiosa, pero pronto entendió el motivo de su expresión con dolor, por lo cual decidió callar. 
 
    —Él sufrió un accidente cuando inició el terremoto, cayó por la grieta más grande que se formó en el suelo con el primer movimiento— Explicó Ren quedando en silencio por un breve instante— No pude salvarlo— Completó dolido y con cierto enojo en sus palabras. 
 
    —Lo lamento, también he perdido amigos muy recientemente— Aclaró apenada intentando calmarlos. 
 
    Finalmente habían llegado a la casa, la cual señaló Khara apenas estuvo a la vista, y sorprendentemente aquella antigua casa permanecía completa, y sus daños eran menores. 
 
    —Por fin algo bueno pasa— Soltó Khara un poco más tranquila. 
 
    —Es una casa bastante grande— Dijo Laia con una sonrisa de lado— Yo podría vivir ahí— Sonrió con sarcasmo. 
 
    Se siente extrañamente… familiar— Pensó viendo los detalles externos de la misma, que no era tanto como las otras casas que se veían cerca, sino que tenía cierta forma en su estructura, que de alguna manera se asemejaba a algo que ella conocía. 
 
    —Entremos a curar esa herida. Tengo… tantas preguntas que hacerte. 
 
    —Ay, aquí vamos…— Bufó Laia caminando hacia la casa tranquilamente. 
 
    Entraron asegurándose una última vez que nadie los hubiera seguido, y notaron que todo en el interior estaba derribado a causa del violento movimiento, pero toda la estructura se mantenía en pie y muy estable. 
 
    Khara y Ren buscaron de inmediato las cosas que necesitaban para curar las heridas de Laia, pero al ver que no tenían todo, Ren se fue rumbo a una de las habitaciones para buscar algo, dejando a ambas a solas y esperando que no se mataran o destruyan lo que había quedado de la casa. 
 
    Mientras Khara preparaba las cosas que sacó de su mochila, Laia observaba un poco la casa admirando su interior, hasta que dio con algo en el suelo que atrajo su atención. 
 
    Había un portarretratos no tan pequeño en el que se veía a un grupo de personas juntas, un grupo bastante grande, pero antes de acercarse a tomarlo, su pie chocó contra otro que ahora lucía un marco roto. Una foto de Khara, Ren y Rian, con grandes sonrisas en frente de un enorme árbol. 
 
    Era sin lugar a duda una escena bastante alegre, pues no pudo evitar sonreír de igual forma al ver aquellas miradas tan felices. 
 
    —Tiene una linda sonrisa— Soltó casi en un susurro. 
 
    —¿Quién?— Preguntó Khara sacándola de su trance y haciéndole darse cuenta que no lo pensó sino lo dijo. 
 
    —Aquí hay un muchacho que tiene cierto parecido a Ren. 
 
    —Él es Rian— Dijo fingiendo una sonrisa, pero sus ojos demostraban su tristeza— Esa foto fue frente al árbol del tío Dániel, cuando competimos por quién hacía crecer más su árbol cada año. Él ganó… Pero no aparece en esa foto. 
 
    —Es bastante apuesto, y sí se parece un poco a Ren, como por el mentón— Bromeó riendo junto a Khara. 
 
    —Éramos como hermanos— Dijo con voz suave— Los tres, aunque ellos dos eran más parecidos, tal vez porque crecieron juntos en esta casa. 
 
    —¿Son hermanos? 
 
    —No, él se mudó aquí porque el tío de Ren lo adoptó cuando quedó huérfano, perdió a sus padres y su hermano en un accidente de auto, desde entonces vive aquí. 
 
    Se hicieron muy parecidos, como hermanos de sangre, ambos igual de torpes, desordenados y descuidados; yo tenía que cuidarlos siempre como si fueran niños— Contaba riendo avergonzada— Unos niños que solo quieren comer pizzas y hamburguesas. 
 
    —¿Qué pasó con los padres de Ren?— Preguntó Laia. 
 
    —Murieron cuando él tenía seis años, pero a su tío nunca le gustaba hablar de eso, y tampoco a Ren. 
 
    —Hmm— Musitó pensativa— Se ven felices— Dijo Laia volviendo a ver la imagen. 
 
    —Lo éramos…— Soltó Ren entrando a la habitación— Muy felices. 
 
    —Lo lamento— Respondió apenada, y una vez más el silencio se hizo presente por unos segundos— Se han perdido muchas vidas en esta guerra, y se han arruinado muchas familias como la suya. 
 
    —Bueno…— Exclamó con voz fuerte para cambiar el tema y el ambiente— Ahora que tenemos un pequeño momento de tranquilidad, o eso espero… Podrías contarnos qué está pasando mientras que yo te ayudo con esa herida que escondes. 
 
    —No escondo nada, es que duele. 
 
    —Laia… ¿De qué guerra hablas? ¿Quiénes nos siguen? ¿Quiénes… son ustedes? 
 
    —Es… 
 
    —Y sobre todo, ¿qué le pasó a los titanes? 
 
    —Déjame responder primero— Replicó callándolo. 
 
    —Lo siento, es que son… ¡Titanes! ¿Qué podría pasarles? No hay nada más grande que ellos…— Decía riendo un tanto nervioso— ¿Cierto?— Preguntó ahora con un claro temor ante la duda. 
 
    —Si no te callas no puedo hablar— Exclamó poniendo su mano sobre la boca de Ren. 
 
    Empezaré desde lo más fácil— Bufó cansada, era claro que detestaba tener que dar explicaciones cuando debería estar luchando. 
 
    Ren empezó a aplicar alcohol con una gaza sobre sus heridas, y de a ratos debía soportar las miradas asesinas que Laia le daba cuando sentía algo de dolor, ya que ella no se quejaba ni retorcía. 
 
    Khara intentó acercarse para ver de cerca la herida, pero justo entonces Ren tocó un lado donde estaba el daño causando un gran dolor en Laia, y decidió que era mejor quedarse lejos. 
 
    —Eso se ve muy grave, tenemos que retirarlo, pero… ¿Q—qué… Qué es eso?— Preguntó atemorizada observando el objeto extraño que la hería. 
 
    —Oh, eso…— Respondió volviendo la vista a la herida— Una daga rota imbuida con oscuridad que está envenenando y destruyendo mi cuerpo lentamente— Explicó con una extraña y perturbadora tranquilidad, a diferencia de ambos que estaban pasmados. 
 
    —¿Una qué?— Preguntó atemorizado. 
 
    ¡¿Por qué estás así de tranquila?!— Exclamó Ren arrodillándose a su lado para ver mejor, haciendo que ella riera al ver sus expresiones de pánico. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Cómo puedes estar tan calmada?— Preguntó Khara. 
 
    —Pasa todo el tiempo, oscuridad intentando matarme… Es como un día cualquiera— Respondió con sarcasmo. 
 
    —En verdad que se ve mal, debería sacar eso…— Dijo Ren. 
 
    —Déjame a mí— Interrumpió Khara intentando empujarlo para hacerlo ella misma. 
 
    —¡No!— Exclamó poniendo las manos frente a ellos a la vez que se alejaba un poco— No pueden tocarlo ustedes, esto es oscuridad. ¿Qué no me oyeron? Si la tocan les consumirá la mano lentamente hasta destrozarla. 
 
    ¡No saben nada!— Bufó cansada. 
 
    Khara se quedó sin palabras y sin saber qué hacer, solo atinó a hacerse a un lado poniendo a Ren frente a ella para que él se hiciera cargo en su lugar. 
 
    —¿Entonces… qué debo hacer?— Preguntó él— No puedo dejarlo ahí o no se cerrará la herida, además…— Dijo mirando por el pequeño agujero que dejaba ver un poco de su abdomen cerca a la herida— Tu piel parece estar tomando un color oscuro y… gris alrededor. Creo que ya se arruinó tu tatuaje— Dijo al notar las marcas en su abdomen. 
 
    —No es ningún tatuaje— Bufó con enojo— Estas son marcas que simbolizan a la luz y a mi legión, todos en mi legión tienen estas… estas marcas— Dijo cada vez más debilitada al recordar lo que le había ocurrido a su legión. 
 
    Como sea, lo que haremos debe ser rápido— Dijo cambiando de tono— Yo retiraré la daga, tú debes cubrir la herida de inmediato. 
 
    En el momento en que me hicieron esto no tenía energía suficiente para intentar sanar la herida con luz, así que… ahí se quedó— Respondió tranquilamente mirando su abdomen— Además está atascada entre los músculos y necesitaba tiempo para sacarla. 
 
    —Seré rápido— Dijo girando para tomar algo que tenía detrás de su espalda. 
 
    Esto puede ayudar un poco con el dolor, ya que no tenemos anestesia— Dijo empezando a desenvolver una tela que estaba sobre una botella de whisky. 
 
    —¿Eso es…?— Inquirió Khara volviendo a acercarse un poco. 
 
    —La botella que dejó Rian— Respondió sacando la tapa para entregársela a Laia. 
 
    —¿Whisky? He oído sobre esto pero…— Empezó a decir acercándose para sentir su aroma— Esto huele… interesante— Dijo haciendo una pausa por unos breves segundos. 
 
    Está bien, anestesia bebible, haz lo tuyo— Dijo empezando a beber de la misma botella casi un cuarto del contenido. 
 
    ¿Hiciste esto antes?— Preguntó con una expresión de desagrado por el sabor. 
 
    —Por supuesto, curarle una herida de una daga de oscuridad a un ángel de luz… Lo hago todo el tiempo— Respondió con sarcasmo. 
 
    —Te ves muy seguro— Respondió sonriendo— Adelante, hagámoslo de una vez— Exclamó preparándose para retirar la daga. 
 
    Laia retiró el fragmento de sombras atorado en su abdomen dejando caer un poco de sangre que se había vuelto negra, y Ren se apresuró a limpiar todo lo que pudo para desinfectar la herida. 
 
    Con sus pocas fuerzas, Laia intentaba disminuir el daño gracias a la luz, a la vez que Ren le hacía unas puntadas para cerrar la herida y terminar por cubrirla bien con una gaza. 
 
    —Tus… ¡Tus marcas brillan cuando usas la luz!— Balbuceó Ren muy asombrado al ver cómo concentraba el poco poder que le quedaba. 
 
    —¿Brillan?— Exclamó Khara volviendo a acercarse un poco para ver, pero pronto se dio cuenta que fue mala idea. 
 
    Mucha sangre, ¿qué es ese líquido negro?— Exclamó con desagrado a punto de vomitar, así que se alejó de nuevo dándoles la espalda para no ver nada. 
 
    —No te quedes mirando, termina de cubrir bien la herida— Bufó Laia con enojo al ver que se distrajo con el brillo de sus marcas. 
 
    —Perdón, perdón…— Repetía nervioso. 
 
    Estaba más que emocionado al haber visto cómo sus marcas de líneas curvas se iluminaban con el mismo brillo que sus ojos al usar la luz, era algo sin igual, y como dijo Khara, totalmente irreal. 
 
    —Creo que con eso es suficiente— Dijo terminando de poner la última cubierta antes de ponerse en pie. 
 
    —¿Al fin acabó?— Susurró Khara descubriéndose los ojos. 
 
    —No fue tan horriblemente doloroso— Dijo Laia con sarcasmo bebiendo otro sorbo de la botella, que ya tenía menos de la mitad. 
 
    —No te muevas mucho. Cuando recuperes energías podrás curar tus heridas, pero hasta entonces eso está muy lastimado, tu piel ni siquiera está firme, está demasiado debilitada— Explicaba retirando del camino todo lo que había usado y limpiado de sangre. 
 
    —Gracias por esto— Dijo sincera y con una sonrisa. 
 
    —Ni lo menciones, no fue nada. 
 
    ¿Qué vamos a hacer con esa cosa?— Preguntó señalando la daga. 
 
    —Yo me desharé de ella, ustedes no la toquen— Dijo guardándola en su cintura. 
 
    —No, no pensaba tocar eso— Respondió Ren. 
 
    Ahora… ¿Nos cuentas todo mientras descansas un poco? Antes de que salgas corriendo desesperada a las montañas— Preguntó con emoción haciendo que Khara se acercara una vez más. 
 
    —¿Están conscientes de que no tenemos mucho tiempo ni estamos a salvo? Tenemos que irnos rápido. 
 
    —Solo será un momento, solo lo más importante para aclarar algunas cosas— Decía ella en tono suplicante. 
 
    Ren, aleja toda esa sangre de mí por favor— Reclamó asqueada al ver todo lo que usó Ren. 
 
    —Pero no… Ah…— Suspiró rendida— Creo que les debo algunas respuestas por este favor. 
 
    Odio deber cosas— Replicaba refunfuñando. 
 
    Para empezar, nosotros somos ángeles de luz, creo que ya lo saben, conocían a Astrid— Dijo empezando a contar a ambos jóvenes que escuchaban muy atentos. 
 
    Fuimos imbuidos con el poder de la luz que nos protege siempre y nos ayuda a enfrentar a la oscuridad. Gracias a la luz mis heridas sanan rápidamente, así que pronto estaré bien, incluso si no acelero mi curación con mi poder, mi propio cuerpo irá sanando solo. 
 
    Nosotros somos parte de las razas que vivieron antes en el mundo. 
 
    —¿Antes de qué? — Preguntó Khara. 
 
    —Esa es otra historia— Interrumpió para seguir su relato. — Hemos vivido separados de los humanos desde hace muchas eras por el antiguo pacto, y algunos de nosotros hemos estado en algún momento encargados de su protección y vigilancia— Hizo una pausa recordando algunos momentos en su mente. 
 
    Lo que me ha tocado ver sobre los humanos es… horrible— Suspiró haciendo que la expresión de ambos cambiara a una de tristeza. 
 
    Son crueles y solo ven su beneficio propio, así sea a costa de la vida de otros. No les interesa el sufrimiento ajeno y destruyen todo con tal de obtener superioridad. 
 
    Son egoístas y peligrosos, inconscientes, viles…— Suspiró haciendo una pausa para calmarse— Pero…— Aclaró llamando la atención de Khara y Ren, que se sentían bastante decepcionados de aquellos hombres que tuvo que ver y que le hicieron tener ese concepto de la humanidad— Así como la luz y oscuridad, también hay algunos humanos… buenos— Afirmó rodando los ojos un tanto avergonzada. 
 
    Humanos que se preocupan por los demás, que anteponen la vida de un inocente sobre la suya, que buscan seguir un buen camino y mejorar cada día a lo que fueron antes, que sin darse cuenta siguen la luz haciendo el bien, como ustedes— Soltó con una amable sonrisa. 
 
    Ustedes… pues… son de los pocos humanos que he visto que… no son tan malos. 
 
    En serio muy pocos…— Suspiró entristecida— Y pueden llegar a tener un gran futuro siguiendo la luz, aunque seas muy idiota a veces— Dijo mirando hacia Ren. 
 
    No son tan débiles como creen— Afirmó segura. 
 
    —¿Por qué lo dices?— Preguntó Khara. 
 
    —La luz los guio hasta aquí por alguna razón— Dijo ella. 
 
    —Pero… aquí es mi casa— Musitó Ren un tanto confundido. 
 
    —En serio eres idiota— Respondió Laia avergonzada por él. 
 
    Nosotros estamos en guerra con la oscuridad y todos aquellos que cayeron en ella, y la usan para destruir todo lo que amamos, o mejor dicho, la oscuridad los usa a ellos. 
 
    Todo aquel que cedió ante la oscuridad es un ser vil y despreciable que no merece vivir, ¡Es una aberración!— Exclamó con enojo. Era bastante evidente su aversión por todos aquellos que usaban las sombras. 
 
    Esta guerra la hemos librado por demasiado tiempo, por incontables generaciones, un trabajo heredado desde nuestros antepasados, y es el costo a pagar por poder vivir en paz, supongo— Dijo ella— Es un trabajo duro, pero alguien tiene que hacerlo. 
 
    —Supongo que sí— Respondió Ren sonriendo de lado. 
 
    —Ahora resulta que algunos de los oscuros que apresamos, de alguna extraña manera escaparon, así que todos estamos en peligro— Explicó con cierto tono de enojo en su voz. 
 
    Necesitábamos aumentar nuestro número para lo que estaba por venir, y sobre todo advertirles del inminente peligro, a pesar de que fuera algo que debíamos controlar antes de que llegara muy lejos, tenían que saber lo que podría pasar. 
 
    —¿El fin del mundo?— Preguntó Khara. 
 
    —Básicamente eso. 
 
    —¿Quiénes escaparon? ¿C—cómo…? 
 
    —No lo sé, es algo muy extraño que me tiene sospechando. 
 
    Estaban siendo trasladados con una gran escolta y de pronto ocurrió todo eso— Dijo recordando aquel informe. 
 
    Casi toda la escolta que los acompañaba desapareció, y los pocos que fueron encontrados estaban muertos en distintos lugares, probablemente los mataron mientras intentaban escapar de algo— Contaba recordando con tristeza. 
 
    Muchos eran guerreros de mi propia legión, muchas familias quedaron devastadas— Suspiró entristecida— Me tocó a mí decirles de lo ocurrido, y que sus familiares no volverían a casa, fue muy doloroso ver eso. 
 
    —Que horrible— Susurró Khara entristecida. 
 
    —Todo lo que pasó fue extraño, pero sigue en investigación por expertos, aunque ese es otro tema— Terminó de contar cerrando los ojos. 
 
    En cuanto a quien nos seguía, era un explorador de los demonios. Pude reconocer su apestoso hedor de sangre demoniaca cuando caminábamos, pero ya fue muy tarde, apenas confirmó mi presencia se dio a la fuga. 
 
    —¿U—un demonio? ¿Un demonio de verdad? ¿Aquí en la ciudad? ¡Qué horror!— Exclamó Khara cada vez más asustada. 
 
    —Así es, felicidades, se acaban de enterar de que los demonios viven entre nosotros en la tierra— Bromeó ante la noticia que para ellos era gran sorpresa, pero para ella era algo ya sabido desde siempre. 
 
    Pero eso es lo que más me preocupa— Dijo ella— Cuando veníamos buscando a lady Astrid, mis compañeros y yo fuimos emboscados por una legión entera de demonios que nos persiguieron por días— Exclamó con enojo. 
 
    Al final no pudimos resistir más, no podíamos pedir ayuda de ninguna forma, y debíamos alertar a lady Astrid que había ido a algún lugar cerca de aquí por un asunto confidencial; pero eran demasiados. 
 
    Los únicos que conocían los movimientos de mi legión eran los del alto mando, todos los despliegues se mantienen confidenciales, es imposible la filtración de información, pero parece que hubieran sabido exactamente cuándo enviaron al mensajero desde la avanzada a buscarnos, y lo siguieron. 
 
    Gracias a mis amigos… a que sacrificaron sus vidas— Hizo una breve pausa recordando, y cambió su expresión a una clara tristeza— Todos murieron para que yo pudiera escapar— Dijo apretando los dientes y puños con una creciente ira. 
 
    Apenas logré llegar aquí en una pieza, pero gracias a que maté a todos los malditos que lograron seguirme. Por desgracia su rastreador pudo encontrarme— Dijo terminando de narrar. 
 
    —Lo lamento Laia— Dijo Ren. 
 
    —Es horrible… No puedo creer que esas cosas en serio existan, y que maten sin piedad…— Dijo Khara claramente afligida. 
 
    ¿Cómo es que no los vimos antes? 
 
    —Siempre están ahí, solo que no se mostraban directamente. 
 
    Khara solo se asustó más, había escuchado que dijo que siempre estaban ahí, cerca, y eso era lo más aterrador de todo. 
 
    —Intentan influenciar a las demás razas para corromperse, los hacen caer en la oscuridad, lo único que quieren esas bestias es ver arder todo. 
 
    —Es perturbador…— Dijo Ren. 
 
    —Sí, pero no tenemos más opción que combatir en esta guerra eterna para detener a la oscuridad— Dijo dando otro sobro a la botella de whisky— O todo estaría perdido. 
 
    —Debe ser frustrante… Tener que pelear sin fin hasta el final de sus días— Dijo Khara poniendo su mano en el hombro de Laia. 
 
    —Mucho— Respondió volviendo a iluminar sus ojos para curar un poco más su herida. 
 
    —Entonces para aclarar… Nos persiguen demonios con armas hechas de oscuridad, legiones apocalípticas, otros demonios que estuvieron presos y que son muy poderosos, y ustedes los combaten con… ¿Luz?— Cuestionó dudoso. 
 
    —No todos los que escaparon eran demonios, había muchas razas. ¿Y acaso estás dudando del poder de la luz?— Preguntó con una mirada amenazante. 
 
    En serio que los humanos no saben nada— Volvió a decir con enojo curando su herida. 
 
    Con la luz podemos moldear armas, nuestros cuerpos sanan rápido, vivimos mucho, volamos y también somos más fuertes. Nosotros somos lo único que se interpone en el avance de la oscuridad y sus legiones, por eso necesitamos hallar a los Guardaluz, son nuestro único refuerzo por ahora, además de ser los más fuertes. 
 
    El plan de alertar a los humanos falló, se les había pedido regresar y ayudarnos a pelear ya que pronto aparecerán legiones de demonios, cortesía de los prisioneros que escaparon, pero ahora no nos podrán ayudar. 
 
    —¿Y cómo podían ayudar los humanos? Somos… débiles en comparación con ustedes. 
 
    —Te equivocas, Khara, nosotros somos conscientes de lo que es realmente la luz, y si solo ustedes lo fueran, harían grandes cosas— Afirmó segura— Además, los demonios quieren corromper todo. Si la oscuridad tuviera éxito, corrompiendo a todo y todos, desatarían caos para hacer más fuerte a sus legiones y también a la corrupción misma, la cual a su vez consumiría todo. 
 
    Imagina, miles de millones de humanos corrompidos por la oscuridad, sería el fin de los tiempos— Dijo volviendo a tomar otro sorbo de whisky hasta dejarlo casi vacío— Pero también pueden elegir seguir a la luz y estar de nuestro lado, combatiendo la oscuridad para salvarse a sí mismos, a nuestro mundo, y a todo lo que existe. 
 
    —¿Qué? ¿Entonces cualquiera puede ser un ángel de luz?— Preguntó Khara con emoción. 
 
    —Claro que no— Respondió confundida al notar que no había entendido bien— ¿No me están oyendo? La luz les dará la fuerza para ayudar a combatir contra la oscuridad, no para convertirlos en otra raza distinta a la suya, ustedes son humanos, aprecien eso y sigan siéndolo, y ayuden a la luz a devolver a la oscuridad a la prisión de donde salió. 
 
    —¿Prisión?— Interrumpió Ren— ¿Entonces esta guerra… no tiene fin?— Preguntó desconcertado. 
 
    —La oscuridad no deja libre el mundo, por más que se ha intentado desde hace muchas eras, siempre se vuelve a alzar, solo podemos luchar eternamente para proteger este mundo de sus garras de corrupción. 
 
    —Eso es una locura— Exclamó Khara— Si no los paran, nada les impedirá volver a hacerlo, a escapar, a… matar… 
 
    —Lo sé— Respondió con decepción— Esto no es algo que podíamos contarles a todos al mismo tiempo, además no está permitido por el antiguo pacto. Habría pánico, se desataría caos, se elegirían bandos, todo sería un completo desastre, como antes— dijo ella. 
 
    Los humanos viles terminarían uniéndose a la oscuridad por voluntad propia— Dijo con enojo— Sus promesas de poder son tentadoras, las mentes débiles no resistirían su llamado, y al unírseles… harían más fuerte la corrupción que hay en el mundo. 
 
    —Hay que hallar a los titanes pronto— Dijo Ren abrazando a Khara al haber empezado un nuevo temblor. 
 
    —¿Por qué no paran ya los temblores?— Exclamó Khara con enojo— Es como si la tierra entera temblara, ¡odio esto! 
 
    A diferencia de antes, ya no estaba inmovilizada, no temblaba desesperadamente, ahora parecía tener control de sus acciones, y solo Ren lo había notado. 
 
    —Tal vez no te equivocas— Soltó Laia mirando tranquilamente al techo— Hay muchas cosas que no sabemos, pero que seguramente vamos a averiguar pronto— Afirmó levantándose de su lugar para caminar hacia la puerta, hasta que vio otra botella de whisky en el suelo junto a Ren. 
 
    Lo primero que hay que hacer es encontrar a lady Astrid— Dijo tomando la botella rápidamente antes de seguir caminando, y en un segundo se terminó lo que quedaba en la primera botella para luego dejarla sobre el suelo. 
 
    Ella se dirige a hablar con el alto consejo, ahí se reunirá el alto mando para ayudarnos a armas las defensas en diferentes puntos del planeta y ese tipo de temas militares. 
 
    La expresión de Laia cambió a una de preocupación rápidamente antes de abrir la segunda botella. 
 
    —No debió ir sola… No debí dejarla, es demasiado peligroso ahí afuera ahora, y no sé dónde rayos se han metido sus idiotas protectores— Bufó enojada y bebiendo un poco. 
 
    —¿A dónde vas?— Preguntó Khara levantando su mochila rápidamente para seguirla, pues ya había vuelto a guardar todo lo que necesitaba. 
 
    —Tengo que llegar a la avanzada para pedir refuerzos. No está tan lejos de aquí— Dijo llegando a la puerta. 
 
    Si los Guardaluz fueron sometidos, seguramente un enemigo muy poderoso está con ellos, deben estar en graves problemas— Dijo saliendo con apuro. 
 
    —¿Se llevó todo el whisky?— Preguntó Ren riendo mientras salía. 
 
    —Tengo unas botellas más en mi mochila y llené otras en la tuya— Respondió Khara siguiéndolo— Espero que las comparta… 
 
    —¡Oigan!— Exclamó él— Tal vez podamos conseguir un auto ahí afuera. Yo tuve que vender el mío porque necesitaba dinero para el viaje. 
 
    —No creo que sea la mejor opción algo tan llamativo— Dijo Khara volviendo a vigilar en toda dirección al salir. 
 
    —Pero si podemos conseguir uno será muy útil, me ayudará a recuperar fuerzas y llegaremos más rápido que a pie, aún no tengo fuerzas para volar— Afirmó Laia— Y no puedo dejarlos solos por pedido de Astrid. 
 
    —Pero… fue a nosotros a quienes pidió acompañarte y cuidarte— Dijo Ren confundido. 
 
    —Sí, claro— Rio ella volviendo a dejar la botella a la mitad. 
 
    —Oye, el whisky se toma despacio, te puede hacer daño— Replicó Khara intentando tomar la botella, pero Laia la frenó de inmediato sin dejarla tocar. 
 
    —Tranquila, sigue vigilando, yo intentaré encender uno de esos— Dijo él corriendo a un auto que parecía estar entero, pero sin ventanas. 
 
    Khara y Laia se acercaban caminando tranquilamente mientras Ren revisaba el interior del auto que estaba más lejos, intentando aplicar lo que tantas veces había visto en películas para encenderlo. 
 
    —Según las películas debería haber cables debajo de esto— Dijo golpeando un poco para ver si encontraba algo, hasta que logró dar con ellos. 
 
    ¿Ahora qué rayos se supone que haga con tantos colores? Creí que eran solo dos— Susurraba avergonzado para sí mismo. 
 
    —¿Todo en orden, Ren?— Preguntó Khara a lo lejos riendo al ver que no sabía qué hacer. 
 
    —Sí— Respondió con el pulgar arriba y una sonrisa— Todo está perfecto, esto… ya casi está— Dijo volviendo la vista en dirección a todos los cables. 
 
    Khara… te encanta hacerme quedar mal— Musitó entre dientes intentando pelar algunos cables. 
 
    —Ren, mejor busca un auto que tenga llaves— Exclamó riendo hasta que notó un cambio repentino en la expresión de Laia. 
 
    —Luz… Protéjenos…— Susurró cerrando los ojos con resignación. 
 
    Los habían encontrado. Khara no podía creer lo que veía, ni siquiera habría imaginado algo tan aterrador si no fuera porque estaban justo ahí, aunque un poco lejos. 
 
    Cuatro o cinco calles adelante caminaban, a plena luz del día, unas espantosas criaturas salidas de las peores pesadillas; algunas más delgadas y de largos brazos con garras, otras realmente enormes, unos que parecían murciélagos del tamaño de un oso, y otros que parecían ser unos grandes canes hechos de pura sombra. 
 
    Aquellos que caminaban en sus dos extremidades, tenían cuernos pequeños o de carnero que salían de sus cabezas y algunos incluso con más rostros, y brazos de lo normal. Sin duda unas formas desagradables y que causaban gran temor. 
 
    En los más grandes, su oscura piel cuarteada dejaba ver en su interior una piel roja encendida, como si por sus venas corriera lava en lugar de sangre, mientras que los más delgados tenían un aura sombría que envolvía todo su cuerpo como si los inmolara y su sangre fuera pura brea; algunos de ellos, con uno o dos pares de alas como de murciélago que eran tan grandes como sus propios cuerpos. 
 
    Las enormes criaturas eran tantas como para llenar toda una calle entera de cuatro carriles, y buscaban algo con una expresión desesperada sin importarles estar a plena vista de cualquiera que estuviera cerca, pero afortunadamente, los primeros en haberse percatado de sus enemigos fueron Laia y los demás. 
 
    Laia llegó con Ren en total sigilo para cubrirle la boca y hacerlo salir del auto que seguía sin poder encender, señalándole con la mirada en dirección de donde estaban los demonios para que no intente hablar, o gritar. 
 
    Como esperaba, Ren se espantó de inmediato y entendió por qué Laia le cubría la boca, cualquiera que los viera por primera vez habría reaccionado igual. 
 
    Jalándolos casi a rastras, Laia intentó escapar en reversa sin hacer ningún ruido ya que aún no habían sido detectados, pero la suerte no les duró mucho, ya que pronto algunos de ellos captaron su aroma y alertaron a los demás con potente rugido. 
 
    Como un disparo se lanzaron a darles caza, y a la vez los muchachos se dieron a la fuga. 
 
    —¡Malditos sean! ¡Sabía que estaban cerca!— Gritaba Laia corriendo a toda prisa, y aún con sus heridas estaba dejando atrás a los jóvenes humanos. 
 
    —¡Ay Dios ayúdame! ¡¿Qué son esas cosas?!— Gritaba Khara entrando en pánico. 
 
    —Es una maldita pesadilla hecha realidad— Decía Ren muy agitado mientras giraban en una esquina siguiendo a Laia. 
 
    —¡Rápido! ¡Allá!— Gritó Laia señalando un callejón hacia donde corrió seguida por ambos. 
 
    —No vamos a poder perderlos— Respondió Khara— Si seguimos… corriendo… nos… alcanzarán...— Decía cada vez más agitada. 
 
    —No quiero voltear…— Balbuceaba Ren realmente aterrado al escuchar cada vez más cerca los aterradores rugidos. 
 
    —Entonces no lo hagas, idiota— Reclamó Laia apurándolo. 
 
    —¡Despiértenme por favor! ¡Despiértenme!— Repetía Laia. 
 
    —¡Arriba!— Exclamó Laia sujetando a ambos de la cintura para dar un impulso ayudándose de sus alas. 
 
    Con aquel impulso lograron llegar hasta unas escaleras de emergencia que estaban tres pisos arriba de un edificio por el que pasaban, y gracias a la altura de los edificios ninguno de los demonios los había visto aún. 
 
    ¡Entren!— Ordenó prácticamente empujándolos por la ventana antes de que los vieran. 
 
    —No puedes ser… Mis… Mis pulmones van a explotar, mi corazón se sale— Decía Khara intentando recuperar el aliento— ¡C—creo que voy a vomitar! 
 
    —Sigo vivo… ¿Seguimos vivos?— Exclamó Ren. 
 
    —Cállate o no será así— Replicó Laia jalando a ambos hacia el suelo para que se escondieran. 
 
    —Ren, me va a dar algo— Repetía Khara lanzándose a sujetarse de su brazo— Por favor no quiero estar aquí— Decía casi llorando. 
 
    —Cálmense ya, aún no estamos a salvo, hay que irnos de inmediato— Decía en susurros fuertes acercándose a la puerta en busca de algún peligro. 
 
    —¿Qué haces?— Preguntó Ren. 
 
    —Vigilo, tenemos que irnos— Afirmó abriendo la puerta para salir. 
 
    —¡No! No, no, no… Yo no quiero, no… Aquí no nos ven, hay que quedarnos— Decía Khara cada vez más aterrada. 
 
    Apenas podía mantenerse en pie por el pavor, todo su cuerpo temblaba y a cada segundo se sentía a punto de desmayarse, y cuando estaba por empezar a llorar por el miedo, sintió unas manos sujetándola bastante fuerte de los hombros. 
 
    —Au…— Musitó por la fuerza con que la presionaba. 
 
    —Khara— Soltó ella con voz severa— Esas bestias pueden rastrearnos por el olor, no estás segura aquí, así que hazme caso y empieza a moverte si no quieres ser uno de los cráneos que cuelgan en sus cinturas— Exclamó apretando los dientes para no hacer demasiado ruido, logrando extrañamente frenar el ataque de desesperación que estaba por tener. 
 
    —¿Tienen cráneos en su cintura…?— Balbuceó aterrada. 
 
    —No puede ser…— Bufó rodando los ojos al escuchar el rugido de uno de los demonios que ya los había detectado, y alertaba a los demás de su presencia. 
 
    —¡Nos encontraron!— Exclamó Ren poniéndose de pie y mirando a todos lados sin saber qué hacer— ¡Laia, nos encontraron!— Repitió tomando con ambas manos un florero de plástico que estaba en el suelo para usarlo como arma. 
 
    —Cálmense de una buena vez y corran, vamos arriba del edificio— Exclamó ayudando a Khara a ponerse de pie. 
 
    Y tú deja eso, idiota, o solo te vas a herir a ti mismo— Reclamó a Ren al ver lo que pretendía usar como arma. 
 
    Subieron tan rápido como podían, escuchando cómo más ventanas se rompían en el edificio cuando los demonios irrumpían en él para encontrarlos. 
 
    —¡Maldición! Están en todos lados— Gritó Laia mientras subía las escaleras, y de pronto un demonio apareció justo frente a ellos por una de las puertas que daban a las escaleras por las que subían. 
 
    Fue solo un segundo que tuvo para reaccionar, tal vez menos, pero sus reflejos e instintos la hicieron atravesar la garganta del demonio con el fragmento de la daga de sombra que había guardado de antes, y luego le clavó ambas espadas debajo de las costillas al lanzarse sobre él. 
 
    Khara soltó un grito de pánico al ver que aquel demonio apareció de pronto y fue asesinado frente a sus ojos, y gracias a eso ahora los demás sabían dónde estaban escondidos. 
 
    —¡AGH! ¡Qué buena idea gritar!— Exclamó Laia con enojo— ¡Ya nos escucharon!— Gritó Laia sacando sus hojas del cuerpo del demonio— ¡Suban!— Ordenó enfadada volviendo a subir los escalones de dos en dos. 
 
    Finalmente pudieron llegar hasta el techo del edificio y se dirigieron a toda prisa a uno de los bordes para intentar saltar como era el plan, pero en el instante en que estuvieron por llegar, un enorme demonio con dos pares de alas apareció volando en medio de ambos edificios, mostrando sus colmillos como dagas en una macabra sonrisa, mientras que otros trepaban las paredes con total facilidad gracias a sus garras. 
 
    El demonio que se alzaba frente a ellos, tenía una de sus manos rodeada de fuego como si estuviera inmolada, y lo lanzó frente a ellos obligándolos a retroceder. 
 
    Laia miraba con odio y sin temor a los demonios que se acercaban poco a poco, no se atrevían a atacar uno a uno ya que sabían quién era ella, pero Khara y Ren parecían solo temblar aterrados detrás de ella sin saber qué hacer. 
 
    —Vamos a morir— Balbuceaba Khara entre dientes sin parar de temblar, mientras que la mirada aterrada de Ren se convertía en una de ira hacia las criaturas, y aunque no podía pronunciar palabra alguna, su rostro reflejaba claramente el valor creciente en él. 
 
    Estaban completamente rodeados. Laia no podía atacarlos uno a uno o dejaría desprotegidos a Khara y Ren, pero esperar que los ataquen todos juntos tampoco era una opción porque los superarían sin duda, y eso le causaba mucho enojo. 
 
    Como una infestación, los demonios llegaban a toda prisa volando o trepando por las paredes del edificio, eran incontables y cada vez más, pero ya había sido suficiente para Laia. Si ese iba a ser su fin, al menos intentaría alejar a aquellas criaturas de los humanos, después de todo, ellos no eran su objetivo. 
 
    Uno de los demonios con espinas en el rostro, se apresuró a atacarla con sombras por el frente, mientras otro cargaba hacia ellos por detrás para golpearlos con una maza. 
 
    Laia cubrió con sus alas el impacto de sombras que se acercaba, pero no había manera de parar al que atacaba atrás ya que estaba más cerca de Khara y Ren. 
 
    —¡Cobardes!— Exclamó a punto de lanzar una de sus espadas a quien los atacaba adelante para poder contratacar al de atrás. 
 
    Ren se sintió acorralado, y aunque tenía miedo, su valor era más grande. 
 
    Tomó una de las espadas que Laia tenía en su espalda mientras bloqueaba las sombras, era lo único que podría servirle para defenderse; y en un acto desesperado, y demente, se lanzó contra el demonio que los atacaba desde más atrás. 
 
    Al ser más pequeño y ágil que la criatura, pudo evadir el primer impacto y además aprovechar su suerte para clavar el arma en la costilla del demonio, después de evadir el golpe de su maza que quedó tendida en el suelo. 
 
    El primer movimiento lo tuvo Ren y se sintió victorioso, pensaba que al menos se llevaría a uno a la tumba antes que lo mataran a él, pero la criatura era astuta, y al darse cuenta que falló, le lanzó un golpe de puño a un lado del abdomen, haciéndolo caer arrodillado y muy lastimado a un par de metros de donde estaba. 
 
    —¡Ren!— Exclamó Khara corriendo en su ayuda. 
 
    —¡No!— Gritó Laia al ver que más demonios se lanzaban a darles caza. 
 
    Laia pensaba en su mente sus cien siguientes movimientos para hacer frente a todos los ataques, Ren recuperaba el aire que escapó de sus pulmones sin dejar de apretar con fuerza la espada de Laia que aún llevaba con él, Khara sollozaba ante el inminente ataque de los demonios, y ellos solo pensaban en matar a los dos jóvenes que iban con Laia. 
 
    La feroz guerrera corrió hacia ellos para cubrir con sus alas los numerosos ataques que estaban por recibir, mientras que Ren se terminaba de levantar aún lastimado al notar que iban a recibir otro disparo de fuego y sombras por detrás. 
 
    Laia no podía con todo, estaba bloqueando apenas todos los impactos de sombras que venían del frente, y Khara estaba muy asustada como para escapar, así que él la protegió apresándola entre su cuerpo y el de Laia, y se preparó para recibir el ataque que venía desde atrás. 
 
    Los impactos parecían estar llegando en cámara lenta, tal vez incluso su vida pasaba frente a sus ojos; no podía hacer nada para frenarlo, pero tampoco hubiera querido que fuese distinto. Cada parte de él le decía que debía proteger a Khara y Laia de recibir ese golpe directo. 
 
    Entonces un estruendo como el disparo de un cañón se oyó en el lugar, y dispersó una nube de polvo al impactar con el techo del edificio, obligándolo a cerrar los ojos al ver aquel fuerte resplandor de luz. 
 
    Ren cayó de espaldas al igual que Khara, por un momento pensó que ya no estaba vivo, pero pronto se dio cuenta que no estaba alucinando y de alguna forma se salvó. 
 
    —Gracias Laia— Pensó sintiendo un inmenso alivio aunque con los latidos aún bastante acelerados. 
 
    —Finalmente los encontré— Escuchó decir a una voz muy familiar detrás de él— ¿Están bien? 
 
    El miedo que sentía Ren se empezó a desvanecer rápidamente por alguna razón, aquella voz era única, era imposible haberse equivocado. 
 
    Ren volteó con apuro para confirmar sus sospechas y ahí la vio, como una figura envuelta en luz, con un halo brillante adornando su espalda; una silueta que iluminaba las tinieblas que lo rodeaban, un ángel de cabello dorado. 
 
    —Astrid…— Musitó Ren casi sin creerlo. 
 
    La guerrera de cabello dorado esbozó una sonrisa confiada, a pesar de que estaban rodeados por completo, se veía bastante tranquila, pues tras su llegada, más y más luces cayeron del cielo como asteroides dorados que golpeaban la tierra, y que como el viento arrasa con las cenizas esparcidas en el suelo, así arrasaban ellos con todos los demonios que plagaban aquel lugar. 
 
    —Justo a tiempo— Susurró Laia sonriendo. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntaba Khara que apenas se estaba poniendo de pie al ver cómo unas luces caían del cielo, hasta que se dio cuenta que dentro de aquellas luces había hombres y mujeres, con unas relucientes armas y armaduras doradas. 
 
    —Es…— Susurró Ren. 
 
    —No puede ser…— Completó Khara. 
 
    El llanto había parado, lo que más sentía ahora era asombro, y uno muy grande; no solo porque aún estaba con vida, sino porque estaba viviendo un evento sin igual. 
 
    —Astrid…— Murmuró Ren aún sin creerlo. 
 
    —¿Siempre tenemos que encontrarnos cuando te salvo la vida?— Preguntó con una sonrisa de lado. 
 
    —Y—yo… yo estoy feliz con eso— Respondió algo confundido y alegre a la vez. 
 
    —¡Dámela!— Exclamó Laia quitándole con enojo la espada que había tomado de su espalda— ¡No toques mis cosas, Ren!— Reclamó amenazante acercando a su pecho la misma espada. 
 
    —Espera…— Soltó sin dejar de ver cómo los demonios eran derrotados— Lo hice por ayudar— Respondió retrocediendo nervioso en un intento por alejarse de la espada que acercaba cada vez más. 
 
    —Se llevan mejor de lo que esperaba— Pensó Astrid gratamente sorprendida.. 
 
    Eso la había aliviado mucho. No solo había visto un cambio en la actitud de Laia hacia ellos, porque conocía bien la opinión que tenía con respecto a los humanos; sino también parecían haberse incorporado bien. 
 
    Khara se acercó a admirar a Astrid de cerca, aún bastante asustada, pero a la vez sorprendida por su aspecto tan distinto, y sin decir palabra alguna la abrazó con fuerza en agradecimiento. 
 
    La había tomado por sorpresa, pero a Astrid no pareció molestarle. 
 
    —No estoy segura de si eres real, pero gracias— Dijo Khara en un susurro aún con los ojos cerrados. 
 
    —Me da gusto que estés bien, Astrid, sigues siendo muy puntual…— Bromeó sarcástica. 
 
    —No creo que esos demonios hayan tenido oportunidad contra ti— Contestó extendiendo su mano hecha puño hacia el frente. 
 
    El saludo de un guerrero para ellas era aquel golpe con sus brazales, como hizo Laia, y era más que un simple saludo. 
 
    Al ver que ya no había más demonios en el techo del edificio, ni tampoco cerca, Astrid quitó la barrera con que los cubrió. Ya estaban a salvo. 
 
    —¿En verdad eres tú?— Preguntó él acercándose a verla. 
 
    La legión de ángeles guerreros había arrasado con casi todos los enemigos, tanto en tierra como en el cielo, y la situación estaba casi en completo control. No eran tantos como parecían, al menos no contra una legión entera de ángeles. 
 
    —Soy yo— Respondió tranquilamente— Traje amigos— Dijo volviendo a hacer aparecer sus alas. 
 
    —¿Son tus amigos?— Musitó asombrado— Cierto… Creo que las alas los delatan. 
 
    —Quédense aquí, voy a unirme a la pelea— Dijo apresurándose a alejarse para no darle oportunidad a que Laia le pidiera sanarla. 
 
    Khara y Ren permanecieron en aquel techo admirando maravillados lo que pasaba frente a sus ojos, pero ni siquiera así lo podían creer del todo. 
 
    —¿Esto es real?— Musitó Khara. 
 
    —Es real…— Afirmó él observando a una sola persona, un ángel de cabello dorado, que se movía tan veloz el viento, y se iluminaba como una estrella que se movía majestuosamente, incluso para asesinar demoninos. 
 
    En ese instante, Laia notó algo interesante en aquella mirada sospechosa de Ren hacia Astrid, y eso llamó su atención. 
 
    —Mhm…— Murmuró atenta— Ahora entiendo. 
 
    Las criaturas enormes y aterradoras, tan grandes y fuertes, no eran nada ante la imparable fuerza de los guerreros alados que acompañaban a Astrid, quienes luchaban de forma increíblemente coordinada incluso con ataques de sus alas, que en ocasiones se veía que usaban como largas espadas además de para volar. 
 
    Las miradas de Ren hacia Astrid no pasaron desapercibidas por Khara, y aquel dolor que sentía era bastante evidente excepto para Ren. 
 
    —Gracias a la luz que los encontramos— Soltó Laia rompiendo la tensión que empezaba a sentir por el dolor en la mirada de Khara. 
 
    —Yo… pensé que iba a morir— Dijo Khara fingiendo una sonrisa. 
 
    —En realidad ellos nos encontraron…— Repuso Ren abrazando a Khara para calmarla. 
 
    —Gracias a tus gritos — Dijo Laia haciendo burla de Ren. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Siempre es un gusto contar con el apoyo de Tyrion y su legión de Forjaluz. 
 
    —Yo no grité— Exclamó después de un momento— Fue Khara quien estaba asustada. 
 
    —Yo sí grité… y mucho— Suspiró ella intentando calmarse— Creí que estaba muerta, es la peor pesadilla que he tenido en mi vida y ya estoy lista para despertar, me voy a lanzar de aquí— Bromeó empezando a caminar hacia el borde del edificio, pero fue frenada de inmediato por Laia y Ren. 
 
    No, la verdad es que aún no quiero morir— Alargó dejando caer su rostro sobre el pecho de Ren— Pero sí quiero despertar— Completó abrazándolo con fuerza. 
 
    —Siguen vivos, eso es lo importante— Afirmó Laia dando palmadas suaves en el hombro de Khara mientras se acercaba al oído de Ren. 
 
    No te preocupes, Astrid no te vio llorando— Susurró con una sonrisa burlesca. 
 
    Ren solo suspiró sonriendo, sabía que estaba bromeando con él y eso lo hacía sentir bastante bien, ya que ahora ella no era como antes, y se sentía mucho más tranquila estando junto a ellos. 
 
    Al parecer, compartir una experiencia cercana a la muerte, y sobrevivir, ayuda a fortalecer los lazos de amistad. 
 
    Cerca de ellos, estaban unos ángeles rodeándolos en todo momento para protegerlos; no dejaban de estar siempre atentos a los alrededores para que no se acercara ningún enemigo, pero algo llamó su atención cuando escucharon a Ren hablar. 
 
    —Ahora que Astrid está aquí podemos contarle sobre los titanes— Afirmó contento. 
 
    —¡Es cierto! Nos ahorramos tener que ir a Fuerteluz. Incluso trajo una legión, debemos partir ahora mismo— Afirmó apretando su puño y girando hacia uno de los ángeles más cercanos que ya se estaba aproximando a ellos. 
 
    —¿Segura de que ya podemos bajar?— Preguntó Khara aún con temor— Y—yo… me quiero quedar con ellos. ¿Puedo quedarme con ellos? 
 
    —¿Qué? ¿No ves a la legión de ángeles alrededor? Ya estamos a salvo— Afirmó. 
 
    —Comandante Laia, nosotros los llevaremos abajo— Ofreció el guerrero que se acercaba junto con otros más, con intenciones de sujetarla para ayudarla a bajar, pero Laia lo frenó con solo una mirada que lo llenó de temor. Sin necesidad de palabras le dio a entender que ella prefería bajar sola. 
 
    Los guerreros ayudaron a Khara y Ren a bajar del edificio levantándolos del torso con gran facilidad, y Laia bajó volando sola para acercarse a donde los demás se reunían en la calle. 
 
    A lo lejos, un fornido guerrero de casi dos metros, con un distintivo en las hombreras que marcaba su mayor rango, y una capa blanca sorprendentemente intacta, y limpia después de aquel combate; encabezaba las filas de los guerreros con un porte admirable, y una presencia imponente. 
 
    —Mira Ren— Susurró Khara llamando su atención hacia los guerreros que se reunían a los lados— Ellos tienen marcas parecidas a las de Laia pero en la mano, y esos en el brazo— Enfatizó esto último admirando a los guerreros. 
 
    Aún detrás de los yelmos que cubrían casi por completo su rostro, se podía ver sus miradas con recelo hacia los dos jóvenes humanos. Muchos de los presentes, no confiaban en ellos, y se sentían tal vez hasta preocupados de que los estén viendo. 
 
    —Creo que es mejor pasar desapercibidos, no hagas mucho ruido— Balbuceó Ren hacia Khara justo antes de llegar a tierra. 
 
    Los ángeles que los llevaban no habían demostrado algún tipo de desagrado hacia ellos, aunque eso tampoco significaba que les cayeran bien, pero era mejor no abusar de la confianza, estaban rodeados de seres sobrenaturales fuertemente armados, querían caerles bien. 
 
    —Sus marcas se iluminan como las de Laia— Susurró con voz un tanto fuerte hacia Ren al llegar a tierra. 
 
    —No creo que sean tatuajes— Respondió de igual forma. 
 
    —No lo son, ya te lo dije— Interrumpió Laia llegando detrás de ellos. 
 
    ¿Se supone que estás susurrando?— Preguntó avergonzada por los susurros tan fuertes que hacían. 
 
    —Laia, ¿ellos también tienen tus marcas?— Preguntó Khara con asombro. 
 
    —No, yo no las tengo en las manos, ellos son los más entrenados para la sanación y esas son sus marcas, nos ayudan a acelerar la recuperación durante la batalla, son nuestros sanadores— Explicaba avanzando por el camino seguida por ellos. 
 
    No todos podemos hacerlo, no así de bien— Continuó—Nosotros tardamos mucho más curándonos porque no entrenamos el control de la luz para sanación como ellos, es algo bastante complicado, y yo me entrené toda mi vida para el control de luz en combate— Explicó pateando la cabeza de un demonio que estaba tirada cerca de ellos, o al menos la mitad superior de este. 
 
    Khara intentaba caminar con la vista al cielo para no ver todo el baño de sangre en el suelo, y al darse cuenta que la joven humana no miraba por dónde caminaba, Laia pateó la cabeza cercenada de otro demonio justo delante de ella para ver su reacción. 
 
    La pobre muchacha que con esfuerzo contenía el vómito, chocó con algo en su caminar que la obligó a frenar el paso, y en un acto reflejo bajó la mirada para ver lo que tocaba su pie. 
 
    Al encontrarse con una cabeza de demonio justo delante de ella, no pudo contener su reacción de pánico, asco y miedo. 
 
    Dio un grito y casi saltó un metro hacia el otro lado de Ren, y con muchos saltos pequeños más llegó hasta Laia. 
 
    —Ja… Miedosa— Rio Laia victoriosa al ver justo la reacción que esperaba. 
 
    —¿Por qué todos tienen marcas? ¿Es como un ritual de iniciación o unas marcas de guerra?— Preguntó Ren sin prestar mucha atención a la reacción de Khara por la curiosidad. 
 
    A Laia no le gustaba dar explicaciones, eso se veía bastante claro en su expresión, pero la curiosidad de aquellos humanos le parecía algo entretenida. 
 
    Se retiró el brazal derecho que portaba y se remangó la ropa para dejar ver su brazo, donde tenía más marcas. 
 
    Normalmente no usaba ropa larga debajo de la armadura, le limitaba mucho los movimientos según decía, pero en esos momentos estaba usando ropa con la que pudiera camuflarse en caso de tener que hacerse pasar como humana. 
 
    —Estas marcas son símbolo de que somos parte de una legión, y también de nuestra habilidad en combate— Dijo alzando el brazo a la altura de su hombro. 
 
    En una explicación muy sencilla, es esto— Empezó a decir. 
 
    Aquellos que entrenan el control de luz para el combate las portan en uno o ambos brazos y en el abdomen, dependiendo del nivel de entrenamiento y habilidad— Afirmó victoriosa. 
 
    —Cada que veo esas marcas me gustan más— Dijo Ren admirando las marcas en su brazo. 
 
    Aquellos que entrenan el control de luz para protección, los más estoicos y resistentes, las portan en la espalda y el brazo dominante. 
 
    Ellos son los que se especializan en recibir palizas por los demás, pero son tan resistentes como una montaña, y derribarlos es un verdadero reto. Son los que van en primera línea, los reconocerán por los escudos— Dijo señalando con la mirada a un guerrero con escudo que estaba no tan lejos. 
 
    Por último, pero no menos importante, aquellos que entrenan un control perfecto de luz y son más diestros para la sanación, nuestros sanadores, quienes las portan en las manos. 
 
    Ellos pueden pelear a distancia y para nada son débiles, son la fuerza vital para la victoria en los combates. 
 
    —Wow…— Musitó Khara con asombro. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es que… Al ser una guerrera, una comandante, creí que serías más de las que admiran solo su propia habilidad. 
 
    —Cualquier comandante con medio cerebro entiende a la perfección la gran labor de los sanadores durante la batalla. Ellos pueden extender por mucho nuestro tiempo combatiendo contra varios enemigos, y nos ayudan a volver más rápido a la lucha en caso de salir heridos de gravedad— Afirmó con seguridad. 
 
    Eso, claro, no quiere decir que puedan vencer a una guerrera como yo en un combate uno a uno— Completó terminando de hablar. 
 
    Es bastante más complejo que esto, pero al menos así se hacen una idea de qué significan las marcas, y de que no son tatuajes— Replicó haciendo énfasis en lo último. 
 
    Los tres llegaron hasta el frente de todos, donde estaba aquel guerrero enorme de antes y algunos más que lo acompañaban al igual que Astrid. 
 
    Laia junto a los humanos, contaron de inmediato todo lo que les había ocurrido desde la partida de Astrid hacia aquella misteriosa avanzada de la que hablaban, y también lo que se había enterado sobre los Guardaluz. 
 
    La sorpresa y miedo se reflejó en el silencio de los guerreros, y la mirada de los comandantes con ellos, eran noticias realmente aterradoras. 
 
    Los Guardaluz, como llamaban a los titanes, habían desaparecido del radar hace tanto tiempo que era preocupante, y por fin tenían una pista real de su paradero además de lo que les había ocurrido; debían hallarlos pronto para saber toda la historia y su situación actual. 
 
    —Lo que dice la comandante es cierto, mi lady. Ahora que por fin tenemos indicios de a dónde debemos ir no hay tiempo que perder— Afirmó el comandante de aquella legión. 
 
    —Hay que enviar un emisario a Fuerteluz para que sepan la situación y hagan regresar a las patrullas que se desplegaron— Dijo una mujer de cabello ondeado y rojo al igual que sus ojos. 
 
    —¿Quién es ella?— Susurró Khara admirando a la imponente mujer de gran belleza. 
 
    —Shh…— Respondió Laia silenciándola. 
 
    —No hay nada más que deliberar entonces, todos estamos de acuerdo en lo mismo. 
 
    Si me permiten, ofrezco a mis guerreros Filo de ébano para el trabajo. No es por ofender Tyrion, pero mis velocistas son más rápidos que los tuyos, creo que quedó demostrado en la última competencia. 
 
    —En tus sueños— Respondió Tyrion de brazos cruzados. Su evidente tranquilidad era porque él sabía que podía respaldar sus palabras y estaba muy seguro. 
 
    Aquel hombre desprendía un aura distinta. Parecía ser bastante serio y sobre todo muy fuerte; además de bastante alto, pero por alguna razón, también hacía sentir una gran tranquilidad y seguridad estando cerca de él. 
 
    —No hace falta elegir, los necesitamos a ambos— Dijo Astrid— Enviaremos a los Forjaluz y a los Filo de ébano a esta misión. 
 
    Necesitamos avisar también a Gearand de la situación actual para que estén alertas, siendo tan veloces como afirma el comandante Gabriel, no creo que les sea problema a los Filo de ébano llegar primero a Gearand. ¿Tengo razón?— Completó dejando en total silencio al comandante de armadura oscura. 
 
    —N—no… mi lady, no será problema alguno— Respondió retirándose a seleccionar a sus guerreros, y dejando a Tyrion con una amplia sonrisa de satisfacción. 
 
    Las sospechas que había tenido Laia sobre una posible emboscada hacia los Guardaluz tenían a todos igual de preocupados, la idea de filtración de información por un enemigo oculto era algo bastante serio que se debía tratar de inmediato. 
 
    Y finalmente, con las legiones de ángeles una vez más sobre la tierra, y después de la partida de los velocistas con los informes de los comandantes, el tiempo de iniciar el avance hacia las montañas había llegado, en espera de encontrar a los poderosos titanes Guardaluz; ellos eran la mejor esperanza de evitar una catástrofe en la guerra que se acababa de desatar sobre la tierra. 
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 “Tuvimos tanto tiempo para prepararnos, y aun así nunca llegamos a estar listos para lo que estaba por venir” 
 
      
 
    Los temblores que devastaron Halian y varias ciudades cercanas finalmente habían cesado, igual que los derrumbes y especialmente los peligros, ya que los demonios habían sido arrasados por la legión de poderosos ángeles que cayeron del cielo cual asteroides. 
 
    Los guerreros estaban ya recuperados de la batalla reciente, se veían totalmente intactos como si apenas se hubieran agitado un poco, y todas las heridas que recibieron durante la batalla desaparecieron por completo gracias al poder de la luz. 
 
    La formación de las legiones de Forjaluz, liderada por su comandante, Tyrion; y los Filo de ébano, liderada por su comandante, Gabriel; estaba lista y a la espera de las órdenes de sus líderes; pero ellos tenían un mal presentimiento de lo que estaba por pasar, y sus instintos no les fallaban. La oscuridad se hacía cada vez más fuerte en aquel lugar. 
 
    Los cielos despejados se tornaron nublados muy rápidamente a lo largo de todo lo visible. Una tormenta había llegado, pero demasiado rápido. 
 
    —¿Ahora esto?— Exclamó Khara quitándose el abrigo para usarlo de cubierta sobre su cabeza. Sin embargo, no había una sola gota de lluvia ni rastros de que fuera a caer, solo una nube tormentosa bastante oscura que presagiaba gran peligro. 
 
    Ren observaba atento la mirada expectante de los comandantes, sabía que algo más estaba pasando, e incluso él, de alguna forma lo podía sentir. 
 
    Los cielos oscurecidos y una creciente niebla se esparcían por todo Halian, y ahora la visión de todo se hacía borrosa, casi al punto de no poder ver a nadie. 
 
    Al cabo de unos segundos, cuando Khara empezaba a desesperarse y aferrarse al brazo de Ren para no alejarse, los ángeles iluminaron sus ojos y marcas con el poder de la luz, llenando de luz todo el lugar hasta lograr disipar casi toda la niebla, que por alguna extraña razón, permaneció alrededor de ellos como si los rodeara. 
 
    —Wow…— Musitó asombrada y embelesada con aquel espectáculo. 
 
    —Esto…— Murmuró Ren recordando al fin aquel sueño— Es como lo que vi… 
 
    Finalmente, todo cuadraba para él. 
 
    —Los desastres…— Murmuró recordando la primera parte del sueño, cuando toda la ciudad se desmoronaba como un castillo de arena. 
 
    Las sombras…— Continuó observando los cuerpos de los demonios en el suelo— Los asteroides caídos del cielo…— Dijo dirigiendo la vista a los ángeles rodeados de luz— Las tinieblas que cubren todo…— Completó observando alrededor y al cielo. 
 
    —¿Qué ocurre, Ren?— Preguntó Khara llamando la atención de Laia. 
 
    La expresión de Ren demostraba cierta desesperación y ansiedad, parecía estar más asustado que ella, y eso no era normal. 
 
    —Algo pasa, Khara, no sé cómo, pero… S—sé que no debemos estar aquí. 
 
    —¿De qué hablas? Es una guerra de fuerzas sobrenaturales, ¿Dónde más estaríamos?— Bromeó con sarcasmo. 
 
    —¿Qué pasa, Ren?— Repitió Laia acercándose al notar aquella expresión. 
 
    Entonces el primer relámpago se hizo presente, iluminando todo y haciendo saltar a Khara por los nervios. Sin embargo, los ángeles permanecían inmóviles como si no hubieran sentido absolutamente nada. 
 
    Este relámpago no había sido normal, no parecía nada pequeño, sino que se extendió por todo el cielo, casi como una red gigante sobre ellos. Eso no podía ser nada bueno. 
 
    —Y—yo… no sé… Siento que hay que irnos, ahora. 
 
    —Estás ansioso por lo que acabas de vivir, es normal, no tienes que fingir que no te afecta— Respondió Laia intentando entenderlo. 
 
    —¿Qué?— Preguntó intrigado y aún nervioso. 
 
    —Nunca en tu vida has visto nada como lo que acaba de pasar. 
 
    —N—no… Es… 
 
    —Debes digerirlo y aceptarlo. ¡Todo esto está pasando! 
 
    El segundo relámpago sonó, y una vez más abarcó gran parte del cielo, como si todas las nubes se hubieran encendido a la vez. 
 
    —Esta tormenta… n—no es normal— Musitó Khara atemorizada al ver aquel espectáculo sobrenatural. 
 
    —Laia, no lo sé explicar, pero es un presentimiento muy extraño, es como… 
 
    Laia decidió guardar silencio y dejarlo explicarse, ella sabía algo que él no, así que prestó atención. 
 
    —Yo… Lo he visto— Musitó dudoso de si debía decirlo porque sabía que sonaría como un demente y no le creerían. 
 
    Entonces ella comprendió que no era solo temor, eso había pasado por una razón. 
 
    —¡Astrid!— Exclamó sin demora y sin apartar la vista de Ren en ningún momento. 
 
    La joven de cabello dorado conversaba más adelante con los comandantes sobre las acciones por tomar antes de partir, pero al ver la expresión de Laia y el tono en su voz, frenó de inmediato pues sabía muy bien que se trataba de algo importante. 
 
    —Perdonen— Dijo disculpándose con ellos para diirigirse con apuro hacia Laia. 
 
    ¿Pasó algo?— Preguntó al llegar. 
 
    —Hay un problema— Afirmó señalando a Ren con la mirada, y dándole a entender a él que le contara. 
 
    —N—no quiero sonar como paranoico o exagerado, pero creo que tenemos que irnos, ahora mismo— Dijo Ren con una mirada de preocupación y claramente ansioso. 
 
    Astrid había pensado, al igual que Laia, que el joven humano se había asustado por lo que acababa de vivir, después de todo había sido un trauma grande para ellos, pero fue frenada por Laia de inmediato antes que pudiera hablar. 
 
    —Dice que lo ha visto, tal vez la Luz lo advirtió— Completó Laia, provocando gran sorpresa en ella al escucharla. 
 
    Astrid se acercó un poco más hacia él, casi hasta quedar a menos de diez centímetros de su rostro, y Khara observaba algo preocupada al lado de ellos. 
 
    Quería observarlo detenidamente por si mostraba señales de estar en shock o algo que estuviera nublando su juicio, pero a primera vista no parecía ser eso, y para confirmarlo acercó sus manos hacia los lados de su cabeza, y así la Luz lo sanaría. 
 
    Sin embargo, Ren mantenía su postura, había algo que había visto y no era por accidente, él estaba totalmente convencido de ello. 
 
    —¿Qué más sabes?— Preguntó dejando asombrados a Khara e incluso al mismo Ren al ver que ellas le creían con total seguridad algo que incluso para él sonaba demasiado extraño. 
 
    Entonces el tercer relámpago sonó, y todo se iluminó por última vez. 
 
    Un rugido, proveniente de quién sabe dónde, tan potente como para quebrar las ventanas de un auto, se escuchó en todo el lugar, y entonces los ángeles se pusieron en posición de ataque todos a la vez en un solo golpe. 
 
    —Están aquí— Afirmó Astrid al darse cuenta que los enemigos los habían encontrado. 
 
    —Se habían tardado— Completó Laia apretando los puños. 
 
    —Son ellos, ¿verdad?— Musitó Khara acercándose más a Astrid para que la protegiera. 
 
    —Tranquila, los estábamos esperando— Afirmó Astrid con tranquilidad. 
 
    —¿Sabían que venían? ¿Cuántos son?— Preguntaba la joven asustada siguiendo a Astrid y Laia de regreso con los demás comandantes— ¿Us—ustedes podrán con ellos, cierto? 
 
    —Son muchos, pero sí, esa es la idea— Respondió tranquila. 
 
    —Estoy segura de que vienen los que llegaban del norte— Dijo Laia sin dejar de caminar. 
 
    —Urlain y Kaslain— Respondió Astrid. 
 
    —Y los del sur. 
 
    —Kaslain, sabuesos, sectarios… 
 
    —Y los malditos del lugar donde me emboscaron. 
 
    —Ellos son los invitados especiales, me aseguré de que nos siguieran. 
 
    —Excelente… Eso es… perfecto— Afirmó apretando los dientes con gran furia creciente en su interior. 
 
    Al ver que ellas hablaban tan tranquilas de todos los enemigos que se acercaban, se sintió un poco atemorizada por la gran confianza y sed de sangre que tenían, pero a la vez más tranquila, porque si estaban tan confiadas significaba que podrían con todos los enemigos; y a pesar de todo lo que estaba pasando, estar cerca de ellas era tal vez el lugar más seguro del mundo en ese momento. 
 
    —Me preocupan…— Musitó Khara confundida al notar la extraña emoción de las guerreras. 
 
    —¿Ya estás recuperada?— Preguntó Astrid a Laia. 
 
    —Por completo— Afirmó con seriedad. 
 
    Entre todos se acercaron a los demás comandantes, quienes ya estaban listos para la batalla. Sin embargo, debían actualizar los planes con la reciente alerta de Ren, pues no podían ignorar una señal de la luz. 
 
    —Lo lamento amigos, pero se van a tener que quedar con nosotros hasta que estén a salvo, no podemos dejarlos irse ni conducirlos lejos de aquí, el único camino libre podría ser algo… Inseguro en estos tiempos— Dijo Astrid. 
 
    —No pensaba irme a ningún lado, además queríamos ir con ustedes a las montañas, si nos dejaban acompañarlos… 
 
    —Y—yo también si me dejan— Susurró Khara levantando el dedo con temor. 
 
    —Me alegra oír eso— Afirmó volteando hacia los comandantes, pero luego giró una vez más a decirles algo que se estuvo guardando. 
 
    Hay algo que deben saber, pero se los diré cuando estemos a salvo. 
 
    —¿Más?— Preguntó Khara atemorizada. 
 
    —Esto es algo muy bueno— Sonrió imaginando sus expresiones al enterarse de ello. 
 
    La mirada de Ren al ver a Astrid cuando sonreía, era como la de un ciego que puede ver el mundo por primera vez, y Laia lo había notado muy claramente. Sus sospechas habían sido confirmadas. 
 
    —Escuchen, tenemos noticias nuevas— Dijo Laia dándole paso a Astrid, e intentando ocultar su sonrisa al ver a Ren así cada que Astrid estaba cerca. 
 
    —Tyrion, Krístal, Gabriel, ellos son Khara y Ren, los jóvenes que nos informaron de nuestro nuevo destino como ya lo saben, y ahora también nos informan de un peligro en este lugar. 
 
    La luz anunció a Ren sobre lo que está por venir, así  que no podemos luchar aquí como pensábamos, tenemos que movernos de inmediato. 
 
    —¿La Luz? ¿Al humano?— Preguntó Gabriel algo sorprendido, y a la vez Tyrion dirigió su mirada hacia Ren sin decir una palabra. 
 
    Los ojos del enorme guerrero relucían imponentes con el fulgor de luz a través de su yelmo, y se veían bastante aterradores también, parecía ser alguien a quien se debe respetar y tener mucho cuidado. 
 
    La mirada de Gabriel se tornó algo confundida, sin embargo, no parecía tener problema con ello, solo debían cambiar los planes que tenían de resistir los embates enemigos en un solo lugar como habían planeado camino allá. Si alguien podía improvisar planes de acuerdo a la situación, eran ellos. 
 
    —Tendremos que abrirnos paso a través de la ciudad para acercamos a las montañas, no podemos volar aún o los Kaslain nos seguirán, y la idea es matar a todos los que podamos mientras nos vamos. 
 
    —Tenemos esta área cubierta, debemos resistir el primer embate aquí y luego abrirnos paso— Dijo Gabriel. 
 
    —Correcto, aquí podemos iniciar, además ya no tenemos opción, ya nos alcanzaron. Pero cuando el ataque enemigo empiece, escapar será cada vez más complicado, sabemos que la fuerza enemiga es formidable. 
 
    —No es algo normal, es una invasión a gran escala a esta ciudad humana, deben estar desesperados por morir— Afirmó Gabriel con una sonrisa sínica. 
 
    —Y tú por ayudarlos— Afirmó Tyrion con voz seria. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Las tropas de las legiones, distribuidas en perfecta formación cubriendo toda la calle, esperaban ver señales de sus enemigos, y ya que la densa niebla dificultaba la vista de todo lo cercano, los sanadores se dispusieron a dispersar esferas de luz muy brillantes por los alrededores del lugar, y otras más diminutas del tamaño de luciérnagas, que les permitirían detectar la presencia enemiga cuando las tocaran, ya que casi pasaban desapercibidas. 
 
    El primer batallón enemigo arribó por el norte. 
 
    Las fuerzas de los ángeles mantenían al frente a los protectores de escudo para recibir los impactos de los grupos enemigos, sin embargo, al ser tan pocos, los guerreros de ataque se adelantaron a acabarlos con total tranquilidad, protegidos por poderosas barreras de luz creadas por los sanadores que se mantenían al medio de todos para estar protegidos. 
 
    —Esos miserables ni siquiera lo hacen divertido— Murmuró Laia con enojo, pues aún no tenía oportunidad de combatir. 
 
    —Es como si se lanzaran a morir sin temor— Dijo Gabriel con algo de sospecha. 
 
    —¡Avancen!— Exclamó Astrid ordenando a las tropas moverse. 
 
    Los ángeles avanzaban por las calles de la abandonada y devastada ciudad manteniendo su formación intacta, recibiendo los embates enemigos con total control y serenidad. 
 
    Por el frente, un grupo de demonios llegaba en dirección a Astrid, y detrás de ellos, cubiertos por una línea de ángeles protectores, estaban Khara y Ren observando todo. 
 
    La guerrera de cabello dorado caminaba tranquila, sin parecer preocupada de que había más de cuarenta demonios enormes corriendo hacia ella, eso le preocupaba mucho a Ren. 
 
    Él pensaba que estaba así de calmada ya que los sanadores no permitirían que los demonios se acercaran mucho y los atacarían desde lejos, sin embargo, ellos no parecían tener intención alguna de combatir y eso lo preocupó más. 
 
    —¿No van a ayudarla?— Preguntó Khara dirigiéndose a los ángeles a su alrededor, pero ellos solo la ignoraron y mantuvieron el paso. 
 
    —¿Qué les pasa? Ya están muy cerca. 
 
    Los primeros demonios armados y cubiertos por algunas placas metálicas, estaban cada vez más cerca de Astrid, pero ella mantenía el paso tranquilo encabezando la legión, y para cuando llegaron a ella, con un movimiento casi imperceptible cortó el estómago del primero, pasó por su lado dando un giro y plantó su espada en el cuello de otro, todo eso en tan solo un segundo. 
 
    Realmente parecía moverse con el viento. 
 
    Sacando la hoja del cuello sangrante de su segunda víctima, siguió caminando y uno a uno acabó con todos los demonios que llegaron hacia ella, como si ni siquiera se esforzara por moverse. 
 
    Fue tan rápido que no parecía real, pero Astrid sola ya había acabado con los primeros cuarenta que llegaban del frente. 
 
    Ella era un ejército de una mujer, más peligrosa que cualquier demonio presente, y les demostraba en cada movimiento la diferencia entre cantidad, y calidad. 
 
    Sin embargo, había algo un tanto extraño, los demonios continuaban su ataque sin sentido, y eso había llamado su atención. Cuando se trata de demonios, sus acciones no se deben tomar a la ligera, y una guerrera tan formidable como ella sabía eso muy bien. 
 
    Sin poder dar crédito a sus ojos por lo que veían, Khara y Ren entendieron por qué los demás no se movían a ayudarla. Sabían que con ella era más que suficiente para acabar con tan pocos enemigos sin ayuda, y debían esperar órdenes para poder atacar. 
 
    —No puedo creerlo… Ella sola… Ella sola les ganó, a todos— Balbuceaba Khara admirando a Astrid como su nueva heroína, mientras que Ren por su lado solo sonreía embelesado, y sobre todo más calmado. 
 
    A medida que las legiones de Forjaluz y Filo de ébano avanzaban, se cruzaban con los cuerpos de los demonios caídos y pasaban por encima de ellos sin romper su formación. Sin embargo, Ren se detuvo al llegar a uno de ellos y se arrodilló a observarlo con detenimiento. 
 
    —¡Ren, deja eso!— Musitó Khara entre dientes intentando jalarlo para que se alejara— Están avanzando y nos van a dejar. 
 
    Ren se levantó para alejarse luego de haberse quitado la curiosidad, y siguió caminando con una sonrisa de emoción, aunque un tanto asqueado a la vez. 
 
    —Es increíble que los demonios sean reales… ¿Viste esa cosa? 
 
    —Sí lo vi, aunque desearía no haberlo hecho— Respondió ella cada vez más asqueada por los cuerpos de los demonios esparcidos en el suelo. 
 
    Esto me va a dar pesadillas por años— Afirmó tragando saliva para aguantar las náuseas. 
 
    Algunas de aquellas criaturas usaban placas metálicas en casi todo el cuerpo, mientras que otros solo brazales y pecheras, pero todos portaban armas enormes que blandían con total facilidad demostrando su gran fortaleza física. 
 
    Los relámpagos en el cielo parecían ser señales de ataque, pues a cada impacto aparecían más demonios, con la única diferencia que esta vez no todos los que se veían a lo lejos detrás de la niebla estaban corriendo a atacar; y ver que solo esperaban inmóviles a que sucediera algo, era todavía más aterrador que verlos moverse. 
 
    —¿Qué es lo que planean ahí quietos?— Susurro Ren. 
 
    —Nada bueno— Respondió Khara sin dejar de temblar. 
 
    De pronto un grupo de demonios de los que esperaba entre la niebla a los lados, desapareció de la nada con el siguiente relámpago que se escuchó, como si el viento se los hubiera llevado; y por el frente de todo el caminó apareció uno más grande, que por sus placas y arma parecía liderar aquel grupo. 
 
    —¿Qué le pasa a ese?— Cuestiono Ren al verlo solo. 
 
    —Sus demonios lo abandonaron, está solo— Dijo Laia al llegar con ellos antes de acelerar el paso hacia la posición de Astrid. 
 
    Los muchachos no podían quedarse, incluso Khara, a pesar del miedo que sentía; la curiosidad parecía ser más grande, por lo que siguieron con cautela a Laia hacia el frente. 
 
    —¡Astrid!— Exclamo Laia aun un poco lejos anunciándole que se acercaba. 
 
    La postura confiada y firme del demonio era sospechosa para todos, pero así como simplemente podía significar que era un movimiento desesperado después que sus tropas lo abandonaran, también podía significar algo más, y Astrid no dejaba nada a la duda, era mejor ser precavido. 
 
    Empezó a analizar el lugar, el terreno, el aspecto, postura y gestos de la criatura; a pesar de su poca visibilidad, Astrid tenia identificado todo a su alrededor, y de pronto notó algo. 
 
    —¡No, alto!— Exclamo frenando a Laia para que no se acerque más. 
 
    El demonio parado frente a ellas tenía los ojos cerrados mostrando una confiada postura. Estaba demasiado tranquilo, no se percibía la preocupación en él, y lentamente los abrió a la vez que una macabra sonrisa se marcaba en su rostro. 
 
    Laia llegó al lado de Astrid, y al ver la mirada de aquel demonio sintió tanta ira que estuvo a punto de ir a matarlo, sin embargo, Astrid la frenó del brazo en el momento preciso, pues en ese instante, un fuerte brillo verde como una explosión apareció en medio de ellos. 
 
    El resplandor que invadió el lugar fue tan potente que obligó a todos a cerrar un poco los ojos, y cuando desapareció, del mismo lugar donde se vio el destello, apareció una sombría figura encapuchada, de la cual se desprendían unas líneas de vapor como si hubiera salido del infierno mismo. 
 
    Astrid se veía muy seria, no era normal en ella, pero incluso sin conocerla o haber luchado con esa persona, sentía algo muy extraño; tenía un inmenso poder y una gran oscuridad. 
 
    —Malditos sectarios…— Replicó Laia empuñando su arma con furia para lanzarse al ataque, pero una vez más fue frenada. 
 
    —Alto, hermana, ella no es como los demás. 
 
    —¿La conoces?— Preguntó confundida. 
 
    —No… Pero, siento algo distinto en ella. 
 
    —Deben ser náuseas, a mí también me repugnan estos infelices. 
 
    Laia se apresuró a alcanzarla de un salto, y cayó justo donde estaba intentando acabar con ella de un tajo; pero ella no lo vio, la mujer ya no estaba ahí cuando llegó, nada más algo de sombras restantes como si se hubiera evaporado. 
 
    Astrid permanecía en su lugar con una expresión igual de seria, pero esta vez su mirada estaba dirigida a su derecha, donde estaba aquella mujer. 
 
    El demonio que estaba más adelante esbozó una sonrisa de lado ante el ataque fallido de Laia, algo que claramente la enfureció, y no pudo contener más la ira para atacarlo. 
 
    Pero este demonio no era tan débil y frenó su golpe, o tal vez es que ya no pensaban dejarse matar tan fácilmente. 
 
    Los Forjaluz se pusieron en posición de ataque al ver la señal de su comandante, mientras que los Filo de ébano mantenían los flancos en caso de más ataques enemigos. 
 
    Khara y Ren no sabían que hacer, estaban demasiado adelante como para meterse entre la formación de nuevo al lugar de resguardo, y tampoco querían perderse nada desde atrás, pero de pronto Tyrion los llamó hacia él para guiarlos hasta atrás de la línea defensiva. 
 
    —Estúpidos…— Empezó a escucharse decir a la sombría mujer— Piensan que ya acabó… Piensan que han vencido…— Dijo extendiendo sus manos fuera de la oscura túnica que la cubría por completo— Es apenas el comienzo. 
 
    El sonido de su voz resonaba en la mente de todos haciendo que se les helara la sangre. Había algo sobrenatural en ella, cada palabra que salía de sus labios era seguida de un susurro suave, una especie de eco espectral que era en extremo escalofriante. 
 
    La mujer extendió sus manos al frente y empezó a gritar. 
 
    —¡Sirvan una vez más!— Ordenó entre rugidos siniestros con una mirada aterradora. 
 
    Sus ojos se encendieron con un extraño fulgor, como fuego verde que se desprendía hacia los lados, y por todo el ambiente se sintió una extraña presión abrumadora. 
 
    —Asesinen a los adoradores de la luz— Terminó diciendo, y apretando los dientes con gran ira desapareció entre sombras ante la confundida vista de todos. 
 
    —¿Qué demonios fue eso?— Exclamo Laia después de haber logrado torcer la mandíbula del demonio con un golpe y cortarle la garganta con su espada. 
 
    —¿Dónde… Dónde está?— Balbuceó Astrid buscando desesperada en toda dirección. 
 
    Laia voló de regreso hacia Astrid para protegerla, pero la extraña mujer no aparecía. 
 
    —Ah… ¿Ren?— Musitó Khara atemorizada, jalando su brazo repetidas veces para hacerle girar la vista hacia atrás. 
 
    —¡Está ahí! ¡Atrás!— Exclamó Ren con fuerza haciendo a todos voltear de inmediato. 
 
    La sombría mujer encapuchada volvió a iluminar sus ojos con aquel brillo esmeralda, tenía un increíble poder para un sectario. 
 
    Extendió sus manos hacia los lados, a la altura de sus hombros, y de pronto formó dos grandes vórtices arremolinados rodeados con un tenue fulgor verde, con alrededor de cuatro metros de diámetro, desde los cuales aparecieron corriendo un gran número de demonios, uno tras otro. 
 
    Al ver a las tropas enemigas, los guerreros se pusieron en posición y los comandantes volaron al frente para liderarlos. 
 
    —¿Cómo pudo un solo sectario abrir unos portales tan grandes?— Musitó Gabriel en espera de órdenes de Tyrion. 
 
    —Que no sigan abiertos. ¡Ataquen!— Ordenó avanzando a toda prisa para enfrentar a los recién llegados. 
 
    Claramente su total control y confianza sobre el terreno se había disminuido, pero aún tenían mucha ventaja ante tan pocos demonios que estaban llegando. 
 
    Sin embargo, algo realmente aterrador estaba sucediendo cerca, y algunos ya empezaban a notarlo. 
 
    Unos extraños crujidos de huesos y algunos movimientos se veían a los alrededores, pero era imposible, ahí solo había muchos cuerpos de demonios que cayeron en el suelo durante las batallas previas. 
 
    —¡Comandante! ¡Se mueven!— Exclamó uno de sus protectores alertándolo y obligándolo a frenar su embate. 
 
    Tyrion ordenó a las tropas no avanzar más, era demasiado peligroso, y al parecer ya se imaginaba lo que estaba pasando. 
 
    —¡Formación! ¡Muro de escudos!— Ordenó analizando detalladamente todo lo que ocurría a su alrededor. 
 
    —¿Qué pasa, Ren?— Preguntaba Khara con temor. 
 
    —No se separen, quédense en medio y no se muevan por nada— Ordenó Laia llegando con ellos junto a Astrid. 
 
    —Los protegeremos. Esto se va a complicar mucho— Dijo ella claramente preocupada, y ver a Astrid así era todavía más aterrador que todo. 
 
    La guerrera de cabello dorado los rodeó con una barrera mientras observaba a los alrededores sin parpadear; sus temores se hacían realidad, ella también se hacía una idea de lo que estaba pasando, y era terrible. 
 
    El temor a lo inesperado los hacia estar más preocupados por lo que iba a pasar, el muro de escudos iba juntándose cada vez más al ver que los cuerpos sin vida a los alrededores se movían. 
 
    —¿Qué demonios está pasando? ¿Acaso son inmortales?— Inquirió Laia manteniendo la posición al igual que Astrid, y sujetando sus armas con fuerza por la preocupación. 
 
    —No… No son inmortales, ellos estaban muertos. 
 
    —¿Estaban?— Inquirió haciendo énfasis. 
 
    —Ya no lo están— Completó al ver cómo los cuerpos se levantaban de su letargo para hacer frente a los guerreros de la luz. 
 
    —¡Astrid!— Exclamó Laia al ver la inmensa cantidad de demonios que se levantaban y llegaban por los portales. 
 
    —Por eso se dejaron matar con facilidad… Por eso ni siquiera ponían mucha resistencia. Querían emboscarnos— Musitó Astrid pensando en qué podría hacer. 
 
    Las hordas de demonios que habían caído durante el avance de los ángeles por la ciudad, se levantaban de su letargo y rodeaban a la legión de la luz, eran demasiados, y al ser tantos debía cuidarse cada movimiento que se vaya a hacer. Estaban quedando rodeados. 
 
    —Deberíamos aprovechar para abrirnos paso, los árboles serán nuestra cubierta— Dijo Laia. 
 
    —No creo que podamos, no todos juntos— Bufó Astrid enfadada sujetando su pesada y larga espada con una mano. 
 
    —No queda otra, hay que pelear para salir de aquí, no podemos quedarnos. Da la orden— Exclamó iluminando sus ojos con el poder de la luz. 
 
    —¡Nos están rodeando mi lady!— Exclamó Tyrion. 
 
    ¡Sanadores, manténganse en medio! 
 
    —Luceros del alba, protejan a nuestros guerreros— Ordenó la mujer de cabello rojo que los comandaba. 
 
    —¿Son zombis, verdad?— Preguntó Ren entre susurros de miedo. 
 
    —Astrid, ¡ya casi se levantan todos!— Exclamó Laia empezando a preocuparse al ver cómo los números aumentaban de a cientos a cada segundo. 
 
    —Ellos han revivido… por esa sectaria— Afirmó Gabriel apretando los dientes con gran furia. 
 
    Nos van a aplastar. ¡Tenemos que irnos ya! 
 
    —Están agotados por el combate de antes, Astrid— Volvió a decir Laia en tono de preocupación. 
 
    —¿Mi lady?— Musitó Tyrion esperando respuesta. 
 
    —¿Por qué aún no se mueven?— Preguntó Astrid con sospecha— ¿Qué esperan para atacar? 
 
    —Mi lady, más demonios siguen llegando por los portales, son demasiados, ¡hay que irnos!— Gritó Laia sacando a Astrid de sus pensamientos al ver cómo más sectarios aparecieron a lo lejos y abrieron más portales, pero estos necesitaban el poder de muchos para abrir un portal, a diferencia de aquella mujer. 
 
    —¡Si!— Exclamó saliendo de su trance— Hay que irnos. 
 
    Astrid apretaba su espada empezando a desesperarse. No había parado de buscar el mejor camino que les serviría para escapar, sin embargo, todo se veía igual, y además de la densa niebla, ella no conocía la ciudad ni el terreno. 
 
    La mirada de Ren estaba algo confundida, él estaba observando el suelo por ratos y parecía haber algo en sus pensamientos, pero no lograba entender qué era. 
 
    Levantó la mirada hacia los bosques y veía solo gran oscuridad, pero de pronto al dirigir la vista hacia un punto, recordó algo más que vio en aquel sueño, y justo en ese mismo lado, cerca del mirador, podía sentir al igual que en su sueño, una sensación de seguridad. 
 
    No lo pensó más, tenía una alternativa de lo que debía hacer, así que partió rápidamente de la barrera que Astrid creó y corrió hacia ella pasando a la fuerza entre los guerreros, hasta que la alcanzó. 
 
    —¡Astrid!— Exclamó llamándola. 
 
    —Ren, no puedes estar aquí, ve con Khara— Le dijo en voz baja para que los guerreros no creyeran que él era una carga. 
 
    —Ren, este no es momento— Susurró Laia. 
 
    —Ninguno de nosotros está a salvo aquí, no hasta que vayamos allá— Dijo señalando hacia el mirador. 
 
    —¿De qué hablas?— Preguntó dirigiendo la vista a ese lugar, y al igual que él, sintió que la luz le decía que ese era el lugar indicado. 
 
    —Fue lo último que vi, e—en mi sueño… Ustedes… dijeron que era real, que eso había sido un mensaje. Esto es lo último que vi, allá era el único lugar por donde podía escapar, donde había una luz; era seguro, por favor tienes que creerme. 
 
    —Ren… Hacia allá…— Susurró pensativa— Será peligroso, no es el punto más seguro que podemos tomar— Empezó a decir, y se dio cuenta que Ren sentía que ella no le creía— Pero por alguna razón, siento que es a donde debemos ir, la luz me dice que es lo correcto— Afirmó con voz calmada y una expresión seria. 
 
    —¿Saben? No tenemos mucho tiempo para que se susurren cosas ahora, tal vez deberíamos estar escapando— Soltó Laia interrumpiendo su conversación. 
 
    —No perderemos más tiempo, ya tenemos un destino— Afirmó Astrid. 
 
    Allá— Exclamo señalando la dirección— Allá debemos concentrar nuestros ataques, nuestra supervivencia depende de eso— Dijo hacia los comandantes para que supieran qué hacer. 
 
    El camino hacia los bosques era en otra dirección, pero los demás comandantes confiaban completamente en el juicio de Astrid, una confianza que se había ganado con tantas veces que demostró ser la mejor. 
 
    —¡Tengamos fe en la luz! ¡Hoy no será nuestro último combate!— Exclamó con gran firmeza hacia sus guerreros— Mantengan sus intervalos— Dijo poniéndose en posición de batalla, acción que los guerreros imitaron de inmediato. 
 
    Laia veía cómo los demonios rodeaban todo el lugar, era como una infestación, sus números crecían desmesuradamente con los portales, y todo empeoró a causa de un solo sectario, algo que era imposible. 
 
    —Khara...— Susurró mirándola— Ren...— Dijo haciendo lo mismo— Esta vez no hay opción— Completó extendiendo hacia sus lados sus espadas gemelas— Van a necesitar estas— Dijo poniendo las empuñaduras frente a ellos para que tomaran las espadas. 
 
    —¿Qué? ¡No!— Exclamó— Tú no vas a luchar solo con puños— Afirmó Ren rechazando el arma, a diferencia de Khara que la tomó de inmediato y casi cayó al suelo por el peso de una sola. 
 
    —¿Qué es esto?— Exclamó incrédula por el enorme peso. 
 
    —¡Ah! Solo tómala, no tengo pensado luchar con los puños— Afirmó poniendo su espada en su mano para que la tomara. 
 
    Yo puedo hacer esto— Dijo ella. 
 
    El resplandor de la luz volvió a encender su mirada cuando concentró su poder, y en ese momento, un brillo intenso comenzó a emanar de sus manos frente a la mirada atenta de Khara y Ren. 
 
    Se veía un destello de algo apareciendo sobre su mano, y en un instante tomó la forma de unas espadas hechas de pura luz que eran idénticas a las que los jóvenes humanos tenían ahora en sus manos. 
 
    —No puedo creerlo...— Balbuceaban con asombro. 
 
    —¿Puedo tener esa?— Dijo Khara a punto de arrodillarse para pegarse tanto como pudiera a verlas. 
 
    —Mejor que estén listos, van a tener que seguirnos el paso y correr tan rápido como puedan— Soltó Laia cambiando su expresión a una de seriedad. 
 
    —¡Prepárense!— Exclamó Astrid volteando a verlos. 
 
    Los demonios lucían sonrisas siniestras y rugían con fuerza de vez en cuando, ya se sentían vencedores. 
 
    Los guerreros esperaban en posición, preparados a la espera de la señal, y una vez que Astrid la dio, arrancaron su brutal embestida en perfecta sincronía. 
 
    Apenas el primer guerrero hizo un movimiento, los demonios se lanzaron desesperados a atacar, soltando gritos y rugidos que de solo oírlos podían causar pánico a los más débiles. 
 
    Los sanadores, resguardados en medio de la formación, bombardeaban con ataques de luz a todos los que se acercaran, principalmente a los que estuvieran en frente, haciéndolos caer como moscas antes que pudieran avanzar; pero eran simplemente demasiados, tantos que el poco número de sanadores se veía en la necesidad de atacar más rápido que nunca y mantener barreras de luz sobre el mayor número de guerreros que pudieran proteger. Era un desgaste enorme de energía a cada segundo. 
 
    La mujer que comandaba a los Lucero del alba, el grupo experto de sanadores que los acompañó como refuerzo, protegía con barreras a todos los del frente. Ya habían empezado a cruzarse con los primeros demonios; y aunque sus habilidades eran bastante buenas, una barrera los ayudaba mucho más a poder enfrentar semejantes hordas. 
 
    Aquellos que usaban escudos se mantenían delante de la batalla para resistir los embates enemigos y ataques de sombras. 
 
    Los que usaban armas de una o dos manos avanzaban con ellos, preparados para atacar a todo aquel que se acercara demasiado y resguardando a los sanadores, quienes ahora se contenían un poco con los ataques para no agotar su energía y poder mantener las barreras en los más de quinientos guerreros. 
 
    Su labor era de vital importancia. Todo guerrero herido en batalla por haber perdido su barrera, podía ser sanado casi de inmediato gracias a la ayuda de los sanadores, y con esto se aseguraban de mantenerlos más tiempo en batalla multiplicando su resistencia en gran manera. Algo que era muy útil para los guerreros de escudo que detenían los ataques enemigos en primera línea. 
 
    Sin mencionar que cada barrera de luz sobre un guerrero, revitalizaba muy lentamente sus energías y los hacía aumentar todavía más su resistencia. 
 
    Khara y Ren corrían junto a la legión de ángeles, que a pesar de que fueran tantos, eran muchos menos que los demonios que ahora se veían en toda dirección. 
 
    Los guerreros de sombra eran incansables e innumerables. Cada vez seguían llegando más y más de ellos a través de unos portales que ahora eran más grandes que antes gracias a aquella extraña mujer. 
 
    Desde aterradores demonios con pesadas armas y armaduras, hasta sabuesos enormes hechos de pura sombra, que atacaban muy rápido y ferozmente. 
 
    Parecían no tener fin, era como un mar de demonios, y la desesperación empezó a llegar. 
 
    Los sabuesos parecían ser más peligrosos que todos, sus colmillos eran enormes a simple vista, y para empeorar las cosas, podían hacerlos crecer más a voluntad. Eran increíblemente veloces, y sin pararse en sus dos patas eran casi de la altura de un humano promedio. 
 
    Khara sentía una gran admiración por Laia y Astrid, luchaban sin temor alguno y con una fiereza, y habilidades impactantes, eran realmente admirables y poderosas, pero a la vez estaba impresionada del increíble trabajo de los sanadores, quienes atacaban a distancia, sanaban, y creaban barreras de luz en sus guerreros; un trabajo que se veía muy agotador. 
 
    Para los jóvenes humanos era increíblemente aterrador estar ahí, y tremendamente fantástico poder ver aquella lucha, un cruce de sentimientos entre querer estar en otro lado y no querer perderse eso. 
 
    Se sentían a salvo con ellos. A pesar de que estuvieran en un lugar tan peligroso, parecían tener control total de todo y una increíble tranquilidad que contagiaba. 
 
    —¿Ya mataste tus primeros cincuenta?— Preguntó Laia llegando con ellos. 
 
    —¿Qué?— Cuestionó Ren. 
 
    —Que si ya has matado más de cincuenta— Repitió. 
 
    —Ah... Cerca, pero... 
 
    —Si pierdes mi espada perderás un brazo también— Amenazó severa antes de volver al frente. 
 
    —No se desconcentren de la batalla, guerreros— Dijo Astrid lanzando un ataque de luz a un demonio que llegaba volando cerca de ellos. 
 
    —¿Hay algo que pueda hacer?— Preguntó él queriendo ayudar. 
 
    —Mantente a salvo y ayuda a Khara. 
 
    —Ella está bien. ¿Cierto? 
 
    —Es mucha sangre...— Balbuceó asqueada. 
 
    —Ya hacen suficiente, encárguense de atacar a quien logre llegar aquí, protejan a nuestros sanadores y sigan con vida, que esa espada siga cubierta de sangre de demonio— Afirmó sonriente mirando el arma manchada de sangre que Ren traía. 
 
    Al darse cuenta de por qué lo adulaban, se sintió tremendamente avergonzado e inútil, ya que su arma ensangrentada no era producto de un glorioso combate como quería, sino de un cadáver de demonio que se cruzó mientras avanzaba, y que sintió moverse un poco, por lo cual le plantó la espada para asegurarse de que se quedara muerto. 
 
    —¿Cómo cuántos vas? ¿Cinco?— Preguntó con sarcasmo, ella sabía bien que no habían luchado hasta el momento, estaban bien resguardados por los sanadores. 
 
    —Cinco es mejor que cero— Afirmó orgulloso. 
 
    —Yo solo intento no morir— Soltó Khara con voz temblorosa, y su espada limpia. 
 
    —Tranquila, si no has tenido oportunidad de luchar aún, es buena señal. Significa que no estamos en tan grave peligro— Afirmó intentando tranquilizarla, pero en su mente creía algo muy diferente, pues, aunque no lo hubieran notado, la formación de guerreros ya casi se había roto por completo y su embestida veloz se había frenado mucho. 
 
    —¿Puedo tener armadura?— Preguntó Ren. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Puedo tener una armadura propia?— Preguntó sacándola de sus pensamientos. 
 
    —Ah... Me parece bien. Ahora son guerreros de la luz. 
 
    Pero...— Interrumpió lanzándose al aire con un impulso de sus alas, y rápidamente empezó a matar un gran número de demonios voladores que se lanzaba hacia ellos. 
 
    Las armaduras deben ganarse— Completó aterrizando de nuevo antes que los cadáveres terminaran de caer. 
 
    La sangre empezó a caer del cielo como si fuera lluvia, y aunque las barreras de luz los protegían de quedar bañados en sangre demoniaca, era bastante grotesco para Khara haber visto eso, y cómo caían pedazos de demonios a la tierra. 
 
    Como era de esperar, no pudo resistir más el ver toda esa masacre y devolvió todo lo que tenía en el estómago, pero fue rápidamente auxiliada por Astrid que la ayudó a sentirse mejor con ayuda de la luz. 
 
    —Tienes que intentar seguir por favor, te necesitamos— Dijo Astrid tomándola del brazo para que siguiera moviéndose. 
 
    —¿Para qué podrían necesitarme? Soy patética, solo les estoy estorbando...— Musitó avergonzada y triste. 
 
    —Eres una guerrera de luz ahora, tienes el coraje de estar aquí en pie y seguir moviéndote, no cualquiera logra eso, Khara— Afirmó extendiendo su mano para ayudarla a reincorporarse. 
 
    Al escuchar esas palabras de la mujer que se había convertido en su heroína, se sintió bastante más aliviada e infundida de valor, así que tomó su mano y continuó avanzando como le había pedido. 
 
    —Te conseguiré también una armadura cuando salgamos de aquí y nos acompañes a la avanzada— Dijo ella haciéndola sonreír aliviada. 
 
    —Gracias Astrid...— Respondió casi a punto de llorar por la emoción. 
 
    —¡Astrid!— Exclamó Laia volviendo con ellos. 
 
    —¿La sectaria se mueve junto a los portales? 
 
    —Sí, imaginé que ya lo habías notado… ¿Quién demonios es esa? Es muy poderosa… 
 
    —¿No todos los sectarios pueden hacer eso?— Preguntó Ren sin dejar de correr juntos a ellas. 
 
    —Ren, ¿qué es un sectario?— Preguntó Khara en un susurro con voz temblorosa y débil. 
 
    —No tengo idea, solo les sigo el paso— Respondió igual. 
 
    —No, apenas pueden abrir un portal pequeño y con mucho esfuerzo para un solo demonio. Esa mujer abrió dos enormes y siguen llegando demonios— Respondió Laia. 
 
    —Eso es lo que más me preocupa… No he visto que alguien haga eso desde…— Susurró Astrid con preocupación. 
 
    Ya casi hemos llegado al paso de las montañas del mirador— Exclamó Astrid. 
 
    —Hay que cruzar ese parque y lo lograremos— Completó Laia. 
 
    —Van a destruir mi parque favorito…— Susurró Khara con pesar. 
 
    —¡Concentren sus ataques adelante! ¡Que vuelvan a la formación!— Exclamó Astrid hacia Tyrion y Gabriel. 
 
    Con todo el calor del momento y el apuro por salir de ahí, Ren no había notado antes el gran daño que se hacía en el suelo, pero cuando frenó un momento por el cruce de los ejércitos, pudo ver cómo con la fuerza de sus pies al presionar hacia el frente, los ángeles hacían daño al asfalto y dejaban marcados los rastros de su paso. 
 
    —¡Es increíble!— Exclamó. 
 
    Pasaba el tiempo y los guerreros ya se veían agotados. 
 
    La  fuerza de los sanadores era vital para todo combate, y aunque estaban muy bien entrenados, no se puede estar del todo preparado para el desgaste en un combate real, mucho menos uno como para enfrentar una fuerza invasora de ese alcance. 
 
    Muchos guerreros de espadas, entre ellos Astrid, se vieron forzados a llevar la batalla a los cielos intentando no separarse de la legión para protegerlos, mientras que otros permanecían en tierra, donde los cadáveres de demonios caían cual granizo, pero pronto los ángeles también empezaron a caer. 
 
    El primero fue empujado a tierra de un golpe devastador que casi lo mató, pero fue atrapado en el aire por uno de los guerreros de escudo que saltó al verlo caer. 
 
    Un gran tajo marcaba su pecho y parte de su brazo, estaba muy herido y los sanadores no tardaron en acercarse, pero pronto comenzaron a caer más y más. 
 
    Las heridas pasaron de ser solo superficiales a heridas críticas, y claro, tardaban más en ser curadas por los Lucero del Alba. 
 
    Astrid intentaba ayudar a algunos guerreros que caían. Tenía sujetados a dos y volaba por un tercero, pero pronto fue embestida por un grupo de demonios que la había rodeado para separarla de los demás. 
 
    Finalmente lograron hacerla caer unos metros más lejos del muro de escudos, era una oportunidad muy grande para el enemigo, y no tardó en ser rodeada por los demonios. 
 
    Astrid peleaba incansable y con fiereza, pero en dirección opuesta hacia el muro de escudos. Quería llegar a un lado en específico. 
 
    —¡Astrid está en riesgo!— Exclamó Ren bastante alterado. 
 
    —¡Ren, no! ¡Mira!— Exclamó señalando más allá, hacia donde unos demonios rodearon a unos guerreros cada vez más debilitados y heridos. 
 
    La situación de Astrid era peligrosa, sin embargo lo que más le preocupaba a ella era llegar hacia sus guerreros para ayudarlos, y ni siquiera se veía una gota de sudor en su rostro por el temor o desesperación. 
 
    La barrera de luz que la resguardaba no duraría mucho más, debía apresurarse y acabar con ellos, sus fuerzas no eran ilimitadas y además de estar combatiendo con tanta fuerza, ayudaba a mantener unas barreras de luz sobre algunos guerreros cercanos y sobre los heridos. 
 
    Con gran esfuerzo logró pasar a sus atacantes y llegar hasta sus aliados, quienes en ningún momento habían dudado de ella y solo la esperaban mientras se recuperaban muy lentamente con el poder de la luz. 
 
    A pesar de poder estar en pie, sus heridas eran bastante graves y también habían recibido mucho daño al caer desde tantos metros de alto, así que pronto se empezó a ver un fallo en su defensa, y mucho más cuando perdieron las barreras al igual que Astrid. 
 
    Uno de los guerreros recibió un golpe directo, en el rostro, y fue lanzado con gran fuerza hacia Astrid haciéndola perder el equilibrio. 
 
    Fue el más grande golpe de suerte que tuvieron los demonios, porque en ese preciso instante, uno de ellos aprovechó la oportunidad y asestó un golpe devastador que la hirió gravemente. 
 
    El demonio aquel que comandaba a esa legión, el mismo que apareció solo frente a todos los ángeles antes que llegara la hechicera, había estado esperando el momento perfecto y no dudó en aprovecharlo. Atravesó la espalda de Astrid muy cerca de la columna. 
 
    —¡No! ¡No!— Gritó Ren aterrado y desesperado al ver aquella escena. 
 
    Su respiración era agitada y sus latidos estaban acelerados. Había ira y terror en su mirada, y ahora se veía corriendo desesperado pasando entre la batalla, y el muro de escudos para intentar llegar a ella. 
 
    Con el golpe de adrenalina que tenía y la furia incontrolable, esquivó, corrió, y mató a todo enemigo que encontraba durante su embestida. Finalmente su arma estaba manchada de sangre demoníaca derramada por él mismo, y no solo la de un demonio. 
 
    La ira se había adentrado en él, su odio crecía con cada segundo que pasaba, y aunque el enorme demonio que atacaba a Astrid estaba aún lejos, logró sentir aquel cambio, una enorme oscuridad que se formó de la nada. 
 
    —Interesante— Susurró el demonio que ahora miraba intrigado en dirección a aquel hombre sin armadura— Esa ira… es casi comparable a la de un demonio— Dijo con una sonrisa sínica— ¿Qué pasará si se enoja más?— Inquirió mostrando sus afilados colmillos. 
 
    El demonio lanzó un rugido para llamar la atención de Ren, quien luchaba con unos demonios que se cruzaron con él, y al conseguir que él lo viera, levantó el cuerpo de Astrid con la misma espada que la atravesaba, y la agitaba en el aire como burla. 
 
    Al ver que Astrid escupió sangre y se quejaba por el terrible dolor, sus sentidos se nublaron. 
 
    Ren alcanzó un punto máximo de desesperación, una a la que él mismo se aferró y usó como impulso para atravesar el terreno resistiendo golpes, y todo lo demás. 
 
    Khara había visto todo lo que había pasado, pero a diferencia de Ren, ella no logró atravesar el muro de escudos, aunque realmente lo intentó, pero fue frenada por Tyrion. 
 
    El enorme demonio observaba asombrado y sonriente cómo aquel guerrero sin armadura y sin ninguna fuerza aparente, había logrado atravesar toda la lucha en una pieza. 
 
    Astrid había sufrido un gran daño, tenía una espada dentada atravesando su cuerpo, pero aun así luchaba por liberarse con las fuerzas que le quedaban. 
 
    Laia estuvo combatiendo junto a unos guerreros, y al sentir que algo pasaba en otra dirección, lo primero que hizo fue buscar a Astrid con la mirada, pero solo vio a Ren desesperado por llegar a un punto. 
 
    El único motivo por el cual pudiera estar corriendo en medio de la batalla era por ayudar a alguien, y estaba totalmente segura que ese alguien era Astrid. 
 
    —Ay no…— Musitó partiendo de ese lugar a toda prisa, y finalmente entendió todo cuando un poco más allá la pudo ver. 
 
    ¡No!— Gritó aterrada. 
 
    Ren la sintió acercarse y la buscó con la mirada. 
 
    —¡Laia!— Gritó Ren señalando a Astrid para que ella intente llegar, pues él se había visto rodeado de nuevo y estaba ayudando a unos guerreros a atravesar un grupo de demonios. 
 
    Laia se impulsó volando hacia el cielo para salir de donde estaba, los demonios claramente no querían que nadie llegara hasta Astrid y la ayudara. Pero al ver las intenciones de sus enemigos, se envolvió en sus alas, y en un giro rápido los atravesó como si fuera un taladro. 
 
    Al llegar con Astrid pudo ver que estaba sangrando mucho, se intentaba mover para liberarse, pero sus pies y brazos no lograban conseguir nada para apoyarse y saltar, y como si no fuera suficiente dolor, la abominable criatura la jalaba del cabello dificultándole todavía más poder moverse. 
 
    El demonio finalmente la arrojó al suelo, tenía toda su sangre en el brazo y quería limpiarse, así que se sacudió sobre ella. 
 
    —¡Ja!— Rio— Creí que sería más difícil. 
 
    Astrid ya había empezado a intentar curar su herida con la luz, pero estaba tan debilitada que no podía hacerlo rápido; sin embargo aún estaba consciente, y estaba sufriendo mucho. 
 
    En un rápido movimiento plantó una daga creada de luz en la pierna del demonio, y qué bien debió sentirse eso para ella después de todo lo que le hizo. 
 
    Intentó también darle una patada para hacerlo caer, pero la herida era tan grave que empezó a atorarse con su propia sangre. 
 
    El demonio de más de tres metros la sujetó del cuello y alzó su cuerpo en el aire mientras la asfixiaba. 
 
    —Maldita mujer, te arrancaré la piel— Amenazó subiéndola hasta su altura. 
 
    Quería verla de frente para burlarse más de ella, sabía que no debía matarla y casi se le pasó la mano, así que para quitarse las ganas de hacerlo empezó a golpearla en el rostro y el estómago repetidas veces. 
 
    —Debería matarte aquí mismo, basura adoradora de Luz— Gruñó amenazante mientras la golpeaba. 
 
    La feroz bestia infernal tomó el arma que usó para herirla la primera vez y la acercó hasta su pecho. 
 
    —Sí… Debería hacerlo— Repitió con una sonrisa macabra. 
 
    Astrid se retorcía intentando soltarse, tan débil que casi parecía no poder moverse. 
 
    Sus fuerzas fueron cayendo cada vez más, había perdido mucha sangre y todo por un único descuido, y el gran desgaste de energía. 
 
    Finalmente su cuerpo quedó inmóvil mientras sus ojos empezaban a cerrarse, y sus manos caían sin fuerza. Pero justo antes de caer inconsciente por el daño y la falta de oxígeno, pudo ver frente a ella en el último destello de luz, cómo alguien llegó por detrás del demonio, y esbozó una pequeña sonrisa en su delicado rostro tan lastimado. 
 
    El demonio entendió de inmediato por qué sonreía, pero para su mala suerte ya era muy tarde, y antes que pueda hacer algo, una espada atravesó su cabeza por detrás y salió justo en medio de sus ojos. 
 
    Un grito de furia fue lo único que escuchó, y después su cuerpo empezó a dividirse por la mitad desde la cabeza hasta la cintura cuando Laia lo iba cortando sin piedad. 
 
    A la vez que caían los pedazos hacia los lados, iba cayendo el cuerpo Astrid que quedaba inconsciente pero aún con vida, aunque tal vez no por mucho. 
 
    Laia la levantó y se protegió con sus alas de un ataque enemigo que sintió llegar, ni siquiera pareció esforzarse, estaba tan alerta que sabía exactamente todo lo que pasaba alrededor. 
 
    El demonio que la acababa de atacar estaba cerca, y probablemente en su mente ya había más de diez formas distintas de haberlo matado, pero ignoró sus instintos y saltó con un impulso de sus alas para volar en dirección a una persona: Krístal. 
 
    Krístal luchaba manteniendo su concentración desde el centro del casi destruido muro de escudos, donde sanaba, protegía, y atacaba a los demonios cercanos, pero se aterró al ver a lo lejos que Laia llegaba sujetando a alguien casi cubierta por completo de sangre. 
 
    El camino que había tenido que recorrer Ren, ahora era en vano, pero eso no le importó y emprendió el regreso hacia el muro de escudos. Tenía que verla. 
 
    Cuando Laia finalmente llegó, Krístal ya estaba preparada para recibirla e incluso les había puesto una barrera de luz al verlas a lo lejos, pero cuando reconoció a Astrid, se alarmó enormemente. Era la primera vez que la veían así en todos los años que la conocieron. 
 
    —¡Krístal! ¡Por favor!— Exclamó Laia intentando contenerse. 
 
    —Déjala en el suelo— Ordenó sin demora. 
 
    —¡Todos, rodéennos!— Exclamó Laia para que los guerreros las cubran, y de inmediato algunos guerreros de escudo retrocedieron hasta ellas para formar un bloqueo protegido por una gran barrera que mantenían los Lucero del alba. 
 
    En ese momento llegó Ren corriendo junto a Khara, que lo había alcanzado al verlo volver, y trataron de pasar entre los protectores de escudo, pero no les dejaron avanzar hasta que Laia les ordenó que lo hicieran. 
 
    Ren se lanzó al suelo desesperado para verla, sabía que debía darle espacio a los sanadores, pero no podía contener su desesperación, su mente lo traicionaba. 
 
    —Maldición— Repetía aterrado. 
 
    —Apártense, necesito espacio— Dijo Krístal, que ya la había empezado a curar con ayuda de otros dos sanadores. 
 
    —Astrid…— Susurró Khara llegando a su lado con una mirada aterrada. 
 
    Oh Dios… Astrid está…— Musitó a punto de romper en llanto. 
 
    —Ella está viva— Respondió Krístal. 
 
    Escuchar eso fue como quitarse un inmenso peso de encima, había sido un tremendo alivio para Khara y Ren, pero sobre todo para este último. 
 
    —Krístal… Krístal, infórmame— Soltó Laia que caminaba de lado a lado a gran velocidad. 
 
    —Contrólate Laia, Astrid nos necesita. 
 
    —Krístal, al grano— Replicó intentando controlar su desesperación. 
 
    —Es grave— Afirmó con las manos ensangrentadas. 
 
    Pulmón… hígado… Luz… ¿Qué le han hecho…?— Susurraba para sí misma mientras la examinaba. 
 
    —Tú puedes… Solo tú puedes… Por favor… 
 
    —No es solo el daño, es la corrupción, un veneno, y la falta de energía. 
 
    —¡Ya no me hables y concéntrate en ella!— Exclamó sin darse cuenta de lo que decía. 
 
    Lo siento— Soltó avergonzada. 
 
    —¿Por qué no vas a matar algo? Hazlo por ella. 
 
    —Sí— respondió, y de un salto desapareció entre la multitud para lanzarse de vuelta a la batalla. 
 
    Krístal siguió curándola ante la atenta mirada de Khara y Ren, se veía muy tranquila para estar en aquella situación, pero después de todo ese es el trabajo de un sanador, mantener la mente centrada aún en los momentos más graves. 
 
    Ren estaba atento a lo que pasaba, pero de pronto se dio cuenta que aquella mujer parecía estar balbuceando algo, y cuando se acercó más, escuchó que hacía un conteo regresivo por alguna extraña razón. 
 
    —Cuatro… Tres… Dos… Uno…— Escuchó, y al término llegó Laia con la misma velocidad con la que se fue, como un relámpago que golpeó la tierra. 
 
    —¡Krístal!— Exclamó llegando. 
 
    —Ya sé, ya mataste muchos— Respondió sin siquiera tener que verla, pues sabía que su espada estaba totalmente cubierta de sangre, y tenía salpicaduras en todo su cuerpo. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Astrid… 
 
    De pronto, antes que Krístal pudiera hablar, Astrid tosió una vez más y al hacerlo escupió mucha sangre. 
 
    Esa era muy mala señal y hasta Krístal se asustó. 
 
    —No…— Musitó sin poder ocultar más su temor. 
 
    —Aguanta hermana…— Susurró Laia sentándose a su lado. 
 
    —¡Tenemos que sacarla de aquí, esto va a tomar un rato y aquí no es seguro, ha perdido mucha sangre— Afirmó. 
 
    —Todos tenemos que salir de aquí— Murmuró Laia con notoria preocupación al ver el estado de Astrid. 
 
    Debo hacer algo— Afirmó con gran determinación. 
 
    ¡Tyrion!— Exclamó llamando al comandante de los Forjaluz, quien acudió a ella de inmediato. 
 
    —Astrid…— Susurró preocupado al verla. 
 
    —Tyrion, encárgate del resto por favor— Soltó Laia empezando a alejarse. 
 
    —Yo me encargo— Afirmó al entenderle. 
 
    —Khara, encárguense de avanzar con Astrid por favor. Krístal debe concentrarse en curarla— Dijo observándola con gran seriedad y colocando su mano sobre la que sujetaba la empuñadura de la espada. 
 
    Al ver que dudaba y temía, además de pensar que era solo una carga, Laia sonrió y habló. 
 
    —Ten valor guerrera, la luz está contigo en todo momento. 
 
    —Sí— Respondió con firmeza, aunque también confundida y preocupada. 
 
    —Ren… Haz todo lo posible para que esté a salvo. No te separes de ella, por favor…— Pedía con gran seriedad sin apartar la vista de sus ojos, pero a su vez, intentando ver si en su mirada podría encontrar la confianza suficiente para saber que él no fallaría, y así fue. 
 
    —No la dejaré— Afirmó seguro, y ella asintió. 
 
    No dijo otra palabra, no hizo falta, así que se alejó con rumbo desconocido, y aunque era algo extraña su actitud, estaba claro que iba a intentar algo para poner a Astrid a salvo. 
 
    —¿Qué va a hacer?— Preguntó Khara a Ren viéndola pasar corriendo entre los ángeles que los rodeaban. 
 
    —Probablemente alguna locura— Respondió la mujer de ojos rojos que sanaba a Astrid, haciendo que ambos se miraran mutuamente con temor. 
 
    Laia, junto a un pequeño grupo de cinco guerreros que la siguieron al ver sus intenciones, se alejaron de donde estaba Astrid, y al estar por salir del muro de escudos la frenaron intentando saber sus planes. 
 
    —¿Comandante, qué está haciendo? 
 
    —Voy a detenerlos para que tengan una oportunidad. Nos están rodeando y nos superan en número por mucho. 
 
    —¿Cómo va a detenerlos?— Preguntó otro, que al igual que los demás estaba claramente preocupado por la respuesta que imaginaba. 
 
    Los números de heridos seguían aumentando y los sanadores también se veían muy agotados, el tiempo era bastante corto y la situación era terrible. 
 
    Los portales pasaron de ser dos grandes que crecían cada vez más, a más de cincuenta en diferentes posiciones, con demonios que plagaban hasta el cielo. 
 
    —No podemos permitir que lady Astrid caiga, debo protegerla a toda costa, tengo que intentar… esto— Afirmó intentando no lucir preocupada. 
 
    Si puedo ganarles algo de tiempo a los demás, podrán ponerla a salvo antes que la situación se termine de descontrolar y nos aplasten— Afirmó severa. 
 
    —No hace falta decir más. Si su objetivo es ganar tiempo, le ayudaré a duplicarlo— Afirmó decidida una de las guerreras que la acompañaba levantando su puño frente a ella. 
 
    —Triplicarlo— Exclamó otro igual de seguro imitando la acción de la anterior. 
 
    Los demás también unieron los puños junto a ellos casi de inmediato, y solo esperaban la aprobación de Laia para acompañarlos, pues era claro que lo estaba dudando. 
 
    —No la abandonaré, maestra— Afirmó una de las guerreras. 
 
    Laia inclinó el rostro y suspiró, se lamentaba de haberles dicho lo que haría, ahora estaba poniendo a más vidas en peligro. 
 
    —No puedo pedirles que hagan esto— Dijo con pesar. 
 
    —No lo pida, lo hacemos por decisión propia— Afirmó uno de los guerreros. 
 
    —Estamos con usted comandante, no le temo a la muerte, es parte de la vida— Afirmó otro imbuyendo su mirada con el poder de la luz. 
 
    Laia cerró los ojos una vez más y tomó una bocanada de aire, no había tiempo de intentar convencerlos de lo contrario, eran guerreros igual que ella, y su valor no podía ser rechazado. 
 
    —Entonces seremos carnada para esos malditos— Afirmó con seriedad— Alejémoslos tanto como podamos y que concentren su atención en nosotros. 
 
    Ustedes son poderosos guerreros e increíblemente resistentes. Todos han entrenado conmigo y conozco muy bien sus habilidades, es por eso… que sé que los necesito. 
 
    —Siempre supimos que no todos saldríamos de aquí— Afirmó la guerrera de dos espadas. 
 
    —El destino de un guerrero es la muerte— Soltó otro que tenía aspecto de ser muy callado y serio. 
 
    Lo escuché en una película— Afirmó serio. 
 
    —Al menos consigamos que nuestros hermanos vivan para luchar un día más. 
 
    Mis guerreros… Mi familia… Se sacrificaron por mí, para que yo pueda llegar con lady Astrid y alertarla del peligro— Expresaba apretando los puños— Ahora es mi turno— Afirmó. 
 
    Que estas bestias repugnantes vean lo que un ángel de luz es capaz de hacer— Sentenció encendiendo sus ojos con un potente fulgor de luz, al igual que hicieron los demás guerreros. 
 
    Khara y Ren observaban la escena a lo lejos sin entender qué intenciones tenía Laia, pero parecía ser algo serio. 
 
    Volvieron sus miradas hacia Astrid, no parecía estar nada bien, pero pronto sintieron que una vez más Laia llegó con ellos. 
 
    —¡Ren!— Exclamó llegando— El tiempo es corto, escucha con atención— Ordenó seria. 
 
    Espera el momento indicado y muévete junto a los demás hacia el mirador. No dejen de correr, no importa lo que pase, no importa lo que vean…— Hablaba rápidamente observando a Khara casi sin hacer pausas. 
 
    Deben irse lo más pronto posible, nosotros vamos a alejarlos— Afirmó sin dudar con la mirada hacia el corazón de la devastada ciudad. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No!— Exclamó Khara con temor. 
 
    —No, no puedes quedarte. No piensas quedarte, ¿cierto?— Inquirió preocupado, pero ella solo lo ignoró en silencio. 
 
    No hacía falta que dijera mucho, ni siquiera esperaba una confirmación suya. Laia solía ser así y en el poco tiempo que llevaba de conocerla, la había entendido bien. Su silencio confirmaba sus sospechas. 
 
    —Espera por favor— Exclamó Khara sujetando su brazo. 
 
    —¡Debe haber otra manera!— Exclamó Ren. 
 
    —No hay tiempo. Los demonios han invadido esta ciudad, el infierno mismo se está desatando y no tenemos las fuerzas necesarias para frenar una invasión de tal magnitud. 
 
    Nuestros guerreros están resistiendo demasiado pero no durarán más así. ¡Protejan a Astrid!— Dijo mirándolo con una clara preocupación— Lo prometiste…— Completó suplicante. 
 
    —Lo… hice… Pero no podemos dejarte aquí. ¡Morirás! 
 
    Laia retiró las manos que la sujetaban del brazo casi botándolas. Se acercó a susurrar algo cerca de Krístal, y solo ella, junto a los sanadores que la ayudaban, lograron escucharla. 
 
    Se veía triste y apenada, pero no la podía detener, había tomado una decisión, así que solo afirmó con la cabeza sin dejar de mirar a Astrid para que Laia no viera su preocupación, no quería cargarla de más culpa. 
 
    Los ángeles habían sido alertados por Laia de que debían proteger a los humanos, y que ellos intentarían perseguirla porque les gustaba estar al filo de la muerte, como había dicho ella, así que apenas Laia salió, los Forjaluz les bloquearon el paso para que la dejaran ir; después de todo, fueron órdenes de una orgullosa comandante de legión. 
 
    —¡No!— Gritaba ella con desesperación— ¡Laia, vuelve!— Pedía suplicante mirando a Ren, pero él estaba en la misma situación. 
 
    —¡Laia!— Gritaba igual de aterrado al verla marcharse, y pronto empezaron a ser empujados levemente por los ángeles que les pedían avanzar, pues ya era hora de retirarse. 
 
    —Tenemos que irnos— Ordenó Krístal jalando a Ren del brazo al ver que él estaba un poco más calmado, y le pidió que llevara a Astrid en brazos ahora que ya podían moverla. 
 
    Khara se empeñaba en seguir a Laia y corría en dirección opuesta a donde debía, por lo que Krístal hizo una seña a un guerrero para que la sujete en brazos y la lleve a la fuerza. 
 
    —¡La luz nos protege!— Soltó Laia antes de salir del muro de escudos— Marquen la retirada— Ordenó, y de inmediato uno de los ángeles que la acompañaba tocó un cuerno alertando a quienes luchaban más lejos o en el cielo, que debían irse. 
 
    ¡Levanten sus armas!— Exclamó alzando el vuelo junto a los demás guerreros que la seguían. 
 
    En el cielo, aquellos que combatían vieron la señal, y pasando entre los Kaslain volvieron con apuro hacia donde estaban los demás. 
 
    Su mejor opción sería ir por tierra, los grandes árboles de aquel extenso parque los ayudarían a reducir los números de los demonios, y detendrían a la mayoría de Kaslain así prendieran fuego a todo. 
 
    —¡Por la luz!— Gritó, y todos empezaron a arremeter hacia los demonios envueltos en aquel manto de luz que los protegía. 
 
    Laia no les permitió ir con ella en vano. Conocía a la perfección quiénes eran los que se ofrecieron a acompañarla, y sus habilidades; sabía que ellos podrían ayudarla a ganar tiempo gracias a su entrenamiento y también por eso ellos mismos se ofrecieron. 
 
    Los seis guerreros atraparon a unos demonios alados en el aire, y atravesándolos con sus armas empezaron a volar sobre los demás para provocarlos a que los sigan. 
 
    Laia conocía también a los demonios. A pesar de que no eran muy buenos para coordinarse para un ataque, eran bastante destructivos si había alguien guiándolos, pero nada de eso importaba si se burlaban de ellos de alguna forma, pues cedían ante su ira y descontrol inmediatamente. 
 
    El plan empezaba a funcionar. A pesar de que hubiera tantos demonios aun rodeándolos, la atención del grupo más grande se empezaba a desviar hacia Laia y los demás guerreros, que además de ser muy ágiles, podían asesinar demonios desde largas distancias. 
 
    Gracias a los esfuerzos de esos valientes, se empezaba a ver una oportunidad; los Forjaluz finalmente podían empezar a avanzar, y apenas vieron una brecha, presionaron con todo para abrirse paso, liderados ahora por Tyrion y Gabriel, los comandantes de ambas legiones. 
 
    Pronto lograron avanzar hasta llegar al punto despejado, casi sin más demonios que los siguieran, apenas eran algunos voladores y sabuesos de sombra quienes quedaban, pero toda la atención seguía estando sobre los guerreros que aún peleaban en la ciudad, aguantando con cada vez más debilitadas barreras y muchas heridas. 
 
    —Laia, llegaron al paso— Exclamó una guerrera que volaba cerca del suelo, y que aumentando el tamaño de sus espadas con el poder de la luz, cortaba demonios frente a ella de tres en tres. 
 
    —Otro de ellos, que era quien mantenía las barreras por un corto tiempo en todos mientras peleaba, se lanzaba a la tierra en un fuerte impacto para despejar una pequeña área, pero apenas duraba un segundo, pues los demonios que caían eran reemplazados por más. 
 
    —¡Son innumerables!— Exclamó la guerrera. 
 
    —Nuestra gente está a salvo— Exclamó sonriente y orgullosa una guerrera que llegó junto a ella, pero de pronto algo aterrador cambió todo el escenario y dio paso a la desesperación. 
 
    En un breve instante, una enorme estaca negra como un arpón de quince centímetros de diámetro y un metro de largo, del cual colgaba una bastante gruesa cadena negra, atravesó la espalda de la mujer a la altura del estómago, y en un grito de dolor fue jalada hacia atrás con gran fuerza. 
 
    —¡No!— Gritó Laia intentando alcanzarla con su velocidad para tomar su mano, pero no lo logró, y fue golpeada por otro demonio que saltó hacia ella por haber perdido la concentración. 
 
    ¡Cuidado!— Gritó una vez más al ver cómo atravesaron en el corazón y el cuello a las dos guerreras que estaban cerca, y fueron jaladas de la misma forma hacia el mismo lugar. 
 
    Aterrada y enfurecida, desvió la mirada hacia donde se habían lanzado aquellas armas infestadas de oscuridad, y entonces la vio. 
 
    La misma mujer encapuchada, la nigromante, que resucitaba a todo demonio que caía en batalla, había creado unas cadenas que salían de sus manos con arpones de sombra en las puntas. 
 
    Al ver la vida de sus amigos ser arrebatada frente a sus ojos sintió desesperación, por un breve instante pensó que estaban resistiendo bien aquel ataque y tenían una pequeña posibilidad de escapar, pero de pronto sintió que alguien la empujó, y al voltear a ver, el guerrero que los estuvo protegiendo con barreras de luz fue atravesado justo en el brazo izquierdo, desde donde era arrastrado aún con vida. 
 
    Fúrica y con lágrimas en los ojos, Laia se lanzó una vez más a intentar salvar a su amigo a la vez que arremetía contra la sombría mujer que aún no podía ver con claridad, evadiendo incluso ataques de demonios y más flechas negras con cadenas que llegaban a una sorprendente velocidad. 
 
    Cuando finalmente estaban por llegar hacia el final, su compañero se soltó del ataque; al parecer se había dejado atacar a propósito para llegar hasta aquella mujer y poder acabarla. 
 
    Había logrado llegar muy cerca, pero no logró atacarla, y esta vez la flecha atravesó su cuerpo justo en medio del abdomen. 
 
    —¡No!— Exclamó atrapándolo en el aire para que no cayera ni fuera arrastrado, pero este solo sonreía. 
 
    —Casi lo consigo— Susurró muy débil— Escapa…— Balbuceó suplicante con sus últimas fuerzas y la sangre brotando de su boca. 
 
    Vete… Laia…— Soltó tosiendo sangre e intentando empujarla, pero una vez más fue atravesado por otra flecha negra justo en el corazón, y mientras sus ojos se abrían por el dolor, su vida abandonaba su cuerpo. 
 
    La imagen de aquella escena era devastadora para Laia, no solo por ver a sus amigos morir frente a sus ojos, como había pasado hace poco con su legión, sino también por aquellas palabras que resonaban en su mente, tal como aquella vez cuando conoció a Astrid. 
 
    En aquellos días, el día de su décimo cumpleaños, en lugar de recibir un presente, como se acostumbra, Laia tenía las manos cubiertas con sangre de su agonizante madre, a quien más de diez flechas de sombra le atravesaban la espalda. 
 
    —Escapa hija, escapa por favor… Vete— Balbuceaba la delgada mujer que usaba su cuerpo como escudo para protegerla. 
 
    —No…— Musitó débilmente intentando limpiar la sangre de los labios de su madre. 
 
    Mami, no…— Repetía casi sin fuerzas al ver a su madre sufriendo. 
 
    —Hija, vete por favor, vete… ¡Vete ya!— Repetía la mujer sin dejar de llorar— Ve con Jane…— Exhortó intentando apoyar sus puños para levantarse, pero el daño era grave y cayó tendida al suelo. 
 
    Pronto unos enormes demonios se acercaban corriendo con apuro, como toros a punto de embestir a alguien mientras mataban a los pocos guerreros que quedaban a su paso. 
 
    Laia estaba aterrada y no podía parar de llorar, lo único que podía ver era a su madre sufriendo mucho y una horda de demonios que la quería matar; y en su mente, lo único que pensó en ese momento fue en cubrir el cuerpo de su madre con el suyo, con la esperanza de que ella se levante de pronto para tomarla en brazos y ponerse a salvo. 
 
    La pequeña cerró los ojos, a pesar de estar aterrada, era tan valiente como para haberse quedado ahí y proteger a su madre esperando lo inevitable, pero en ese instante sintió cómo un demonio que había llegado primero y la había hecho apretar aún más los párpados, ya no arremetía y ahora estaba en completo silencio. 
 
    Desesperada abrió los ojos para ver qué había pasado, pensando que tal vez su madre se había levantado y lo detuvo, y entonces vio una barrera de luz que la protegía de los golpes de aquella bestia. 
 
    El demonio afuera de la barrera mostraba con furia sus deformes colmillos, no podía llegar a ella e intentaba con fuertes golpes lastimarla, pero la barrera podía más. 
 
    Laia volvió a sonreír emocionada, pensaba que su madre la había protegido y ya estaba sana, pero al voltear la vista hacia ella, la lastimada mujer permanecía tendida en el suelo, con el rostro lleno de heridas al igual que el cuerpo. 
 
    De pronto una pequeña niña de dorada cabellera hasta la altura de sus orejas, saltó por encima de aquella barrera, y de un solo tajo cortó la cabeza del demonio con su espada antes de que este pudiera reaccionar. 
 
    Su sorpresa fue grande, no solo era una niña casi de su misma edad, también era una muy fuerte guerrera, y ahora además era su salvadora. 
 
    —¡Avancen!— Exclamó señalando al frente con su espada. 
 
    Por detrás de ella, pasando aquel pequeño montículo de tierra, llegaba una legión de ángeles en perfecta formación para apoyar a los guerreros que aún permanecían luchando. Finalmente habían llegado los refuerzos de Alborada. 
 
    En ese momento la barrera se disipó, y la pequeña se le acercó junto a otra niña de la misma edad con cabello rojo ondeado que llegaba junto a una sanadora más. 
 
    —Krístal, es grave— Gritó lanzándose al suelo arrodillada para ver el cuerpo de aquella mujer. 
 
    Astrid acercó sus oídos al pecho de la madre de Laia, intentaba escuchar sus latidos. 
 
    —Mamá…— Balbuceaba la niña sin separarse del cuerpo. 
 
    —Maestra, sus heridas…— Soltó Krístal al ver a la mujer en tan mal estado. 
 
    —Mami… Ya nos van a rescatar. ¡Ayúdenla por favor!— Repetía aterrada viendo cómo Astrid iluminaba sus ojos para ayudar a sanar las heridas de las flechas que una a una debían retirar de su espalda. 
 
    —Astrid… Krístal…— Susurró la sanadora maestra de cabello oscuro que llegó con Krístal, dándoles a entender que debían detenerse. 
 
    Su entristecida mirada lo decía todo, había sucedido lo peor. 
 
    —No…— Susurró Astrid apretando los puños con gran pesar, y dejó caer su cabeza hacia adelante por no haber podido llegar a tiempo. 
 
    Laia volvió a romper en llanto desconsoladamente, no hacía falta que explicaran nada, pero ella no quería alejarse del cuerpo de su madre. 
 
    Su dolor lo conocía bien, la pérdida de un ser amado, de una madre… Devasta la mente y el corazón. 
 
    Había perdido a quien más amaba y la amaba a ella; no podía dejarla sola, y entonces Astrid la jaló con fuerza hasta quedar envuelta en sus brazos. 
 
    —No veas…— Dijo en un suave susurro a la pequeña niña huérfana. 
 
    Ahora seremos tú y yo…— afirmó abrazándola para que no viera más el cuerpo sin vida de su mamá, y correspondiéndole el abrazo se echó a llorar una vez más. 
 
    Las palabras de Astrid resonaban en su mente mientras terminaba de recordar aquel momento que la marcó tanto el día que Astrid la salvó. 
 
    Desde aquel entonces ellas fueron como hermanas, porque vivieron con ella toda su vida, y además de un gran amor, y respeto, le tenían mucho agradecimiento. 
 
    Laia miraba con gran pesar cómo los cuerpos de sus amigos yacían tendidos a su lado. Estaba a solo cinco metros de aquella hechicera y del suelo, pero no podía hacer nada, tenía un fuerte dolor que la frenaba y pronto empezó a escupir sangre. 
 
    Su visión borrosa entre cada parpadeo, la obligó a mirar hacia abajo por el dolor, notando al fin cómo la misma fleca negra que acabó con la vida de su amigo, le había logrado atravesar el abdomen, y con las pocas fuerzas que le quedaban mientras se atoraba con la sangre en su boca, giró hacia el paso en las montañas, que estaba cubierto casi por completo por un denso bosque, deseando que los demás hayan logrado escapar a salvo y sus esfuerzos no hayan sido en vano. 
 
    —Astrid…— Dijo en un susurro cada vez más débil— Gracias…— Completó mientras sus ojos se iban cerrando. 
 
    Desde lo alto del mirador, Khara, Ren, Krístal, y muchos más guerreros; habían podido ver aquella desesperante escena sin poder hacer nada. Entonces los horrorizados gritos con impotencia empezaron. 
 
    Los demonios que hasta entonces no habían logrado ubicarlos, se alertaron de su presencia y se dieron a la caza. 
 
    Al ver que los humanos no se movían aún a pesar de haber sido vistos, un grupo de ángeles corrió hacia ellos para cargarlos en brazos, y sin más demora alzaron el vuelo para alejarse a toda prisa. 
 
    Estando volando no podrían ser atrapados por aquellos que no volaban, solo los alados podían seguirles el paso y aún estaban algo lejos, sus números se habían reducido mucho cuando intentaron atacarlos dentro del bosque. 
 
    Uno de los ángeles que sujetaba a Astrid en brazos mientras volaba, estaba rodeado por dos sanadores, entre los cuales estaba Krístal. Intentaban sanarla en pleno vuelo para poder hacerla reaccionar y estabilizar sus heridas, la necesitaban más que nunca. 
 
    Aquellos guerreros en mejor estado se mantenían en la retaguardia, debían defender a los demás de ataques de los Kaslain que los querían alcanzar, pero sin descuidar su velocidad para no alejarse. 
 
    Algunos demonios no tardaron en alcanzarlos, pero al ser tan pocos, los ángeles se encargaron rápidamente de ellos y pudieron continuar el vuelo. Sin embargo había muchos más buscándolos, y no podrían escapar para siempre. Habría que perderlos. 
 
    Las hordas de demonios que habían aparecido en la que una vez fue una hermosa ciudad en desarrollo, rodeaban ahora el punto de la caída de Laia y sus guerreros. 
 
    Habían tomado aquella ciudad humana, y dejaron casi diezmados a los Forjaluz. 
 
    Khara lloraba aferrándose al cuerpo del ángel que la sujetaba para no caer, y por el pánico a las alturas, que en ese momento no era tan fuerte como el dolor que sentía por todo lo sucedido. 
 
    Tenía el corazón roto por haber vivido todo eso. Aquella mujer que había conocido hace poco y que les había salvado la vida más de una vez, había muerto por salvarlos de nuevo. 
 
    Muchos ángeles cayeron en combate ese día, vidas inocentes que se perdieron por la invasión de esos seres viles hechos de puro odio y maldad que arrasaban con todo a su paso. Mientras que los que apenas lograron escapar, volaban desesperados entre las montañas para perder el rastro a los que los seguían, y alarmados observaban desde el aire cómo se iba corrompiendo hasta la tierra con la presencia de los demonios 
 
    Los verdes bosques parecían empezar a marchitarse y la tierra a oscurecerse, la corrupción de las sombras estaba dañando el planeta. 
 
    —Debemos tener cuidado de a dónde vamos si no queremos ser detectados— Dijo Tyrion al haber visto de reojo cómo Krístal no pudo evitar más tiempo el llanto. 
 
    Por favor intenta calmarte— Pidió en tono suave acercándose a ella. 
 
    —Lo sé…— Balbuceó secando sus lágrimas— Apenas podemos resistir volando— Habló con voz más calmada— Todos están agotados, también deben cargar a los heridos, incluyendo los Lucero del alba— Dijo con preocupación. 
 
    —Lo sé pero no podemos parar ahora. La ruta más segura a Fuerteluz es atravesando este grupo de montañas, no podemos ir por otro camino— Afirmó poniendo sus manos al frente para cubrir sus ojos de todo el viento. 
 
    —También es la más larga… Tenemos que hacerlo por culpa de esa plaga que apareció de la nada— Dijo con furia. 
 
    ¿Qué rayos pasó ahí? ¿Cómo pudieron ser tantos? Es… 
 
    —No lo sé, pero algo me dice que apenas estamos empezando. 
 
    La guerra ya inició, Krístal, esto ya no se puede esconder de la humanidad. 
 
    Uno de los ángeles que volaba al frente, se tambaleaba en el aire por sentirte tan débil y su velocidad empezó a bajar, hasta que de pronto cayó del aire al haberse desmayado por el uso excesivo de energía. Por suerte, uno de sus compañeros reaccionó de inmediato y logró atraparlo con esfuerzo salvando su vida. 
 
    El cansancio era evidente, pero no podrían frenar hasta estar lo suficientemente cerca de aquel lugar seguro, y debían mantenerse en todo momento volando entre las nubes para no ser detectados. Algo que dificultaba a Khara y Ren poder respirar bien, y ni qué decir del frío abrumador. 
 
    —La avanzada estará a la vista pasando esa colina— Dijo Tyrion ordenando descender de las nubes, y entonces pudieron verlo. 
 
    —¡Humo!— Exclamó un guerrero que iba delante de todos como explorador en caso de amenazas. 
 
    —¡¿Qué?!— Exclamó Tyrion acelerando el paso para salir de las nubes que cubrían su visión y comprobar por sí mismo que no había escuchado mal. 
 
    —No es cierto— Musitó Krístal frenando el vuelo. 
 
    —Eso no es posible— Exclamó volteando a ver aterrado en dirección a Krístal. 
 
    No, no, no… ¿Qué pasa? ¿Qué es esto?— Balbuceaba Tyrion sin poder creerlo. 
 
    Entonces Gabriel voló hacia donde estaba Tyrion con la misma expresión en su rostro, y se preocupó. 
 
    —¡Eso es imposible! Tyrion… ¿La barrera ha…?— Inquirió apretando los puños. 
 
    —¿La barrera ha caído?— Repitió Krístal con temor. 
 
    —¡Abajo!— Ordenó Tyrion a todos al ver un grupo de demonios a lo lejos muchos metros más arriba, pero afortunadamente no los habían visto, pues fueron cubiertos por los bosques. 
 
    —¿Por qué paramos aquí? Estamos por llegar— Cuestionó Gabriel. 
 
    Tyrion levantó la mano señalando al cielo, y Gabriel vio al grupo de demonios voladores que los rastreaban, aunque ellos parecían estar llegando de la misma dirección de la avanzada. 
 
    —Tenemos que volver a avanzar, ¡Fuerteluz peligra!— Exclamó severo. 
 
    Una vez más Tyrion guardó silencio, y dirigió una sola mano para señalar detrás de Gabriel haciéndolo voltear. 
 
    La mayoría de los guerreros se encontraban demasiado agotados, y apenas tocaron el suelo, muchos cayeron de cara al suelo por el cansancio. Necesitaban recuperar el aliento. 
 
    Los sanadores estaban exhaustos, los guerreros estaban muy lastimados, y los comandantes estaban en un dilema; sin embargo, Krístal y los Lucero del alba decidieron hacer un último esfuerzo antes de descansar para empezar a sanar a los más heridos, especialmente a Astrid. 
 
    Khara y Ren aterrizaron primero ayudados por un par de ángeles a quienes agradecieron enormemente por haberlos llevado, y luego de ellos aterrizó Astrid, que era llevada por un guerrero que apenas pudo descender, cayó de espaldas al suelo. 
 
    Ren llegó a tiempo para sujetar al guerrero que ayudaba a Astrid, mientras que Khara se arrodilló a sujetarla para que no caiga. 
 
    —Gracias— Susurró Ren al guerrero que se retiró el casco, pero antes de decir nada, se acostó a recuperar el aliento y luego habló. 
 
    —Krístal…— Fue lo único que alcanzó a decir por estar bastante agitado. 
 
    —Khara, busquemos a Krístal— Dijo Ren volteando la mirada hacia ella, y apenas terminó de hablar, una mujer de cabello rojo al igual que sus ojos, llegaba caminando hacia ellos. 
 
    —Soy yo— Afirmó sentándose al lado de Astrid al igual que Ren. 
 
    La bella mujer de deslumbrante figura y aspecto, se sentó junto a los dos jóvenes humanos y a Astrid, en la base de un árbol donde se apoyaron para poder descansar, pero sin dejar de recordar la muerte de aquella gran amiga suya por mano de los demonios. 
 
    De pronto percibió las miradas atentas de ambos humanos en ella, seguro estaban igual de preocupados y querían respuestas, pero su carácter era noble y calmado, a diferencia de otros que podrían haberse desesperado por tener la presión de otros viéndola. 
 
    —Krístal ¿Podrán reponerse pronto los Lucero del alba?— Preguntó Tyrion retirándose por fin el yelmo, dejando ver a un hombre de cabello castaño corto a los lados, un poderoso mentón, y ojos dorados como la misma luz. 
 
    —Tomará un rato— Respondió— Están exhaustos igual que todos. Podemos intentar sanar un poco sus heridas, pero los que están más gravemente heridos deben ser prioridad ahora— Explicaba con voz amable y serena. 
 
    Tyrion, que había llegado junto a Gabriel, suspiró dejando caer al suelo su yelmo y se frotaba los ojos con sus dedos. 
 
    —No podemos estar así. Hay que seguir el camino a la avanzada pronto, lo más pronto posible— Soltó Gabriel con tono de enojo. 
 
    —Lo sé— Respondió volviendo a suspirar— Gabriel… Ya sabes qué hacer— Dijo viendo seriamente al guerrero de grandes entradas en la frente, con cabello negro y largo que daba hasta sus hombros. 
 
    —De inmediato— Afirmó alejándose apresuradamente con su yelmo en brazos. 
 
    —Los problemas no dejan de llegar— Bufó él con enojo— Ahora hay que saber qué pasó en la avanzada del pilar— Exclamó empezando a retirarse las placas de la armadura para lanzarlas al suelo con enojo. 
 
    —Quédate cerca para curarte, Tyrion— Dijo ella amablemente sin desconcentrar su atención de Astrid. 
 
    —No tiene sentido— Soltó confundido— Pudimos ver toda la avanzada, y además fue atacada… No debería ser posible. Algo grave ha pasado, o está… pasando— Dijo con temor. 
 
    —Las defensas cayeron, eso está claro— Respondió. 
 
    —Sí, eso es seguro. Lo que no sabemos es qué pasó ahí para que haya caído, y qué pasó con toda nuestra gente. 
 
    —No estamos seguros en este lugar, Tyrion, eso es lo principal ahora. Aclara tus ideas y toma decisiones. Estás a cargo ahora. 
 
    Hay que recuperarnos pronto para poder movernos— Afirmó. 
 
    —Eso es cierto— Dijo Ren dándole la razón— No podemos quedarnos mucho así de expuestos. 
 
    —S—sí…— Continuó Khara— Cuando estábamos en Halian, esos monstruos no dejaron de buscarnos ni un segundo… Con todo un ejército van a encontrarnos más fácil…— Soltó con voz débil y dudosa. 
 
    —Veremos qué hacer ahora— Dijo Tyrion sentándose en el suelo de igual manera que ellos, sin dejar de ver el cielo mientras cerraba lentamente los ojos. 
 
    Tendremos que decidir nosotros ahora que estamos a cargo. Te necesito allá. ¿Vienes?— Preguntó girando un poco la cabeza para ver de reojo a Krístal. 
 
    —De eso encárguense ustedes, yo debo cuidar de Astrid— Negó rechazando su oferta. 
 
    Una vez más iluminó sus ojos con el fulgor que la luz le otorgaba, y también sobre las marcas en sus manos mientras la curaba, ignorando a propósito a Tyrion en caso de que dijera algo más intentando convencerla. 
 
    —¿Por qué siempre me dejas lo difícil a mí? ¿P—por qué no puedo solo pelear y ya? 
 
    —Porque eres uno de los comandantes de más alto rango y más experimentados— Respondió con una sonrisa de lado sin apartar la vista de Astrid, haciéndole recordar lo que ella siempre le decía. 
 
    Tyrion bufó rendido iluminando sus ojos un poco para sanarse a la vez que Krístal lo hacía a la distancia. No tenía muchas heridas, pero se encontraba muy agotado como todos. 
 
    —Entonces…— Dijo soltando un suspiro y levantándose con algo de esfuerzo— Es momento de ver qué nos espera ahora— Afirmó terminando de levantarse y alejándose tranquilamente de donde estaban. 
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 Reencuentro 
 
      
 
   
  
 

 “No cualquiera es un héroe sólo por querer serlo, pero un héroe puede provenir de cualquiera, desde el más pequeño hasta el más grande, el más joven al más viejo; no importa su tamaño o fuerza física, sóloimporta el valor que hay en su corazón, y la determinación de sus acciones.” 
 
      
 
    La gran espesura de los árboles se prestaba para servirles de cubierta, estaban a salvo por el momento, pero seguía siendo un lugar muy peligroso, por lo cual se apresuraban a intentar reponerse mientras deliberaban qué hacer. 
 
    Los lucero del alba pidieron a los guerreros mantenerse juntos en un área circular para que fuera más sencillo sanarlos, y ellos se dispersaron alrededor para concentrar su poder sobre todos a la vez. 
 
    Krístal se encargaba personalmente de cuidar el progreso de la recuperación de Astrid, era la mejor sanadora entre todos los presentes, y también quien había entrenado a todos, pues era a ella a quien obedecían los Lucero del alba. 
 
    Mientras que Khara y Ren esperaban sentados muy cerca suyo para ver si Astrid despertaba en cualquier momento, la mente de Ren divagaba por una gran cantidad de pensamientos, recuerdos, y reproches de él mismo por no haber podido hacer más. Era muy evidente, sentía culpa. Lo extraño era que su culpa era mayor que su miedo por toda la situación, y eso parecía tener intrigada a Krístal. 
 
    —Ren…— Dijo Khara detrás de él. 
 
    —No puedo creer que muriera— Habló bajo sin poder contenerlo más. 
 
    —De no ser por ella, ninguno de nosotros estaría aquí…— Completó Krístal. 
 
    —Deja de sentirte culpable— Espetó con voz calmada— Ninguno de ellos pudo hacer más. Y ellos son guerreros con gran poder y fuerza— Afirmó. 
 
    —Fueron muy valientes… Los dos— Soltó Krístal dándoles una cálida sonrisa. 
 
    Sería un honor conocer los nombres de tan valientes personas. 
 
    —El honor es mío— Respondió bastante avergonzada— Me llamo Khara. 
 
    Su sonrisa era fingida. A pesar de que intentaba animar a Ren, ella estaba igual de triste, pero no quería verlo así. 
 
    —Mi nombre es Renfield, o… Ren— Contestó de igual manera después de Khara. 
 
    —Mi nombre es Krístal— Respondió correspondiendo su amabilidad después de comprobarla. 
 
    Soy la comandante y maestra de los Lucero del alba. 
 
    —Wow…— Balbuceó Khara con asombro. 
 
    En el poco tiempo que había tenido para verlos combatir, había empezado a sentir una gran admiración por el trabajo de los Lucero del alba, pues eran increíblemente importantes durante una batalla, además de ser tan poderosos. 
 
    —Mi trabajo es guiarlos en su trabajo de sanación, instrucción, entrenamiento de manejo de luz y todas esas cosas, ya que aunque son muy buenos, aún les queda mucho por aprender— Dijo sonriendo y logrando sacarles otra sonrisa a ellos. 
 
    Veo que ya conocían a Astrid— Dijo sentándose un poco más cerca de ellos para descansar un momento de la sanación. 
 
    Gracias a todos ustedes pudimos salir de ese infierno. No deben culparse por lo que pasó— Contaba mientras el fulgor de luz escapaba de sus ojos. 
 
    Laia… es una valiente y poderosa guerrera…— Dijo intentando sonar tranquila— Fue decisión suya y de los demás valientes que se quedaron con ella hasta el final. Ella hizo esto por todos nosotros, y estoy más que segura de que lo haría de nuevo con el mismo valor si con eso puede salvarnos, porque así… es… ella— Decía intentando consolarlos, pero a decir verdad, parecía también estar dándose aquel discurso a ella misma. 
 
    Ella es una verdadera guerrera, y una verdadera amiga— Sentenció con firmeza. 
 
    Lo mínimo que podemos hacer es apreciar su valor y recordarla siempre como la maravillosa, y valiente guerrera que siempre fue— Afirmó con la mirada empezando a cristalizarse, ya no podía contener tan bien sus emociones a pesar de que lo intentara. 
 
    Ella quería que cuidemos de Astrid— Soltó limpiando una lágrima que empezó a recorrer su rostro, tan rápido como pudo para que nadie la notara. 
 
    Ahora debemos asegurarnos de que esté a salvo, y también hay que averiguar qué pasó en nuestra avanzada— Dijo desviando la mirada en dirección a donde vieron salir aquella columna de humo. 
 
    Todo está saliendo mal…— Dijo con pesar— Necesitamos empezar a hacer bien las cosas. 
 
    —Sí…— Musitó Khara metida en sus pensamientos. 
 
    Con la mirada enfocada en la espada que Laia le dio, fue levantándola lentamente con ambas manos, pues era bastante pesada; hasta que quedara frente a su rostro mostrando su reflejo en el metal de aquella increíble arma, que una vez perteneció a una magnífica guerrera. 
 
    —Estamos en esto ahora— Afirmó con voz seria— Hay que hacerlo por ella— Dijo sin dejar de ver la espada. 
 
    Ren no la había visto así de seria antes, y mucho menos tan segura acerca de algo que implicara violencia. 
 
    —Está bien— Dijo él— Te apoyo en lo que dices. 
 
    Pero primero tenemos que irnos de aquí, hay que encontrar un lugar seguro para escondernos. 
 
    —Me alegra saber que se quieren quedar con nosotros— Afirmó Krístal sonriendo, y Ren afirmó con la cabeza igual de complacido. 
 
    —No podemos quedarnos mucho más al descubierto— Afirmó seguro. 
 
    La noche llegaría en unas pocas horas y todos seguían bastante débiles, aunque con un mejor semblante. Sin embargo, no podían quedarse más tiempo en ese lugar tan descubierto ni prender una lumbre para calentarse, ya que era más que seguro que estaban siendo rastreados por hordas de demonios. 
 
    Los comandantes de los Forjaluz y los Filo de Ébano, Tyrion y Gabriel, junto a sus protectores y guerreros de más confianza, habían sido reunidos por pedido de Tyrion para poder tomar la mejor decisión posible sobre el escenario en el que se encontraban, ya que todos estaban claramente alterados por pensar que su avanzada fue atacada, y no podían dejarse llevar por sus emociones si querían tomar una decisión sabia. 
 
    Se notaban preocupados y algo alterados, casi todos sus guerreros estaban empezando a recuperarse y necesitaban descanso, no estaban pensando correctamente y el tiempo no dejaba de pasar. 
 
    Ren llevaba un buen rato observando a lo lejos cómo deliberaban, parecía que se les ocurría algo y todos lo rechazaban, por lo que Tyrion no podía tomar una decisión clara. 
 
    —Cuídenla un momento— Dijo él soltando la mano de Astrid para ponerla sobre su abdomen. 
 
    —¿Qué haces? Espera, ¿Qué… qué haces?— Replicaba Khara algo somnolienta aún por haberse estado quedando dormida. 
 
    —Tal vez pueda hablar con ellos. Llevamos mucho aquí, si no nos vamos estaremos en problemas durante la noche. 
 
    —Ah… Eso es cierto, pero… Ren, ellos son comandantes de legiones, guerreros… Nosotros no… No creo que tengamos voz ni voto— Habló con tristeza intentando frenarlo. 
 
    —Ve a hablar con Tyrion— Dijo Krístal, que parecía estar meditando con los ojos cerrados, sentada al lado de Astrid en completo silencio y sin mover un músculo. 
 
    Él te escuchará sin duda— Afirmó segura— Es aquel mastodonte de armadura dorada y barba, es imposible no reconocerlo— Soltó sonriendo de lado aún con los ojos cerrados. 
 
    —Lo intentaré, Krístal, gracias— Terminó de decir, y sujetando orgullosamente la espada que Laia le había otorgado, se alejaba en dirección a donde se reunieron los demás. 
 
    —Ren…— Musitó Khara con algo de temor de que hiciera enojar a alguien y los abandonaran a su suerte. 
 
    —Él hace lo correcto— Dijo Krístal. 
 
    —¿En serio lo cree? 
 
    —Después de todo, también sus vidas están en juego, tiene todo el derecho de expresar su opinión y también tú, incluso si no estuvieran en esta situación. 
 
    Sus palabras le brindaron algo de calma, tal vez no la abandonarían sin piedad a que muriera después de todo, pensó. 
 
    A medida que se acercaba con los ángeles reunidos, observaba cómo los sanadores seguían sanando a sus heridos sin descansar ni un momento, y también pudo notar cómo lo miraban algunos guerreros mientras caminaba, como si no fuera una presencia grata entre ellos, o algo todavía peor. 
 
    —Eso… estuvo raro— Pensó volteando la vista para no cruzar mirada con aquellos que lo observaban amenazantes— Espero no estar cometiendo un error. 
 
    Ren continuó el paso camino hacia donde se reunieron los comandantes y algunos guerreros de su entera confianza, y a cada paso que daba sentía más miradas posándose sobre él, cual leones amenazantes acechando a su presa. 
 
    Algunos lo miraban extrañados, como preguntándose qué es lo que hacía, mientras que otros empezaron a murmurar cosas intentando adivinar sus intenciones; pero Ren no se dejó intimidar y continuó su caminar sin dudar en ningún paso que daba. 
 
    —¡Si algo pasó, ya evacuaron todo!— Escuchó decir con voz severa— Había muchos guardias ahí, Gabriel— Exclamó con algo de enojo. 
 
    —¿Guardias? ¿Contra las legiones?— Respondió con sarcasmo— Nosotros somos las legiones de élite de la fuerza de Alborada, ¿Y eso de qué nos sirvió antes? Casi nos acaban, casi nos…— Frenó intentando contenerse. 
 
    —Exacto, es probable que ahora haya solo demonios ahí, y en nuestro estado no podemos lanzarnos a la avanzada sin pensar. Sería demente— Exclamó haciendo énfasis en la última palabra. 
 
    —Sería una locura movernos sin pensar, si algo no tan grave hubiera pasado, no seguiría saliendo humo de ahí, y aún más importante, no podríamos ver el interior de la barrera desde esta distancia— Concluyó uno de los Forjaluz dándole la razón a Tyrion. 
 
    —Deben haber más demonios ahí, no podemos arriesgarnos en ir de manera tan imprudente— Afirmó otro apoyando al anterior. 
 
    —¿Y qué si no lo lograron? ¿Eh?— Exclamó frenando a los demás— ¿Entonces qué? 
 
    No podemos abandonar a nuestra gente ahí— Exclamó Gabriel lleno de ira. 
 
    A la mayoría los enviaron a reconocimiento, dispersados por diferentes regiones por orden del consejo, ¿lo olvidan? 
 
    —Quedaron muchos guardias aún— Reclamó uno de los guerreros de Tyrion. 
 
    Entonces Gabriel volteó la mirada hacia él y todo el ambiente se hizo bastante más pesado. 
 
    Sus ojos estaban llenos de furia, parecía estar a punto de estallar contra aquel que miraba, y por un momento se sintió intimidado. 
 
    —Nunca— Empezó a decir haciendo una pausa mientras se acercaba amenazante— Nunca son suficientes contra los demonios— Dijo sin parpadear ni desviar la mirada de él en ningún instante— Que no se te olvide— Concluyó con voz severa. 
 
    —Todos saben de lo que son capaces los demonios— Habló en voz fuerte para todos— No podemos tomar esto a la ligera— Reclamó otro guerrero que observaba a Gabriel sin temor de su actitud intimidante. 
 
    Hay que saber qué pasó ahí, con información podremos tomar cualquier decisión más acertada. 
 
    —Eso es lo que repito desde hace un buen rato— Afirmó otro— Hay que mandar un grupo de reconocimiento a explorar. 
 
    Esto es ridículo. Le estamos dando demasiadas vueltas, siempre es un protocolo normal hacer eso. ¿A qué esperamos? 
 
    Cuando conozcamos la situación podremos saber qué acción tomar— Completó haciendo que todos quedaran en silencio mientras pensaban sin dejar de ver hacia el centro de todos, donde yacían sus armas clavadas sobre el césped como señal del concilio, y que todos tenían la misma posición, y voto. 
 
    —Esto es ridículo en serio, hay que irnos de aquí de una vez, todos nos iremos sanando con el tiempo y somos la única legión cerca. Debemos actuar de inmediato. 
 
    —Pues sería mejor buscar a las otras legiones. Sabemos hacia dónde fueron algunos. 
 
    —Hasta que hagamos eso matarán a todos si es que hay sobrevivientes— Decían todos dando cada vez más posiciones, ideas, y negativas diferentes. 
 
    Tyrion no podía pensar claro. Quería mandar un grupo de reconocimiento, pero todos estaban débiles y eso podía ponerlos en peligro, no solo a ellos sino a todos en caso de que los rastrearan. También quería tener que irse, pero muchos se negaban a alejarse por temor de que hubieran sobrevivientes o algunos que faltaron evacuar de la avanzada como dictaba el protocolo, y en ese momento en que sus pensamientos se llenaban de posibles respuestas, sintió a alguien aproximándose, y dedujo de inmediato de quién se trataba. 
 
    Ninguno de los guerreros ángeles interrumpiría un concilio a menos que fuera para dar noticias vitales, y lo harían corriendo, además que por la fuerza de sus pisadas pudo calcular el peso y estatura aproximada de quien se acercaba sin siquiera haber volteado a verlo. 
 
    —Es el joven humano— Pensó intrigado, y tranquilamente volteó para averiguar sus intenciones, pero junto a él, también todos aquellos que participaban en el concilio. 
 
    Al darse cuenta que todos se percataron de su presencia, se sintió avergonzado y preocupado. 
 
    —N—no quise interrumpir— Afirmó intentando lucir calmado. 
 
    —¡Humano!— Exclamó severo un guerrero Filo de ébano— ¿Qué falta de respeto es esta? 
 
    Estaba a punto de acercarse a él para alejarlo, probablemente a la fuerza, sin embargo, fue frenado con tan solo una mirada de Tyrion y decidió permanecer en su lugar. 
 
    —Mantente fuera de esto por favor, un concilio no debe ser interrumpido— Dijo otro ángel que llegaba por detrás de él para detenerlo. 
 
    —Espera— Dijo Tyrion— No vino aquí por curioso— Afirmó tranquilamente. 
 
    —Comandante, los concilios no deben ser interrumpidos, y este humano no tiene voz aquí— Expresó un guerrero Forjaluz señalando las espadas plantadas en la tierra en medio de ellos. 
 
    —Eso es cierto, Mackenzie, sin embargo, los concilios son para obtener ayuda, y yo convoqué este concilio para eso. 
 
    —Pero comandante…— Refutó intentando frenarlo. 
 
    —Además, Laia le otorgó a él el derecho de estar entre nosotros— Dijo señalando el arma de Laia con la mirada. 
 
    Mackenzie y todos los demás guerreros presentes permanecieron callados. A pesar de que algunos no estaban conformes con su presencia, básicamente porque no creían que su opinión tuviera alguna importancia o fundamento, también sabían que no tenían opción, Tyrion tenía razón. 
 
    —Adelante. Tal vez tu punto de vista sea más objetivo a la situación en la que estamos. 
 
    Camina al centro, híncate en una rodilla, planta la espada en la tierra, y serás parte del concilio. 
 
    Con algo de temor y a la vez tremendamente emocionado, Ren se aproximó a hacer lo que le dijeron, y entonces sintió en él un gran valor, el mismo que Laia le había enseñado a tener. 
 
    —¿Tienes algo que decirnos?— Preguntó Tyrion mirándolo tranquilo una vez que colocó su espada en la tierra. 
 
    —Sí— Afirmó con seguridad— Gracias…— Dijo tomando una bocanada de aire antes de hablar. 
 
    Entiendo que su avanzada ha sufrido un ataque, y también la situación en la que estamos— Dijo ignorando la mirada incrédula de algunos presentes. 
 
    Debemos irnos de aquí pronto. Necesitamos un lugar seguro donde podamos pasar la noche para… 
 
    —¿Pasar la noche? Esto no es una excursión— Repuso un guerrero. 
 
    —No, lo sé…— Replicó intentando hablar, pero de nuevo lo interrumpieron. 
 
    —Tenemos que ir allá, no alejarnos— Exclamó enfadado. 
 
    —Mack, contrólate y déjalo hablar o te expulsaré del concilio— Reclamó frenándolo de inmediato ante sus constantes protestas. Sabía bien que en un concilio, todos los presentes tienen derecho a expresar su opinión, pero él no lo estaba permitiendo. 
 
    Mack bufó con enojo, sabía que había hecho mal y por eso decidió callar. 
 
    —Haya o no demonios cerca— Continuó Ren— Estamos en medio de un bosque. Si prendemos fuego, nos hallarán, si nos quedamos al descubierto, nos hallarán. Los demonios que nos persiguen deben estar haciendo todo por encontrarnos. 
 
    Por un momento, Ren quiso con muchas ganas devolverle la mirada con odio al guerrero que no dejaba de verlo, pero se detuvo y se calmó rápidamente, pues más que ira sentía nervios de estar frente a tantos guerreros poderosos. 
 
    —Si hay más demonios allá adelante quedaremos acorralados entre ellos y los que nos siguen. 
 
    —Ya tenemos un grupo de exploradores dispersos por esta área para alertarnos del peligro, estamos alertas a todo— Comentó un Forjaluz. 
 
    —Y no podremos hacer mucho si nos hayan— Respondió—. Somos un grupo grande, no podremos ocultarnos, y hay muchos que están muy heridos. Yo…— Dijo suavizando más su tono de voz— Yo respeto mucho lo que hacen, y sinceramente me parece algo fantástico saber que… existen— Soltó cada vez más nervioso, y se arrepintió de inmediato por haberlo dicho— Pero no creo que estemos bien al quedarnos aquí y nuestra prioridad debería ser hacer que se recuperen los que están heridos. 
 
    —Se hace tarde, es cierto…— Afirmó uno de los Forjaluz. 
 
    —Se nos hará más difícil encontrar un lugar donde acumular a tanta gente y no podemos separarnos mucho— Dijo un Filo de ébano haciendo una pausa para verlos uno a uno. 
 
    Hay que irnos de aquí pronto— Afirmó dándole la razón al muchacho. 
 
    Todos veían muy atentos al joven humano, algunos con cierto nivel de seriedad que lo llegó a intimidar un poco, pero de inmediato se paró firme para demostrar seguridad ante ellos, o no tomarían en cuenta su consejo. 
 
    Tal vez habían estado esperando que dijera algo ridículo o sin sentido, pero su opinión no fue desacertada, tenía razón. 
 
    El guerrero que antes lo había interrumpido se quedó en silencio con la mirada al suelo, evitaba tener contacto visual con él de cualquier manera por la vergüenza y el enojo de ver que los demás parecían apoyarlo. 
 
    —Eso es correcto— Habló Tyrion— Es lo que llevo diciendo buen rato. 
 
    Los presentes empezaron a hablar todos a la vez entre ellos, gesticulando y dándole la razón a las palabras de Ren pero ignorándolo por completo, estaban deliberando. 
 
    —Bien, es cierto— Dijo Gabriel después de aclarar su garganta— Tenemos que movernos— Afirmó cansado y frotando sus ojos— No estamos en condiciones de una pelea… efectivamente. Gracias por tu opinión. 
 
    —Me da gusto haber podido ser de ayuda— Respondió aún un poco nervioso. 
 
    —Tal vez deberíamos volver a las montañas— Dijo un Filo de ébano que se acercó al centro a recoger su arma. El concilio había terminado. 
 
    —¿Y qué hacemos con el frío? Es mejor encontrar Gearand con los garios, necesitamos refuerzos. 
 
    —Si nos están siguiendo, las montañas son el único lugar un poco más seguro— Expresó haciendo comillas con los dedos. 
 
    —No me parece buena idea. Lo mejor es hacer reconocimiento avanzando despacio. 
 
    —Hay que encontrar un lugar antes que llegue la noche— Dijo Gabriel con voz fuerte para que lo oyeran antes de que se fueran, especialmente Tyrion. 
 
    —Preparen a todos. Quiero dos grupos de exploradores adelante, dos en los flancos, dos grupos atrás cubriendo nuestro rastro, y dos sanadores con cada grupo. 
 
    Gabriel, encárgate por favor— Afirmó seriamente, a lo cual él asintió en su lugar sin moverse esperando que termine las indicaciones. 
 
    Formación estándar, nadie se aleja demasiado. Estamos en territorio hostil. ¿Entendido?— Preguntó dirigiendo la vista a los demás, y sin demora todos afirmaron con la cabeza— ¡Dispérsense!— Ordenó retrocediendo despacio para ir acercándose a Ren, que ya se estaba alejando al haber cumplido su deber ahí. 
 
    Gabriel lo alcanzó rápidamente antes que se aleje y se acercó a un lado de Ren mientras que Tyrion caminaba al otro, y sin parar de caminar lo siguieron por algunos pasos. 
 
    —¿Cómo te llamas?— Preguntó el guerrero de armadura oscura con gran seriedad. 
 
    —Comandante… Mi nombre es Renfield, y—yo… vengo con Astrid— Afirmó empezando a tartamudear un poco, pero ellos hicieron de cuenta como que no lo notaron. 
 
    —Renfield, es un gusto. Mi nombre es Gabriel, soy el comandante de los Filo de ébano— Dijo señalando su armadura oscura, que al igual que en sus guerreros, los diferenciaba de los Forjaluz que portaban armaduras doradas. 
 
    Su seria y fuerte mirada cambió de pronto a una muy distinta que no era tan intimidante. Algo que lo alivió bastante. 
 
    Gracias por la ayuda en el combate, fueron muy valientes, tú y tu amiga, o mujer. 
 
    —Es mi amiga— Corrigió rápidamente— Su nombre es Khara. 
 
    —Ambos fueron valientes para ayudarnos sin usar protección— Sonrió pensativo— Y tenías razón, lo mejor es movernos pronto— Concluyó alejándose con una amable sonrisa de lado. 
 
    Dale mis agradecimientos a tu amiga— Exclamó a lo lejos mientras se perdía entre los demás guerreros. 
 
    Por un instante se sintió realmente asustado, pensaba que le iban a recriminar haberse involucrado por la mirada fuerte de aquel sujeto de ojos rojos, pero luego sintió una gran amabilidad de parte de él, y se dio cuenta que era una buena persona. 
 
    —Ayudemos a Astrid, Renfield— Dijo Tyrion que seguía caminando con él. 
 
    —S—sí… Comandante— Respondió nervioso. 
 
    —No hace falta que me digas así, no eres uno de mis guerreros, deja la formalidad. 
 
    Mi nombre es Tyrion, soy buen amigo de Astrid— Afirmó. 
 
    —Que honor, señor… P—puede llamarme Ren, si lo prefiere— Dijo intentando darle la mano, pero al notar que aún tenía la espada en su mano derecha, la cambió primero y luego la extendió. 
 
    Tyrion lo observó unos segundos, el muchacho parecía estar algo cansado de tener que portar el arma. 
 
    —Tal vez le sería útil una armadura, así la llevaría en la espalda— Pensó, y acto seguido correspondió a su saludo. 
 
    Como era de esperar, no todos estuvieron completamente de acuerdo, y poco antes de emprender su camino hacia donde estaba Astrid, Ren había notado que a lo lejos dos guerreros no dejaban de verlo bastante serios mientras susurraban. 
 
    Su presencia no era muy grata para algunos, y mucho peor después de haberse metido en pleno concilio; algo que todos consideraban una muy grave falta de respeto. Sin embargo, él no lo tomó con gran importancia, pues su prioridad ahora era proteger a Astrid y Khara. 
 
    Al verlo llegando, Khara se levantó rápidamente para alcanzarlo, y por su expresión parecía estar todavía más preocupada de lo usual. 
 
    —¿Qué pasó?— Exclamó Khara acercándose a paso veloz. 
 
    —H—hola comandante…— Dijo hacia Tyrion haciendo una corta reverencia al ver que frenó el paso junto a Ren. 
 
    —Khara, él es el comandante Tyrion, lo vimos hace rato. 
 
    —Un placer, Khara— Afirmó dándole la mano como hizo con Ren. 
 
    —Es un honor… comandante… ángel…— Musitaba sin saber qué decir. 
 
    —¿Está todo bien?— Preguntó Ren buscando a Astrid con la mirada con la esperanza de que ya hubiera despertado. 
 
    —S—sí…— Susurró algo decaída al darse cuenta que ella le preocupaba tanto. 
 
    ¿Por qué te ven tan raro esos dos ángeles?— Preguntó cambiando rápidamente de tema— ¿Ren, qué hiciste?— Compeltó cada vez más preocupada. 
 
    —Yo no hice nada— Respondió confundido. 
 
    —Están perturbados por todo, necesitan descanso y comida, es lo que todo guerrero busca luego de una batalla— Respondió Tyrion siguiendo el paso hasta llegar con Krístal, que se encontraba junto a Astrid. 
 
    ¿Cómo está?— Preguntó preocupado. 
 
    Khara y Ren se acercaron a sentarse junto a ella, y aunque tenía mejor semblante, y ya no sangraba más, seguía inconsciente. 
 
    —Mejora rápido— Respondió claramente agotada— Pero aún no despierta. 
 
    Esta chica…— Soltó con pesar— Suele matarse entrenando y probablemente ya estaba muy débil— Afirmó soltando una sonrisa de lado al recordar tantas veces que entrenaron juntas. 
 
    Si supieran las veces que la encontré en medio del campo de entrenamiento con el cuerpo herido y temblando de tanto entrenar— Contaba negando con la cabeza y una sonrisa con nostalgia. 
 
    ¿Cómo les fue en el concilio?— Preguntó de manera pausada con un tono de burla, sabía que a Tyrion no le gustaban esas cosas. 
 
    —Invitaré a Ren más seguido— Afirmó tranquilo— Avanzaremos a buscar un lugar que nos sirva de refugio para la noche. 
 
    —¡Ya era hora!— Exclamó con burla. 
 
    —Puedo llevarla yo si prefieres. También debes estar agotado— Dijo Tyrion a punto de acercarse a sujetar a Astrid en brazos, aunque por la velocidad tan lenta con la que lo hizo, parecía que quería probar una reacción y Krístal lo notó de inmediato. 
 
    —N—no, me gustaría hacerlo…— Repuso Ren— Es lo menos que puedo hacer para ayudar— Respondió acercándose a ella para levantarla en brazos con mucho cuidado. 
 
    Krístal observaba con intriga todo detalle en la expresión de Tyrion, sabía que quería comprobar algo y al parecer era eso, pues lo vio esbozar una casi imperceptible sonrisa ante la respuesta de Ren. 
 
    Las legiones estaban casi recuperadas, ya podían moverse con total normalidad, y pronto estuvieron listos para emprender su camino ayudando a quienes estuvieran aún muy heridos o agotados para que puedan caminar. 
 
    —Disculpe, comandante Krístal…— Musitó Khara con voz delicada intentando llamar su atención. 
 
    —No soy comandante, o bueno, algo así, soy…— Respondió quedándose pensativa por un momento— Puedes llamarme Krístal con total confianza, Khara— Afirmó. 
 
    Khara asintió ante su amabilidad con una sonrisa y después habló. 
 
    —¿Ellos son los Lucero del Alba? ¿El grupo de sanadores expertos que usted dirige?— Preguntó señalando a los guerreros que casi no portaban placas en el cuerpo, sino que solo en algunas partes, y que usaban prendas más cómodas, ligeras, blancas y largas. 
 
    —Así es— Afirmó. 
 
    —¿Ellos no van a descansar? No los… No los he visto descansar casi en ningún momento, ni tampoco a usted…— Expresó con preocupación. 
 
    —Nos hemos recuperado mucho— Respondió— La luz nos nutre y restaura a la vez que vamos haciendo nuestro deber, nosotros entrenamos para poder permanecer mucho tiempo en combate, ya que si usáramos solo nuestra energía, terminaríamos agotados en un instante. 
 
    —¿O sea que se recuperaron mientras sanaban? 
 
    —Exacto. A medida que los Lucero del alba sanaban a nuestros guerreros, también se sanaban a sí mismos y recuperaban su energía. Es un entrenamiento bastante útil para ellos, ya que esta es una nueva generación de sanadores. A los más veteranos los asigné a legiones para que cumplieran su deber como apoyo. 
 
    La mirada de Khara lo decía todo, estaba maravillada por la increíble capacidad de los sanadores, los Lucero del alba, y no era para menos, sus habilidades parecían no acabar. 
 
    Sin más que esperar, las legiones se empezaron a mover formando cinco columnas y manteniendo a los sanadores en medio, como indicó Tyrion. 
 
    Aquellos que tenían más fuerzas se dividieron en grupos para cuidar el frente, los flancos y la retaguardia desde lo alto de los árboles, mientras que Gabriel y Tyrion dirigían dos grupos de búsqueda encabezado por cada uno, quienes se adelantaron para avisar de posibles amenazas o un posible refugio donde pasar la noche. 
 
    Caminaron por más de media hora rodeando la zona de la avanzada Fuerteluz, sin acercarse lo suficiente como para que fueran vistos en caso de que hubiera demonios cerca, pero por desgracia tampoco encontraron patrullas de ángeles, lo cual les indicaba que no había pasado nada bueno en ese lugar. 
 
    Finalmente, casi como una gran coincidencia, llegaron hasta un lugar al pie de una montaña, en donde Gabriel encontró una pequeña entrada a una caverna subterránea muy bien escondida, la cual no parecía ser una formación natural, pero que por su aspecto tenía mucho sin haber sido ocupada. 
 
    La entrada a la caverna estaba cubierta con musgo y era casi imperceptible a simple vista pues se confundía con su entorno, pero Gabriel la encontró y avisó sin demora al escuadrón de Tyrion. 
 
    La entrada era pequeña y estrecha, además de ser un camino largo antes de llegar a la caverna que era bastante espaciosa y que se extendía como ramificaciones. 
 
    —Tal vez alguno de los caminos habría conducido a otro lugar, pero parece que sufrió algún derrumbe y está sellado— Dijo Gabriel cuando exploraba la cueva con Tyrion. 
 
    —Eso no importa ahora, tenemos el espacio necesario aquí— Respondió al ver que ya no había ningún contacto de aquella caverna con ningún otro lado, en caso de que antes lo hubiera. 
 
    —Sí que es amplio el lugar— Afirmó Krístal cuando llegaron junto a las legiones— Parece que alguien hubiera vivido aquí antes. 
 
    —Lo dudo— Aclaró Gabriel— Por las formaciones naturales de rocas y picos en punta, en el techo y suelo, me parece que lleva muchos años abandonada. 
 
    —Tú vas a…— Preguntó ella a Tyrion señalando hacia el exterior de la caverna. 
 
    —Sí, debo encargarme de organizar bien las patrullas. 
 
    Los guerreros de ambos escuadrones de búsqueda ya se habían dispersado en los exteriores desde que hallaron la cueva, ambos comandantes les habían encargado la vigilancia, pero ellos no podían estar todo el tiempo ahí y una formación simple no bastaba para poder estar seguros, por lo que debían organizar los escuadrones para esa función. 
 
    —Yo me encargo de aquí— Dijo Krístal, que iba a tomar el control de la organización en la caverna— Seguro podremos encender unas cuantas lumbres si nos consigues troncos, aquí está muy bien escondido y no llega la luz al exterior— Decía alejándose camino a donde estaba Astrid junto a Khara y Ren. 
 
    —¡Espera! ¿Por favor, me…? 
 
    —No, comandante, hazte cargo— Respondió sin dejar de caminar. 
 
    Tyrion no era muy bueno para tomar la responsabilidad de la organización. A pesar de que era un comandante experto estratega, él prefería ser quien apoye con su experiencia y opinión a Astrid, pero al ser el de mayor experiencia y rango entre todos, no tuvo más opción que tomar las riendas. 
 
    Las legiones se dividieron en dos grupos principales, uno de ellos haría el patrullaje por la zona y se dividiría en tres subgrupos conformados por cuatro guerreros y un sanador, mientras que el otro grupo, conformado por doce guerreros, se encargaría de vigilar la entrada a la caverna desde los árboles, y cada grupo sería relevado por uno nuevo cada dos horas, así todos podrían tener la oportunidad de descansar. 
 
    Al terminar Tyrion de explicar a Krístal la formación que tomarían y los puntos que debían cubrir, Ren, expectante de la hora en que terminara de hablar para no interrumpirlo, habló con apuro al no poder contenerse más. 
 
    —Por favor permítame ayudar— Exclamó en tono suplicante. 
 
    —También a mí— Dijo Khara sin temor, algo que sorprendió a Ren. 
 
    No quiero seguir sintiéndome inútil aquí— Expresó avergonzada. 
 
    —No lo eres— Afirmó Krístal— Ambas cuidamos de Astrid y estuviste limpiando sus heridas, y su armadura. 
 
    —Pero… Pero quiero hacer más… 
 
    —Por mí no hay problema— Afirmó Tyrion. 
 
    Su mirada tranquila y confiada denotaba que estaba esperando esa respuesta, y una vez más Krístal lo notó. Estaba intentando conocer el carácter y valor de esos jóvenes como lo hace con todos sus guerreros. 
 
    —Justo ahora estoy en plena organización, como pueden ver. Toda ayuda es bienvenida, los puedo asignar a algún turno. 
 
    —¿De verdad?— Exclamó Khara con emoción. 
 
    Al fin… Esta es mi oportunidad de ayudar y demostrarle a Ren que tengo valor— Pensaba con emoción. 
 
    —Si no es mucho pedir… ¿Podría ir en el primer turno?— Preguntó Ren un tanto nervioso. 
 
    —Si eso quieres— Afirmó tranquilamente. 
 
    Necesitaré a Gabriel listo para avanzar con todas sus energías— Dijo volviendo a ver al suelo, donde dibujaba toda su estrategia con una roca. 
 
    —¿Entonces también irá en el primer turno para poder descansar?— Preguntó Krístal. 
 
    —Precisamente— Afirmó. 
 
    Junto a él irá Ren, Claire…— Dudó por unos segundos, parecía estuvo por decir el nombre de alguien pero se contuvo— Rena, Lyr, Tennet, Leir… y yo— Concluyó. 
 
    —¿No enviarás a ninguno de tus protectores? 
 
    —No, ellos estarán en las patrullas, estos son los nombres de quienes vigilarán. 
 
    ¿Te importa si te pongo en el siguiente grupo o con las patrullas?— Preguntó observando a Khara de reojo. 
 
    —N—no… No hay problema en absoluto— Respondió, pero en su mente pensaba que ojalá hubiera estado con Ren, a la vez que Krístal imaginaba que esa era otra prueba de Tyrion para ver si ella podía estar bien sin su amigo. 
 
    Yo estoy feliz de poder ayudar, en el próximo turno estará bien— Afirmó. 
 
    —Bien. Será mejor que te prepares para salir Ren. La noche está cerca y debemos estar preparados. 
 
    Terminaré de organizar los grupos y nos reuniremos en la entrada de la caverna para explicarles el plan— Concluyó levantándose, pero antes de alejarse se detuvo un momento y pensó en algo. 
 
    Renfield, ¿vienes un momento?— Preguntó amablemente pidiendo que lo siguiera. 
 
    —Sí— Respondió. 
 
    Intrigado, obedeció al pedido del comandante Forjaluz pensando que tal vez se estaba arrepintiendo de dejarlo ayudar, pero por alguna razón no parecía ser algo malo. 
 
    Al llegar un poco más lejos de donde estaban antes, Tyrion frenó el paso y se giró para hablarle. 
 
    —Bien, escucha, Ren— Dijo él— Aprecio tu espíritu y ganas de ayudar, pero…— Empezó a decir con voz tranquila, pero fue interrumpido por Ren que parecía estar un poco entristecido. 
 
    —Señor… Sé que no soy uno de ustedes, ni un guerrero entrenado, y tampoco tengo su fuerza, mucho menos sus habilidades… Pero en serio quiero ayudar. 
 
    Ustedes lucharon por nosotros, están agotados, esto es lo menos que puedo hacer, cooperar con la vigilancia, es… 
 
    —Alto, Ren, no te estoy diciendo que no irás— Soltó frenando su desesperado hablar con una sonrisa de lado. 
 
    Está bien, calma y deja hablar al comandante— Dijo mirándolo muy atento para esperar su reacción. 
 
    Ahora estás bajo mi cargo, por unas cuantas horas, así que seré tu comandante. 
 
    —Sí, comandante— Respondió más tranquilo. 
 
    —Bien Ren, te iba a decir que aprecio que quieras ayudar, pero no puedes salir así, tan… desprotegido— Dijo examinando su atuendo con la mirada. 
 
    Tu camiseta está desgastada y rota, no tienes nada que te proteja de los golpes o de las sombras. Necesitas una armadura si quieres salir, y tal vez también un arma distinta— Afirmó observando la hoja de Laia. 
 
    ¿Sabes? Es un arma impresionante, sin embargo, esa no funciona igual cuando está sola…— Dijo refiriéndose a su hoja gemela, que se encontraba bajo el cuidado de Khara. 
 
    Ven, sígueme— Dijo caminando un poco más rápido, pues cada segundo cuenta. 
 
    Tyrion se dirigió de regreso hacia donde estaban los guerreros descansando, quienes muy organizadamente, habían ido dejando sus armas y armaduras apoyadas en el suelo o en la pared a medida que se acomodaban al llegar. 
 
    —Te presento a Mackenzie— Dijo al llegar junto a un guerrero de ojos plateados que descansaba acostado en el suelo, esperando que su comandante lo llamara para asignarlo a la primera guardia como acostumbraba. 
 
    —Comandante— Respondió tranquilamente al abrir los ojos sin haber visto aún a Ren. 
 
    —Mack, él es Renfield— Dijo él— Lo conociste en el conciclio— Afirmó soltando una pequeña sonrisa de lado. 
 
    Necesita que le cedas tu armadura, le hará falta afuera para ayduarnos en la guardia— Explicó sin desviar la mirada de sus ojos, donde pudo notar la gran sorpresa al darse cuenta que no solo iba a enviar al humano a la primera guardia, sino que además no lo enviaría a él. 
 
    Pareces ser de su misma talla y estatura— Dijo con una sonrisa victoriosa. 
 
    —Mi armadura…— Susurró con pesar y los párpados cerrados. 
 
    Mack no paraba de apretar los dientes por el enojo, Tyrion le estaba haciendo pagar por su irreverente comportamiento contra Ren durante el concilio, pues sabía que había hecho mal en reaccionar así. 
 
    —De acuerdo, comandante— Respondió con voz calmada y una expresión severa. 
 
    Espero que puedas con ella, humano…— Dijo poniéndose de pie para tomar las placas metálicas que reposaban al lado suyo, y con mucha calma se acercó a él para ponerlas en sus manos. 
 
    Ren lo recordó con las palabras de Tyrion y con la mirada del muchacho; él era quien había visto antes con la misma expresión amenazante, y estaba más que claro que no le agradó ni un poco tener que cederle su armadura, pero seguramente Tyrion lo hacía como castigo hacia él por su actitud. 
 
    —Me será de gran ayuda— Respondió con amabilidad y agradecimiento, acercando sus brazos hacia adelante para recibirla. 
 
    Al instante en que Mack dejó caer las placas sobre sus manos, Ren fue tirado hacia el suelo hasta casi caer por el gran peso que esta tenía, sin embargo pudo detenerla con gran esfuerzo. 
 
    —¿Qué es esto?— Musitó avergonzado apoyando las placas en el suelo, y haciendo que ambos sonrieran por su reacción, pues supieron todo el tiempo que eso iba a pasar. 
 
    Tyrion levantó las placas con una mano para ayudar al muchacho a ponérselas, y luego le entregó los brazales, guanteletes, la cubierta de las piernas, y finalmente el yelmo. 
 
    Cada una de las cosas que se ponía, parecía pesar todavía más que la anterior, era imposible, pero estaba casi inmovilizado con todo lo que tenía encima. 
 
    —Eso es, ahora está bien— Afirmó viendo a Ren— Ahora estás protegido. 
 
    Una vez más observó cómo Ren estaba inmóvil ante el gran peso y sonrió. 
 
    —No está tan pesado, solo estás usando lo principal, lo demás será mejor que no lo uses o caerás al suelo. Ahora sígueme— Dijo empezando a alejarse, y agradeció a Mack una vez más mientras se iba. 
 
    Ahora solo falta una cosa— Dijo llegando hacia donde dejaron un grupo de armas que pertenecían a los más heridos, ya que estas eran llevadas por alguien más para no generarles más peso o dificultad. 
 
    Vas a necesitar otra arma para protegerte. 
 
    No sé qué te sería más útil, pero te defendiste bien allá con una sola hoja, tal vez debas pensar en tomar otra para completar ambas manos— Hablaba pensativo señalando las espadas que yacían frente a ellos. 
 
    La emoción fue mayor y no pudo contenerse, Ren estaba claramente emocionado de ver tan increíble colección de armas, que ante sus ojos parecían ser más que joyas perfectas. 
 
    —Son hermosas…— Musitó. 
 
    —También están esas, claro— Habló señalando las que estaba mirando— Si te parece mejor una espada de mano doble. 
 
    No todos son buenos con la espada y el escudo, requiere más entrenamiento de ambas manos— Dijo levantando sus armas para contemplar su brillo. 
 
    Tal vez para usarlas necesites más… fuerza— Expresó al verlo intentar levantar sin éxito un escudo. 
 
    Debe ser tu elección, solo ten en cuenta que de estas armas dependerá tu vida— Afirmó— Elige con cuidado. 
 
    El emocionado muchacho examinaba todas las armas que tenía en frente con más calma, no había tenido tiempo de contemplarlas con detenimiento antes. 
 
    Las armas de mano doble eran enormes e imponentes, con empuñaduras que parecían ser de oro y plata que brillaban con gran intensidad, cubiertas con un delicado material que tal vez era cuero. 
 
    Todas y cada una estaban perfectamente hechas en cada detalle, afiladas, brillantes, casi como si fueran nuevas, y era igual en las armas de una mano como la que le otorgó Laia, aunque esas eran un poco más pequeñas. Pero si esa era pesada, aún más las de mano doble. 
 
    El asombro y admiración de Ren era evidente, fácilmente podía tomarse más tiempo examinando todas las armas, pero de pronto escuchó una voz sacarlo de sus pensamientos. 
 
    —Me temo que no tenemos tiempo de eso ahora, debes elegir una pronto, es hora de irnos— Exclamó señalando la salida. 
 
    —Lo siento comandante… Me distraje un poco. 
 
    Lo había estado pensando desde hace buen tiempo, sobre qué arma le gustaría tener, así que tomó una de las hojas de mano doble que llamó su atención desde que la vio. 
 
    —Tal vez esta sea mi arma— Pensó intentando levantarla. 
 
    Era bastante difícil poder levantarla, y mucho más poderla manejar, pero era sin duda emocionante tan solo poder portarla y sabía que no se correría riesgo de tener que usarla en la vigilancia. 
 
    —Buena elección— Dijo Tyrion emprendiendo el paso a la salida. 
 
    Sus sonrisa fingida intentaba ocultar el enorme esfuerzo que hacía al levantar el arma, no quería que Tyrion lo notara, pero él lo sabía desde un principio y aun así le permitió portarla. 
 
    Cuando se dirigía a la salida, casi a punto de llegar con Gabriel y los demás, Ren se detuvo y pidió que le dieran unos segundos más para hacer una última cosa. 
 
    —Estarás bien, no vas a morir, no hace falta que te despidas de tu amiga— Bromeó Gabriel a lo lejos haciéndolo avergonzar. 
 
    Con apuro se dirigió hacia donde Khara y Krístal estaban, y al llegar con ella empezó a hablar agitado. 
 
    —Khara…— Exclamó. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Te robaste la armadura? ¡¿Estás demente?!— Preguntó con gran asombro al verlo portando las placas de los Forjaluz. 
 
    —No, me la prestó Tyrion, e—el comandante— Se corrigió. 
 
    —¿En serio?— Inquirió a punto de levantarse a pedirle una. 
 
    —Sabes, Tyrion dice que su verdadera fuerza está en el portador, y que ambas trabajan mejor en unión— Dijo con voz suave sujetando la hoja de Laia sobre la palma de sus manos. 
 
    Consérvalas tú— Dijo sonriente y acercando la hoja a ella. 
 
    —¿Qué?— Preguntó con asombro observando la hoja— ¿P—pero no irás a la guardia? La vas a necesitar, aunque espero que no…— Musitó entre dientes. 
 
    —El comandante me permitió tomar una prestada, no te preocupes por mí— Afirmó volteando un poco para mostrar el arma que cargaba en la espalda. 
 
    —¡No inventes!— Exclamó con emoción— ¡Es increíble!— Dijo buscando un objeto en el bolsillo de su abrigo. 
 
    —¿Qué haces?— Preguntó. 
 
    —Quédate así, de espaldas— Dijo levantando su teléfono para tomarle una foto. 
 
    —¡Gran idea!— Respondió posando para que le tomara las fotos. 
 
    Al ver a lo lejos la mirada confundida de Tyrion y Gabriel, Ren se giró de inmediato y continuó. 
 
    —S—sí… Entonces, ahora tú portarás las hojas gemelas de Laia— Dijo él intentando lucir serio nuevamente. 
 
    —Ren…— Soltó con algo de temor— ¿Crees que pueda con dos?— Preguntó dudosa. 
 
    —Yo solo espero que no tengas que usarlas, pero sí, estoy seguro que te serán de ayuda— Concluyó levantándose después de dejar las hojas en poder de Khara. 
 
    Ren se dirigió hacia donde estaba Krístal, a solo unos cuantos pasos, y dándole una sonrisa amable se arrodilló a su lado para ver a Astrid. 
 
    —Ojalá despiertes pronto…— Susurró rozando el brazo de Astrid suavemente con la palma de su mano— Volveré en un par de horas— Dijo despidiéndose de las tres, y luego partió. 
 
    Al llegar con los demás, Tyrion explicó el plan de cómo vigilarían el perímetro durante su guardia, y sus posiciones. 
 
    Los de la guardia se esconderían en los árboles rodeando cuatro puntos con vista directa a la entrada, pero divididos en dos semicírculos de radio diferente, así cubrirían dos niveles al estar unos más lejos que otros. 
 
    En caso de que alguno detectara algo irregular, daría una señal de inmediato a los demás con un sonido de ave que Ren estuvo practicando varias veces mientras salía. 
 
    Tyrion fue asignando las tres patrullas, y a medida que los seleccionaba, como ya conocían sus posiciones y áreas, iban saliendo a posicionarse. 
 
    Finalmente asignó los nombres de aquellos en la guardia, que serían quienes vigilarían posicionados en los árboles, y esperó al final para asignar la posición del joven humano. 
 
    Ren debía ir al extremo izquierdo del primer círculo, estaba más cerca de la entrada a la caverna, y más lejos de él había otro vigilante en el segundo radio, así que estaba fuera de peligro. 
 
    Gabriel estaría al lado medio izquierdo en el mismo radio de Ren, sería quien estuviera más cerca, así que se sintió muy aliviado por si llegara a necesitar ayuda, pues un comandante como Gabriel le podría salvar la vida; y al concluir, partieron todos a sus posiciones, esperando el momento en que el siguiente grupo se acercara a ellos para relevarlos, o en el peor de los casos, la señal de auxilio. 
 
    —Buena suerte a todos, las vidas de nuestra gente dependen de ustedes. 
 
    —Espero que te salga la señal— Bromeó Gabriel viendo a Ren de reojo— Es juego, lo harás bien, y sino estaré cerca para ayudarte— Afirmó con una sonrisa amable. 
 
    Ren, al tener tanta dificultad para moverse y ubicarse, fue acompañado por Tyrion hasta su posición, donde lo ayudó a subir a lo alto con ayuda de sus alas. 
 
    —Disculpe las molestias comandante— Dijo avergonzado y algo triste. 
 
    —Confía en ti mismo, acepta tus límites actuales, usa tu fuerza y véncelos, y cada día supérate sin autocompadecerte. 
 
    —Gracias por confiar en mí. 
 
    —No me decepciones— Dijo volteando para abrir sus alas— Es juego, da tu mejor esfuerzo— Bromeó antes de salir volando hacia su posición. 
 
    La noche ya había llegado y todo se oscureció a los pocos minutos en que Ren se posicionó en su lugar, y ya habían pasado casi dos horas desde entonces. 
 
    El cansancio de todo lo ocurrido empezaba a hacerse notorio, y durante todo el tiempo que estuvo ahí, las imágenes y recuerdos de todo intentaban abrumarlo, pero él se mantenía firme y no se desconcentraba, no quería fallarle a aquel que confió en él. 
 
    —Hace algo de frío— Pensó muy atento a cada ruido cerca de él. 
 
    Cada ciertos minutos se movía de rama en rama entre los árboles para vigilar mejor, aunque más claro sería decir que se tambaleaba por el peso de toda la protección, e intentaba no alejarse mucho de su posición para no perderse entre toda la oscuridad, ya que lo único que brillaba ahí era la luz de la luna y aun así todo se veía muy oscuro, especialmente cuando alguna nube la cubría momentáneamente. 
 
    —Ya casi debe ser hora de que me releven, al final no pude ayudar nada— Pensó algo entristecido, y de pronto recordó algo que no había pensado. 
 
    —Me pregunto cómo haré para bajarme de aquí— Pensó preocupado y algo avergonzado, pues estaba a casi diez metros del suelo. 
 
    El silencio y la comodidad del lugar lo hicieron sentirse un poco más relajado, especialmente cuando se apoyó sentado en una rama, y entonces un bostezo salió sin poder contenerlo. Pero al momento en que lo hizo también se percató de un ruido entre unas ramas a unos metros más adelante. 
 
    —¿Qué rayos…? ¿Fue mi imaginación o por el bostezo?— Pensó alertado e intentando ver el lugar muy atento. 
 
    Tal vez fue un animal— Decía en su mente, pasando saliva por el temor. 
 
    Espero que sea quien viene a relevarme, aunque… ha sido muy poco tiempo aún…— Pensaba cada vez más preocupado— Será mejor no correr riesgos. 
 
    Las circunstancias lo obligaban a ser precavido, y las órdenes fueron alertar a los demás de inmediato ante cualquier eventualidad, así que eso hizo y empezó a hacer el sonido que acordaron, que se confundía con el de un búho en la noche. 
 
    Para su mala suerte, a pesar que logró imitar el sonido casi a la perfección, nadie respondía y aquel sonido extraño se seguía acercando. 
 
    Desesperado se empezó a preocupar mucho, el trayecto que tomaba lo dirigía directamente a la entrada de la caverna, podía ser muchas cosas, y no entendía qué pasaba. 
 
    —¿Qué hago?— Repetía buscando una alternativa— ¿Dónde estás Gabriel? 
 
    Se suponía que había otro guardia unos metros más delante de él para poder alertarlo ante cualquier peligro, pero nadie le había avisado nada, y tampoco había ninguna patrulla cerca, así que podía ser algún animal. 
 
    Saltó a una rama con mucho cuidado y haciendo el menor ruido posible, pensaba que tal vez estando unos cuantos metros más cerca de Gabriel podría escucharlo, y al repetir la señal una vez más, no obtuvo ninguna respuesta. 
 
    El extraño ruido se hizo más fuerte a medida que se acercaba, estaba por pasar por un camino un poco más despejado lleno de vegetación con más de un metro de alto, y podía sentirlo cada vez más cerca. 
 
    Lo que sea que se acercara, era demasiado grande como para ser un animal, y si no hacía algo pronto, seguramente pondría a todos en un grave peligro. 
 
    Repitió la señal una vez más y de nuevo no obtuvo respuesta ni de Gabriel ni del Arcita más adelante, entonces supo que estaba solo. 
 
    —No hay nadie más, Ren, tienes que hacer algo— Pensó empezando a sentir que temblaba— Es solo el frío, no miedo— Se repetía intentando convencerse. 
 
    La oscuridad no permitía ver casi nada de lo que pasaba, y para empeorar las cosas, unas nubes estaban por cubrir la luna dejándolo completamente a oscuras. 
 
    —Ah, perfecto, como si la noche no fuera suficiente— Pensó enfadado. 
 
    Ahora dependía solo de sus oídos, y tampoco tenía refuerzos, estaba totalmente solo y a oscuras. 
 
    Esperó estático sobre el árbol, sabía que aquella criatura enorme se dirigía en dirección a él, así que pasaría por debajo en cualquier momento. 
 
    —¡No tiembles más!— Pensó más enojado consigo mismo. 
 
    Todo apuntaba a que estaba buscando a sus amigos, y como nadie lo escuchaba, y no era ninguno de los vigilantes de la guardia ya que ellos sabían su posición, y que estaba en los árboles, no había opción más que hacer lo primero que se le ocurría, que tal vez era lo más valiente o lo más estúpido que estaba por hacer. 
 
    Tomó una bocanada de aire, sacudió sus manos un par de veces asegurándose de no hacer ruido, exhaló muy lentamente intentando calmar sus latidos, empuñó la espada con ambas manos y mucha fuerza, y al sentir que aquel ruido estuvo justo debajo de él, dio un salto directo al suelo sin temer la altura o la oscuridad, solo pensando que si tal vez tenía suerte y calculó bien, podría acabar con aquella bestia que los rastreaba. 
 
    Apretó la hoja con fuerza, con intenciones de caer cortando a su enemigo; quería acabar con él sin tener que mantener una pelea que seguro perdería, pero en el instante que cayó, también escuchó un fuerte ruido cerca de él, que indudablemente alertó al enemigo de su presencia y lo hizo voltear por instinto al pensar que lo atacaban. 
 
    Desesperado buscó la sombra que veía del enemigo, no lo había podido matar de un golpe como deseaba, y no tenía más opción que defenderse ahora que sabían de su presencia. 
 
    —¡Maldición!— Exclamó preocupado— Ahora sí me doy permiso de temblar— Pensó claramente desesperado. 
 
    Levantó el arma con esfuerzo, apuntando a donde creía que su enemigo estaba, y pensó que aunque no lo viera, ponerse solo a la defensiva no le ayudaría en nada. 
 
    Entonces intentó dar un golpe más y se dio cuenta que al caer sobre su enemigo hace un instante, este pareció partirse en dos antes de que siquiera lo tocara. 
 
    Por un momento pensó que tal vez la espada era tan magnífica que su fuerza cortaba aún a la distancia, pero de inmediato se dio cuenta que eso no era más que su imaginación. Entonces su mente lo pensó mejor, y se dio cuenta que aquel enorme enemigo que pareció partirse en dos, en realidad eran dos individuos distintos que estaban muy juntos y se preocupó todavía más. Estaba en desventaja. 
 
    Volvió a asolar el espacio frente a él esperando golpear algo, sin embargo, el arma quedó atascada en un viejo tronco tendido en el suelo. 
 
    —Oh no…— Musitó con terror. 
 
    Ahora además de estar en desventaja, había quedado desarmado y portando una armadura que parecía pesar más que él. 
 
    Intentaba jalar la espada del tronco pero había quedado muy atascada, no podía moverla, y en sus desesperados intentos por jalarla, terminó haciendo tanto esfuerzo que cayó hacia atrás sin lograr aún retirar el arma. 
 
    En ese momento sintió que algo se movió, uno de los enemigos había encontrado su ubicación, y empezó a arremeter hacia él con gran fuerza para atacarlo. 
 
    El joven seguía sin poder ver nada, pero para su suerte escuchaba muy bien los movimientos del enemigo gracias a la abundante vegetación, que a la vez lo frenaba un poco, y gracias a eso se dio cuenta de la dirección en la que se aproximaba. 
 
    El miedo a morir y la adrenalina lo obligaban a actuar, así que intentó de nuevo retirar la espada del tronco, sacando fuerzas de donde no tenía para poder salvar su vida. 
 
    Al último segundo logró defenderse del ataque, había podido retirar la espada con tanta fuerza que también golpeó a su enemigo haciéndolo caer. Pero su rival era implacable, su fuerza era tanta que no pareció verse afectado por el golpe, y en un instante ya estaba de nuevo de pie a punto de atacarlo. 
 
    Entonces un pequeño espacio entre las nubes que cubrían la luna dejaron pasar su luz, e iluminaron justo el lugar donde el enemigo levantaba una espada a punto de atacar a Ren con una increíble fuerza, y si no era porque veía eso gracias a la luna, habría recibido un golpe fatal que podría haber acabado con su vida. 
 
    La respiración agitada del muchacho evidenciaba el pánico que sentía, pero eso no lo detuvo de atacar, al igual que su enemigo. 
 
    Ambos terminaron inmovilizados por el golpe del otro, chocando el filo de su espada sin ceder un solo centímetro y con la punta de las espadas casi chocando con el cuello del rival. 
 
    No podía gritar por ayuda, quizá había más demonios cerca y la posibilidad de revelarse era mucha, sería poner en riesgo a todos los demás era justo lo que no quería. 
 
    El otro demonio aparentemente aún no se había levantado del suelo; por un breve y esperanzador instante creyó que lo había logrado matar, pero justo por distraerse, lo empujaron y después recibió un golpe en el estómago, tan fuerte que lo hizo caer. 
 
    No podía ver nada de lo que pasaba, pero sabía dónde estaba su enemigo por el sonido de sus pasos al intentar correr. 
 
    La criatura parecía estar algo perdida o desorientada, así que se levantó moviéndose a los lados, y al hacerlo sintió una pequeña roca que utilizó rápidamente para lanzarla más allá intentando despistarlo más. 
 
    Su enemigo cayó en la trampa, no sabía hacia qué ruido correr, y para su suerte se lanzó hacia donde había arrojado la roca. 
 
    Una vez más se armó de valor y un poco de locura, y sujetando la empuñadura con fuerza se lanzó contra su enemigo para atacarlo de nuevo, pero justo antes de chocar contra él, corrió hacia un lado logrando despistarlo por completo, y se ocultó entre la vegetación. 
 
    Al parecer aquel movimiento desesperado e improvisado había servido para despistar a su enemigo, pues no había sentido correctamente hacia dónde corrió y permanecía inmóvil en medio de todo sin moverse. 
 
    Tal vez por un golpe de suerte o ingenio, la situación se había vuelto completamente extraña y Ren tenía el control, ahora era él quien acechaba a su presa; o eso sería si no hubiera estado tan atemorizado y sin saber qué más hacer. 
 
    —Es ridículo que ni con tanto ruido me hayan escuchado. ¿Dónde están?— Pensaba intentando no respirar tan fuerte para no revelar su posición. 
 
    Ren tenía el paisaje casi muy bien memorizado por haber estado viéndolo todo el tiempo que estuvo en la guardia, antes de que oscureciera; y aunque no veía casi nada, sabía que había un lugar libre de vegetación donde no se escucharían sus pasos o fuera visto, así que empezó a caminar muy lentamente intentando que su agitación no lo delate. 
 
    —Sigue en medio— Pensó sin desviar la mirada, con todos los sentidos muy alertas— Se está moviendo mirando a todos lados, significa que aún no me encuentra. 
 
    Por un momento parecía estar igual de atemorizado que Ren al no poder ver nada, pero se sintió confundido. 
 
    La criatura aún no había alertado a más de sus amigos ni tampoco tenía aquel extraño fuego como los otros demonios que había logrado ver; pero sobre todo, este demonio tenía ojos rojos como los de Krístal o Gabriel. 
 
    El viento soplaba con fuerza haciendo sonar todas las plantas que los rodeaban, era el momento perfecto para ocultar su rastro a su enemigo por culpa del movimiento, pero entonces también las nubes se despejaron un poco del cielo y dejaron pasar la luz justo sobre ellos. 
 
    El poco brillo que llegaba permitió a Ren localizar con exactitud dónde estaba su enemigo, aunque no lo veía por completo. 
 
    La mirada de Ren había cambiado totalmente. Su miedo y duda habían sido puestos de lado por la adrenalina al estar en riesgo su vida y la de los demás, y justo antes de que se lanzara a atacar ya que aún no había sido detectado, pateó una roca en el suelo alertando a su enemigo de su presencia. 
 
    Era lo peor que le podía haber pasado. Había perdido por completo el elemento sorpresa, y con un gran salto en menos de un segundo, su enemigo había llegado hasta él con un ataque de su espada, obligándolo a salir de donde se escondía para que no lo mate. 
 
    La lucha se retomó con más golpes que ambos se propinaban como podían, la luz de la luna no era tan fuerte aún y solo dejaba ver un poco del brillo de sus espadas. 
 
    La fuerza del enemigo era brutal, parecía que podía partir su cuerpo en dos sin siquiera usar su espada, y lo único que podía hacer Ren era evadir e intentar no recibir tantos golpes. 
 
    Estaba en graves problemas, su cuerpo no estaba en condiciones de soportar una pelea con alguien tan fuerte e implacable, y pronto su confianza empezó a disminuir, hasta que se le ocurrió una única manera en la que tendría esperanzas de sobrevivir. 
 
    Si Gabriel no iba hasta él, él iría a Gabriel. Tenía que acercarse lo suficiente como para alertarlo. 
 
    Solo si lograba acercar la batalla hasta su posición tendría una esperanza, y sin más que pensar empezó a atacar para distraerlo mientras se movía hacia allá y corría un poco de vez en cuando. 
 
    Necesitaba hacer que el enemigo lo siguiera, así que en un momento en que tuvo oportunidad, empujó a la criatura que bufaba y gruñía enfurecida, y comenzó a correr tan rápido como pudo hacia la ubicación de Gabriel. 
 
    Su enemigo cayó en su trampa y empezó a seguir el sonido de sus pisadas. 
 
    Ninguno de los dos podía correr rápido por el cansancio y por la espesa vegetación, y para su mala suerte, el muchacho no duró mucho tiempo escapando, ya que pronto sintió cómo una piedra lo golpeó justo en la cabeza haciéndolo caer violentamente al suelo. 
 
    La fuerza de aquel impacto fue tanta, que lo primero que pensó fue darle las gracias a Tyrion, pues si no fuera por el yelmo que insistió que usara, el cual ahora estaba tendido en el suelo con una gran aboyadura, tal vez aquel impacto tan fuerte le habría provocado un golpe mortal. 
 
    La roca del tamaño de un puño no solo lo había golpeado hasta hacer caer, sino que también lo dejó bastante desorientado, sin poder moverse bien o ponerse de pie para seguir escapando, y se desesperó pensando que ahora sí estaba acabado. 
 
    —No puedo…— Balbuceó intentando reincorporarse. 
 
    Las pisadas se acercaban a él caminando con apuro, el enemigo sabía que lo había golpeado bastante fuerte, y al escucharlo más cerca se forzó a levantarse con esfuerzo. 
 
    —Que gran precisión para no poder ver nada— Pensó sonriendo por alguna razón— Al menos me asesinará un gran guerrero demonio. 
 
    Al sentir que su enemigo se levantaba, la criatura empezó a acelerar el paso y se lanzó a golpearlo con los puños; al parecer se estaba entreteniendo con él. 
 
    Ya no había nada que hacer, era ridículo correr, entonces pensó que al menos podía intentar dar algunos golpes si es que podía. 
 
    No había logrado avanzar mucho, así que lo más probable es que Gabriel no lo haya escuchado. 
 
    Estaba acabado, ya no tenía más energía y se notaba claramente por la poca fuerza en sus golpes. Pero para su suerte, la criatura también empezaba a mostrarse muy débil, y ambos estaban golpeando en igualdad de condición, sin retroceder ni avanzar. 
 
    Cada golpe que recibía lo dejaba más aturdido y lastimado, al igual que a su enemigo, pero a pesar que ya casi no escuchaba bien, que veía borroso, no tenía sensibilidad en los puños, y no pudiera pararse sin que sus rodillas temblaran violentamente, Ren había permanecido de pie; hasta que recibió un devastador y fulminante impacto directo en el rostro, que lo hizo caer al suelo. 
 
    Aquel ataque no parecía haber venido de su rival, sino que un segundo antes de caer, escuchó unas pisadas acercándose, y se dio cuenta que el otro, que había pensado muerto, seguía con vida. 
 
    Su incansable rival se colocó sobre él para golpearlo con intenciones de matarlo, le dio tal vez cinco golpes directo en la cara. Pero antes que pudiera seguir, y sin que Ren lo esperara, el recién llegado que permanecía de pie, hizo aparecer unas esferas de luz con sus manos iluminando todo a su alrededor, y dejándolo todavía más confundido al ver frente a él a dos jóvenes, que por sus atuendos y habilidades, parecían pertenecer a los ángeles de luz, y no unos demonios como había pensado. 
 
    La joven que formó unas esferas de luz, tenía un aspecto que le resultaba bastante familiar, pero veía tan borroso y le sangraba casi toda la cara, que puede que se hubiera confundido. 
 
    —Sanadora…— Balbuceó incrédulo al ver que usaba la luz con la misma habilidad que Krístal. 
 
    Son… ángeles…— Musitó casi sin poder hablar. 
 
    —¿Quién rayos eres tú?— Dijo la joven con iris de color púrpura en el exterior y rosa hacia el centro, haciendo pausas en cada palabra por el asombro de ver que él tampoco era un demonio. 
 
    La joven que parecía estar lastimada, continuó examinando al guerrero que yacía agonizante en el suelo, y al notar su armadura, su mirada reflejó un gran temor en su mirada. 
 
    —Lian…— Susurró con temor— No es un demonio… 
 
    Su compañero, quien también lucía bastante golpeado y débil, controló su frenesí y se dio cuenta que tenía razón, pero al igual que ella, al ver su armadura sintió temor. 
 
    —Lleva una armadura… dorada…— Habló furiosa apretando los dientes. 
 
    —¿Lo reconoces? 
 
    —¡No!— Exclamó enfurecida y apuntando sus esferas de luz directo a la cabeza de Ren. 
 
    —Es una armadura Forjaluz, de… Tyrion…— Dijo él mirándolo con desprecio. 
 
    —No… son… demonios…— Balbuceó Ren intentando sonreír un poco, pero al notar sus miradas amenazantes volvió a sentir temor. 
 
    —¿Quién eres?— Exclamó la joven bastante enfurecida. 
 
    El muchacho estaba indefenso y desarmado, había dejado caer la espada a unos metros de él cuando fue derribado por la roca, y aunque la tuviera, apenas podía respirar. 
 
    El guerrero de nombre Lian se acercó más a su rostro, y con fuerza lo aplastó contra el suelo con una mano, mientras que con la otra acercó el filo de su espada al cuello del muchacho. 
 
    —Revisa sus marcas. ¿De qué legión es?— Dijo la joven, y él obedeció empezando a buscar en sus brazos y manos, sin embargo no pudo encontrar nada. 
 
    —No tiene… ¿Qué rayos eres tú?— Soltó con desprecio— No tiene ninguna marca, Jane, tal vez es recluta… 
 
    —¿Reclutas también?— Preguntó con enojo, y a la vez parecía haber algo de dolor en sus palabras. 
 
    No voy a repetirlo. Dime quién eres tú y por qué traes una armadura Forjaluz si no eres de esa legión— Amenazó con furia haciendo más potente la luz que irradiaban sus manos. 
 
    ¡¿Qué le hiciste al portador de la armadura?!— Exclamó acercando la luz hacia él. 
 
    ¡Responde!— Gritó enfadada con los ojos empezando a cristalizarse. 
 
    —Habla rápido y te daré una muerte rápida, que no te mereces— Amenazó Lian acercando su arma hasta lograr cortarlo un poco. 
 
    Ren no podía hacer nada, solo miraba aterrado inclinando la cabeza hacia atrás lo más que podía para alejarse del filo, y cuando estaba por hablar lo amenazaban de nuevo, y no le daban oportunidad. 
 
    —¡Nos traicionaron!— Exclamó furioso para después darle un golpe en el rostro, que lo dejó muy aturdido y a punto de caer inconsciente. 
 
    —¡Habla, estúpido! ¡¿Dónde está el portador de la armadura?! ¡¿Lo asesinaste?!— Dijo ella a punto de atacar. 
 
    ¿Cuántos infiltrados hay en los Forjaluz? ¡¿Quién eres tú?! 
 
    —¡Alto!— Logró decir con sus pocas fuerzas— Mi… nombre… Ren…— Balbuceó débil con la sangre corriendo de sus labios— Humano… Soy humano…— Explicaba nervioso casi sin poder hablar por tener los labios dormidos. 
 
    El miedo se apoderó de él. Aún sin ser demonios estaban por asesinarlo. 
 
    Sus manos y piernas temblaban, y las pocas palabras que podía decir eran casi inentendibles, además que no pensaba decir nada sobre los demás para no ponerlos en peligro. 
 
    De pronto Lian empezó a toser con fuerza y se tuvo que levantar del estómago de Ren, donde apoyaba una de sus rodillas para inmovilizarlo 
 
    La tos era tan fuerte que lo hizo toser sangre, y gracias a la luz que hizo la joven, Ren pudo ver que tenía la armadura muy dañada e incluso muchas heridas producto de una batalla previa. 
 
    —Lian, para, no te fuerces— Dijo ella intentando calmarlo— Yo lo haré hablar, siéntate por favor— Soltó con preocupación por el daño de su amigo. 
 
    La bella mujer de cabello tan blanco como las nubes, con una larga y ancha trenza que le llegaba hasta los codos, ayudó a Lian a sentarse un poco más atrás, y se acercó al muchacho que intentaba no desmayarse para poder entender qué pasaba. 
 
    —No conozco a todos los miembros de las legiones, pero estoy segura de no haberte visto antes en la legión de Tyrion— Dijo ella— ¿Esperas que te crea que eres humano? 
 
    —¿Dónde está el portador de la armadura? ¿Dónde está Tyrion?— Exclamó Lian limpiándose la sangre que salía de su boca. 
 
    —Yo me encargo, Lian— Dijo viéndolo con enojo por hacer esfuerzo. 
 
    ¿Qué es lo que haces aquí, Ren? ¿Por qué traes una armadura Forjaluz? Quiero la verdad— Empezó diciendo con voz más calmada pero aún muy seria. 
 
    De pronto Lian empezó a toser con más fuerza, y se vio forzada a acercarse a ayudarlo. 
 
    —Soy humano… Me dieron la armadura para protegerme… No maté a nadie, y no… puedo decir más… por seguridad de mis amigos… 
 
    —¿Quiénes son tus amigos? ¿Más humanos? ¿Dónde? 
 
    —No— Empezó diciendo, pero fue interrumpido por una voz familiar. 
 
    —¡Alto!— Exclamó Tyrion que llegaba volando junto a un escuadrón de guerreros del siguiente turno. 
 
    ¡Jane! ¡Lian!— Exclamó corriendo hacia ellos para abrazarlos con fuerza. 
 
    —¡Tyrion!— Exclamó Jane correspondiéndole el abrazo con gran emoción. 
 
    ¡Santa luz…! No puedo creer que los encontramos, Tyrion, creí que no los volvería a ver nunca— Soltó con la voz que se le quebró por la felicidad, y sobre todo una gran tristeza en sus palabras. 
 
    —Por la luz, que gusto que estén bien— Respondió él bastante aliviado— La última vez que los vi fue en la avanzada y…— La expresión de Tyrion cambió al igual que su tono de voz— ¿Qué… pasó allá? 
 
    —Aquí no, Tyrion, Lian está grave, por favor dime que no son los únicos…— Decía en tono suplicante. 
 
    —Tranquila, están a salvo, los llevaremos con los demás— Dijo ayudando a Lian a levantarse dándole su hombro. 
 
    —Que gusto verte comandante— Soltó él sonriendo con dolor. 
 
    Me dieron una paliza— Habló sonriente por no poder ocultar sus heridas. 
 
    —Lo veo, que vergüenza Lian, ya estás grande para dejarte vencer— Bromeó riendo igual que él. 
 
    ¿Te encuentras bien, Ren?— Preguntó Tyrion con preocupación al verlo tan herido. 
 
    —Casi acaban contigo, muchacho, ¿Por qué no llamaste?— Dijo Gabriel con un tono que le pareció algo sarcástico. 
 
    Ren solo lo miró en silencio, no quería decirle nada ya que estaba muy enojado, aunque tampoco es que pudiera, apenas estaba respirando después de esa pelea en que casi lo matan. 
 
    —Comandante, perdón… Me quedaré aquí un rato…— Dijo Ren intentando no demostrar su dolor. 
 
    —¿No puedes levantarte?— Preguntó confundido— Ayúdenlo por favor— Pidió a uno de los sanadores del siguiente turno, el cual pronto empezó a curarlo. 
 
    —¿C—cómo… nos…?— Dijo soltando un quejido de dolor mientras se levantaba con esfuerzo— ¿Cómo nos encontraron?— Inquirió sintiendo un gran alivio a diferencia de antes, pues sus heridas superficiales estaban sanando bastante rápido. 
 
    —Sorprendente— Soltó la sanadora que lo atendió al ver su rápida recuperación. 
 
    —Los muchachos del siguiente turno no te encontraron en tu posición, así que te buscamos, y qué bueno que te hallamos a tiempo, casi se matan entre ustedes— Dijo con preocupación. 
 
    Tyrion sabía muy bien que era imposible que hubieran llegado hasta Ren habiendo otro guardia más adelante de su posición, uno que sin duda hubiera reconocido a Jane y Lian al verlos, pero aunque ese no era momento de buscar culpables, seguramente habría una reprimenda para ese vigilante descuidado. 
 
    —¿Cómo terminó un recluta con ustedes? ¿Y qué es eso de que es humano?— Preguntó Jane desconcertada empezando a caminar junto a Lian y Tyrion. 
 
    —No es recluta, es un joven humano, Jane— Sonrió dejándola bastante sorprendida de que su historia no era mentira. 
 
    —Ay… Yo… Lo siento— Dijo ella— Ha sido un día muy difícil para mí— Bufó cansada. 
 
    Me alegro de que nos encontraran, ya me cansé de cargar a Lian— Dijo cambiando de tema para no sentirse tan avergonzada. 
 
    Tyrion hizo una seña antes de alejarse más para que los encargados del siguiente turno tomaran posiciones, mientras él y Gabriel cargaban a Lian de cada brazo para que Jane descanse, pero no habían notado que ella también lucía bastante agotada. 
 
    Caminaron tranquilamente hacia la cueva mientras se burlaban un poco de Lian por verse tan herido, y de pronto Ren, quien ya estaba curado casi por completo, pudo notar que Jane también estaba muy débil al verla caminar, así que se acercó a ella para ayudarla. 
 
    —¿Me dejarías ayudarte?— Preguntó dándole a entender que se podía recargar en su hombro. 
 
    —Gracias, Ren— Dijo aceptando su ayuda, principalmente porque se sentía avergonzada de haberlo lastimado siendo un aliado. 
 
    Au... Espera…— Soltó adolorida al levantar el brazo, ya que al parecer tenía todo el cuerpo adolorido por una batalla previa. 
 
    Tú tampoco estás en condiciones de aguantar mucho— Dijo recordando lo ocurrido. 
 
    —Estoy bien, me suelo recuperar rápido, pero gracias a la luz y los sanadores, sano casi de inmediato— Bromeó sonriente sin desviar la vista de en frente para no golpear nada, aún estaba muy oscuro. 
 
    La cueva no está muy lejos, déjame ayudarte— Dijo amablemente, a lo cual ella aceptó. 
 
    ¿Qué fue lo que les pasó?— Preguntó curioso sin poder contenerse, ya que Lian iba prácticamente desmayado sujetado por Gabriel y Tyrion. 
 
    Jane soltó un largo y sonoro suspiro por el cansancio. 
 
    —Es una larga historia— Respondió sin querer dar más detalles aún. 
 
    —Entiendo— Afirmó— Será mejor que lleguemos con los demás primero para que descansen, y luego podrán contar lo ocurrido. 
 
    —S—sí… Oye, debo preguntar… Sé que este día ha sido totalmente extraño, pasaron muchas cosas, pero… Me intriga saber cómo es que un… No te ofendas— Aclaró— Humano, terminó con las legiones de Gabriel y Tyrion… Y usando una armadura. 
 
    Yo… No había hablado con un humano antes, es más, hay quienes de donde vengo bromean diciendo que los humanos son un mito— Dijo riendo. 
 
    —Esa también es una larga historia, pero en resumen, Astrid me salvó, y ella… 
 
    —¡Astrid!— Exclamó— ¿Está ella aquí? ¿Está bien?— Preguntó con preocupación. 
 
    —Astrid fue herida en una batalla… 
 
    —¡¿Qué?!— Exclamó, y al estar apoyada en el hombro de Ren, pudo sentir cómo sus músculos se tensaron ante la noticia. 
 
    —Fuimos emboscados por una legión de demon… 
 
    —¡¿Qué?!— Exclamó una vez más. 
 
    Tyrion había entendido que Ren le había empezado a contar algo de lo ocurrido, así que no se preocupó, igual debía saberlo. 
 
    —P—pero tranquila, ella se está recuperando— Respondió un poco adolorido por la gran fuerza con que lo apretó. 
 
    —Lo siento— Se disculpó avergonzada— Debiste empezar por ahí… Casi me matas del susto. 
 
    —Por el momento está inconsciente— Dijo con preocupación, pero sabía que estaría bien. 
 
    Aunque no la conociera hace mucho, él sentía que podía confiar en Krístal, tanto que en su presencia hasta se sentía más relajado y hasta feliz. 
 
    —Lo sabía… Teníamos que haber vuelto con ella de inmediato, ¡No debí escucharla!— Hablaba enfadada consigo misma. 
 
    —La podrás ver por ti misma, ya casi hemos llegado— Afirmó al ver la entrada a la caverna un poco más allá. 
 
    Es ahí— Dijo señalando la entrada, y cuando llegaron, la joven retiró su brazo con cuidado para no abusar de su ayuda. 
 
    —Muchas gracias, Ren, y lamento el golpe que te di, creí que eras un demonio… 
 
    —Gracias a ti, gracias a tu luz pude ver que no eran demonios, y no me… asesinaron— Respondió sonriente. 
 
    Apenas entraron a la caverna, aquellos que permanecían despiertos los miraron con gran preocupación, y muchos de ellos se acercaron a verlos. 
 
    Tyrion llamó a Krístal inmediatamente para que los pueda atender mientras caminaban al fondo de la caverna, y apenas ella vio a Jane, corrió a abrazarla con los ojos empezando a soltar algunas lágrimas. 
 
    —Jane…— Musitó intentando no apretarla tan fuerte al verla lastimada. 
 
    —¡Maestra! ¡Gracias a la luz!— Exclamó correspondiendo el abrazo. 
 
    Por su parte, apenas entró en la caverna, Ren fue recibido por Khara que lo esperaba preocupada, especialmente al ver los golpes que tenía; pero él después de saludarla se puso a buscar a Astrid con la mirada hacia donde la dejó descansando. 
 
    En ese instante una gran sonrisa de felicidad invadió su rostro al verla despierta, aunque aún sentada porque tal vez recién despertaba. 
 
    Desesperado corrió hacia ella, tenía una sensación que lo invadía que le decía que necesitaba estar a su lado, y sin importarle que los demás estuvieran a su alrededor, empezó a pasar con apuro entre todos para acercarse. 
 
    Cuando Astrid lo vio llegar, por alguna razón pareció desesperarse por levantarse también, pero estaba muy débil aún, y entonces algo pasó. 
 
    —¡Astrid!— Exclamó desesperado y acelerando el paso al verla tambalearse cuando se puso de pie. Estaba por caer. 
 
    Minutos antes de la llegada de Ren y Jane a la caverna, una hermosa joven de cabello dorado empezaba a recobrar sus sentidos con un tremendo dolor corporal, pero todavía más fuerte alrededor de su abdomen. Eran los efectos de haber sido contaminado con la oscuridad. 
 
    No tenía idea de dónde se encontraba ni de qué había ocurrido. Hasta que todos los recuerdos volvieron a su mente, y tomando una gran bocanada de aire despertó. 
 
    —¡No!— Gritó sentándose de golpe, con los ojos muy abiertos por la desesperación. 
 
    Su último recuerdo había sido que un par de demonios estaban rodeando a Ren a punto de matarlo, y eso parecía preocuparle todavía más que haber sido lastimada. 
 
    —¿Astrid?— Dijo Krístal al verla levantarse— Ah…— Suspiró aliviada— Gracias a la luz despertaste. Por favor no hagas esfuerzo, estás muy débil— Dijo con voz severa llegando junto a ella para sujetarla de los hombros con delicadeza. 
 
    —Au…— Soltó quejándose por el dolor que le provocó levantarse de pronto; y al recordar lo que le pasó, empezó a tocar su abdomen porque aún sentía dolor. 
 
    —Te dije que no hagas esfuerzo— Regañó Krístal— Acuéstate ahora mismo, tienes que reposar, estás débil— Exclamó ahora más severa, ayudándola a acostarse nuevamente. 
 
    ¿Cuántos días has pasado sin dormir?— Preguntó con enojo— No, ¿Sabes qué? No quiero saber. 
 
    ¿Fue más de una semana, verdad?— Volvió a preguntar con enojo. 
 
    Astrid no pudo evitar sonreír apenada, sabía que Krístal se preocupaba mucho por ella, y a ella no podía mentirle sobre los cuidados de su salud porque la conocía muy bien. 
 
    —Krístal… Me alegro de que estés bien— Dijo sonriendo más tranquila. 
 
    —¿Los demás?— Preguntó viendo a Khara dormida a su lado, mas no a Ren, lo que le preocupó un poco. 
 
    Krístal— Dijo un poco más seria— ¿Dónde está Ren?— Preguntó sujetando su brazo con fuerza y un poco de tristeza en su rostro, parecía esperar una mala noticia. 
 
    —Astrid, él… ya… no está aquí— Respondió decaída y con pesar. 
 
    —¿Qué?— Susurró volviendo a levantarse más alterada que antes. 
 
    No… No debí permitir que luchara… No…— Balbuceaba con dolor. 
 
    Krístal suspiró tranquilamente y la sujetó del rostro para calmarla. 
 
    —Cálmate y hazme caso, acuéstate de una vez- Respondió dando un profundo suspiro con una extraña sonrisa de satisfacción. 
 
    Digo que no está aquí, no que se murió, se fue a ayudar a Tyrion en la guardia— Respondió intentando contener su reacción ante la respuesta de Astrid. 
 
    La joven de cabello dorado se quedó estática por unos segundos, aún estaba procesando lo que acababa de escuchar, y luego reaccionó empezando a enfadarse. 
 
    —¡Que cruel!— Exclamó mirándola con enojo— ¡Krístal! ¡Eso fue muy cruel!— Reclamaba intentando no hablar muy alto para no alterar a los demás guerreros. 
 
    Krístal sonrió un poco de nuevo y la intentó calmar para que se acueste, ver que tenía energía como para reaccionar así era señal de que se estaba recuperando muy bien. 
 
    Oye, parece que te preocupa mucho ese muchacho— Dijo quedando en silencio unos segundos sin dejar de verla a los ojos, y al ver que a diferencia de todas las otras veces que la molestaba con algún pretendiente que tenía, esta vez su mirada no fue indiferente y eso sí que la sorprendió. 
 
    Vaya… ¿Es… Es cierto?— Preguntó mirándola con una sonrisa de lado, haciéndola avergonzar y quedar en completo silencio. 
 
    Entonces es cierto…— Dijo con asombro acostándose a su lado— Astrid, es en serio esto… ¿Tú…?— Dijo empujando levemente su hombro con el de ella. 
 
    —Basta Krístal— Dijo con voz suave mirando hacia el otro lado para intentar ocultar su sonrisa— No lo sé… Es extraño para mí. 
 
    Yo…— Al instante en que habló, unos ruidos se escuchaban a lo lejos, los guerreros parecían alterados por algo, y parecía ser que un grupo de personas que llegaban por la entrada de aquel lugar eran la causa. 
 
    —¡Krístal!— Escuchó gritar a Tyrion. Había llegado sujetando a alguien  con ayuda de Gabriel. 
 
    Con todo el ruido y la gente moviéndose, Khara se levantó sin mirar siquiera atrás, y corrió directamente a la puerta para esperar a Ren. 
 
    La voz de Tyrion llamándola no solo le causó sorpresa, sino también preocupación, y antes de que Astrid también se levantara, la detuvo con una severa mirada. 
 
    —Tú quédate aquí, me llaman a mí— Dijo ella saliendo en dirección a la entrada. 
 
    Además de haber visto a Lian llegar bastante herido, había algo más que llamó su atención, y giró la vista en dirección a él sin poder evitarlo. 
 
    —Ren…— Susurró con asombro al verlo llegar, especialmente porque había sentido algo bastante extraño que no le había pasado antes. 
 
    Un grupo de guerreros y sanadores se había acumulado cerca de la entrada, y cuando se separaron un poco para acercarse hacia donde corrió Krístal, pudo verlo con mejor claridad. 
 
    El muchacho portaba una armadura dorada sobre la ropa que traía puesta antes, y en su mente solo pudo pensar una cosa. 
 
    —Por la luz… Le queda muy bien…— Pensó avergonzada. 
 
    Sin dejar de verlo con unas inmensas ganas de sonreír, una sensación crecía dentro de ella. 
 
    Intentó ponerse de pie más rápido para ir con ellos, sin embargo su cuerpo aún no estaba listo para eso y se sintió caer. 
 
    —¡Astrid!— Escuchó una voz que le gritó cuando perdió el equilibrio, y de pronto unos brazos la sujetaron antes de que toque el suelo. 
 
    Al levantar la mirada inevitablemente se cruzó con la suya, y se sintió muy emocionada porque en su mente deseaba que fuera él quien la tenía rodeada por sus brazos. 
 
    No pudo contenerse más y se lanzó a abrazarla, haciéndola soltar un suspiro sin dejar de sonreír, y por supuesto, ella le correspondió el abrazo con gusto, escondiendo su cabeza en el hombro de Ren. 
 
    Al abrir los ojos aún sin dejar de sonreír, sobre el hombro de Ren notó a Tyrion, que la observaba con asombro y una sonrisa de lado, no tenía idea de qué había pasado pero no le parecía mal. 
 
    Volteaba a otro lado y veía a otro guerrero que antes estuvo comiendo una fruta, sin moverse ni masticar, solo observándolos muy atento al igual que quienes estaban con él; y en otro lugar más guerreros mirándolos fijamente al igual que los sanadores que los acompañaban. Todos boquiabiertos al ver a Astrid demostrar tal afecto por alguien. 
 
    Ambos tuvieron que separarse, aunque lo hicieron muy lentamente, hasta que conectaron sus miradas una vez más; y con unas sonrisas avergonzadas se volvieron a ver a los ojos con felicidad de ver que el otro estaba bien, hasta que una voz los sacó de su trance. 
 
    —¡Vuelvan a lo suyo! El segundo grupo ya salió, el que sigue debería aprovechar en dormir— Exclamó Tyrion llamando la atención de todos para que dejen de verlos, ya que se dio cuenta de que era demasiado evidente. 
 
    —Despertaste…— Susurró embelesado con su mirada. 
 
    —Hace poco, al parecer me tomé una siesta involuntaria. 
 
    —Me alegra ver que estás bien… 
 
    —Sï… Aún es doloroso pero estaré bien dentro de poco. 
 
    Lo que Ren más quería en ese momento era que ese momento no acabara, estaba seguro que después de eso no podría volver a tener el valor que tenía en ese instante para ignorar todo lo demás. 
 
    —Ay Ren… ¿Qué te pasó?— Exclamó Khara acercándose a ver sus golpes y heridas— Tienes el labio partido, toda tu cara está… ¿Te caíste del árbol?— Preguntó. 
 
    —N—no…— Respondió mientras ambos se soltaban del agarre— O… Sí, p—pero fue intencional. 
 
    Khara había estado despierta desde que Astrid recobró la consciencia, sin embargo había permanecido en silencio cuando escuchó que hablaba con Krístal, y aunque se sentía bastante deprimida por lo que escuchó, a la vez intentaba no demostrar nada para no hacer daño a Ren ni influenciar sus sentimientos. 
 
    —Déjame curarte— Pidió Astrid poniéndose más seria al notar sus heridas, y se acercó a él concentrando un poco su poder para intentar sanarlo. 
 
    —¡Astrid!— Exclamó Krístal a lo lejos, observándola con una mirada amenazante mientras se acercaba. 
 
    Estás débil, coopera conmigo y déjame hacer mi trabajo— Reclamó enfurecida al ver que ya se estaba forzando después de apenas haber despertado. 
 
    —Es cierto, por favor descansa, aún te hace falta sanar, yo estoy bien— Le pidió Ren poniendo su mano sobre la de ella para frenarla. 
 
    —Lo siento…— Susurró entristecida por no poderlo ayudar— A veces es igual a mi mamá— Bromeó en voz baja. 
 
    —Te puedo escuchar— Replicó fingiendo enojo. 
 
    —Tonto, ¿qué hiciste?— Exclamó Khara lanzándose a abrazarlo con fuerza. 
 
    La bella muchacha había logrado separarlos al fin, y eso le había puesto una gran sonrisa de satisfacción en el rostro. Al parecer no hacía tan bien lo de fingir que no le importaba verlos tan juntos. 
 
    —Fue un accidente— Respondió riendo levemente y correspondiéndole al abrazo con la misma fuerza. 
 
    Me alegro de que estés bien, Astrid— Dijo él soltando a Khara. La gran sonrisa se borró casi de inmediato. 
 
    —También tú, y además de todo te ofreciste para ir en la guardia, es… increíble— Habló sintiéndose orgullosa de Ren. 
 
    —También me permitieron ir a la guardia— Dijo Khara mirándola con emoción— De hecho… ya debo irme en este turno, el comandante Tyrion me asignó un sector y hace un momento Krístal me permitió elegir una armadura— Exclamó con gran felicidad hacia Astrid y Ren. 
 
    —Es fantástico Khara— Dijo ella con alegría. 
 
    ¿Saben? De donde vengo no todos pueden trabajar con Tyrion, deben pasar muchas pruebas, y ustedes lo hicieron hoy. Es increíble. 
 
    —También me da gusto verte, Astrid— Dijo Jane detrás de Khara y Ren. 
 
    Al escucharla llegar, ambos se hicieron a un lado para que la viera, así Astrid la pudo reconocer. 
 
    —¡Jane!— Exclamó acercándose. 
 
    Jane pasó entre ambos jóvenes y se lanzó a abrazarla teniendo cuidado de no lastimarla, y al no poder contenerlo más dejó caer las lágrimas que tanto estuvo guardando. 
 
    —Ya estoy aquí, hermana…— Dijo en un susurro sin querer separarse de ella. 
 
    Astrid no lograba entender qué le había sucedido, tampoco por qué Jane estaba ahí tan lastimada, ni siquiera cómo es que los encontró o dónde estaban, pero estaba feliz de que ella estuviera ahí. 
 
    —Jane…— Alargó intentando consolarla— ¿Dónde está Lian?— Es extraño no verlo pegado a ti— Bromeó haciéndola sonreír. 
 
    Jane se secó las lágrimas y se separó lentamente de ella. 
 
    —Ese torpe— Dijo cruzándose de brazos— Se las arregló para terminar herido por un demonio, dos veces— Dijo levantando dos dedos— Y en el mismo lugar— Aclaró— ¿Puedes creerlo? 
 
    Jane suspiró cansada, pero de pronto se le pudo ver una sonrisa que no pudo evitar dejar salir. 
 
    — Pero… Me salvó la vida muchas veces hoy— Dijo enternecida por el recuerdo. 
 
    —¿Salvar?— Dijo Astrid en su mente sin entender. 
 
    ¿Y dónde está?— Preguntó. 
 
    —Está por allá, ya lo curan los Lucero del alba— Dijo señalando al fondo de la cueva, y al voltear a verlo, lo encontró con un gran pedazo de comida en la boca, saludando de lejos con su única mano libre. 
 
    Al ver que ya estaba comiendo como siempre, Jane se cubrió el rostro, avergonzada por su actitud despreocupada. 
 
    —Apenas lo acaban de salvar de morir y ya está atascándose comida sin respirar… ¿Dónde le cabe tanto?— Musitó avergonzada. 
 
    —Parece que ya se siente mejor— Dijo Astrid riendo al verlo comer tan tranquilo mientras lo sanaban. 
 
    ¿Oye, por qué están lastimados? ¿Acaso… era Lian quien llegó sujetado de los brazos de Gabriel y Tyrion?— Preguntó empezando a preocuparse. 
 
    —Larga historia, se las diré cuando estén todos reunidos— Aclaró estirando un poco sus brazos con cansancio. 
 
    Mejor… ¿mientras tanto por qué no me cuentas cómo conociste a mi amigo Ren?— Bromeó sonriente apoyando su brazo en el de Ren como soporte. 
 
    —¿Ya se conocen?— Preguntó igual de confundida que Khara. 
 
    —Sí… Trató de matarnos a Lian y a mí hace como unos diez minutos— Exclamó tranquila aún apoyada en él. 
 
    Ren se ponía cada vez más nervioso y avergonzado por no saber cómo explicar eso. 
 
    —N—no… No es así, es que yo… 
 
    —Somos buenos amigos desde entonces— Completó Jane palmeando la armadura de Ren con cariño. 
 
    —¿De qué hablas?— Rio confundida— ¿Por qué haría algo así?— Preguntó riendo al igual que Ren por los nervios. 
 
    —Afuera está todo muy oscuro y creyó que éramos demonios, debió ser por el olor de Lian— Aclaró sonriente. 
 
    —Eso lo explica— Respondió riendo igual que ella. 
 
    Jane, quiero presentarte a Khara— Dijo ella señalando a la joven que aún no había salido a su turno en la guardia. 
 
    Khara, Ren, ella y su novio— Empezó diciendo, pero fue detenida por Jane, que la empujó levemente por lo que dijo. 
 
    —Lo siento… Ella y su amigo Lian, son mis protectores. Ellos son quienes llevaron a… 
 
    Entonces recordó que aún no les había dicho nada de lo que quería contarles. 
 
    —¿A quién?— Preguntó Khara sin entender. 
 
    Astrid sonrió con emoción, había una buena noticia que podía darles, y entonces decidió contarles Todo. 
 
    Cuando ella estuvo en Halian, después de salvar a Khara y Ren de caer, se lanzó a la grieta en la tierra para levantar la enorme roca que cayó, con ayuda de Jane y Lian; y ahí encontraron a un joven humano que luchaba por su vida. 
 
    No podían creer lo que les estaba diciendo, habían encontrado a Rian con vida, y además de eso lo habían llevado a su avanzada para sanarlo, pero entonces todo se complicó y el ambiente cambió. 
 
    —Ellos llevaron a Rian a la avanzada para que Krístal lo ayude, fue antes que yo llegue ahí y le pida que me acompañe de regreso a Halian, pero el punto es que está ahí, y podrán verlo cuando vayamos— Contaba emocionada, pero sus miradas no expresaban la misma emoción que tenían al inicio, y eso la preocupó. 
 
    ¿Qué ocurre? ¿No les gustó la noticia? Ellos lo dejaron a salvo en la avanzada y… 
 
    Las expresiones de todos eran muy extrañas y Astrid no pudo más con la duda. 
 
    —De acuerdo, esto no es normal. ¿Por qué todos se ven así?— Preguntó preocupada. Sabía que algo estaba pasando. 
 
    —Astrid… Hay algo que no sabes— Soltó Ren intentando no asustarla. 
 
    —Es sobre la avanzada— Completó Khara con su delicada y suave voz. 
 
    Dijeron… que fue atacada… Vimos humo saliendo de ella. 
 
    —¿Qué?— Musitó sin poder creerlo— Eso no es posible, nadie conoce la ubicación de ese lugar. Además no es visible desde afuera, debieron confundirse— Soltó nerviosa buscando la mirada de Jane, pero al ver el dolor en su rostro, supo que todo era verdad. 
 
    —Es cierto Astrid…— Afirmó entristecida— La avanzada… Todo… Ah…— Alargó otro suspiro. 
 
    No tienen idea de todo lo que ha pasado…— Afirmó cerrando los párpados con una creciente ira en su interior por el recuerdo. 
 
    Astrid empezó a respirar más agitada, quería que todo eso fuera una simple confusión y no algo tan grave como empezaba a imaginar, pero por desgracia pronto vería que todo era verdad. 
 
    —¿Cuánto me he perdido?— Preguntó con temor— ¿Ustedes estuvieron ahí? ¿En esa lucha?— Preguntó viendo a Khara y Ren. 
 
    —No… Nosotros solo vimos humo y tuvimos que refugiarnos aquí, no sabíamos si era seguro avanzar. 
 
    —No puede ser— Hablaba agitada— ¿La barrera? ¿El pilar?— Preguntó viendo a Jane. 
 
    —La barrera cayó, y el pilar… 
 
    Jane guardó silencio unos segundos, no sabía cómo decirlo, pero debía ser directa para contar todo, no podían perder mucho tiempo. 
 
    —El pilar está en manos de ellos— Respondió decepcionada. 
 
    —No… No… Por favor dime qué pasó— Espetó cada vez más preocupada y alterada. 
 
    Jane tomó una bocanada de aire y caminó hacia un lugar más tranquilo donde tenían más espacio, era seguro que todos querrían escuchar lo que debía informar. 
 
    —Vengan— Pidió tranquila— Les contaré lo que pasó desde que partieron de Fuerteluz hasta hace un par de horas, hagan que se reúnan. 
 
    Tal como Laia pidió, los guerreros se reunieron dónde estaba Jane, y para suerte de Khara, Tyrion ya le había asignado un reemplazo y la pasó para el siguiente turno, por lo cual se pudo quedar escuchando. 
 
    Los comandantes y los guerreros se reunieron cerca de Jane para oír su informe, era una noticia que a todos preocupaba, pues en ese lugar no solo estaban sus amigos, sino también su familia y estaban aterrados por lo que les podía haber pasado. 
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 Fuerteluz 
 
      
 
   
  
 

 “Todo pasa por un motivo, escucha en tu interior y la luz te guiará para hacer lo correcto” 
 
      
 
    Forjaluz, una noble y poderosa legión con alrededor de mil guerreros activos, que orgullosamente portan armaduras doradas con hombreras de león, y marcas que los identifican; liderados por uno de los más grandes comandantes entre legiones, aquel que no sangra ni cae: Tyrion Altreuz. 
 
    Filo de ébano, una legión orgullosa y fuerte de más de mil guerreros con armaduras oscuras como la de su comandante, aquel que lideró ciento veintitrés misiones exitosas en un mes. El mejor aprendiz de Tyrion y también considerado un gran amigo para él, o incluso su hermano: Gabriel Arthander, el comandante de ojos carmesí. 
 
    Dos poderosas legiones muy respetadas, y tal vez las más famosas incluso entre los Ángeles, Garios, Elfos y Andarial, al igual que sus comandantes. Todos ellos igual de consumidos por la incertidumbre, y hasta desesperados por escuchar el reporte que Jane estaba a punto de dar. 
 
    La caída de la avanzada Fuerteluz no era un tema con el que se pudiera bromear. Las defensas establecidas en ese lugar eran sumamente seguras y las mejor organizadas, incluso para ser solo un puesto de avanzada, ya que los ángeles nunca dejaban nada a la suerte o sin una perfecta organización. Es por eso que pensar en que una de sus avanzadas pudo haber terminado al punto de ser descubierta, y además estar devastada con humo saliendo de ella, era algo de temer. 
 
    Con Krístal sanando sus heridas detrás de ella, Jane se preparaba para empezar, sin poder ocultar su gran preocupación no solo por las noticias, sino también por las expresiones de todos los presentes que aterrados esperaban oír principalmente de sus familiares. 
 
    Krístal la protegía y cuidaba como a su propia hija. Además de ser su mentora, ella le tenía un aprecio especial, tanto que la sentía como si fuera de su sangre, y es por eso mismo que la conocía lo suficiente como para saber que incluso ahí, ella parecía no sentirse segura. 
 
    Su mirada y expresiones parecían estar siendo muy controladas, algo imperceptible para los demás, sin embargo, Ren había visto todo esto hace mucho tiempo cuando se lo enseñó Dániel, su tío, y al igual que Krístal pudo notar lo extraña que era su actitud. 
 
    —Debió ser algo bastante grave— Susurró él con voz suave, pero Astrid había podido oírlo y se preocupó. 
 
    Al fin todos guardaron silencio por un momento, estaban desesperados por información así que tuvieron que contener su escándalo de preguntas para dejarla hablar. 
 
    Tomando un largo suspiro y apoyando sus codos sobre sus rodillas se acomodó. 
 
    —Gracias por su preocupación— Dijo esbozando una sonrisa forzada, entonces Astrid supo que lo que Ren había dicho era verdad. 
 
    Por fin estamos a salvo…— Continuó— Lian y yo pensábamos esperar al amanecer para buscar a lady Astrid porque estaba en… peligro— Terminó diciendo mientras bajaba el tono de voz, pero intentó disimularlo de inmediato para que no empezaran de nuevo con preguntas. 
 
    No estábamos en condiciones de seguir por mucho más, tenía que hacer que se recupere pronto. Si no fuera porque es terco incluso para morir… No estaría aquí— Bromeó dando un par de palmadas en el pecho de Lian. 
 
    —Estaba bastante herido, tenía más agujeros que un pedazo de queso— Dijo Gabriel riendo, pues él logró verlo cuando lo ayudó a retirarse las placas de la armadura. 
 
    —Lo apuñalaron cerca del corazón tal vez dos o tres veces— Afirmó viendo a Lian de reojo. 
 
    Ya no tenía energía para sanarnos— Prosiguió contando— Usé casi toda en lo… lo que pasó en la avanzada— Dijo dejando salir un largo suspiro. 
 
    Sé que todos quieren saber lo que pasó, pero deben estar muy atentos y nadie se debe mover de aquí. 
 
    Esto no es nada habitual y les va a sonar extraño o incluso confuso, pero a partir de este momento, deben intentar no alterarse, porque cuando termine de decir todo… 
 
    —Jane…— Interrumpió Lian chocando ligeramente su rodilla con la de ella para frenar lo que estaba por decir. 
 
    —Ah…— Suspiró— Perdona Lian, pero es mejor ir sin rodeos. 
 
    —Lo acordamos, Jane, necesitamos saber primero. 
 
    Jane ignoró lo que dijo y continuó. 
 
    —Ahora pensé poder sentirme más segura… Y fue así cuando Tyrion nos encontró, pero es que… En serio me gustaría poder creer que lo estoy— Soltó más bajo, haciendo que Astrid y Krístal se vieran la una a la otra con preocupación. 
 
    Esa mañana… 
 
    Jane comenzó a contar todo lo que sucedió desde que llegaron a Halian por algún motivo que ni ella ni Lian entendían, pero decidieron acompañar a Astrid como siempre pensando que sería uno de sus viajes de entrenamiento, y fue entonces cuando todo se empezó a salir de control. 
 
    El cielo aún oscurecido y el silencio de la noche, hacían de aquel amplio bosque uno de los más pacíficos para observar estrellas o incluso para dormir. Estaba por amanecer dentro de poco, y todo era bastante tranquilo por unos segundos. 
 
    —¡Jane!— Se escuchó un grito— ¡Barrera! ¡Barrera!— Gritaba más enfadado un golpeado y lastimado guerrero de ojos rojos, que en un ataque de adrenalina arrojó su yelmo a un lado con gran fuerza antes de una feroz embestida en contra de Astrid, acompañado de un feroz rugido lleno de ira. 
 
    —Ya cállate Lian idiota, ya voy— Balbuceaba la bella joven de ojos púrpura en el exterior y rosa brillante hacia adentro. 
 
    Jane tomó una bocanada de aire y corrió su blanco cabello detrás de su oreja, dejando ver su lastimado rostro al igual que el de Lian. Por lo que se veía, habían recibido una muy dura paliza. 
 
    Se levantó del suelo con dolor, parecía haberse caído muy duro, e hizo brillar sus ojos y sus manos con el fulgor de luz. 
 
    —¡No lo hagas!— Exclamó apretando los dientes, y sin demora formó una barrera alrededor de Lian mientras corría a toda prisa para atacar a Astrid. 
 
    —No se cansan…— Balbuceó Astrid con una sonrisa de lado y los ojos cerrados. 
 
    Una vez más se puso en posición de pelea, los iba a esperar a que llegaran ahí justo donde estaba, y cuando Lian llegó, lo frenó con un golpe de su espada. 
 
    La joven de cabello dorado encendió su mirada una vez más, pero lo hizo con un brillo tan potente que cegó al despistado guerrero que la atacaba. 
 
    —¡Ah! ¡Astrid!— Exclamó retrocediendo con dolor para cubrir sus ojos. 
 
    —Necio— Musitó ella aprovechando su descuido para darle un fuerte cabezazo y una patada en el abdomen, que lo mandó a volar más de veinte metros hacia atrás con gran fuerza, tal y como lo vio Jane cuando salía disparado por su lado, aunque claramente ni siquiera le prestó atención pues estaba concentrada en su objetivo. 
 
    —¡Concéntrate más Jane!— Gritó con una sonrisa maliciosa al verla llegar, y colocando una barrera sobre sí misma la esperaba. 
 
    Jane lanzó unos golpes de luz a distancia mientras corría para despistarla, y al estar más cerca de ella intentó imitar su acción. 
 
    Se formó una barrera y lanzó un fuerte brillo para cegarla, pero Astrid fue más astuta, y anticipando sus movimientos lanzó varios golpes de luz al suelo para levantar una nube de polvo que además dejó a Jane a ciegas. 
 
    No podía ver nada, y en lugar de cegar a Astrid, ahora ella estaba siendo acorralada sin poder ver nada alrededor. 
 
    —¡Lian!— Gritó intentando ver a través de la nube de polvo para pedirle ayuda. 
 
    —Ah… Au…— Balbuceaba tendido en el suelo a varios metros más atrás de ella. 
 
    —Tarado. ¿Por qué no me esperas?— Exclamó aún sin poder ver. 
 
    Sin dejar de cubrirse siguió los quejidos de Lian para ayudarlo, y mientras lo sanaba, no dejaba de vigilar en toda dirección. 
 
    —Duele… Dolió mucho…— Repetía entre balbuceos con las manos en el abdomen. 
 
    —Te quedaste descubierto. ¡Párate rápido!— Exclamó nerviosa viendo en toda dirección. 
 
    Astrid estaba jugando con ellos, la había dejado curarlo a propósito y Jane lo sabía. 
 
    —¿Cómo rayos es que lo logra?— Dijo levantándose un poco del suelo con gran esfuerzo, se sentía bastante más aliviado pero aún tenía dolor. 
 
    De pronto una esfera de luz llegó desde el cielo a gran velocidad y lo estaba por golpear, pero Jane lo percibió y lo empujó lanzándolo unos metros más atrás al igual que ella misma. 
 
    —Por eso se debe entrenar— Dijo Astrid aún escondida entre la nube de tierra que se volvió a hacer más fuerte con el nuevo ataque. 
 
    —¡Muéstrate Astrid! ¡No te tengo miedo!— Exclamó Jane con voz retadora y ambas manos puestas al frente para atacarla apenas la viera. 
 
    —Valientes palabras— Bromeó riéndose aún oculta. 
 
    —¡Ahora sí! ¡Ya es todo! ¡Yo conseguiré al menos un golpe esta vez!— Exclamó Lian con enojo. 
 
    Estaba bastante lastimado físicamente, pero más que nada tenía el orgullo herido, y se empezó a quitar una a una las placas del cuerpo para lanzarlas con fuerza al suelo, dejando al descubierto las marcas en todo su brazo derecho, las cuales hizo brillar con el poder de la luz al igual que sus ojos rojos. 
 
    Lian extendió sus alas y se puso a agitarlas con fuertes movimientos, logrando despejar un poco la cortina de polvo que se levantó en el aire. 
 
    Al ver que se empezaba a aclarar todo, no esperó más y se lanzó al aire con fuerza para poder ver mejor el escenario, empuñando en todo momento su tan adorada hoja de mano doble. 
 
    —¡Bájate idiota! ¡Hay que atacar juntos!— Exclamó Jane enfurecida al ver cómo se exponía. 
 
    —Pues sube y ataquemos desde acá— Respondió sonriente y bastante confiado, sin dejar de buscar a Astrid en toda dirección. 
 
    Te tengo…— Susurró para sí mismo al ver el brillo de un extremo de la espada de Astrid detrás de un árbol. 
 
    Lian no esperó más y se apresuró a atacar con gran velocidad, aún no había sido visto y tampoco sabía que había sido encontrada por él, o eso es lo que creía. 
 
    Jane entendió de inmediato dónde Lian tenía la mirada y se dio cuenta de lo que pasaba, pero la emoción y tal vez algo de torpeza parecía tener cegado a Lian, y para cuando intentó advertirle ya era tarde. 
 
    Voló a una velocidad impresionante, casi como para atravesar un árbol sin ningún esfuerzo y tal vez es lo que quería hacer, pero cuando estuvo lo suficientemente cerca al fin pudo ver que solo la espada estaba ahí. 
 
    Había sido muy tarde y no tuvo oportunidad de girar o al menos frenar, pues recibió un golpe de luz que lo derribó del aire sin ningún esfuerzo 
 
    Lian caía por las ramas de los árboles, donde se daba repetidos golpes en la cara mientras caía. 
 
    —¡Idiota!— Exclamó Jane al darse cuenta que sus sospechas eran ciertas, pero antes de poder acercarse más a él, sintió cómo alguien habló justo detrás de ella. 
 
    —Te desconcentraste— Dijo Astrid con voz serena acercando tranquilamente una espada de luz a la altura del cuello de Jane. 
 
    No tuvo más opción que levantar las manos, estaba perdida, asombrada, y a la vez con una gran impotencia. 
 
    —¡No!— Exclamó con voz de aguda— Él tiene la culpa, Astrid— Replicaba enfadada— Te voy a matar tarado. ¡Por tu culpa nos ganó otra vez!— Exclamaba caminando enfurecida hacia él, que seguía tendido boca abajo en el suelo después de tantos golpes durante su caída. 
 
    A Jane no le importó en lo más mínimo lo lastimado que estaba, o el hecho de que acabara de caer más de veinte metros golpeando y rompiendo casi todas las ramas, que además ahora estaban sobre él. 
 
    —Calma, tranquilícense— Decía Astrid riendo tranquila y acercándose a ellos— ¿Otro intento?— Preguntó sonriente y con algo de sarcasmo. 
 
    —Me duele…— Balbuceó Lian girando su cuerpo para quedar boca arriba. 
 
    —¿Cómo caes en una trampa tan obvia?— Inquirió dándole otro golpe en el estómago, el cual lo hizo toser y dejó sin aire. 
 
    —Me emocioné— Respondió riendo débilmente por el dolor— Fue la adrenalina del momento— Dijo sentándose para que no lo golpeara de nuevo. 
 
    —Tranquilos, es por esto que entrenamos— Dijo sonriente extendiendo ambas manos para ayudar a Lian y Jane a que se levanten, mientras a la vez encendía de nuevo su mirada al ir curándolos. 
 
    —Jane, tú tampoco notaste cuando llegó detrás de ti— Dijo él sin poder contenerse, pero no para reclamarle, sino porque sabía exactamente cómo molestarla y lo aprovechaba cada que tenía oportunidad. 
 
    —Ya sé— Bufó enfadada— Me distraje viendo cómo caías por los árboles— Respondió sonriendo de lado con satisfacción. 
 
    —Así que te preocupas por mí— Habló provocativo y con una sonrisa igual. 
 
    —No— Contestó rápidamente— Lo que me preocupa es tu nivel de razonamiento subdesarrollado. Eso no es normal— Afirmó victoriosa. 
 
    —Claro, claro… Iré por mi armadura— Respondió sin dejar de sonreírle. 
 
    —Y yo por mi espada— Dijo Astrid volando para acercarse a la rama del árbol donde la había dejado como señuelo. 
 
    —No piensen que se va a quedar así. ¡Quiero otro intento!— Exclamó Jane caminando hacia un árbol donde se quería apoyar para esperarlos. 
 
    —Y lo dice quien quería irse a dormir temprano anoche— Bromeó Astrid logrando finalmente sacarle una sonrisa a pesar de su enojo por haber perdido. 
 
    —No pensé que hoy también nos quedaríamos toda la noche entrenando— Dijo dirigiendo la vista al hermoso cielo estrellado— Ya casi va a amanecer— Afirmó. 
 
    —El tiempo vuela cuando te diviertes— Dijo Lian que llegaba volando hacia Jane. 
 
    El ambiente era bastante tranquilo y animado, a pesar de que hubieran estado combatiendo, aquella era una sana competencia entre ellos que los divertía mucho, y de pronto algo extraño se sintió en dirección a las montañas que había a lo lejos, y un bastante fuerte terremoto se desató en toda esa área, al borde de hacer caer un ran grupo de árboles cerca de ellos, mientras que otros fueron tragados por la tierra. 
 
    —Esto es grave, esos árboles…— Exclamó Lian con clara preocupación, levantando el vuelo un poco más alto al igual que Astrid y Jane. 
 
    —¡Nuestro campamento!— Exclamó Jane al ver cómo sus tiendas se desbarataban con facilidad. 
 
    —¡La ciudad!— Exclamó Astrid aterrada, y sin esperar más salió volando tan rápido como pudo en dirección a Halian, pues estaban muy cerca de ahí. 
 
    —¡Astrid!— Gritó Jane volando tras ella junto a Lian. 
 
    Ella solía ser así, bastante apresurada cuando sabía que debía tomar acciones, pero no lo hacía nunca sin pensar. Fue entrenada como todo guerrero de la luz entre los ángeles, desde los cinco años cuando obtuvo su primera espada, y desde entonces tuvo la oportunidad de entrenar con los mejores. 
 
    Astrid sabía que toda situación requiere de calma y concentración para poder analizar el escenario, y aunque siempre parecía actuar de forma intempestiva, ella siempre tenía identificado cada factor posible que fuera necesario a su alrededor. 
 
    Para cuando llegaron a la ciudad, no había tiempo de intentar ocultar que volaban para que los curiosos no los vieran, pues aunque todos estaban ocupados queriendo salvar sus vidas, nunca falta alguien con una cámara. 
 
    Ignoraron por completo el protocolo de ocultarse, tenían algo más importante en mente. Todo se remecía violentamente hacia donde voltearan la mirada. 
 
    La gente entraba en pánico, hasta los cielos parecían estremecerse, y entonces se dio cuenta. 
 
    —Esto no es un terremoto— Pensó Astrid apretando los puños, sabía que era algo más. 
 
    Al verlos llegar detrás de ella, pidió ayuda a Jane y Lian para poner a salvo a tantas personas como pudieran, y decidieron dividirse para poder cubrir más terreno o no lograrían nada. 
 
    —Lado oeste— Indicó hacia Lian señalando con un dedo. 
 
    Quédate en el centro— Dijo a Jane— Yo voy al lado este de la ciudad— Aclaró con apuro. 
 
    Que todos evacúen hacia el lado sur, por la carretera— Concluyó, y después de afirmar con la cabeza partieron a sus posiciones. 
 
    Los movimientos parecieron frenar, pero Jane estaba muy nerviosa pensando que podían repetirse. Quería terminar a toda prisa porque los sismos dejaron todo muy débil, y al siguiente movimiento se podían perder muchas vidas. 
 
    Al finalizar su trabajo en el centro de la ciudad, ayudando a personas aterradas que no creían cuando veían cómo una joven con aspecto de no más de veinte años, alzaba escombros enormes con una mano para ayudarlos. Pero no era tiempo de sutilezas si muchas vidas peligraban. 
 
    No tenía tiempo de dar explicaciones, y apenas terminaba en un lugar, se iba rápidamente; sin quitarse en ningún momento la capucha con la que trataba de cubrir su rostro. 
 
    Cuando Jane pensaba que había terminado en el lugar en que estaba, un llanto más se escuchó a lo lejos, en esa misma calle tan maltratada, llena de grandes edificios y casi vacía. Y cuando buscaba con la mirada en toda dirección se dio con la ubicación. 
 
    El llanto desesperado pertenecía a una niña, quien parecía estar encerrada en un auto al lado de un edificio, y cuando Jane se acercaba corriendo hacia ella, escuchó un aterrador crujir que la alertó. 
 
    Levantó la mirada algo asustada por lo que sabía que podía ser y no se equivocó, un tremendo cartel que estaba sobre el edificio estaba por caer sobre aquel auto, porque por algún motivo se les había ocurrido poner algo así sobre un edificio con los tres últimos niveles aún en construcción. 
 
    No quería hacerlo pero no había opción, tuvo que usar la luz frente a las personas que seguían cerca para destruir el cartel desde lejos. 
 
    Como esperaba, al verla hacer eso quedaron impactados, y además del susto por la destrucción, ahora también se veían asustados por ella, aunque imaginaban que tal vez tenía una especie de lanzamisiles en su poder. 
 
    Jane había ganado tiempo, el edificio en construcción se seguía cayendo, así que sin pensarlo más se acercó para arrancar la puerta del auto casi sin esfuerzo, pensando en que si ya la habían visto usar la luz, no importaba más tener que contenerse. La situación lo ameritaba y el tiempo era muy corto. 
 
    En ese momento pudo ver una pequeña aterrada con un golpe en el rostro por un posible choque. Y al girar la vista al asiento del piloto, también vio a un hombre con el cinturón puesto pero en mucho peor estado. 
 
    Se acercó a verificar su pulso. Aunque no fuera una doctora, era tal vez mejor preparada que cualquier médico para tratar esos casos, y encontró entonces que seguía con vida. 
 
    Intentó desabrochar el cinturón de seguridad pero parecía atascado, así que lo tuvo que romper con su fuerza mientras intentaba calmar a la pequeña con una cálida y calmada mirada. 
 
    —Vine a sacarte de aquí ¿Sí?— Susurró con una amable sonrisa— ¿Lo conoces?— Preguntó un poco apurada intentando acercarse a ella. El edificio seguía haciendo ruidos extraños. 
 
    —Es mi papi… Me dijo que me arrodille detrás de su asiento y cierre los ojos. 
 
    La pequeña intentaba calmarse ella misma para no temblar, pero el pánico se apoderaba de ella al escuchar el crujido del edificio, y luego otro más que estaba frente al mismo edificio. 
 
    —No mires allá, tranquila— Susurró extendiendo su mano, la cual ella sujetó de inmediato, y luego se aferró a su cuello— Que fuerza que tienes, debiste romper el auto y salir tú misma— Bromeó levantando al hombre desmayado de la cintura sin ningún esfuerzo. 
 
    Para no alterar más a le pequeña, Jane se alejó de ese lugar sujetándolos a ambos, caminando tranquila pero un poco apresurada; y apenas estuvo en un lugar un tanto alejado de aquellos edificios, se sintió mucho más tranquila al igual que la pequeña que sujetaba. 
 
    Jane caminó hacia el grupo de personas que se refugiaba al lado de otro edificio, aferrándose a una de sus paredes para cubrirse de los daños, y apenas llegó hacia ellos vio cómo unos bomberos que los cuidaban, la miraban con miedo poniendo sus cuerpos frente a los demás para protegerlos. 
 
    Eso se sintió algo doloroso para ella, no quería que le tuvieran miedo, pero la realidad era esa. Ella era un ser muy extraño para ellos y no entendían nada de su fuerza ni su poder, era normal que temieran. 
 
    —Todos tienen que seguirme rápido. Los pondré a salvo— Gritaba un poco decepcionada y entristecida al sentir sus miradas sobe ella. 
 
    —¿Qué eres?— Inquirió uno de los bomberos, que aterrado protegía a los civiles detrás de él. 
 
    —Ustedes son de protección civil, saben que es un peligro permanecer aquí. Deben seguirme ahora mismo— Dijo enfadándose un poco sin soltar aún al hombre desmayado ni a la pequeña que tampoco quería soltarla. 
 
    —¡No!— Repuso el bombero— Esta zona es libre del impacto de los derrumbes. Esperaremos aquí a que todo se calme. Us… Ustedes también deben venir aquí y cubrirse— Exclamó alzando la voz por el ruido. 
 
    —¡Rápido, síganme!— Exclamó Jane empezando a correr despacio para que la siguieran, pero menos de la mitad de las personas que estaban ahí decidieron acompañarla. 
 
    Al darse cuenta de que no todos la seguían, frenó el paso para volver a insistirles, pero no pudo hablar siquiera, pues en ese instante una grieta empezó a formarse en medio de la calle, debilitando cada vez más todo el lugar. 
 
    Las personas que quedaban aún al lado del edificio, incluyendo a los bomberos, estaban por correr desesperados en cualquier dirección, lo único que había en sus mentes en ese instante era ponerse a salvo, pero sus pies no les permitían avanzar. El movimiento era brutal por la tierra abriéndose y el derrumbe de algunos edificios. 
 
    Todo se remecía con fuerza, ya no había lugar seguro, y antes de que todos cayeran por la grieta que amenazaba devorarlos, o que fueran aplastados por escombros, Jane formó barreras en ellos y los golpeó con impactos de luz para alejarlos de la zona de derrumbe. 
 
    Aquellos que decidieron seguirla estaban anonadados por lo que veían, pero se sentían cada vez más seguros a su lado, y con su ayuda alcanzaron a los recién rescatados que ahora estaban varios metros lejos del derrumbe. 
 
    —¡¿Están bien?!— Exclamó corriendo hacia ellos con la niña y su padre aún en brazos. 
 
    —¿Qué me hiciste?— Preguntó el bombero al ver que estaba en un lugar totalmente distinto y además que había sido golpeado con algo pero no sintió el menor dolor. 
 
    —Cuídenlos— Pidió bajando a aquel hombre y a la pequeña. 
 
    Ya estaban en un sitio despejado y tenían camino libre para alejarse, pero por si no lo tenían claro, Jane se los señaló hacia donde Astrid le había dicho. 
 
    —Diríjanse hacia el sur, todos están ahí. Serán guiados a la siguiente ciudad para recibir ayuda de sus autoridades lo más pronto posible— Culminó a punto de alejarse. 
 
    —E—espera…— Dijo el bombero. 
 
    —¿Te vas?— Preguntó la pequeña. 
 
    —Señorita— Dijo él— Gracias… 
 
    Las miradas de miedo se habían ido, ya nadie parecía estar asustado con ella, y eso la reconfortó mucho, aunque no lo quiso mostrar. 
 
    Los analizó rápidamente una última vez, ninguno estaba lastimado, así que decidió partir para alcanzar a Astrid lo más pronto posible. 
 
    Al estarse alejando, la pequeña niña con alrededor de once años, la miraba sonriente y con los ojos llenos de lágrimas por el agradecimiento que le tenía. 
 
    Eso la enterneció mucho y la hizo sentir feliz, en el fondo parecía que no le temían, y sintió que todo lo que había hecho valió la pena por completo. 
 
    No podía quedarse más tiempo, así que corrió tan rápido como pudo hasta un lugar donde ya nadie la veía, e hizo aparecer sus alas para alejarse de ahí volando al lado este de la ciudad, donde se encontraría con Astrid para asegurarse de que estuviera a salvo. 
 
    Aceleró el vuelo tanto como pudo, no quería tardar en estar con ella, pero cuando observó de reojo a cierto lugar, vio algo que la confundió y la obligó a frenar el paso de inmediato. 
 
    Se escondió en un edificio para disimular, y decidió confirmar sus sospechas antes de pensar mal. 
 
    —No puede ser verdad…— Susurró apretando los puños. 
 
    Se asomó por un lado del edificio y al ver que estaba libre avanzó con cuidado hacia otra posición, desde donde podría confirmar que vio aquello que creyó, y al llegar detrás de él lo comprendió. 
 
    —¿Pero qué…? ¿Qué hace eso aquí?— Pensó aterrada— No es posible que esté aquí un demonio, en una ciudad humana— Pensaba sin perder de vista su objetivo. 
 
    Por la posición en que estaba, la criatura no había logrado verla, pero parecía estar buscando algo desesperadamente y olfateaba en toda dirección intentando encontrar a su objetivo. 
 
    —Un rastreador… ¿Pero qué rastrea?— Preguntaba en su mente, y entonces lo recordó. 
 
    No… Dejamos las tiendas en el bosque… Esos… Esos malditos encontraron su rastro… ¡Astrid!— Pensó cada vez más preocupada. 
 
    Jamás va a pasar, maldito— Musitó manteniéndose escondida de aquella criatura, pues aunque no fueran feroces guerreros, los exploradores demonios era bastante ágiles y podría intentar darse a la fuga si era descubierto. 
 
    Se mantuvo escondida teniendo mucho cuidado de que no la viera y esperando el momento indicado para atacar, estaba segura de que los habían seguido por su rastro, pero lo más probable es que en ese momento a quien estaba espiando era a ella; seguramente con intenciones de acabarla o de mantenerla alejada de Astrid ya que era su protectora, si querían llegar a ella, debían matarla primero. 
 
    Gracias a aquel derrumbe de antes, Jane había quedado fuera del rango de visión de la criatura que la acechaba, de lo contrario tal vez le habría sido muy difícil encontrarlo. 
 
    La joven de cabello blanco se escondió hasta llegar a estar justo sobre él, y ya que aún no había encontrado su rastro, aprovechó para dar el primer golpe. 
 
    Jane se lanzó a atacarlo para matarlo con un golpe limpio, pero se vio forzada a frenar porque apareció otro demonio idéntico a ese. 
 
    La criatura le habló por un momento y luego simplemente se fue corriendo con sus cuatro extremidades, tenía unos brazos exageradamente largos. 
 
    —Estos malditos siempre van en grupos grandes— Pensaba enfadada— Pero te quedaste solo de nuevo— Dijo con una sonrisa maliciosa acercándose a atacar al que tenía más cerca. 
 
    Una vez más Jane embistió contra el demonio que la seguía buscando con la mirada, y en el momento en que estuvo por llegar, apareció Lian por detrás de la criatura para cortarle la cabeza de un solo tajo antes que siquiera lo viera, dejando a Jane en el aire con las manos rodeadas de luz, e intentando frenar a la fuerza para no golpear a Lian que apareció de la nada. 
 
    —¡¿Tü?!— Exclamó a punto de caer— ¿De dónde saliste?— Reprochaba sorprendida y enojada con él, pero este solo le sonrió. 
 
    ¿Es… Estabas esperando que yo me moviera para recién moverte, no? 
 
    Ella lo conocía bien y él no intentaba siquiera ocultar sus intenciones, realmente disfrutaba haciendo esas cosas que a ella la enojaban un poco, pero que en el fondo era una forma que ambos tenían de jugar. 
 
    Jane bajó al suelo y se acercó a él con una mirada amenazante, aunque más que eso, solo podía verse muy adorable para Lian. 
 
    —Tienes suerte de que no lo ataqué a la distancia, te pude golpear a ti— Amenazó sin dejar de verlo, pero él solo sonreía sin decir nada. 
 
    Jane le habló sobre el otro demonio, aunque claramente ya lo sabía pues también lo había visto, y ambos partieron para encontrarlo antes de ir con Astrid. 
 
    Lo buscaron por un rato pero no había rastro de él, así que lo más seguro era que se hubiera ido a buscar a Astrid. 
 
    Cuando se fueron acercando hacia el este de la ciudad, veían desde el cielo cómo los violentos sismos formaron una inmensa grieta en la superficie. Era realmente devastador y de grandes proporciones, tanto como para dejarlos sorprendidos y asustados. 
 
    —No puede ser… Cuántas vidas…— Decía Jane entristecida por no haber podido estar ahí cuando todo empezó. 
 
    —Alto, ¡Alto!— Exclamó Lian frenándola del brazo y jalándola a un lado de un alto edificio. 
 
    —¿Qué? ¿Lo encontraste?— Preguntó buscando en toda dirección. 
 
    —No, hay un grupo de personas en la azotea de ese edificio, nos van a ver… 
 
    —P—pero… debemos ayudar— Habló confundida. 
 
    —Sí, pero no están en peligro— Explicó— La estructura se ve muy estable, no pueden salir porque está bloqueado el primer nivel con esos camiones— Dijo señalando a la puerta del edificio. 
 
    Son demasiados, necesitaremos ayuda de lady Astrid, y además ella está en peligro. 
 
    —Tienes razón, ¡Vamos!— Afirmó dándole la razón, y decidieron ir por un camino distinto por el que no pudieran verlos. 
 
    Continuaron volando juntos para buscar a Astrid hasta que lograron encontrarla hablando con un par de humanos muy cerca de la gran grieta, y casi al mismo tiempo, vieron a un infame demonio que los observaba escondido tras un edificio, pero que afortunadamente no la había reconocido aún, pues seguía con la capucha puesta. 
 
    —Lian— Musitó ella señalando hacia el demonio. 
 
    —Aún no la ha reconocido o ya se habría ido a avisar a su escuadrón— Afirmó. 
 
    —Exacto. 
 
    Sin necesidad de palabras entendieron sus intenciones y lo que debían hacer. Se aproximaron por detrás de él para emboscarlo, y Lian se preparó para acabar con su vida. 
 
    Sin embargo, fue Jane quien decidió adelantarse esta vez, y le voló la cabeza a la criatura con una esfera de luz que pasó volando justo al lado de Lian y asesinó a la criatura apenas la impactó. 
 
    Lian quedó perplejo con lo que acababa de ver, la esfera de luz pasó rozando con él y estuvo a solo un par de centímetros de golpearlo, y se volteó aún asombrado a ver a Jane. 
 
    —¿Qué?— Inquirió volteando la vista a otro lado intentando ocultar su satisfacción. 
 
    —De acuerdo, ya estamos iguales— Dijo riendo, haciendo que ella no pueda contener más una sonrisa que se esbozó en su rostro. 
 
    —Vayamos con Astrid— Asintió saliendo a buscarla seguida por Lian. 
 
    Cuando llegaron junto a ella, el par de humanos que la acompañaban no estaba más, y ella se encontraba observando muy atenta a la gran grieta, como si hubiera estado buscando algo hasta que los sintió llegar. 
 
    —Me pregunto qué locura estará haciendo ahora— Dijo Jane que se acercaba volando con Lian. 
 
    —Ayúdenme a mover esto— Exclamó al darse cuenta que una roca estaba atascada un poco debajo de la superficie. 
 
    —¿Qué? ¿Para qué?— Exclamó al no entender sus intenciones, pero sin ningún temor saltó hacia el vacío como si se tratara de un simple juego. 
 
    A medida que iban más abajo, la grieta parecía ser cada vez más angosta, además de muy profunda. Llegó un punto en que tuvieron que seguir bajando con saltos entre los escombros, pero ellos lo hacían con tal facilidad que ni siquiera tenían el más mínimo daño. 
 
    Habían llegado a la gran roca que había mencionado Astrid que estaba al fondo de la grieta, y como la luz que emitían sus ojos, y sus marcas, no era suficiente para ver bien, Astrid y Jane formaron unas esferas de luz que dejaron flotando cerca de ellas. 
 
    La roca no había logrado tocar el suelo pero estaba bastante cerca, se había atascado casi a cinco centímetros de algo, y solo Astrid sabía qué. 
 
    —¡Rápido!— Exclamó con apuro levantando la pesada roca junto a Jane y Lian, aunque al ver que no hacían tanto esfuerzo, parecían estar levantando algo realmente liviano. 
 
    Debían hacerlo muy despacio o podría romperse y caer encima de lo que estaba ahí, habían llegado muy lejos como para hacer algo tan descuidado. 
 
    Astrid corrió la roca a un lado donde no estorbara, y ellos seguían sin entender por qué solo quería moverla un poco, hasta que entendieron el motivo de su preocupación y apuro, cuando encontraron tirado a un hombre desconocido que tenía mucha sangre en el rostro y la cabeza, además de estar cubierto por bastante tierra hasta casi parecer sepultado. 
 
    Apenas lo vio, Astrid se lanzó sobre él y se tendió sobre su pecho para escuchar sus latidos. 
 
    Uno, dos, tres… Los segundos pasaban y no había respuesta de parte de ella, y entonces la vieron sonreír. El hombre seguía con vida. 
 
    —¿Está vivo?— Preguntó ella acercándose a Astrid para empezar a curarlo. 
 
    —Lo está— Sonrió aliviada haciendo igual— Será mejor sacarlo— Afirmó. 
 
    —Que chico más duro— Dijo ella mirando hasta la cima. 
 
    Había caído bastante profundo y además tenía mucho daño, pero parecía estar aún con vida. 
 
    Entre Astrid y Jane lo sacaron de la grieta con sumo cuidado, sus daños no eran nada leves. 
 
    —Esta es una herida grave— Afirmó Astrid empezando a curarlo al llegar arriba— Deben atenderlo pronto, necesitamos más personas para esto. 
 
    —Yo me encargo— Aseguró Jane remangándose los brazos, pero entonces fue frenada por Astrid. 
 
    —No… Esto es muy grave en serio, se desangrará— Dijo moviendo a un lado su cabeza para mostrarle cómo tenía plantada una piedra en punta. 
 
    Si le sacamos eso de la cabeza se va a morir, el corte en su brazo está muy profundo, apenas estoy conteniendo el daño, estamos por perderlo— Dijo con voz seria. 
 
    Solo hay alguien que puede ayudarlo con esto— Afirmó viéndolos con seriedad. 
 
    —¿Quieres que traigamos a mi maestra hasta aquí?— Inquirió confundida. 
 
    —Jane, curar la cabeza es cosa muy peligrosa y complicada, apenas podemos mantenerlo con vida con nuestra energía actual, y ni tú ni yo tenemos el conocimiento sobre esto. Necesitamos a Krístal. 
 
    —P—pero hasta que venga… Él no va a resistir, a menos que vaya Lian y… 
 
    —Por eso quiero que lo lleven a Fuerteluz. 
 
    —¡¿Te has vuelto loca?!— Exclamó con asombro. 
 
    Jane sabía desde un inicio que eso era lo que quería decir, pero quería darle el beneficio de la duda, porque sería algo bastante serio pedir algo como eso. 
 
    —Tienen que llevarlo pronto, su vida peligra, no lo salvamos para dejarlo morir ahora. 
 
    —Mi lady, aún quedan muchas personas por ayudar— Dijo Lian. 
 
    —Yo me quedaré por aquí a hacerme cargo, necesito que lo lleven juntos a la avanzada por favor, él… es un amigo— Dijo con una sonrisa— Tendrán que llevarlo ambos, así Lian lo sujeta y tú lo vas curando poco a poco. 
 
    —¡Ni hablar! Claro que no. ¿Cómo crees que te voy a dejar aquí? Astrid… Estamos en el exterior… Ni siquiera deberíamos estar aquí. 
 
    —Yo aún debo quedarme a ayudar. 
 
    —Yo puedo llevarlo solo, y Jane se queda con usted a protegerla— Sugirió él. 
 
    —Necesita que Jane lo esté curando todo el camino, Lian— Repuso Astrid. 
 
    —Entonces me quedo yo— Respondió. 
 
    —Ya te dije que tú debes cargarlo, ella necesita usar las energías que aún le quedan para sanarlo; sujetarlo mientras lo hace sería muy cansado y demoraría más. 
 
    —Astrid, no podemos dejarte aquí, hay demonios cerca— Exclamó preocupada haciendo que su expresión cambiara. 
 
    —¿Demonios? ¿Ahora? ¿Dónde?— Preguntó con asombro. 
 
    —Nos estuvieron espiando, acabamos de matar a uno justo allá— Dijo señalando el edificio a la esquina. 
 
    —Ya están aquí…— Musitó pensativa. 
 
    Su mirada cambió a una bastante seria, y más que sorprendida parecía estar preocupada por algo. 
 
    —Con aún más razón no voy a dejar a estas personas— Afirmó Astrid. 
 
    —No podemos dejarla, mi lady— Dijo él— Ellos nunca se mueven solos, es por eso que nosotros tampoco. Seguro habrán muchos más en esta área muy pronto, se han empezado a mostrar en la tierra, y me temo que es a causa nuestra. 
 
    —No vamos a dejarte, somos tus protectores— Afirmó Jane intentando convencerla, pero ella se veía decidida, y no la hacían cambiar de opinión con nada que decían. 
 
    —Este hombre tal vez no sobreviva al viaje, está muy grave, es… Me temo que es algo inevitable, y no podemos dejarla solo por esto. Por lo menos acompáñenos y volveremos rápido— Pedía con insistencia. 
 
    —No has dormido en más de tres días, te la has pasado entrenando. 
 
    —Ocho— Aclaró Lian. 
 
    —Ocho… ¡¿Ocho?!— Exclamó Jane con asombro— ¡Astrid! ¡Me dijiste que sí dormiste!— Reclamaba enojada. 
 
    —Ahora no es momento de hablar de eso— Repuso cambiando el tema— Vayan chicos, yo estaré bien— Afirmó con una sonrisa tranquila ante sus insistencias. 
 
    Hablan demasiado rápido, no entiendo cómo no se les atasca la lengua— Bromeó riéndose de ellos. 
 
    Prometo que los alcanzaré lo más pronto posible. Ahora hay que dejar de perder tiempo, yo puedo defenderme muy bien por mí misma y lo saben— Afirmó con una sonrisa victoriosa. 
 
    Fue inevitable que recordaran la derrota que tuvieron hace apenas un momento, además de todas las otras veces, pues nunca lograron darle un solo golpe a Astrid. 
 
    —E—es… distinto— Suspiró Jane rendida— Agh… Prométeme que te cuidarás, Astrid— Pidió suplicante. 
 
    —Lo prometo— Afirmó poniéndose de pie para despedirse. 
 
    Dense prisa y tengan mucho cuidado de por dónde vuelan, ya conocen el protocolo— Exclamó a punto de salir volando. 
 
    —Astrid, espera— Exclamó Lian acercándose— Hay un grupo de personas en la azotea de un edificio a tres calles de aquí. 
 
    —Lo tengo— Afirmó segura, y partió volando al igual que ellos lo hicieron. 
 
    Como ya debían irse no importaba si usaban sus alas. Jane y Lian, sujetando al agonizante humano, alzaron el vuelo y subieron por encima de las nubes a una increíble velocidad, así las usarían como cubierta para que nadie los viera. 
 
    Ambos se alejaron tan rápido como pudieron hacia la avanzada Fuerteluz, mientras menos tardaran, más pronto podrían volver con Astrid. Pero no todo se trataba de solo volar de manera apresurada y descuidada, pues había un protocolo que seguir para llegar. 
 
    El cansancio no tardó en hacerse notar, no solo por todo lo ocurrido en la ciudad, sino también por tanto entrenamiento de toda la noche, y las otras dos noches sin dormir. 
 
    —Bendita luz…— Bufó Jane mirando hacia atrás sin dejar de curar al lastimado hombre. 
 
    —¿Qué es?— Preguntó Lian empezando a preocuparse. 
 
    —Nada, solo… No me gusta esto… No quisiera tener que dejar a Astrid sola, y menos en este lugar, ni en esta situación… 
 
    —Dijo que nos alanzaría pronto— Afirmó calmado. 
 
    —Lo sé, pero también está muy agotada…— Dijo dirigiendo de nuevo la mirada al humano. 
 
    —Hmm…— Musitó confundido. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es que admitiste que estás cansada. Eso… es raro en ti. 
 
    Jane suspiró y cerró los ojos, no quería admitirlo pero era verdad. 
 
    —Claro que estoy cansada, no hemos dormido en tres días con todo lo del ejercicio de búsqueda y entrenamiento, ahora lo del terremoto en esa ciudad, y ahora volar de regreso a Fuerteluz…— Dijo lanzando otro suspiro más sonoro— Desearía poder descansar un poco, pero gracias a los malditos demonios no podemos, y no pienso hacerlo así pudiera hasta asegurarme que ella estará a salvo— Decía empezando a enfadarse. 
 
    —Sí…— Sonrió— Aunque no lo creas, es agotador recibir sus palizas, y sus entrenamientos de concentración son brutales… 
 
    Jane sonrió recordando todo lo que hacían y cuánto se divertían, en verdad quería mucho a Astrid; No solo porque también la había criado y acompañado todo el tiempo como si fuera su hermana, sino también porque la entrenaba y era su mejor amiga. 
 
    —E—eres…— Soltó avergonzada— Eres… muy resistente— Dijo un poco tímida mirando en dirección opuesta a él. 
 
    Pero Lian la conocía muy bien, había notado su sonrojo, así que intentó buscar su mirada volando al otro lado. 
 
    —Si quieres… puedo llevarlo yo un rato. Ya… Y—ya detuve el sangrado que tenía en la cabeza y el brazo, solo… 
 
    Jane había estado escondiendo la mirada para no verlo, pero en ese momento que intentó volver la vista al frente, lo encontró volando justo debajo de ella y cruzaron miradas inevitablemente. 
 
    —Lian…— Susurró confundida y más avergonzada al verlo. 
 
    —Tranquila— Dijo sonriente— Esto te agotará menos— Afirmó— Prefiero que tú te recuperes y descanses un poco. 
 
    Continuaron el vuelo por un rato más en completo silencio, ya estaban por llegar a la avanzada, y antes de poder acercarse debían asegurarse de que nadie los estaba siguiendo en ningún momento, y descender cuando estuvieran lo suficientemente cerca para no comprometer la ubicación, y seguridad de todos. 
 
    Descendieron con cuidado, nadie los había seguido y el espeso follaje del lugar era la cubierta perfecta, y antes de poder avanzar más, fueron recibidos por ángeles de armadura plateada que ya habían sido alertados de su llegada. 
 
    —¡Al fin!— Exclamó Jane al ver que ya estaban tan cerca de la frontera. 
 
    —Jane, Lian— Asintió el guerrero que los recibió— ¿Dónde está lady Astrid?— Preguntó preocupado al no verla con ellos. 
 
    —Está en camino— Dijo él— Nos ordenó adelantarnos por una emergencia— Dijo sin dejar de correr con todos al lado, y señaló al humano herido con la mirada para que entendieran. 
 
    —Entendido— Afirmó con seriedad— Escóltenlos hasta el área de sanación— Ordenó a otros dos ángeles que aparecieron delante de ellos— Y que un sanador los asista— Concluyó frenando el paso para quedarse en su posición como guardia. 
 
    —¿Es la entrada sur, cierto?— Preguntó Lian a un soldado que corría con ellos. 
 
    —Así es— Respondió. 
 
    —¿Por qué hay un grupo de Filo de ébano cerca?— Su guardia es en otras áreas— Preguntó confundido, y al igual que él, ellos tampoco parecían tener respuesta. 
 
    —No lo sé, señor, supongo que los han enviado del alto mando como refuerzo o vigilancia— Respondió sin darle gran importancia. 
 
    Permítame llevar a ese hombre, ya puedo ver al sanador— Pidió el soldado. 
 
    Los ángeles redujeron el paso para esperar al sanador que llegaba, y pronto se encontraron al límite de la barrera de luz a donde estaban por ingresar, pues aún seguían en el bosque. 
 
    Desde afuera de la barrera parecía un gran bosque con altos árboles, una abundante y maravillosa vegetación, sin nada fuera de lo normal para estos lugares. Sin embargo, cuando caminaron hacia el otro lado de la barrera, el ambiente cambió por completo. 
 
    La avanzada Fuerteluz, uno de los puntos donde los ángeles se asentaron en la tierra para poder hacer frente a la oscuridad, y también uno de los más seguros lugares de todo el mundo. 
 
    Fuerteluz estaba protegido permanentemente por una inmensa barrera de luz en forma de domo, que además de bloquear el paso a toda oscuridad y ser prácticamente impenetrable, también generaba un aura que protegía la visibilidad de todo al interior de ella, haciendo que sea totalmente invisible desde el exterior; todo esto gracias al poder de un objeto de poder único, tan escaso en el mundo, que los pocos que aún quedaban, eran fuertemente protegidos por las más poderosas razas en el mundo: El pilar de luz. 
 
    Un pilar es una gema de luz, que se dice fue enviada por la misma luz hacia el mundo. Sus tamaños pueden ser distintos, y el que se encontraba en Fuerteluz tenía una altura de más de un metro, y un ancho de medio metro; pero aunque a simple vista parece nada más que un fragmento de luz enorme, en realidad es más que eso, pues su poder es inmenso y protege las más grandes capitales del mundo, siendo los ángeles de luz quienes tienen la mayor cantidad de pilares de luz bajo su cuidado y protección. 
 
    A lo largo de los caminos un poco más despejados de vegetación en el interior de Fuerteluz, se veían tropas de soldados del ejército regular, desplazándose en completa formación por sus rutas que les fueron asignadas, muy bien armados y listos para el combate en todo momento. 
 
    Dentro de la barrera había zonas donde los sanadores se juntaban formando un área circular en la que concentraban su poder, era en estos lugares donde las tropas que recién volvían de incursiones o guardia eran sanadas para poder volver a la acción más rápidamente. 
 
    Era una completa zona militar; áreas de entrenamiento para reclutas, otras para las legiones, zonas de práctica de vuelo, y cuarteles establecidos en diferentes puntos. 
 
    Pero había un lugar en especial de curación que era mucho más grande y estaba más cerca de la cámara del pilar que se encontraba en medio de todo, y esta era el área de sanación de Krístal, donde los guerreros se revitalizaban con solo estar caminando por ahí. 
 
    Habían pasado semanas desde que Jane y Lian estuvieron ahí. A Astrid tampoco le gustaba estar encerrada en un solo punto esperando órdenes, así que solo siguieron su camino pues llevaban prisa. 
 
    Se dirigieron al área de sanación más grande escoltados por los guardias, ahí es donde estaba Krístal, una maestra de la sanación encargada de distribuir sanadores en las diferentes legiones de ángeles y por todo Fuerteluz. 
 
    Krístal es una de las más poderosas en el control de la luz para sanación, y la mentora de Jane, por lo cual se acercó a abrazarla con mucha felicidad apenas la vio llegando con Lian. 
 
    —¡Maestra!— Exclamó correspondiendo el abrazo— Es un gusto verla. 
 
    —¿Qué pasó, Jane?— Preguntó con apuro al ver el estado en que venían. 
 
    —Una emergencia— Respondió haciéndose a un lado para que Krístal viera al hombre que los soldados habían dejado en una camilla. 
 
    Sin preguntar más Krístal se acercó a atenderlo, era inevitable ver la roca que tenía plantada en la cabeza, sabía que la situación era grave. 
 
    —¿De dónde salió este hombre?— Preguntó sacando a Jane de sus pensamientos. 
 
    —Yo tengo una mejor pregunta— Exclamó un guerrero de cabello rapado a un lado, que llegaba sujetando su yelmo entre su brazo derecho y su cuerpo. 
 
    ¡¿Cómo se les ocurrió traer a este hombre a Fuerteluz?!— Exclamó con severidad. 
 
    —Alder, baja la voz cuando estés aquí— Dijo Krístal ignorando por completo su pregunta, y a pesar de ello, él no respondió de mala manera hacia ella porque la respetaba como a su igual, a diferencia de a Jane y Lian. 
 
    —¿No han pensado que puede ser un espía?— Dijo con voz más baja pero igual de severo. 
 
    Jane seguía sin voltear a verlo pues había reconocido de inmediato de quién se trataba, y parecía estar bastante enojada. 
 
    —Fueron órdenes de lady Astrid, Crom— Respondió volteando bruscamente para verlo a los ojos. 
 
    Su severa mirada a pesar de verse tan inocente, era de temer, porque podía respaldar fácilmente sus palabras con su fuerza. 
 
    —Ella nos ha pedido traerlo— Afirmó sin parpadear ni dejar de verlo— Porque mi maestra es la única que puede curarlo en ese estado. 
 
    —Astrid…— Musitó claramente enojado— Esa mujer hará que nos maten a todos un día— Replicó cada vez más molesto mientras se dirigía a la salida escoltado por sus protectores, que al igual que él, lucían armaduras de placas plateadas y capas blancas. 
 
    —¡Ay! Ese tarado…— Exclamó Jane enfadada y dándole la espalda para intentar no darle más importancia. 
 
    —Calma Jane, ya sabes que él es así— Excplicaba Lian apoyado en una pared sin dejar de ver lo que hacía Krístal. 
 
    —Es que es un tarado— Bufó enfadada— Siempre está buscándole problemas a Astrid porque es un envidioso. 
 
    Todos la quieren a ella pero a él le tienen miedo, incluso algunos comandantes lo odian por ser tan cruel y áspero. Es un cretino— Decía a gran velocidad como acostumbraba a hacer normalmente. Parecía guardarle en serio bastante rencor. 
 
    —Sí… Eso es cierto— Afirmó Krístal dándole la razón. 
 
    —Nunca me agradó ese tipo. Es capaz de atacarnos por la espalda si pudiera. 
 
    —Vamos, eso ya es demasiado— Respondió Lian riendo e intentando calmarla. 
 
    Ver a Jane enojada por el comandante Crom era algo normal, nunca le había caído bien, mucho menos desde que por su culpa una vez evitaron que Astrid tome mando de una legión como debía, pero gracias a eso logró tener un rango todavía más alto, y a pesar de no comandar una legión, es una respetada comandante que ayuda a los mejores, e incluso un miembro muy importante en el consejo, y en la toma de decisiones. 
 
    —Muchachos, traten de descansar un poco, se ven terrible— Dijo Krístal cambiando de tema— Coman algo y duerman un poco. 
 
    Al escuchar hablar de comida, los ojos de Lian parecieron brillar de inmediato, a diferencia de los de Jane. 
 
    —Nos gustaría, maestra, pero no podemos dejar sola a Astrid— Respondió Jane, y el corazón de Lian se pareció quebrar en pedazos— Es nuestro deber protegerla. 
 
    —Supuse que lo dirías— Suspiró— Entonces quédense un rato aquí y recupérense mientras atendemos a su amigo— Dijo viendo a un grupo de sanadores que iba llegando. 
 
    —Pero miren nada más, los Lucero del alba en pleno servicio— Exclamó Jane con una sonrisa más animada. 
 
    Todos los que iban llegando, que eran seis de los más confiables sanadores entrenados por Krístal, saludaron a Jane con gran felicidad apenas la vieron, pues al estar tanto tiempo con Krístal, también la conocían y entrenaban con ella. 
 
    —Que sorpresa verlos por aquí, Jane. Ha pasado tiempo— Afirmó una de ellas empezando a sanarla para que se recupere más pronto. 
 
    —Que bien les quedó este lugar— Dijo ella contemplando cómo organizaron todo alrededor, ya que, aun siendo una avanzada, estaba muy bien fortificada y organizada. 
 
    —La maestra es la encargada de esta posición. ¿Qué esperabas?— Respondió con orgullo, pero su mirada cambió mucho cuando vio a Lian. 
 
    La mujer que amablemente conversaba con Jane, prácticamente la ignoró por completo al ver a su acompañante, y sin decir más pasó por su lado para dirigirse hacia él. 
 
    Al darse cuenta de esto, Jane permaneció inmóvil un momento, y sin pensarlo dos veces aceleró el paso para pararse a su lado antes de que llegue con Lian. 
 
    —Nalari— Dijo frenándola— ¿Cuántos Lucero del alba quedan disponibles? 
 
    —Creo que alrededor de diez. Están atendiendo a otros en las habitaciones de al lado. Recién llegaron algunos desde la última guardia y… no sé, parece que hubo alguna especie de problema. 
 
    —Entonces los demás están desplegados en la frontera del domo…— Musitó pensativa y algo preocupada. 
 
    —Sí… La guerra ya empezó— Respondió Nalari— Han empezado a reforzar todo Fuerteluz, también los despliegues de Frenteluz y Forjaluz han aumentado en los últimos días, y los del alto mando andan desesperados con lo de la defensa global. Es todo un caos— Explicaba preocupada. 
 
    —No quiero ni pensar en eso… 
 
    —Odio la política— Dijo sonriendo hacia Lian de nuevo— Así que no me meto en eso y trato de disfrutar de cosas más… bonitas- Afirmó con una mirada seductora hacia él. 
 
    —Igual yo— Respondió tirando hacia atrás su cabeza, pero luego algo llegó a su mente. 
 
    ¿Sabes si mi hermana está aquí?— Preguntó más seria que antes, pero antes que Nalari pueda responder, ella y Lian fueron llamados por Krístal. 
 
    Al voltear a ver a Krístal a lo lejos, su mirada reflejaba preocupación, no era normal en ella pero no parecía ser algo tan grave. 
 
    —Jane…— Dijo Lian poniendo su mano en el hombro de la joven— Ven, Krístal dice que el humano despertó. 
 
    —Sí, vayan…— Respondió Nalari que se quedaba en su posición, hasta que se dio cuenta de lo que dijo Lian— ¿Él dijo humano?— Preguntó con gran temor en su mirada. 
 
    —No puedo creer que despertara— Decía Jane camino hacia la otra habitación donde estaba Krístal— Esto pondrá muy feliz a Astrid. 
 
    Entraron a la habitación, y veían a dos sanadores al lado del hombre que tenía ya los ojos abiertos, pero entonces Krístal los detuvo al entrar y los llamó a un lado. 
 
    —¡Maestra, que alegría! Logró salvarlo… Temía que…— Antes de que pueda continuar, Krístal le pidió detenerse y una vez más su mirada se puso muy seria. 
 
    —Jane…— Dijo ella en voz más baja. 
 
    —¿Q—qué… ocurre, maestra? ¿Pasa algo malo?— Preguntó algo preocupada. 
 
    —No recuerda nada— Soltó sin demora— Lo lamento. 
 
    He sanado sus heridas y su vida, pude retirar el fragmento de su cabeza sin dañar el cerebro ni matarlo, pero… su mente no reacciona como debería. Él no recuerda nada, no sabe ni siquiera cómo se llama. Es algo bastante severo— Afirmó con seriedad. 
 
    —Ay no…— Balbuceó con asombro. Pero también pensaba que haber recibido tan severo daño en su cabeza y seguir vivo, de por sí ya era algo sorprendente. 
 
    —Lo lamento, pero no pude hacer nada para que recuerde, no lo hemos logrado. 
 
    El cerebro funciona de manera misteriosa, está evitando que recuerde qué le causó tanto daño, es como un mecanismo de defensa— Explicaba con voz calmada. 
 
    —¿Es temporal?— Preguntó. 
 
    —Me temo que eso no lo sé— Dijo volteando a verlo— Sin embargo— Suspiró cerrando los ojos— No quiero darte falsas esperanzas, es algo muy difícil, incluso sanando con la luz… 
 
    Deben darle tiempo para que se recupere. Tal vez eventualmente vuelva a ser el mismo, ninguna de sus funciones vitales o motrices está mal, pero por ahora va a seguir así, deben tenerle paciencia y enseñarle quién es— Contaba un tanto decepcionada de no haber podido lograr más, así que Jane posó una mano en su hombro con una cálida sonrisa. 
 
    —Si usted no pudo hacer más, nadie habría podido, maestra— Dijo ella— Le ha salvado la vida, eso ya es demasiado. 
 
    —Pueden acercarse a verlo ahora— Dijo esbozando una débil sonrisa— Intenten hablar con él, tal vez hagan que los recuerde— Dijo sonriente y esperanzada. 
 
    —Maestra, nosotros no conocemos a ese hombre. Nosotros lo rescatamos después de que cayó por una grieta que se formó en la tierra por el terremoto de hace rato, me temo que no puedo hacer nada por él… 
 
    —Ya veo— Respondió volviendo la vista a aquel hombre— Pero igual necesito que se queden con él ahora, ya sabes… tengo que ir a ayudar en la frontera de la barrera; él no puede quedarse solo por aquí, y los Lucero del alba deben ir a todos lados ahora— Explicaba algo abrumada por tantas responsabilidades— ¿Te lo puedo encargar un momento?— Preguntó amablemente. 
 
    —Claro que sí maestra. Nos haremos cargo— Afirmó segura sujetando del brazo a Lian que estaba por irse a buscar comida. 
 
    —Bien. Volveré pronto para revisar su avance. Sé que estará bien en tus manos— Hablaba cada vez más fuerte mientras se alejaba. 
 
    ¡Después de todo, eres mi alumna prodigio!— Exclamó sonriente saliendo del lugar, y casi inevitablemente, Jane empezó a sonreír muy alegre al escucharla decir eso. 
 
    Tenía algo de duda de acercarse a él, no porque no le gustara la idea de hablar con un humano, sino porque no pensaba que fuera necesario; solo debía cuidarlo, pero la curiosidad de Jane era grande y se terminó por acercar. 
 
    —Él tardará más en sanar del todo— Afirmó Jane al verlo. 
 
    Casi todo su cuerpo estaba libre de daño. El corte en su brazo, el golpe en su cabeza, las heridas en su rostro, ya casi no había rastro de nada. 
 
    —Lo sé— Dijo él— No es como nosotros— Dijo acercándose detrás de Jane. 
 
    —Recuéstate por favor— Pidió al hombre ayudándolo a echarse sobre la camilla, pues se había sentado— ¿Sabes cómo te llamas? 
 
    El muchacho no dijo nada, pero luego de unos segundos negó con la cabeza moviéndola muy despacio de lado a lado, con una notoria tristeza y con la mirada perdida. 
 
    —Podrás recordarlo pronto— Afirmó amablemente para animarlo un poco— Pronto estarás de vuelta en casa, antes de lo que esperas— Dijo sonriendo sin dejar de verlo mientras se iba quedando dormido. 
 
    Después de dejarlo en la sala de curación, ambos decidieron salir pidiéndole a algunos Lucero del alba que llegaron, que se queden a su cuidado pues tenían algo que hacer. No podían permanecer más tiempo ahí, pero justo cuando se disponían a partir al alcance de Astrid, ella apareció en el campamento, haciendo que su preocupación se desaparezca de inmediato. 
 
    —¡Astrid!— Exclamó Jane corriendo hacia ella, que acababa de pasar por la frontera de la barrera. 
 
    —Te dije que estaría bien— Afirmó Lian corriendo a su lado. 
 
    —Hola chicos… Ha sido una eternidad desde que nos vimos— Bromeó chocando puños con Jane y Lian sin dejar de caminar con paso firme— ¿Cómo les fue en el camino?— Preguntó. 
 
    —Fue difícil, seguramente pudo verlo cuando venía para acá— Dijo él— Hay algunos demonios empezando a dispersarse por el área, pero nuestras tropas se encargarán de ellos pronto. 
 
    —Mientras más nos movíamos aparecían más— Reafirmó Jane. 
 
    —Tuvimos que evadirlos para llegar aquí sin que nos sigan. 
 
    —Sí, los vi cuando venía— Dijo Astrid hablando un poco más bajo por la preocupación. 
 
    Me da gusto que hayan llegado a salvo— Aseguró volviendo a levantar la mirada para acelerar un poco el paso. 
 
    ¿Qué… Qué sucedió con el joven?— Preguntó preocupada— ¿Pudo salvase? 
 
    —Sí mi lady, está con vida, pero…— Jane no pudo seguir hablando para contarle, porque fue interrumpida por la persona que menos esperaba encontrar. 
 
    —¡Astrid!— Exclamó el comandante Crom acercándose a paso acelerado, esperando tal vez que ella frenara al verlo tan serio, pero Astrid siguió su camino sin dejar de avanzar. 
 
    —Como odio a ese sujeto— Pensaba Jane para sí misma. 
 
    —Astrid— Repitió en tono severo para llamar su atención. 
 
    —Crom— Saludó ella tranquilamente sin dejar de caminar— ¿Qué se te ofrece? Llevo mucha prisa. 
 
    —El consejo quiere vernos de inmediato— Respondió enojado sin dejar de seguirla, pues ella no pensaba frenar. 
 
    —Es justo a donde me dirijo ahora— Afirmó sin darle más importancia a lo que decía. 
 
    —El ambiente se mantuvo en silencio mientras caminaban. Ya que ambos se dirigían al mismo lado, tuvieron que avanzar todos juntos, y solo se podía oír el sonido de las placas metálicas de los soldados que acompañaban a Crom, y las suyas. 
 
    Jane, por su parte, no paraba de mirarlo muy seriamente desde atrás cuando caminaba, pensando en lo mucho que lo odiaba y que nunca le iba a agradar, además de una que otra manera de insultarlo cuando tuviera oportunidad. Realmente le desagradaba. 
 
    Al notar Lian su incomodidad, intentó acercarse a calmarla sin poder evitar que una sonrisa se mostrara en su rostro porque era muy divertido para él. 
 
    —No armes una escena aquí. Parece que echaras humo de lo enojada que estás— Bromeó sonriendo ampliamente. 
 
    —Es que no me agrada ese tipo— Dijo en voz tranquila y tono normal sin temor de que la puedan oír él y sus protectores. 
 
    ¡Es un idiota!— Exclamó con más fuerza para asegurarse que ahora la escucharan todos sin lugar a duda, especialmente Crom. 
 
    Astrid y Lian no pudieran contener más las ganas de reír, mientras que Crom solo mantenía el paso intentando no mostrar expresión alguna. Era claro que la había escuchado, pero no le prestó ninguna atención porque al parecer su opinión simplemente no le interesaba. 
 
    Finalmente llegaron a la sala principal donde se reunía el alto mando, pues ahí los esperaba ya listo y reunido el consejo de ángeles, conformado por aquellos más experimentados en tácticas militares, organización de tropas, ataques y defensas. Pero no había solo ángeles entre los miembros del alto mando, también tenían el consejo de nobles y orgullosos elfos, Andarial, y los enormes garios. 
 
    La reunión no tardó en empezar con la llegada de Astrid, llevaban ahí esperándola un buen rato. Pronto empezaron a hablar sobre la amenaza de los demonios en la tierra, y sobre la importancia de encontrar a los Guardaluz para tener su ayuda, pues no tenían idea de qué les había ocurrido ni dónde podrían estar. 
 
    Los últimos informes que tenían de ellos, decían que se encargarían de la protección de los hombres al estar en una situación tan grave, por lo cual se adelantaron a la tierra para ubicarse en la defensa principal y en sus diversas ciudades; e inmediatamente después enviarían a alguien para buscar a los Hijos de la luz y los antiguos protectores de la tierra, para informarles de que ya era hora de avanzar. 
 
    Sin embargo, esto era lo último que se supo de ellos y después de eso no hay más informes, ni tampoco hay señales de su presencia por ninguna parte, por lo cual no se pudo proceder con lo planeado y los planes de defensa habían quedado totalmente descoordinados. 
 
    Después de un momento hablando sobre aquel tema, con la gran paciencia y desesperante lentitud que el consejo acostumbraba, Astrid se puso de pie y tomó la palabra, logrando captar la atención de todos al mismo tiempo que los dejaba desconcertados. 
 
    —Respetables miembros del consejo— Dijo ella— Mientras nosotros discutimos lo mismo una y otra vez, el avance de los demonios por el mundo ya ha empezado y aumenta cada vez más. 
 
    Tenemos otro tipo de informes que al parecer deciden ignorar, pedidos de auxilio de nuestros aliados, que están presentes entre nosotros, y que muchas veces han pedido oportunidad de tomar el tema pero no han podido. 
 
    —El consejo está pendie…— Empezó a decir uno de sus miembros. 
 
    —¡No me importan las razones que el consejo tuviera para esto!— Habló con más fuerza callando a aquel que habló. 
 
    No se está haciendo nada ante estos pedidos de auxilio, teniendo treinta y siete legiones activas actualmente, y todo el ejército en reserva disponible para nada más que llenar barracas o la protección de Alborada. 
 
    Los demonios ya han hecho su movimiento, no permanecerán ocultos por más tiempo y no podemos hablar con los líderes humanos porque seguramente no tienen idea de nada. Lo único que los detenía…— Dijo refiriéndose a los Guardaluz— No está más… No los encontramos— Exclamó— Y no estamos haciendo nada por encontrarlos— Afirmó alzando la voz una vez más, empezaba a enfadarse. 
 
    Debemos desplegar grupos de búsqueda por toda la zona, cubrir todo el terreno posible para encontrarlos o rastrearlos. No tenemos idea de dónde empezar, el mundo es muy grande ya, si seguimos pensando en cuál es el mejor lugar para hacerlo, solo seguiremos perdiendo valioso tiempo que no volverá más. Muchas vidas inocentes peligran y estaremos dictando nuestro destino. 
 
    Tenemos las tropas necesarias, pero no las despliegan porque siguen preocupados por protegernos solo a nosotros. 
 
    Nada pondrá en peligro nuestra avanzada ni nuestras ciudades ahora, los pilares de la luz nos resguardan. Hay que aprovechar eso a nuestro favor. 
 
    He venido a Fuerteluz con un único propósito— Afirmó con fuerza— Apoyo. 
 
    Mientras me dirigía hacia aquí vi el avance de los demonios hacia una ciudad humana, una donde yo estaba— Dijo ella, y aunque no todos en el consejo entendieron, algunos se detuvieron a pensar bien lo que eso implicaba. 
 
    La mirada de Astrid cambió a una de tristeza, pero no podía demostrarlo en ese momento. 
 
    Ahí dejé a mi mejor amiga— Continuó después de un suspiro leve— Ella y su legión entera fueron emboscados. ¡Todos!— Exclamó haciendo que los miembros del consejo se preocuparan por lo que podía significar eso. 
 
    Al oír sus palabras, la mirada de Jane lo decía todo, estaba aterrada, y esperaba las próximas palabras de Astrid para confirmar algo. 
 
    —Ella fue la única que sobrevivió a la masacre de los… Furia luz— Dijo furiosa dando un duro golpe con el puño sobre la mesa frente a ella. 
 
    Por un instante Jane empezó a respirar muy agitada, pero al oír eso se pudo calmar un poco. Conocía bien a quién se refería. 
 
    —Yo sola no puedo enfrentar a tantos demonios— Prosiguió— Así que he venido a llevarme una legión conmigo, y así lo haré. No permitiré que se cobren más vidas inocentes si puedo evitarlo. Así tenga que arriesgar mi propia vida, y así tenga que ir sin su aprobación. 
 
    La preocupación de Jane era evidente, pero por un momento pudo olvidar eso al ver cómo le cerró la boca a los miembros del consejo, especialmente a Crom. 
 
    Los presentes se quedaron sin palabras; nunca antes habían visto a Astrid tan enfurecida. Estaban completamente anonadados por sus palabras y reacción. Ella tenía razón. 
 
    —Bien hecho, hermana— Pensaba Jane con una mirada victoriosa. 
 
    Pasados unos segundos en silencio, uno de los miembros del alto consejo se levantó de su lugar, parecía muy tranquilo, y de igual manera respondió. 
 
    —Eres la única que sabe todo lo que está pasando aquí, todo…— Completó sin querer decir más— Apoyo tu decisión. Estoy seguro que llevar la batalla a ellos es lo correcto, no somos de los que esperan al enemigo. 
 
    Pero…— Dijo deteniéndose un momento— Cuando termines con aquello, necesitaremos tu ayuda en la defensa de las ciudades— Sentenció con seguridad y determinación. 
 
    —Apoyo el pedido de Astrid— Empezaron a afirmar los demás miembros del consejo, hasta que uno a uno terminaron de dar su voto, incluso el mismo comandante Crom. 
 
    —Hasta él dio su apoyo— Pensó Jane con asombro al verlo sonreír— Seguramente es porque espera que Astrid muera en la pelea. Miserable— Seguía pensando al verlo. 
 
    Por pedido de Astrid, el consejo aceptó el despliegue de escuadrones de búsqueda por toda esa región y alrededores, sin dejar de lado la seguridad de la avanzada. Y una vez que obtuvieron su apoyo, abandonaron la sala de mando para prepararse para la batalla por venir. 
 
    Apenas estuvieron afuera del consejo, Jane no pudo contener más su emoción y empezó a dar algunos saltos mientras gritaba. 
 
    —¡Astrid! ¡Te luciste!— Decía con voz aguda— Fue increíble. ¡Ellos no dijeron nada! 
 
    Astrid parecía estar caminando normalmente, manteniendo su mirada determinada y severa por la situación, pero frenó de pronto para soltar un fuerte suspiro al sentirse más aliviada. 
 
    —No creí que los convencería— Bromeó con una débil sonrisa que hizo reír a sus protectores. 
 
    Astrid no solía demostrar un carácter violento más que durante una pelea, siempre mantenía calmada su mente, es por eso que verla explotar fue muy extraño y logró intimidar a los mismos miembros del consejo. 
 
    —Lian— Dijo volteando a hacia él un poco más seria— Por favor busca al comandante Tyrion y dile que necesito su ayuda, y la de los Forjaluz. 
 
    —¡Ah!— Gritó Jane con furor y asombrando a los demás— ¡Convocarás a los Forjaluz! ¡Y a Tyrion!— Volvió a gritar con voz aguda. 
 
    —Jane, calma los gritos por favor— Decía Astrid suplicante intentando calmarla, mientras se dirigía hacia el lugar donde ella y otros comandantes se hospedaban junto a sus protectores. 
 
    —De inmediato, mi lady— Afirmó Lian algo atontado por los gritos, y sin demora partió volando a gran velocidad. 
 
    —Tyrion siempre envía un representante a las reuniones del consejo, siempre se libra de ese aburrimiento— Dijo Astrid— Lástima que esta vez no pude faltar— Concluyó al llegar a aquel lugar de gran altura que era protegido por dos guardias en la entrada, quienes al verla a lo lejos, saludaron de inmediato llevando su mano hecha puño hasta su pecho en señal de respeto. 
 
    —Si Laia está en peligro hay que darnos prisa. No dejaré sola a mi hermana— Exclamó Jane con gran seriedad mientras iban subiendo por el lugar, pero su expresión cambió a una de emoción una vez más cuando recordó lo que hablaban. 
 
    Me encantaría ver por fin a los muchachos Forjaluz en acción… Nunca tuve la oportunidad de luchar con ellos— Contaba con una expresión de felicidad. 
 
    Astrid esperó a llegar a la habitación, había estado pensando en algo durante todo el camino, y al encontrarse en la entrada de la puerta finalmente decidió decirlo. 
 
    —Lo siento Jane, tú no irás— Sentenció muy seria antes de entrar a la habitación y cerrar la puerta, dejando a Jane parada afuera con una expresión congelada al haber escuchado lo que dijo. 
 
    —¡¿Qué?!— Exclamó después de unos segundos, y apuradamente entró a su habitación, cerrando la puerta tras ella. 
 
    ¿Astrid?— Repitió confundida mientras ella se acercaba hacia unas placas que tenía preparadas en un sujetador de madera. 
 
    Astrid se quitó la capa que traía y la dejó sobre la cama, tomó las placas y suspiró mientras se dirigía detrás de un cambiador de madera. Sabía que Jane se iba a oponer a esa decisión, pero no había opción, ya no pensaba cambiar de opinión. 
 
    —No puedes ir, Jane— Repitió con voz seria. 
 
    —Claro que iré. ¿De qué hablas?— Inquirió a gran velocidad con desconcierto. 
 
    —No, Jane, no irás. Debes permanecer aquí— Respondía mientras dejaba sus prendas por encima del cambiador, y se iba colocando las nuevas. 
 
    Es por tu seguridad— Afirmó tomando las placas para empezar a ponérselas, junto a una tiara de metal que sostenía su dorado cabello y adornaba su frente. 
 
    —Astrid, no me quedaré aquí, es mi hermana de quien hablamos— Soltó gesticulando cada palabra con ahínco— Y está rodeada de un ejército de demonios que la buscan. No puedes creer que me voy a quedar. Nos vamos ya mismo— Sentenció decidida pensando que aquella broma no le parecía graciosa en absoluto. Sin embargo, al ver a Astrid salir ya preparada, notó que su mirada decía lo contrario. 
 
    —Es justamente porque es tu hermana de quien hablamos que yo te lo digo— Respondió un tanto afligida y apenada. 
 
    Sabes que ella no quiere ponerte en peligro, Jane… Ni tampoco yo…— Dijo cerrando los ojos y caminando hacia ella— No me perdonaría si algo te pasara— Completó poniendo sus manos sobre sus hombros para luego abrazarla. 
 
    Por favor… Entiende…— Susurró en su oído. 
 
    Tienes que quedarte cuidando Fuerteluz, te necesitarán aquí, eres la mejor en el control de la luz, no solo para sanación, sino también como defensa— Decía en tono suplicante intentando hacerla entender. 
 
    Jane intentaba procesar sus palabras con la boca entreabierta, no sabía ni qué decir, porque de hecho quería decir muchas cosas para intentar convencerla. 
 
    Astrid tomó su espada que había dejado apoyada al lado de su cama y emprendió el camino hacia afuera, no quería darle más tiempo a Jane de que se arrepintiera de haber cedido, pero pronto empezó a seguirla tal y como esperaba. 
 
    —Astrid… Yo… Yo soy una sanadora experimentada, y soy tu protectora… Me vas a necesitar— Hablaba entristecida mientras iban bajando. 
 
    ¿A qué grupo piensas llevar? Puedo hacerlo mejor, me esforzaré más, m—me… Me necesitas— Replicaba tratando de convencerla a toda costa, e incluso se paraba frente a ella para intentar hacerla frenar el paso, pero Astrid solo la rodeaba y continuaba caminando. 
 
    —Krístal irá conmigo— Respondió— Junto con algunos Lucero del alba, y tú te quedarás a cargo de los sanadores aquí— Afirmó con una amable sonrisa. 
 
    —¿Qué? ¿Los lucero del alba también? Son…— Exclamó acelerando el paso pues se había quedado atrás— Son todos los mejores, hermana, por favor… Debo estar ahí, por favor, por favor, por favor… No puedes dejarme aquí— Pedía suplicante e insistente. 
 
    —Por favor Jane, no insistas más… No estés triste, estaremos de regreso muy rápido y pronto. Tú debes quedarte y encargarte de la seguridad de todo Fuerteluz— Dijo haciendo énfasis en lo último. 
 
    Estoy segura que aquí te divertirás más que nosotros, solo vamos a una incursión y volveremos. 
 
    —Ust… Ustedes…— Exclamó con enojo— Hermana, si fuera solo una incursión no llevarías una legión experta y un grupo experto de sanadores. 
 
    Jane no sabía todo lo que Astrid conocía, pero era bastante lista y lo sospechaba. 
 
    —Sé que sabes que algo está pasando, hermana, y sé que es un secreto mundial tocar estos temas, y que no puedes decirlos, ¿pero por qué no me permites ser parte de ello?— Preguntaba entristecida. 
 
    —Algún día te lo diré, sabrás absolutamente todo, Jane, pero hoy no es ese día. 
 
    —Me lleva…— Replicó cruzándose de brazos. 
 
    —Oye…— Dijo en voz alta como reclamo a su expresión— No exageres tanto, tendrás mucho por hacer aquí, y quiero que empieces a trabajar en la información que tenemos de las tropas entre nosotros y nuestros aliados— Dijo terminando de salir de las instalaciones jalándola del brazo para que cambie su expresión. 
 
    —Te estás llevando a los mejores guerreros— Repitió con voz aguda y suplicante. 
 
    —Ay, te pasas…— Respondió sonriente y acercándose a abrazarla con mucha fuerza, mientras ella se quejaba del dolor e intentaba soltarse de su agarre. 
 
    —Ya no soy una niñita— Replicó fingiendo enojo. 
 
    —Ya lo sé— Sonrió enternecida y acariciando su blanca cabellera, y al contemplar algo a lo lejos notó que llegaba Lian. 
 
    Mira, ahí viene tu novio— Soltó riendo al verla enfadarse por aquel comentario. 
 
    —Lady Astrid— Exclamó Lian aterrizando a gran velocidad, como un asteroide que cayó a unos metros de ellas, junto a alguien que llegó con él— Encontré al comandante Tyrion. 
 
    —Es un gusto verte de nuevo, Astrid— Dijo él acercándose a ella con una amable sonrisa, y colocando su mano hecha puño al frente, chocaron brazales como señal de respeto mutuo. 
 
    —Es un gusto verte de nuevo, Tyrion— Respondió con una sonrisa igual. 
 
    —Te ves cada día más fuerte, Jane, y más alta— Dijo dirigiéndose a ella. 
 
    —Comandante, es un placer verlo— Respondió correspondiendo su saludo y sonrisa. 
 
    —Me enteré de que cerraste la boca de esos viejos del consejo— Dijo sin poder evitar reír— Gran trabajo, se lo tienen bien merecido. 
 
    —Que rápido corren las noticias— Respondió avergonzada por un instante, pero luego se volvió a poner seria, debía darse prisa. 
 
    Necesito tu ayuda, Tyrion. ¿Estás preparado para una batalla? 
 
    —Siempre estoy preparado, mi lady— Afirmó serio con su puño sobre su pecho. 
 
    —Por favor prepara a los Forjaluz para partir de inmediato, a todos los que tengas disponibles ahora, y encuéntrenme en la parte sur de la frontera. Los esperaré allá— Concluyó, y de inmediato el comandante partió volando hacia donde aguardaban sus tropas para prepararlos. 
 
    Apenas se fue, Jane no pudo contenerse y volvió a lo que hacía antes, era muy perseverante. 
 
    —Astrid por favor déjame ir con ustedes— Decía suplicante. 
 
    —¿Qué?— Replicó Lian confundido— Mi lady, ¿Jane no vendrá con nosotros?— Preguntó preocupado. 
 
    —No Lian, no irá— Respondió en voz calmada volteando a verlo— Ni tampoco tú— Afirmó seriamente. 
 
    —¿Qué?— Exclamó— P—pero Astrid, soy… somos tus protectores. ¡No podemos dejarte sola! Es nuestro deber siempre estar contigo y protegerte en todo momento. 
 
    —Estaré con Tyrion y los Forjaluz, todo saldrá bien, no se preocupen por mí— Dijo sonriendo de lado— Pero Jane no irá a esta batalla, y tú debes quedarte con ella a ayudarla, y acompañarla. 
 
    —Espera— Repuso más seria— No necesito que nadie me cuide, yo sé muy bien cuidarme sola. Soy una de las pocas guerreras que puede usar la luz como sanación y defensa. 
 
    —Mi lady, le pido lo reconsidere, permítanos acompañarla. 
 
    —Lo lamento, no pueden venir esta vez— Afirmó con seriedad empezando a avanzar, pero unos metros más adelante se detuvo, no quería ser dura con ellos. 
 
    Volteó la mirada hacia atrás, estaba muy apenada por tener que dejarlos, disfrutaba mucho viajar con ellos en todo momento, pero no quería arriesgarlos. 
 
    —Por favor comprendan la situación— Dijo mirándolos bastante afligida y volviendo para abrazarlos en despedida. 
 
    Me tengo que ir. No hay tiempo que perder— Dijo con aquella amplia y animada sonrisa que la caracterizaba, mientras abrazaba a Jane antes de irse. 
 
    —Pero Astrid, yo… 
 
    —Te prometo que Laia estará a salvo— Dijo lo último acercando su frente a la de ella con los ojos cerrados. 
 
    Jane se mantuvo en silencio, ya no había más que decir. Las promesas son algo muy grande e importante, y sabía que Astrid lo respetaba más que nadie, por lo que haría todo lo posible y a su alcance para poder cumplir lo que dijo. 
 
    Alejándose un par de pasos, Astrid extendió sus alas para partir con apuro hacia el lado sur de la frontera de Fuerteluz, donde se encontraría con Tyrion y sus Forjaluz, mientras ellos, con preocupación la veían marcharse. 
 
    —Es increíble que me haya dejado en este lugar tan aburrido— Balbuceó enojada y triste— Tan lejos de la acción y diversión… ¡Ay!— Bufó enfadada caminando para alejarse. 
 
    —La guerra no es divertida, Jane— Dijo él caminando a su lado— Astrid lo hace porque se preocupa por ti— Continuaba intentando seguirle el paso, ya que iba cada vez más apurada. 
 
    —¿De qué lado estás?— Exclamó frenando en seco para voltear enojada a mirarlo. 
 
    —Hablo en serio— Dijo sonriendo de lado, pero ella intentaba no verlo directamente para no calmarse con sus palabras. 
 
    —Lo… sé… Pero… 
 
    Jane no pudo seguir hablando, Lian se había acercado hasta quedar frente a ella tomando sus hombros para buscar su mirada, e inevitablemente terminó por voltear a verlo. 
 
    —Yo estoy contigo…— Susurró acercándose todavía más a ella para que lo viera sonreír. 
 
    Aun estando tan cerca de ella, tomando sus manos sin desprender la mirada el uno del otro, esta vez ella no quería alejarse ni hacer nada más que seguir en ese lugar, en ese momento, con él, pidiendo en su mente que nadie apareciera para arruinar el momento, pues si alguien los viera, se avergonzarían de inmediato y se separarían. 
 
    —Lian… No puedo evitar preocuparme por Laia— Dijo un poco triste empezando a tomar sus manos de igual manera que él hizo, y finalmente terminó por abrazarla al verla así. 
 
    —Lo sé… Pero Astrid y tu hermana son muy fuertes— Afirmó tranquilo— Tenemos que confiar en ellas y esperarlas aquí. 
 
    Su voz era tan calmada y su abrazo tan cálido, que se estaba sintiendo demasiado cómoda y eso la asustó, más aún al sentir que se había sonrojado por estar pegada a su pecho y aferrándose a sus brazos, pues él era más alto que ella. 
 
    —Podemos aprovechar para descansar un poco en el área de sanación— Dijo con voz suave— Además tenemos mucho trabajo por hacer coordinando las reuniones con los líderes de clanes, las fuerzas en Gearand, Frenteluz, la defensa global— Decía sonando cada vez más desanimado por todo lo que se les venía de trabajo. 
 
    Finalmente Jane decidió separarse un poco de él para hablar, a pesar que estuviera muy cómoda. 
 
    —Sí…— Respondió con frialdad— Vamos. 
 
    No quería admitir que ella quería estar ahí, y por eso intentaba ocultarlo detrás de una cubierta de frialdad para que él no lo note, pero Lian la conocía bien y no hacía falta palabras, Jane era muy tímida sobre sus sentimientos y no la quería avergonzar más. 
 
    Partieron juntos hacia el área de sanación, y estando allá, Jane se volvió a acercar al humano que descansaba pacíficamente en el mismo lugar en que lo había dejado, y fue en ese instante en que recordó que no le había dicho nada a Astrid sobre lo sucedido con él. 
 
    Pero antes de que pudiera decirle algo a Lian sobre eso, escuchó que este la llamaba a un lado entre susurros. 
 
    —Jane— Susurró de pie apoyado en el marco de la puerta. 
 
    Lian observaba en toda dirección para asegurarse de que nadie se acercara, y eso se le hizo muy extraño. 
 
    —¿Qué está tramando?— Pensó un tanto avergonzada. 
 
    ¿Qué pasa?— Preguntó hablando bajo, y cuando estuvo lo suficientemente cerca, él la tomó de la mano para jalarla hasta un lugar un poco más tranquilo del área de sanación, donde se aseguró que nadie pasara o los oyera. 
 
    —Jane, es importante— Dijo volviendo la vista hacia ella después de asegurarse de que no había nadie cerca. 
 
    Cuando Lian notó a Jane tan estática y sonrojada por estar ahí en la oscuridad, y él tenerla prácticamente acorralada contra la pared, se avergonzó igual que ella. Estaban tan cerca que sentían la respiración del otro. 
 
    —¿Q—qué haces?— Preguntó intentando no mostrarse avergonzada. 
 
    —Es… Es que estuve pensando— Dijo él imitando su acción. 
 
    —Eso me asusta más que los demonios— Bromeó intentando sentirse más relajada, pero por el contrario, él se puso un poco más serio. 
 
    —Es muy serio Jane, escucha— Dijo volviendo a vigilar en la entrada por si alguien estaba cerca. 
 
    —De acuerdo— Respondió poniéndose seria al ver su expresión y preocupación— ¿Qué sucede? 
 
    —Intentaré explicarlo rápido— Susurró buscando su mirada. 
 
    Cuando fui a buscar a Tyrion noté algo muy extraño cerca de una de las fronteras de la barrera de la zona oeste— Empezó a explicar recordando aquel momento. 
 
    Había muy poco movimiento, no había guardias… o soldados…— Decía algo dudoso y confundido— Ellos no están en sus posiciones Jane— Afirmó en voz baja sin dejar de sonar muy serio, algo que la preocupó también. 
 
    —¿De qué hablas?— Sonrió ante sus palabras. ¿Por qué no están? Los guardias jamás salen de posición— Completó creyendo que bromeaba. 
 
    —Ya lo sé— Dijo un poco fuerte para que se tome en serio lo que decía— Lo sé, por eso me llamó la atención— Dijo volteando a ver de nuevo si alguien se acercaba. 
 
    Los cuarteles de Tyrion y Gabriel eran los únicos que parecían estar en orden, pero un poco hacia el oeste, todo se puso muy raro. 
 
    Me detuve a examinar mejor qué pasaba— Dijo él cambiando su mirada— Vi algo que me preocupó aún más— Susurró con preocupación y acercándose más a Jane al ver un par de sanadores pasando a lo lejos. No quería que los vieran. 
 
    —Había un grupo de guardias reunidos, hablando, parecían intentar que nadie los vieran y que ocultaran algo. 
 
    —¿Por qué lo dices?— Preguntó. 
 
    —Uno de ellos estaba cubierto con un poco de sangre. 
 
    —¿Sangre? ¿Por un entrenamiento? 
 
    —No lo creo, a mi parecer, eso fue por una batalla real— Respondió seguro— Los que estaban con él miraban en toda dirección por si había alguien cerca. 
 
    —Actitud sospechosa— Dijo pensativa. 
 
    —Exacto— Respondió más fuerte— Y no había más guardias, eso es ridículo. 
 
    —¿Estás… diciendo lo que creo que dices?— Preguntó más preocupada al haber entendido, aunque esperaba haberse equivocado. 
 
    —Creo que nos han traicionado— Respondió más cerca de ella para hacer el menor ruido posible. 
 
    —¡¿Traición?!— Dijo un poco más fuerte por la sorpresa. 
 
    Lian cubrió sus labios con una mano para que baje la voz, ya había esperado esa reacción. 
 
    —¡No sé!— Dijo más suave para que baje la voz— Pero esto es muy peligroso. Los guardias jamás estarían fuera de sus posiciones, ni tampoco reunidos tramando algo a escondidas— Dijo quedando en silencio unos segundos, mientras ella intentaba procesar todo lo que oía. 
 
    ¿Y recuerdas a los Filo de ébano que vimos cuando llegamos? 
 
    —¿Qué tiene que ver ahora? 
 
    —No lo sé, pero no tenían ningún motivo para estar ahí— Aclaró pensativo— Tal vez se dieron cuenta de lo que pasaba y fueron a investigar por su cuenta. 
 
    —¿De qué legión eran los que viste? 
 
    —Apenas podía ver sus cabezas, Jane, estaba escondido tratando de oírlos. 
 
    Me temo que pueden ser traidores…— Afirmó con un tono de decepción en su voz. 
 
    Imaginar que su propia gente podía hacer algún acto deshonesto era bastante perturbador. 
 
    —No estaba seguro de esto, pero ahora que te lo cuento todo tiene más sentido. Tenemos que alertar al consejo de inmediato sobre los posibles infiltrados en Fuerteluz. 
 
    —No…— Balbuceó Jane con enojo— Maldición…— Dijo más fuerte, pero al parecer en ese mismo momento se dio cuenta de algo todavía peor. 
 
    ¡Astrid!— Exclamó abriendo los ojos con fuerza y una clara mirada con temor. 
 
    ¡Pueden haberse infiltrado en los Forjaluz! 
 
    Apenas terminó de hablar, Jane salió corriendo a toda prisa seguida por Lian. 
 
    —Van a intentar llegar a ella. ¡Es una trampa!— Exclamó desesperada y cada vez más agitada. 
 
    Al llegar afuera ambos frenaron el paso, debían hacer algo más antes de irse. 
 
    —Corre— Dijo él— Te veré en la zona sur de la barrera. Tengo que alertar al consejo y luego te alcanzo— Afirmó volteándose para salir volando hacia la sala de mando, pero fue frenado por ella que lo jalaba del brazo. 
 
    —Lian, ten mucho cuidado— Soltó muy seria— Conoces lo que tienes que hacer, no hables con absolutamente nadie más, y no con solo uno del consejo, sino con todos juntos. 
 
    —Lo haré— Respondió afirmando con la cabeza— También ten cuidado, intenta que no te vean y alerta a los guardias de posibles amenazas. Mantenlos vigilados en caso de que haya sospechosos ahí también— Exclamó dándose vuelta, y así ambos partieron a donde tenían que ir con gran apuro, ya que cada segundo era vital. 
 
    Jane se acercó a uno de los grupos de sanadores en la zona sur de la barrera, como eran aprendices y formaban parte del ejército regular, no habían sido entrenados por Krístal aún, pero de igual manera ya habían recibido un entrenamiento adecuado para el campo de batalla, y al llegar con ellos les pidió que la ayudaran entre todos a reponer energías tan rápido como pudieran, pues debía partir con gran urgencia. 
 
    Intentó ser lo más precavida posible y que nadie más que ellos la vieran, así no sabrían más personas de sus intenciones de irse. 
 
    Al poco tiempo que llegó a la frontera de la barrera, Lian apareció volando muy agitado y desesperado por salir rápido, y una vez que se encontraron, emprendieron el vuelo para irse sin dar ninguna explicación a los guardias cerca de la frontera. 
 
    —No pude ponerme un poco más de armadura, con el apuro lo único que pude tomar fueron unos libros que dejé en la posada de Astrid— Dijo ella. 
 
    —Yo tampoco pude cambiar mi armadura— Respondió volando a gran velocidad igual que ella. 
 
    De pronto mientras iban volando, una fuerte explosión sonó detrás de ellos. 
 
    Aquel potente estruendo había sido tan fuerte, que resonó en cielo y tierra por igual, pero lo más aterrador de todo había sido el lugar de donde este provenía. 
 
    El estruendo hizo desestabilizar un poco su vuelo por la onda de la explosión, así que Jane y Lian tuvieron que frenar para no caer, y con el terror apoderándose de ellos voltearon la vista hacia atrás, logrando ver justo aquello que imaginaron que pasaría solo en sus peores pesadillas.  
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 “Aunque nos superen mil a uno, nuestra voluntad y nuestra fe es más fuerte. Prevaleceremos” 
 
      
 
    Jane continuaba su relato metida en sus pensamientos, recordando todo lo que había pasado antes de la que tal vez había sido la experiencia más traumante por la que tuvo que pasar en su vida, hasta el momento de aquel tremendo estruendo que inició con todo, pero de pronto escuchó a Tyrion hablarle y se detuvo. 
 
    —Ojalá tus expresiones no fueran tan transparentes— Dijo con preocupación— Algo muy malo debió pasar— Susurró. 
 
    —Es… aún peor— Respondió apretando los puños al recordar toda la impotencia que carcomía sus pensamientos. 
 
    —Por favor continúa, dinos qué pasó en Fuerteluz, necesitamos saber todo lo que vieron— Pidió sentándose al fin sin descuidar su recta e imponente postura. 
 
    —Yo seguiré, ¿Sí?— Preguntó Lian al verla así de apenada— Descansa y recupérate. 
 
    Jane pasó su mano sobre la que él apoyaba en su rodilla, como diciéndole que no se preocupara, así que él solo afirmó con la cabeza sin decir otra palabra. 
 
    Ella seguía pensando en la forma de decir las cosas que tenía en su mente, sintiendo como si fuera a explotar si no empezaba a hablar, pero aún sin saber cómo hacerlo decidió proseguir. 
 
    —C—cuando… ustedes partieron, nosotros fuimos al área de sanación para esperarlos hasta que vuelvan, como Lian dijo. 
 
    Al estar allá, él me contó que había visto algo extraño en el área oeste de Fuerteluz, cuando te estaba buscando, Tyrion— Dijo mirándolo. 
 
    Me dijo que toda el área oeste estaba desprotegida. Los guardias no estaban en sus puestos, no había actividad militar, las defensas del perímetro tampoco, pero sí había visto algo que lo preocupó. 
 
    Un grupo de soldados vigilaba que nadie los siguiera como si estuvieran escondiendo algo, y con todo lo que Lian vio, solo pudimos pensar en una cosa. 
 
    —¡Traidores!— Exclamó Tyrion cambiando su mirada por una de enojo. 
 
    —Exacto— Respondió con decepción— Pensamos que podían habernos traicionado o… que se infiltraron demonios entre los guardias. 
 
    —Imposible— Soltó Tyrion enfadándose al pensar en ello— El pilar protege el paso de demonios— Dijo él dando razón una vez más a sus sospechas. 
 
    Los guerreros empezaban a balbucear cosas, era claro que estaban preocupados, para nadie era fácil procesar la idea de que habían sido traicionados, y ya empezaban a entrar en pánico al imaginar el rumbo que tomaría el informe de Jane. 
 
    —Silencio por favor, déjenla hablar— Exclamó Krístal subiendo el tono de voz para callarlos, por lo que todos obedecieron para que ella continúe. 
 
    —Sí… Se habían infiltrado como pensamos— Afirmó bajando la voz al ver que todos se callaron— Significaba que toda la avanzada estaba en peligro, al igual que lady Astrid, porque… el riesgo de que se infiltraran entre los Forjaluz era muy alto. 
 
    —¡Eso es absurdo!— Exclamó uno de los guerreros, y de inmediato todos volvieron a hablar al mismo tiempo una vez más. 
 
    La función de un comandante no es solo dirigir y entrenar un ejército, es también cuidar de un grupo de guerreros quienes serían como familia, y que se conocieran entre ellos al punto de saber sus acciones en combate, como si pensaran y sintieran como un solo guerrero. Es la unión, cooperación y confianza, lo que forma una legión, y la idea de pensar que había traidores entre ellos, era no solo preocupante, también era dolorosa. 
 
    —¡Cállense ya!— Ordenó Gabriel con enojo logrando callar poco a poco a los guerreros— Dejen que hable. 
 
    Jane suspiró de nuevo, sabía bien que eso iba a pasar, pero tenía que comunicar todo lo que pensaron en ese momento. 
 
    —Lian y yo decidimos no correr el menor riesgo— Continuó diciendo. 
 
    Si existía la más mínima posibilidad de que esto fuera cierto, teníamos que asegurarnos de que ella estuviera completamente a salvo, al igual que toda Fuerteluz; así que lo primero que debíamos hacer era alertar al alto mando y a los guardias fronterizos sobre la posible amenaza, para que tomen medidas de inmediato, y apenas lo hicimos, dejamos todo en sus manos para intentar alcanzarlos. Era lo último que teníamos que asegurarnos, que ella estuviera a salvo… 
 
    Sus ojos empezaban a reflejar temor y desesperación, como si reviviera aquella escena sin poder creerla aún. 
 
    —Pero al poco tiempo que partimos… hubo una explosión que hizo temblar todo, y al voltear, vimos cómo frente a nuestros ojos, la… la barrera… cayó. 
 
    Todos alrededor hablaban cada vez más fuerte, había un sinfín de preguntas. 
 
    La caída de la barrera confirmaba una vez más las sospechas de infiltrados entre las fuerzas de los ángeles, pero no era lo único que les preocupaba a todos. 
 
    A gritos preguntaban si las tropas llegaron a ser evacuadas a tiempo, el por qué se permitió una infiltración debajo de sus narices, cómo podían reconocer si había enemigos entre ellos, y muchas más cosas, haciendo que Tyrion explote sin poder contenerse más, mandando a callar a todos con un solo grito enfurecido. 
 
    —¡Cállense!— Gritó, y el silencio reinó una vez más. 
 
    Las respuestas las van a tener si la dejan hablar— Dijo aún enfurecido— Todos tenemos miles de preguntas, ¡Esperen a que las responda! 
 
    —No sabemos más sobre las tropas— Respondió decepcionada una vez que Tyrion terminó de hablar. 
 
    Entramos en pánico y regresamos para saber qué había pasado. Creí que nos estaban atacando, pero no había ningún ejército cerca ni nada visible a lo lejos. Nadie rodeaba Fuerteluz. 
 
    Los guardias de la entrada sur de la barrera tampoco estaban en su lugar cuando llegamos por ahí, seguramente habían ido hacia la sala del alto mando a protegerlos. 
 
    —No debieron abandonar su posición hasta que se les ordenara— Dijo Gabriel con voz severa. 
 
    —Es cierto, pero seguro tuvieron la misma reacción que todos y sintieron temor— Respondió Jane— Era Taredul quien estaba a cargo ahí, a él lo conozco bien y sé que seguramente pensó así— Dijo con bastante dolor en sus palabras. 
 
    Al acercarnos más ya pude ver mejor dónde había sido la explosión— Dijo mirando en dirección a donde estaba Astrid. 
 
    —La bóveda— Respondió ella en voz baja con gran preocupación, y Jane asintió. 
 
    —Así fue que derribaron la barrera— Respondió Jane con enojo— Esos malditos que nos traicionaron planearon atacar la bóveda del pilar que generaba la barrera alrededor de la avanzada, seguramente los guardias enviados por el consejo para verificar la situación no llegaron a tiempo, o… tal vez no fueron suficientes para reducirlos— Dijo enfurecida. 
 
    Entonces Tyrion se puso de pie bruscamente y apretaba los puños con gran fuerza, estaba conteniendo mucho su enojo. 
 
    —Tyrion…— Susurró Krístal muy preocupada al verlo en ese estado. 
 
    —Cuando nos acercamos más a la entrada sur, vimos que los guardias fronterizos…— Dijo apretando los dientes— No habían llegado muy lejos. 
 
    Taredul y sus guerreros estaban tirados en el suelo, cubiertos de sangre— Completó, y Tyrion se vio todavía más sorprendido. 
 
    Algunos de ellos en pedazos— Habló asqueada, dejando ver en su expresión el mismo impacto que tenía la primera vez que observó aquella escena. 
 
    —No abandonaron…— Musitó Tyrion con dolor— Fueron atacados… 
 
    —¿Quién pudo hacer eso?— Preguntó Krístal intentando frenar las voces de los guerreros que empezaban una vez más. 
 
    —Debió ser más de uno— Respondió Tyrion con dolor en sus palabras. 
 
    —Me dolió mucho ver eso… Taredul era un amigo mío, tenía un hijo en Alborada— Dijo ella cubriendo su rostro con ambas manos. 
 
    Nos apuramos a intentar buscar sobrevivientes entre ellos, pero al estar más cerca vimos a unos demonios empezando a acumularse cerca de ahí. 
 
    —¡¿Demonios?!— Exclamó Tyrion igual de desconcertado que todos los que escuchaban— ¿Dijiste demonios? ¿De qué hablas? 
 
    —¡Imposible!— Exclamó Gabriel igual de furioso. 
 
    —¿Cómo nos encontraron?— Gritaban los guerreros. 
 
    —Se organizaron demasiado rápido— Respondió ella. 
 
    Su mirada reflejaba odio e intriga, tampoco sabía de dónde habían aparecido pero tenía una sospecha. 
 
    —Portales…— Susurró Astrid sorprendiendo a todos. 
 
    —P—pero… ¿Portales?— Inquirió Krístal desconcertada. 
 
    —Nadie conocía la ubicación de Fuerteluz— Completó Astrid con enojo. La única manera era que lo hubieran planeado con mucho tiempo. 
 
    —Algo muy bien coordinado— Completó Jane dándole la razón. 
 
    Volamos rápido para atacarlos antes de que llegaran más, y unos guerreros cercanos se nos unieron, pero de pronto un grupo enorme de demonios apareció entre los árboles sin que nos diéramos cuenta y nos atacaron. 
 
    —Yo logré notar algo a lo lejos— Interrumpió Lian— En el bosque había una luz roja muy fuerte, y ahora que lady Astrid menciona eso… 
 
    —¡Portales con magia de sangre!— Exclamó Tyrion conteniendo las ganas de lanzar su yelmo contra la pared por el enojo. 
 
    —Sí, yo creo…— Afirmó Lian. 
 
    Ya que las tropas fronterizas mantenían toda el área cercana a Fuerteluz completamente segura, era imposible que fueran demonios escondidos cerca, y lo único que podía significar aquello era que algunos guerreros traidores debieron invocar aquellos portales usando la sangre de sus víctimas como fuente de poder. 
 
    Traicionar a su propia gente para matarlos y usarlos para traer a más demonios, no solo era un acto despreciable, sino algo impensable entre los ángeles, y justamente por eso tenía a todos tan alterados. 
 
    —Los demonios nos acorralaron y estaban presionando mucho. Uno me atrapó en pleno vuelo pero me solté rápido, y como estaba volando entre los árboles casi caigo. 
 
    Apenas maté al que me agarraba, me acerqué a ayudar a Lian con el que peleaba, y pensamos que mejor sería seguir a pie para usar los árboles como cubierta. 
 
    No tenía idea de qué esperar, ni en quién confiar, pero recordé los entrenamientos, todo lo que nos enseñó lady Astrid, y seguimos avanzando con cautela como ella haría, para ver si encontrábamos a alguien que necesite ayuda. 
 
    —No podíamos confiar en nadie…— Dijo Lian con decepción. 
 
    —Sí…— Respondió ella de igual manera— No sabíamos quién podía ser un enemigo oculto, pero no teníamos otra opción. Debíamos confiar un poco en los guerreros que nos ayudaron en ese momento, sin perderlos de vista ni un segundo. 
 
    Avanzamos y buscamos a todo guerrero y sanador que siguiera en pie para que nos siga, había peleas por todos lados, los demonios estaban aparecieron de a docenas; y empezamos a escoltar a todo el que no fuera guerrero hasta la zona este de Fuerteluz para que huyan con una caravana— Dijo con una leve sonrisa— Al menos a algunos pudimos poner a salvo y mandarlos escoltados por un grupo de guerreros para que estén a salvo. Seguro ellos los protegerán hasta llegar a la avanzada más cercana. 
 
    —Un grupo partió seguro a Gearand— Afirmó Lian. 
 
    —¿Cómo están seguros? También pudieron ser infiltrados— Preguntó Astrid. 
 
    —Porque había garios entre ellos— Afirmó sonriente haciendo que Astrid se sienta aliviada. 
 
    —Se tardaron en aparecer— Afirmó Tyrion un poco más calmado, y también esbozó una leve sonrisa de lado. 
 
    Los poderosos garios son guerreros iluminados del doble de tamaño que otros guerreros, con una fuerza descomunal y una increíble resistencia. 
 
    Su estatura tan diferente a la nuestra no es ningún impedimento para ellos, pues aún siendo tan grandes, son tan veloces como un ángel; algo sorprendente ya que portan pesadas placas que cubren sus cuerpos casi en su totalidad. 
 
    —Gracias a su ayuda pudimos tomar un poco de control de la situación pero seguíamos en desventaja— Contaba Jane haciendo una pausa— La seguridad de ellos era primero, pero no podíamos solo irnos todos y olvidar a los que pudieran quedarse atrás. Tuvimos que enviar a todos los garios y a la mitad de los que nos acompañaban para que los protejan… No sé si eso estuvo bien del todo— Comentó con algo de duda. 
 
    —Tomaste la decisión correcta, Jane— Afirmó Astrid poniendo una mano en su hombro y dándole una amable sonrisa. 
 
    —Espero que fueran suficientes para estar a salvo… 
 
    Después de encargarnos de eso, decidimos avanzar a la bóveda del pilar para reforzar a los guardias que la custodiaban, pero antes de movernos más, nos cruzamos con otro grupo enorme de esas bestias y sabuesos de sombra. 
 
    ¡Aparecían de la nada!— Exclamó enfadada— Eran muchos más que nosotros, nos superaban de cinco a uno, era obvio que intentaban evitar que lleguemos a la bóveda. Ese debió ser su objetivo desde el inicio— Explicaba recordando todo. 
 
    —¡Aquí están! ¡Escapan por aquí!— Exclamó un demonio que veía a la caravana alejarse por un pasaje rodeado de rocas. 
 
    ¡Ustedes alcancen a los que escaparon y mátenlos!— Ordenó con una sonrisa macabra a un escuadrón de más de cincuenta demonios que rodeaban a los ángeles. 
 
    —¡De aquí no pasan!— Exclamó Lian corriendo a un lado junto a un grupo de las tropas para bloquearles el camino. 
 
    En ese momento recibió un golpe de sombra, que impactó sobre la barrera que Jane le puso en el instante en que lo percibió. 
 
    —Ustedes se quedan aquí, y aquí… ¡Morirán!— Exclamó amenazante mostrando sus deformes y afilados colmillos. 
 
    —¡Jane, encárgate!— Exclamó Lian intentando volar para alcanzar a los que lograron pasarlos, pero una vez más fue atacado, y esta vez por más de cinco golpes de sombra que lo hicieron caer. 
 
    Otro grupo de demonios corrió hacia el extremo donde estaba Lian con algunos guerreros para bloquear el paso, querían aprovechar su superioridad numérica para separarlos del grupo de Jane y acabarlos. 
 
    —No te van a dejar pasar— Exclamó Jane iluminando sus ojos con la luz. 
 
    La joven ángel retrocedió lentamente sin desviar la vista de sus enemigos, para quedar tras la línea de guerreros que protegería a la vez que atacaba a lo lejos. 
 
    —No podemos dejarlos solos, muchos son…— Empezó a decir Lian, y en ese momento aparecieron justo quienes esperaban. 
 
    El grupo de infames demonios que se había adelantado a dar caza a la caravana, ahora corría de regreso pasando entre los demás como si huyeran de algo. 
 
    —¿Qué les…?— Inquirió Lian confundido. 
 
    Incluso aquellos Kaslain que frenaban a Lian huyeron de su posición para correr como los demás, dejando a Lian todavía más sorprendido. 
 
    —Nosotros tampoco los vamos a dejar pasar— Sentenció una imponente voz que llegaba detrás de Lian. 
 
    —No lo creo, por fin aparece el apoyo— Afirmó Jane sonriendo aliviada sin dejar de ver al frente. No necesitaba voltear para reconocer esa voz. 
 
    —¿Qué hacen aquí? ¿Y sus protegidos?— Exclamó Lian. 
 
    —Lo mismo les digo a ustedes, Jane, Lian— Dijo el enorme guerrero con acento eslavo. 
 
    Disculpen por la demora, disfruté más de lo debido matando demonios—  
 
    El enorme guerrero gario, cubierto con placas metálicas doradas, levantó un enorme martillo de guerra que colocó sobre sus hombros. 
 
    La reluciente arma de larga empuñadura, estaba cubierta con sangre de demonios de una batalla reciente, e incluso uno que otro pedazo de un brazo de Kaslain que vio su fin al ser alcazado por ella. 
 
    Al mismo instante, al ver que huían, otro gario con aspecto similar llegó corriendo desde más atrás, y dando un gran salto cayó tan lejos, que golpeó a los demonios que corrían desesperados, antes de que llegaran siquiera a estar cerca de Jane. 
 
    Solo con sus pies aplastó a dos al caer, y con un giro de su hacha golpeó a todos los que los rodeaban matándolos en el acto por su gran fuerza. 
 
    —No era broma. ¿Qué pasó con los miembros del alto mando?— Repitió Lian atacando a los demonios que intentaban huir del gigante que los amenazaba. 
 
    —Nos enviaron aquí como refuerzo para resguardar la ruta de escape del este, ellos serán escoltados por un grupo de elfos y Andarial. 
 
    —¿Así que enviaron a sus protectores?— Preguntó cortando la cabeza del último can de sombra. 
 
    —Nada mejor que la élite para encargarse de todo— Afirmó sonriente. 
 
    —Garios…— Siempre tan…— Bromeó tranquilo acercándose a Jane, que mantenía barreras a los guerreros que se preparaban para resistir el embate de los demonios que tenían en frente. 
 
    —¿Terminaron su emocionante parloteo?— Exclamó Jane sin desviar la vista del frente, esperando que los enemigos se acerquen lo suficiente para golpearlos con golpes de luz. 
 
    —No podemos perder tiempo con esos, hay que llegar a la bóveda— Dijo Lian caminando hacia el frente junto a los dos garios. 
 
    —¡La bóveda está en peligro!— Exclamó alguien que caía del cielo con un salto. 
 
    El delgado elfo con poco más de dos metros de altura, quien también formaba parte de la guardia personal de un miembro del alto mando, cayó al lado de Lian y los garios para ayudarlos, y junto a él llegó también una elfa que cumplía su misma función. 
 
    Los demonios sabían que aun siendo muchos más que sus rivales, su derrota sería inevitable, pero su único objetivo parecía ser retrasarlos el mayor tiempo posible, y estaban dispuestos a dar sus vidas con tal de conseguirlo; además de que a cada segundo que pasaba, llegaban más y más de ellos a reforzar su ataque. 
 
    —¿Y ustedes?— Preguntó Lian al ver a los elfos llegar. 
 
    —¿Te molesta nuestra presencia, Lian?— Preguntó la elfa. 
 
    —No, ¿Pero por qué están aquí? 
 
    —Nuestros protegidos también nos enviaron. No esperaban que les dejemos toda la gloria— Dijo él tomando su espada. 
 
    La batalla no duró mucho, como era de esperar. Finalmente habían vencido a todos los demonios sin tener ninguna baja, y sin más demoras decidieron avanzar hacia la bóveda del pilar, donde esperaban encontrarse con los guardias de élite que la custodiaban, y ayudarlos en la defensa de la misma; al menos hasta que lograran resguardar el pilar o los refuerzos llegaran para retomar Fuerteluz. 
 
    Con su avance retomaban el control de todo el terreno por el que pasaban, y encontraban pequeños grupos de ángeles que resistían el embate de los demonios igual que ellos, quienes se iban incorporando a su grupo para ir hacia la bóveda. 
 
    El camino a la bóveda no fue tan duro, pero las tropas que tenían no eran muchas, y para cuando llegaron, no tuvieron más opción que ocultarse al ver a lo lejos una cantidad increíble de demonios, y a un pequeño grupo de soldados rodeando la bóveda para protegerla de ellos. 
 
    A lo lejos, cerca de la destrozada zona norte, llegaban unas enormes y acorazadas criaturas que avanzaban derribando todo lo que había a su paso sin mucho esfuerzo, y amenazaban con hacer lo mismo con la bóveda del pilar. 
 
    Pero estas defensas eran mucho mayores que cualquier otras. La bóveda tenía su propia barrera de luz. 
 
    Sus enormes cuerpos los hacían peligrosos enemigos, pero ni aún con su enorme complexión y fuerza colosal podrían atravesar la última defensa de la bóveda. 
 
    —Por la luz… Hace mucho que no veía esas cosas— Dijo el gario de antes frenando el paso igual que los demás. 
 
    Con gigantescas hombreras hechas de puro metal, y gruesos cascos de piedra que les cubrían el rostro entero a excepción de los ojos y la boca, las grotescas criaturas avanzaban hacia la entrada, rodeados de demonios que aparecían en grandes cantidades, y que al estar al lado de aquellas criaturas, se veían insignificantes a pesar de su gran tamaño. 
 
    La bóveda del pilar era una estructura enteramente metálica y de aspecto dorado, con más de dos pisos de alto y una enorme puerta de cinco metros de alto, y ocho de ancho. 
 
    En su interior, protegida por gruesas puertas varios metros bajo tierra, se encontraba el pilar de luz, que generaba una barrera aún más potente que aquella que cubría todo Fuerteluz, con la única diferencia de que esta no ocultaba la visibilidad de su interior. 
 
    La barrera generada por el poder del mismo pilar no se podía desactivar por ningún motivo, a diferencia de la barrera de la avanzada que era generada por un mecanismo que aprovechaba el poder del pilar, y por ser esta una barrera natural, era todavía más poderosa, al igual que aquellas que protegían las defensas automatizadas que fueron asentadas por todo Fuerteluz. 
 
    Muchas de las defensas parecían haber sido desactivadas antes del ataque, de lo contrario se habrían activado apenas detectaran la presencia de los demonios, pero afortunadamente, las torretas cercanas a la bóveda no habían sido tocadas, y al detectar la presencia de los demonios, empezaron a atacar. 
 
    Cuatro niveles de alto con un arma de luz cada una, y todas atacaban con gran velocidad a los demonios que caían como moscas, y que además eran protegidas por sus propias barreras de luz que las hacían invulnerables a ellos. 
 
    —¡No podrán atravesar las defensas! ¡¿Cierto?!— Exclamó el elfo señalando las torretas a lo lejos. 
 
    Los abominables acorazados, al ver la fuerza con que atacaban las torretas, corrieron hacia ellas para atacarlas, y con su gran tamaño, y fuerza, empezaron a asolarla con brutalidad, haciendo incluso temblar el suelo. 
 
    —No lo sé…— Musitó Jane al ver tal demostración de fuerza bruta. 
 
    —¿Qué pasó aquí?— Dijo Lian bajando la voz al ver un grupo grande de demonios pasar corriendo frente a ellos. 
 
    —¡Hay que llegar a la barrera de la bóveda antes de que lleguen más!— Exclamó el enorme gario. 
 
    Sin temor cargó contra los demonios él solo usando su gran tamaño y fuerza como ventaja, quería hacerle espacio a los demás para que puedan avanzar. 
 
    Los ángeles, por orden de Jane, volaron sobre ellos para sujetar a todos aquellos que no pudieran volar, pues no solo los garios, sino también los elfos iban con ellos, y sin prestar atención a los demonios, se lanzaron a toda velocidad hacia la barrera de la bóveda. 
 
    Las bestias de sombra no tuvieron tiempo de reaccionar al verlos y no pudieron hacer nada, y gracias a que los tomaron por sorpresa, lograron llegar hacia la barrera sin problema. 
 
    —¡Gracias a la luz las defensas funcionan!— Exclamó Jane viendo cómo las torretas atacaban a múltiples objetivos a la vez que intentaban derribar a los enormes acorazados, pero estos eran imparables. Los ataques de luz de las defensas no parecían hacerles ningún daño. 
 
    —Si la situación sigue así, no creo que aguanten mucho más— Afirmó Lian empezando a descender a la tierra una vez dentro de la barrera. 
 
    En el interior de la barrera habían algunos guerreros más, quienes apenas los vieron se acercaron. 
 
    —¡Solo había visto una de esas cosas en toda mi vida!— Exclamó enfadado un guerrero de placas metálicas completamente negras, el cual comandaba a los que estaban dentro de aquella barrera. 
 
    ¡Uno solo!— Repitió con fuerza— ¡Y ahora hay diez de ellos!— Exclamó haciendo énfasis en lo último— Diez, atacando nuestras defensas en Fuerteluz— Repetía acercándose al verlos llegar. 
 
    Me alegra verlos aquí, estábamos esperándolos— Afirmó más tranquilo al ver que llegaban los refuerzos. 
 
    —Kein, ¿Tú estás al mando aquí? 
 
    —No— Respondió tranquilo— Mi grupo y yo nos acercamos apenas nos dimos cuenta— Explicaba dándoles a entender que tampoco vio qué había ocurrido con las defensas. 
 
    —No dejan de llegar… No sé si podamos con todos— Dijo el elfo guardando sus armas. 
 
    —No, no podremos— Respondió con la vista hacia el exterior de la barrera, donde cada vez más demonios voladores y de tierra se reunían— Ya han arrasado tres torretas, eso fue… 
 
    —¿Qué dices?— Exclamó la elfa de cabello azul brilloso. 
 
    —¡Pasaron las barreras y las destruyeron! Esos malditos acorazados… ¡Son demasiado fuertes! Si destruyen también las otras siete y esta barrera, estaremos acabados. Nada les impedirá llegar a nosotros y hacerse con el pilar. 
 
    —¿Cómo destruyeron tres tan rápido?— Preguntó el gario. 
 
    —Esas cosas llegaron primero por aquel lado y empezaron a golpear todos juntos. Gracias a la luz también son muy estúpidos y se dividieron siguiendo a un escuadrón que los alejó usándose como carnada— Dijo mirando a sus guerreros detrás de él. 
 
    —Fueron muy valientes— Afirmó Lian dirigiéndose a ellos. 
 
    —Gracias comandante— Respondieron. 
 
    —Necesitamos una legión con urgencia— Exclamó Jane con gran preocupación. 
 
    Enviaré algunos de estos guerreros a que alcancen a los escuadrones que fueron desplegados en busca de los Guardaluz— Dijo caminando hacia la puerta de la bóveda al ver algo que llamó su atención. 
 
    Aquí… Aquí se originó la explosión— Susurró apretando los puños con gran enojo. 
 
    Solo uno de los nuestros pudo haber pasado hasta acá— Musitó con enojo. 
 
    —¿Por qué no se activaron las defensas de la frontera? ¿Qué pudo haber pasado?— Preguntó Kein confundido. 
 
    —Seguro las desactivaron— Dijo Lian, y al ver que estaba por preguntar, lo frenó de inmediato— Te lo explicaré luego, primero encárgate de los emisarios, Jane. Tú conoces las rutas por donde fueron desplegados, los asignaste junto a Astrid. 
 
    —Sí tenemos suerte, alguno de los grupos seguirá cerca y nos encontrarán a tiempo— Dijo acercándose a unos guerreros que estaban cerca para enviarlos. 
 
    Jane se encargó de preparar a un grupo de ocho ángeles en total, que se dividirían para ubicar a los batallones de búsqueda que fueron asignados por sectores. 
 
    Afortunadamente, dichos escuadrones habían sido desplegados hace muy poco tiempo, y podía ser que no tardaran mucho tiempo en encontrarlos. Debían encontrar a todos los que pudieran y volver a Fuerteluz lo más pronto posible, de lo contrario todo estaría perdido, y el pilar estaría a merced de los demonios. 
 
    —Los emisarios no podrán ir a ningún lado mientras esos cretinos sigan rodeándonos— Exclamó el mismo gario de antes, pues el otro no parecía hablar nunca. 
 
    —Tenemos que distraerlos para ganar tiempo a nuestros emisarios— Afirmó Kein empuñando su espada una vez más. 
 
    —Son nuestra única esperanza— Dijo la elfa imitando la acción de Kein. 
 
    —¿Hablas de salir?— Preguntó el gario con algo de duda al ver a los demonios que rugían y gruñían afuera de la barrera. 
 
    —¿Tan grandote y con miedo, Arani?— Preguntó Kein con una sonrisa maliciosa. 
 
    —¿Miedo? ¡Qué absurdo! ¡Yo no le temo a nada!— Replicó con su usual acento eslavo— ¡Soy un gario! Y también… 
 
    —Sí, sí, la élite, lo sé…— Completó poniéndose su yelmo, mientras él lo miraba con enojo por interrumpirlo y sin más opción que aguantarse. 
 
    —Primero acérquense para curarlos— Ordenó Jane detrás de ellos junto a los demás sanadores, y ellos obedecieron. 
 
    ¿Cómo fue que pudo pasar esto? ¿Por qué cayó la barrera?— Preguntaba en voz apenas audible para Kein, Lian y los demás protectores que también pertenecían al alto mando. 
 
    —La única forma en que pudo pasar fue desactivando las defensas perimetrales desde… adentro— Completó Lian con algo de duda. 
 
    —También debieron sabotear las defensas de la frontera, no se activaron— Dijo uno de los elfos, que tenía una hombrera derecha dorada de aspecto de león. 
 
    —¿Dices que alguien se metió a la bóveda para apagar las defensas?— Inquirió Arani con voz severa y un claro enojo creciente. 
 
    —No, las defensas fronterizas son autónomas y autosustentables, igual que las torretas; solo desactivaron la barrera, las demás debieron ser saboteadas por alguien como dijo Belial— Afirmó Lian. 
 
    —¡Traidores!— Exclamó bajando su enorme martillo al suelo, algo que provocó un fuerte impacto al chocar con el suelo, demostrando su gran peso. 
 
    —Las puertas se ven… dañadas— Dijo la elfa con la hombrera dorada de aspecto de tigre. 
 
    —Pensaba lo mismo— Dijo Jane— Es probable que hubiera una explosión adentro, o que intentaran volarlas para entrar en ella— Afirmó más seria. 
 
    —Son demasiado gruesas, es imposible— Repuso Belial, el elfo de cabello castaño claro. 
 
    —Creo que mejor que hacer teorías sería entrar, tendremos más respuestas— Afirmó Arani, el enorme gario que sí hablaba. 
 
    —¿Y qué hay de los emisarios?— Preguntó Kein. 
 
    —Los sanadores se encargarán de eso— Afirmó Jane volteando a verlos. 
 
    Hagan un impacto de luz para cegarlos y que ellos puedan escapar— Ordenó Jane, y ellos afirmaron con la cabeza al recibir su orden. 
 
    —Será mejor estar alerta, puede ser peligroso adentro. Nosotros acudimos aquí de inmediato, y de seguro el culpable no tuvo tiempo de escapar desde el nivel inferior donde están los controles— Afirmó Kein acercándose a la entrada de la enorme bóveda. 
 
    —Dirás: “Los culpables”— Corrigió Belial haciendo énfasis en lo último— No creo que sea uno solo de ellos— Afirmó con seguridad. 
 
    —Eso espero— Respondió Arani con voz amenazante, levantando una vez más su muy pesado martillo casi sin ningún esfuerzo y con una sola mano, seguido por el otro gario que aún no decía palabra alguna. 
 
    —Esperen— Soltó Lian— ¿Qué le pasó a los guardias que custodiaban la bóveda?— Preguntó dudoso. 
 
    —No estaban aquí cuando llegamos— Respondió Kein. Se veía igual de confundido que ellos. 
 
    —La guardia de hoy estaba entre los Filo de ébano y los Alas blancas pero… 
 
    —¡Señor!— Exclamó un guerrero llamando su atención— Nosotros encontramos a los Filo de ébano muertos cuando veníamos hacia acá— Afirmó sorprendiendo a todos. 
 
    Parece que trataron de esconder sus cuerpos, estaban dentro de arbustos, completamente desfigurados y con quemaduras en el cuerpo. No querían que los identifiquemos. 
 
    —Qué horror— Musitó la elfa cubriendo su boca con sus manos, con la misma expresión de desagrado que tenían los demás. 
 
    —Seguramente fue para que las patrullas no los encuentren muertos afuera de la bóveda y no avisen a los demás— Afirmó Lian. 
 
    —Con eso confirmamos que fue traición. Hay infiltrados entre nuestras fuerzas. No sabemos en quién confiar…— Completó Kein. 
 
    Su preocupación era evidente. No quería decirlo, pero en ese momento sentía que ni siquiera podía confiar en ninguno de los presentes, y eso era muy triste. 
 
    Los segundos pasaban y las miradas con recelo entre todos aumentaban, hasta que uno de los presentes decidió hablar. 
 
    —¡Calma!— Exclamó Arani al notar aquello— Esto es lo que quieren los enemigos. No desconfíen de sus compañeros, son lo único que está con ustedes en el momento de la verdad— Afirmó. 
 
    Puede que sea descuidado, pero yo decido confiar en todos ustedes, y no temo morir a su lado en la batalla. 
 
    —Arani tiene razón— Dijo la elfa— No podemos dudar o desconfiar ahora entre nosotros. 
 
    —Nosotros estamos aquí por cuenta propia, arriesgando nuestras vidas por todos, al igual que ustedes. Somos lo único que se interpone entre esos demonios y el pilar— Afirmó Belial dándole la razón. 
 
    —¿Qué sucede Jane?— Preguntó Lian al verla tan preocupada y silenciosa. 
 
    —Crom…— Afirmó seria— Fue él… Fue él quien nos traicionó— Exclamó alzando la mirada con gran enojo— ¡Él debió planear todo! 
 
    —¿Qué nadie me escucha?— Replicaba la elfa. 
 
    —Aurian, él es el responsable. Estoy segura— Sentenció con gran determinación. 
 
    Sabía que ese miserable… ¡AGH!— Exclamó enfurecida y decepcionada— Sus guerreros mataron a los Filo de ébano y desactivaron las defensas de Fuerteluz. 
 
    —Jane, alto, espera…— Replicó Kein. 
 
    —Él odia a Astrid. 
 
    —Lo sé pero… 
 
    —¡Y haría lo que sea por lastimarla! 
 
    —No, creo que estás exagerando… 
 
    —Él es capaz de esto. ¡Estoy segura!— Exclamó con furor mientras apretaba sus manos hechas puños. 
 
    Todos los presentes permanecieron en silencio una vez más, las acusaciones de Jane eran muy serias, pero ante las evidencias, todo era más claro pues tenía mucho sentido, por más que les duela aceptarlo. 
 
    —¡Suficiente!— Exclamó Lian— Ahora no es momento para esto. Hay que entrar ya mismo para activar las defensas, así por lo menos ya no seguirán entrando más demonios y podremos acabar con los que ya pasaron. Quedarán encerrados— Dijo rumbo a la puerta de la bóveda, a lo cual todos accedieron e imitaron su acción. 
 
    —Eso es lo correcto— Afirmó Arani. 
 
    —Ustedes encárguense de que los emisarios pasen— Dijo Jane a los sanadores. 
 
    —Sí maestra— Respondió uno de ellos con voz firme, pues había recibido una orden de una maestra de la luz. 
 
    Los cuatro protectores del alto mando, junto a Jane, Kein y Lian, decidieron entrar hacia la bóveda del pilar de la luz. Tenían que encargarse de habilitar las defensas una vez más tan pronto como fuera posible, así que se prepararon para descender. 
 
    La parte superior de la bóveda era lo único que estaba en la superficie, y solo por esta se podía ingresar o salir, mientras que los otros dos niveles se encontraban bajo tierra. 
 
    En el último nivel de la bóveda se encontraban los controles de las defensas, además de estar resguardado el pilar de la luz, completamente protegido por otra bóveda más pequeña que lo encapsulaba. 
 
    —Los guardias que custodiaban desde adentro tampoco están ni veo sus cuerpos— Susurró Jane al ingresar por el amplio lugar. 
 
    —Si es que no eran traidores, seguramente ya no estén más con vida— Respondió el gario, sin desviar su atenta mirada del frente con su pesado martillo apoyado en su hombro. 
 
    De pronto el otro gario colocó su brazo frente a Arani para frenarle el paso, y dio un par de pasos más. 
 
    —Están abajo— Soltó al lograr oírlos. 
 
    La gruesa e imponente voz del gario llamó a todos la atención, no tanto por lo seria que era porque de hecho ya lo imaginaban; sino porque pensaban que tal vez era mudo ya que en tantos años que se reunían con el alto mando, jamás había dicho una sola palabra frente a ellos. 
 
    El gigante guerrero empuñó su pesada hacha de doble filo que antes llevaba en la espalda, se acercó a una pared para verificar algo que vio, y concentró su poder de luz en sus ojos, dando a entender que quienes los esperaban eran hostiles. 
 
    —Barlo habla en el momento indicado— Susurró Arani para que los demás volvieran a concentrarse en la pelea, ya que sus expresiones y miradas de asombro lo decían todo. 
 
    —Que… raro…— Musitó Belial volviendo en sí— Sabía que aún estarían aquí. 
 
    —Debieron ser ellos los que desactivaron las defensas— Susurró Kein acercándose a las escaleras donde todos intentaban observar con sumo cuidado. 
 
    —Seguro son los soldados de Crom— Soltó Jane con gran enojo. 
 
    —No hay que sacar conclusiones aún, Jane. No sabemos si realmente fue Crom quien hizo esto. No podemos culparlo por la acción de sus soldados— Afirmó Kein con notoria preocupación. 
 
    Tenía razón. A pesar que las pruebas indicaran que los Alas blancas eran responsables de aquella traición, eso no significaba que Crom tuviera alguna responsabilidad, y Jane lo sabía. 
 
    Lian decidió ser el primero en bajar por los escalones al lado de las paredes de la bóveda, quería estar al frente para alertar a los demás en caso de que algo ocurriera; y a paso calmado llegaron hasta la siguiente cámara después de muchos escalones, donde seguramente encontrarían a los enemigos que tendrían que vencer para poder avanzar. 
 
    —Activar las defensas es prioridad— Continuó hablando con algo de enfado por la situación de antes— Luego pueden culpar a quien sea, pero con pruebas— Musitaba intentando hacer el menor ruido posible, sin embargo sus esfuerzos por ser silencioso no fueron suficientes. Sus enemigos ya los esperaban. 
 
    Al llegar abajo, otra puerta bastante grande que estaba cerrada, los esperaba del otro lado, era el único camino que conducía al siguiente nivel, y al aproximarse a ella pudieron escuchar bastante movimiento del otro lado. 
 
    —Parece que saben que vamos— Afirmó Aurian con voz suave, quien iba después de Lian mientras avanzaban, 
 
    —¿Tenemos un plan?— Preguntó Belial con el mismo tono. 
 
    —¡Matarlos a todos!— Exclamó Arani poniendo sobre él una barrera de luz, y de forma intempestiva arremetió contra la puerta con un fuerte golpe de su martillo. 
 
    —Está bien, improvisemos— Bromeó Belial empuñando sus armas. 
 
    Todos tuvieron que seguir a Arani aprovechando su gran tamaño como cubierta, además que no podían dejarlo ir solo. 
 
    Los elfos solían ser bastante más precavidos, además de ser muy analíticos ante cada situación; a diferencia de los garios que solían ser más agresivos e impetuosos, y Arani era la mejor prueba de ello. 
 
    Los guerreros insurgentes, que portaban placas plateadas y capas distintivas de la legión de Alas blancas, habían tomado control de las cuatro torretas de luz que defendían el paso de la bóveda en el segundo nivel, y estaban preparados para atacar a quien sea que se acercara. 
 
    Habían tenido tiempo para prepararse mientras se encargaban del pilar, y habían posicionado a cinco de ellos arriba de la puerta, para atacarlos por sorpresa con el fin de desarmar su defensa apenas entraran. 
 
     Sin embargo su plan no iba a funcionar como esperaban. Eran unos guerreros inexpertos contra otros mucho más experimentados y preparados, que fácilmente podrían comandar legiones debido a sus conocimientos y entrenamiento; por lo que mientras ellos planeaban sus movimientos y su intento de una trampa, Jane y los demás ya iban muchos pasos adelante. 
 
    Conocían bien sus intenciones, así que ya todos tenían barreras de luz sobre ellos, y al sentir que los enemigos saltaron de arriba de la puerta, cayeron directo a su fin. 
 
    Arani pudo sujetar a uno del cuello antes de que siquiera lo note, mientras que los otros perdieron la cabeza en el acto. Ni siquiera llegaron a tocar el piso, y eso les dejó claras las cosas a los demás. No saldrían de ahí con vida. 
 
    Los traidores, que valientemente se habían posicionado frente a las defensas con la intención de enfrentar a los protectores, al ver al enorme gario lanzar a su cómplice contra ellos y quedar inconsciente o tal vez muerto por el golpe, se apresuraron a escapar detrás de las torretas para salvar sus vidas. 
 
    —¡Enciéndelas!— Ordenó uno de ellos corriendo desesperado. 
 
    Las torretas se cargaron de energía de la luz casi instantáneamente e identificaron a todo objetivo frente a ellos. 
 
    De alguna manera habían sido alteradas, ya que su propósito siempre fue atacar únicamente a objetivos de la oscuridad. 
 
    —Cobardes— Musitó el enorme guerrero con los párpados bien abiertos por el asombro. 
 
    Barlo caminó a su lado tranquilamente antes de que empezaran los ataques e hizo aparecer un escudo en su brazo, y plantándolo en el suelo formó una barrera igual que la que hizo Arani para cubrir a todos formando una gran muralla de luz. 
 
    Los disparos eran muchos y muy rápidos, tenían acorralados a los guerreros y los insurgentes celebraban. 
 
    —¡Jane! No los maten, debemos interrogarlos— Exclamó Kein con voz fuerte por el estruendo de los disparos de luz contra la muralla de los garios. 
 
    —Lo siento, me dejé llevar— Respondió avergonzada. 
 
    Barlo volteó la mirada hacia Arani, no solo no acostumbraba hablar casi nunca, sino que incluso en su silencio parecía poder decir exactamente lo que quería, o al menos Arani parecía entenderlo. 
 
    —Adelante— Respondió Arani al ver sus intenciones— ¡Todos detrás de mí! 
 
    Barlo formó una barrera sobre él a la vez que disipaba la que formó frente a todos, y se lanzó contra las torretas usando su desmesurada fuerza para avanzar aún con los fuertes golpes de luz de cuatro torretas con cuatro disparadores cada una. 
 
    La fuerza era tanta que parecía no dejarlo avanzar, pero ni siquiera las cuatro torretas le impidieron moverse diez metros al frente, y una vez más plantó un escudo en el suelo para crear una pared de luz. 
 
    De inmediato Arani corrió a su lado al igual que los demás que los siguieron, debía ayudarlo con su poder para que la pared resista, pero no pudo evitar que Barlo retrocediera la mitad de lo que había avanzado. 
 
    —¡Pudimos avanzar apenas un poco! Las defensas son imponentes— Exclamó Arani resistiendo los ataques junto a Barlo. 
 
    —Cada segundo que tardamos aquí hay más demonios afuera. Debemos hacer algo pronto— Exclamó Aurian con aquella serenidad que caracteriza a los elfos durante las batallas. 
 
    —Tengo una idea… Pero… es una locura— Dijo Jane con algo de duda. 
 
    —Ya lograste captar mi atención— Afirmó Kein. 
 
    Después de contarles lo que tramaba, los demás se pusieron en posición esperando su señal, con una muy extraña sonrisa de emoción en sus miradas. 
 
    Las torretas no podían ser engañadas al ser tecnología, pero podían ser dirigidas por aquellos que tomaran control manual, así que Jane decidió cegar a los insurgentes primero para que no interfiran. 
 
    —¡Ahora!— Exclamó cubriéndolos a todos con barreras de luz y haciendo un destello que cegó a sus enemigos. 
 
    Tanto Aurian como Belial, al ser los más veloces entre todos, corrieron en diagonal desde el centro hacia los lados para atraer el fuego de algunos ataques, y los garios lo pudieron sentir, ya no era tanta la fuerza que los empujaba. 
 
    Kein y Lian también salieron de la pared de luz, pero corrieron en línea recta tratando de llegar tan lejos como pudieran, evadiendo o bloqueando los increíblemente rápidos ataques para no perder sus barreras, y a la vez atrayendo el fuego de las otras torretas hacia ellos. 
 
    Al dejar de recibir más impactos, Arani y Barlo pudieron volver a arremeter hacia adelante y esta vez con mucha más fuerza, logrando avanzar hasta casi llegar a las torretas donde volvieron a plantar una pared de luz. 
 
    —¡Eso fue divertido!— Exclamó Aurian con una amplia sonrisa, llegando junto a los demás para volver a cubrirse tras los garios. 
 
    —Que locura, fuiste muy lista— Afirmó Belial igual de emocionado. 
 
    —Un poco más y llegaremos— Exclamó Jane bastante más animada al ver que su plan dio resultado. 
 
    Al volver a abrir sus ojos después de que pasó la ceguera por el destello de luz, los insurgentes no podían creer lo que veían, ahora sus enemigos estaban a solo unos pocos metros, y sus vidas cada vez más cerca a su fin. 
 
    —¡¿Qué demonios pasó?!— Exclamó uno de ellos con el terror apoderándose de él. 
 
    —Se están acercando. ¿Qué hacemos?— Se oyó gritar a otro. 
 
    —¡Resistan! Las torretas los van a parar— Ordenó cada vez más lleno de duda y temor. Su temblorosa voz lo delataba. 
 
    —¡Ahora!— Exclamó Jane repitiendo lo de antes, sin que sus enemigos tuvieran oportunidad de cubrirse o pensar. 
 
    —¡Maldita sanadora!— Gritó al verse obligado a cubrir sus ojos una vez más. 
 
    Finalmente los garios pudieron avanzar hasta estar frente a las torretas, y prácticamente resistían los golpes a solo un metro de ellas. 
 
    —¡Retírense!— Ordenó el mismo de antes intentando correr aún cegado al igual que sus aliados, pero apenas se podían mover e incluso se chocaban entre ellos. 
 
    —¡Apáguenlas!— Exclamó Jane hacia los demás. 
 
    Las barreras de luz de las torretas no les bloqueaban el paso a ellos ya que no eran demonios, y una vez desactivadas, tanto Arani como Barlo arremetieron hacia el frente para dar caza a los que intentaban escapar. 
 
    Al ver que estaban a punto de llegar a la siguiente puerta para correr al último nivel, Barlo frenó su huída formando una pared de luz en la puerta que daba hacia los últimos escalones, logrando bloquear el paso a los insurgentes que ahora estaban atrapados entre una pared de luz y un gario enorme que corría hacia ellos. 
 
    Una vez más Arani empuñó su martillo, y en un veloz movimiento sin dejar de correr, lo lanzó hacia adelante para golpear a los guerreros que huían. 
 
    La fuerza con la que lo lanzó no fue tanta como para matarlos, pero de igual forma les debió doler mucho quedar casi aplastados entre la pared y el martillo. 
 
    Por algún motivo permanecían en pie, pero estaban más débiles que una hoja de papel, y como no le pareció que habían sufrido suficiente, al llegar a ellos, Arani los lanzó contra la pared de un solo golpe con la mano, dejándolos así inconscientes y casi muertos. 
 
    Todos los enemigos fueron reducidos, aunque eso ya se esperaba. 
 
    —Bien hecho— Dijo Jane acercando sus puños hacia Arani y Barlo, quienes le correspondieron de inmediato. 
 
    —Estos ya se rompieron, van a estar así buen rato— Gritó Aurian llegando junto a Belial. 
 
    —¡Vayamos abajo!— Exclamó Belial. 
 
    Sin saber cómo estaba la situación ni cuánto más resistirían las defensas afuera de la bóveda, los protectores continuaron su camino con apuro. 
 
    Si los demonios lograban pasar las últimas defensas de las torretas y destruir la barrera del pilar, no habría ninguna oportunidad para los guerreros ahora que solo quedaban cuarenta y cinco de ellos en total, ya que los ocho emisarios seguramente habían logrado pasar para buscar refuerzos. 
 
    —¡Ahora o nunca! ¡Hay que llegar a los controles!— Exclamó Kein al llegar a la puerta de la cámara inferior. 
 
    Apenas entraron pudieron ver a cuatro guerreros más en posición de ataque justo al lado de los controles, también los estaban esperando, pero estos no tenían dónde esconderse. 
 
    —Todos son Alas blancas— Dijo Jane con enojo al ver sus armaduras. 
 
    Jane se elevó unos metros en el aire preparada para matarlos ella misma desde lejos, pero al entender sus intenciones y verse en peligro, empezaron a atacar los controles y los destruyeron justo frente a sus ojos. 
 
    —¡No!— Exclamó Jane desesperada al ver lo que hacían. 
 
    —Sin controles no harán nada. Nosotros no tendremos el pilar, pero ustedes estarán condenados— Exclamó uno de ellos que los miraba amenazante mientras los demás seguían destruyendo todo. 
 
    Ahora ya están muertos— Afirmó victorioso y con resignación al ver cada vez más cerca a sus enemigos. 
 
    —¡Mátenlos!— Exclamó Jane enfurecida atacándolos a toda prisa. 
 
    Consiguió matar a los tres que destruían lo que quedaba de los controles, pero el otro no parecía haber recibido aquel último disparo de Jane. 
 
    Frente a la vista de todos, el traidor que sínicamente se burlaba, empezó a ser consumido por una sombra que parecía desprenderse de diferentes partes de su cuerpo, obligando a Jane a frenar su ataque. 
 
    Sus brazos se duplicaron en tamaño, y antes de que los demás lo atacaran, cubrió con sombras el cuerpo de sus aliados muertos, dejándolos como si hubieran sido carbonizados y borrando cualquier rastro de su identidad. 
 
    —¡¿Qué hace?!— Exclamó Aurian frenando en seco. 
 
    —¡Maldito!— Exclamó Jane intentando frenarlo al ver lo que hacía, pero pronto apareció Kein que llegó con un impulso de sus alas, y logró partir su cuerpo a la mitad con un solo corte vertical de su espada. 
 
    Sin embargo el traidor ya había logrado deformar sus brazos y quemar gran parte de su propio rostro, y pareció morir con una sonrisa en el rostro. Había cumplido su objetivo. 
 
    —¿Pero qué demonios fue eso?— Exclamó Belial llegando hacia él. 
 
    —Este hombre se parecía… ¡Era un demonio!— Exclamó Aurian. 
 
    —Estamos perdidos…— Dijo Jane con voz temblorosa, cayendo al suelo arrodillada. 
 
    Sin las defensas nos van a superar. Pronto serán más de los que podrá resistir la barrera… 
 
    —¡Maldito!— Exclamó Lian enfurecido. 
 
    —¿Qué se supone que haremos?— Preguntó Aurian acercándose a uno de los cuerpos carbonizados— No tenemos controles. 
 
    —Resistiremos y pelearemos hasta que lleguen los refuerzos— Respondió Arani. 
 
    —Es lo único que podemos hacer si queremos proteger el pilar— Afirmó Belial analizando uno de los cadáveres junto con Aurian. 
 
    Parece que lo tenían planeado— Afirmó llamando la atención de los demás. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó su compañera. 
 
    —Estos sirvientes de la oscuridad no querían que supiéramos quiénes eran… ¿Por qué será? 
 
    —¿No eran demonios?— Preguntó Aurian. 
 
    —Claro que no, eran unos putrefactos y corruptos ángeles caídos en las sombras— Respondió dejándola sorprendida. 
 
    —¿Dices que ese…?— Preguntó señalando al deforme guerrero partido en dos, que quemó a sus compañeros y a sí mismo antes de morir— ¿Ese también era un ángel? 
 
    —Lo fue, pero cedió ante la oscuridad… 
 
    —Es… asqueroso— Respondió dudosa de si tocar el cadáver consumido por la oscuridad. 
 
    —Lo que me sigue intrigando es, ¿por qué no querían dejar rastro de su identidad? 
 
    —No creo que eso importe ahora— Respondió ella. 
 
    —Pero es que es extraño que hayan borrado todo rastro, para no dejar pistas de…— Dijo pensativo quedando en silencio unos segundos— Olvídenlo. 
 
    —Solo son unos fanáticos enfermos servidores de las sombras— Afirmó Jane llena de ira. 
 
    —Tendremos que resistir cuanto podamos en la superficie— Repitió Arani una vez más. 
 
    —Pero sin los escudos de Fuerteluz no vamos a durar mucho más— Dijo Aurian— Los demonios no dejarán de llegar, y sus fuerzas son innumerables. 
 
    —No durarán para siempre— Completó Barlo. 
 
    —Hay que ganar tiempo a los refuerzos y las defensas— Dijo Arani— No puedo pensar otra cosa. 
 
    —¿Qué pasará con los controles? ¿No queda nada que se pueda hacer? ¿Algún mecanismo de emergencia?— Preguntó Belial. 
 
    —¿No ves que está destruido?— Exclamó Aurian frenándolo. 
 
    —Y yo cómo voy a saber cómo funciona el de aquí, el nuestro lo conozco, su funcionamiento es distinto. 
 
    —Esperemos…— Dijo Kein— Que los refuerzos lleguen a tiempo— Completó limpiando su espada en la capa blanca de aquel soltado que mató. 
 
    Su capa fue lo único que había quedado de lo que alguna vez fue un respetable guerrero Ala blanca, pues incluso su armadura se había visto consumida por la oscuridad en su desesperado intento por no dejar rastros de quién era. 
 
    —O que tengan a dónde llegar— Bromeó Belial riendo levemente. 
 
    —Ahora no, Belial— Reclamó Aurian con una mirada severa— Ahora no. 
 
    —Entones aprovechemos este tiempo para oír qué tienen que decirnos los que están inconscientes allá arriba— Dijo Lian dirigiéndose a la puerta. 
 
    No había más por hacer en la sala de control, los mecanismos habían quedado destrozados, pero al menos el pilar estaba a salvo, y aunque los últimos cuatro se inmolaron antes de poder ser capturados, aún había testigos en el segundo nivel; era hora de que comenzaran a hablar. 
 
    El enojo y decepción en todos era evidente. Habían fracasado, y hasta su caminar lo demostraba, pero entonces Lian escuchó algo que lo alertó. Los testigos habían despertado. 
 
    Corrió con apuro a la puerta seguido por los demás, y al entrar vio cómo uno de ellos que ya estaba despierto, intentaba despertar a los otros porque sabía que no tenía ninguna oportunidad solo. 
 
    Aunque con la ira que cargaban todos, ni siquiera acompañado habría podido tener oportunidad alguna. 
 
    Cuando el traidor los escuchó llegar y se vio sin refuerzos, se impulsó con sus alas para escapar volando e intentó rodearse de sombras como hizo el anterior en la sala de control, pero al entender sus intenciones, Lian se abalanzó sobre él logrando atraparlo en el aire para hacerlo caer de rodillas al suelo. 
 
    —Ahora te atrapé infeliz— Dijo él apretándolo con fuerza para inmovilizarlo. 
 
    Desesperado e intentando soltarse del agarre, no vio ninguna otra salida, estaba acorralado, y solo se puso a reír frenéticamente. 
 
    —Ríe mientras aún puedes— Dijo apretándolo con todavía más fuerza. 
 
    De pronto el guerrero enfurecido cubrió su cuerpo con sombras corruptas e incandescentes, no para herirse, pero terminó quemando un poco a Lian ya que este seguía sin soltarlo. 
 
    Sus brazos se deformaron al igual que el otro, eran mucho más largos y fuertes que lo normal, pero ni siquiera con su nueva fuerza lograba soltarse. Entonces decidió ser más drástico. 
 
    —¡Bien!— Gritó enfurecido— ¡Que así sea! 
 
    Al ver que no se podría soltar ni con su nueva fuerza, el ángel caído decidió usar su último recurso. No podía dejar que lo capturaran, y estaba dispuesto a lo que sea ahora que había sido acorralado. 
 
    —¡Entonces te vas conmigo! 
 
    Ya no tenía su espada, y al aceptar la oscuridad, en él tampoco tenía más la protección de la luz, pero entonces hizo aparecer unas sombras arremolinadas en su mano, y al ver que sí iba a poder hacer lo que pensaba, acercó su mano hasta su corazón. 
 
    Con sus últimas fuerzas, el ángel caído desencadenó su nuevo poder atravesando su pecho y el de Lian con una especie de hoja de sombra, y aunque murió en el acto, tenía una gran sonrisa de satisfacción en su deforme rostro cubierto de pequeñas puntas como cuernos que empezaban a crecer. 
 
    Nadie pudo preverlo, y fue hasta que vieron aquella hoja de sombra atravesar el costado de Lian, que recién vieron lo grave que estaba la situación. 
 
    A la vez que la vida se escapaba del ángel caído, también iba cayendo Lian hacia un lado, cubierto con sangre que escapaban de su herida imbuida con sombras, y de su boca. 
 
    —¡Lian!— Gritó Jane aterrada. 
 
    La joven de cabello blanco corrió a su encuentro al verlo caer pensando lo peor, pero el necio resistente aún estaba vivo y con los ojos muy abiertos. 
 
    —Estás bien, estás bien. Vas a estar bien, calma, respira… Te sanaré— Hablaba a gran velocidad al ver su grave estado. 
 
    Las habilidades de sanación de Jane eran de las mejores entre los ángeles, sin embargo, aquel daño era demasiado, y a la velocidad que se escapaba la sangre de Lian, también se iban sus últimos respiros. 
 
    Tenía atravesada por completo una gran parte del pecho, una herida de casi veinte centímetros de largo y cinco de ancho. 
 
    —¡Infeliz!— Exclamó Kein pateando el cuerpo del insurgente al ver la expresión con que aún yacía— Están dispuestos a lo que sea— Dijo enfurecido al acercarse a Jane. 
 
    El dolor disminuía un poco con el poder de Jane, pero solo un poco no era lo suficiente siquiera para poder contener tal daño. 
 
    Por escasos centímetros no había atravesado su corazón, pero había perforado un pulmón y parte del hígado, se asfixiaría rápidamente por la falta de aire y la sangre si no fuera por la ayuda de Jane. 
 
    —No mires…— Musitó intentando contener su desesperación mientras lo sanaba. 
 
    Lian había intentado levantar un poco la cabeza para ver el daño en su cuerpo, pero Jane lo frenó junto a Arani, que también intentaba sanarlo con su luz, aunque no fuera de mucha ayuda en esa situación. 
 
    Al darse cuenta de que solo Jane podía tratarlo en ese momento, Arani frenó sintiéndose decepcionado de sí mismo. 
 
    —Mejor te ayudo a recuperar energía— Afirmó revitalizando a Jane para que pudiera curar a Lian sin detenerse. 
 
    De pronto un ruido se escuchó tras ellos, algo que apenas se habría podido oír por una persona común, pero Kein tuvo mejores reflejos que los del atacante, y en ese mismo instante se levantó para frenar el golpe de un enemigo que intentó atacar a Jane por la espalda. 
 
    La mirada enfurecida de todos ahora la tenía sobre él, estaba solo pero tal vez no por mucho, sus amigos también podían despertar, aunque con los golpes que les dio Arani, tal vez les costaría un poco recuperarse. 
 
    Con una patada, Kein lo hizo retroceder casi diez metros quedando muy adolorido, y cuando estuvo por arremeter contra él, se quedó quieto de pronto llamando la atención de Jane. 
 
    Debía concentrarse en curar a Lian pero la curiosidad la obligó a levantar la mirada, y entonces se encontró con que todos los demás insurgentes se estaban levantando al mismo tiempo, preparados para luchar mientras se rodeaban de sombras que oscurecían y deformaban un poco sus cuerpos, haciendo crecer bastante su masa muscular y dándoles un aspecto similar a los de demonios. 
 
    Jane se veía furiosa, pero no por encontrarse con tantos enemigos, sino porque no podía levantarse ella misma a matarlos; a diferencia de sus aliados que se veían bastante sonrientes al saber que podrían descargar toda su ira en ellos. 
 
    —¡Esos infelices no dirán nada! ¡No nos sirven con vida!— Exclamó Jane llena de odio— Mátenlos a todos— Completó volviendo la mirada hacia Lian, pues sabía que tranquilamente podía dejar todo en manos de los demás. 
 
    —Va a ser un placer— Afirmó Kein lanzándose a atacar antes que los demás guerreros a su lado. 
 
    Pasaron aproximadamente treinta segundos y finalmente se escuchó cómo caía el último de ellos, aunque pudo haber tardado mucho menos si no fuera porque ellos querían hacerlos sufrir. 
 
    Los cadáveres de los insurgentes yacían ahora tendidos en el suelo, y los pasos de los protectores eran todo lo que se escuchaba mientras se acercaban hacia Jane y Lian. 
 
    —Ni siquiera fue entretenido— Afirmó Belial. 
 
    —Resistieron más que antes— Dijo Aurian. 
 
    —Duró muy poco— Bufó Arani. 
 
    —¿Cómo está él?— Preguntó Kein guardando su espada después de limpiarla. 
 
    —Sobrevivirá— Respondió más tranquila que antes— Sus órganos internos habían sido heridos pero ya está sanando, está estable y ya detuve el sangrado— Completó volteando la vista de nuevo hacia Lian. 
 
    Estarás bien muy pronto, pero debes recuperarte— Dijo con una muy débil sonrisa. 
 
    —Sabía que te preocupabas por mí— Musitó muy suavemente, aún estaba débil. 
 
    —Cállate— Susurró enternecida al verlo intentar sonreír. 
 
    —Amigo mío, te vas a perder la diversión de pelear con los demás demonios arriba— Bromeó Kein intentando calmar un poco la situación. 
 
    —Órdenes de la doctora— Respondió él débilmente. 
 
    —Te dije que no hagas esfuerzos, deja de hablar…— Susurró Jane, que seguía limpiando lo que quedaba de sangre en su rostro. 
 
    Al ver que él solo sonreía como siempre, mirándola fijamente y en completo silencio para hacerla sentir avergonzada, se sintió mucho más tranquila pues al menos su vida ya no estaba en peligro inmediato. 
 
    —No tienes remedio— Dijo intentando ocultar su sonrisa. 
 
    El momento de calma no duró nada, la tranquilidad no tenía lugar en ese campo de guerra, y entonces una explosión que hizo temblar todo los volvió a hacer sentir la desesperación. 
 
    —¡Derribaron otra torre!— Exclamó Kein poniéndose de pie casi de un salto. 
 
    —¡Solo quedan seis más!— Exclamó Aurian sin saber qué hacer. 
 
    —Esas torres no van a durar mucho más tiempo, los acorazados son demasiado fuertes y resistentes— Dijo Arani corriendo hacia la puerta para subir al primer nivel. 
 
    —Quédate aquí. Tenemos que hacer algo para detenerlos— Pidió Jane a Lian, y después de asentir tomó su mano suavemente. 
 
    —Ten cuidado— Susurró con preocupación y sobre todo impotencia al tener que dejarla ir sola. 
 
    Cuando llegaron arriba, sus expresiones cambiaron de inmediato al ver que Kein tuvo razón, otra torre había caído bajo el implacable ataque de los acorazados. 
 
    Aún quedaban seis torres más que estaban haciendo un excelente trabajo, y la gran cantidad de demonios muertos alrededor de ellas eran prueba de eso. 
 
    Pero no iban a poder resistir mucho más, y mientras menos torretas hubieran, más demonios habían con vida. 
 
    Los soldados que quedaban en el exterior intentaban matar también a tantos como podían sin salir de la barrera, pero no lograban mucho, las hordas de demonios eran innumerables, y por cada uno que mataban, aparecían diez más. 
 
    —¡¿Qué pasó ahí adentro?!— Exclamó un ángel que había llegado junto a un par de guerreros y su acompañante. 
 
    Mientras Jane y los demás habían estado adentro, cuatro ángeles más se unieron a los que resistían en la barrera de la bóveda; entre ellos, dos protectores de un miembro del alto mando que habían sido enviados como refuerzos, pero que desgraciadamente habían perdido en la batalla a todos los demás que los ayudaban. 
 
    —Llegamos hace poco. Los guerreros nos explicaron a qué entraron. Escuchamos mucho ruido y…— Empezó a decir uno de ellos, pero se quedó en silencio algo desconcertado al notar algo— ¿Lian?— Preguntó preocupado. 
 
    —Está algo herido, lo dejamos abajo— Respondió Jane tranquilamente— ¿Cuántas torres cayeron? 
 
    —Por ahora una de ellas— Respondió— Solo nos quedan seis más y no se han reactivado las defensas. ¿Qué pasó?— Preguntó más preocupado, sabiendo que ellos habían bajado justamente para reactivar las defensas. 
 
    —Unos traidores provocaron esto, destruyeron los controles de la barrera y sabotearon las defensas. 
 
    —¿Traidores?— Preguntó extrañado— ¿Estaban adentro?— Inquirió dirigiendo la vista a la entrada de la bóveda. 
 
    —Sí… 
 
    Ambos protectores se miraron mutuamente algo incrédulos al inicio, pero no podía haber equivocaciones, la verdad se veía a su alrededor, donde estaban los demonios como prueba de lo sucedido. 
 
    —¡Maldita sea!— Exclamó él— Sin defensas, sin barrera, sin una legión… 
 
    —Mejor guarda silencio, Boros. Solo alterarás a todos— Replicó su compañera. 
 
    —Yo ya estoy alterado Lira— Afirmó más fuerte. 
 
    —Pues desaltérate. 
 
    Kein— Llamó Arani con voz calmada ignorando la discusión de los protectores. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Recuerdas lo que dijiste hace rato?— Preguntó el gario esbozando una sonrisa maliciosa. 
 
    —Tienes razón— Dijo él volviendo a colocarse el yelmo. 
 
    —¿De qué hablan?— Inquirió Aurian confundida. 
 
    —Tendremos que salir de la barrera para matarlos a ellos— Exclamó Jane señalando a los colosales acorazados. 
 
    —Ay…— Musitó la elfa de cabello rubio blanquecino— No debí preguntar… 
 
    —Si esas bestias continúan atacando las torres así, pronto no va a quedar ninguna— Exclamó Jane arrancando sus mangas, dejando ver las marcas en sus manos que llegaban hasta sus muñecas. 
 
    —De acuerdo— Afirmó Aurian rápidamente tomando las dos espadas que guardaba en su cintura— Aunque les ganemos solo un minuto más de tiempo, valdrá la pena— Afirmó con gran determinación. 
 
    —¿Podrás cubrirnos a todos, Jane?— Preguntó Belial tomando sus hojas. 
 
    —No, son demasiados para mí— Respondió pensativa. 
 
    —Que… directa…— Musitó preocupado, pues sin barreras no durarían mucho tiempo peleando afuera rodeados de demonios. 
 
    —Escuchen— Dijo alzando la voz para que la oyeran todos los soldados presentes. 
 
    Hace tiempo han estado entrenando el control de luz, pero sé que esto es algo nuevo para ustedes. No estoy segura de que dure mucho, pero sé que ustedes podrán crearlas. 
 
    Las barreras de luz son nuestra defensa más poderosa— Continuó, y pronto las miradas con duda se vieron en ellos. 
 
    No tengan temor, no tengan duda, ustedes son ángeles de la luz, guerreros, poderosos sanadores, y sé que podrán lograrlo— Afirmó con voz fuerte hacia ellos. 
 
    No podemos quedarnos sin hacer nada, nuestros guerreros necesitan nuestra ayuda, y solo nosotros podremos protegerlos. 
 
    Para poder lograr algo, vamos a dividirnos en dos y así acabarlos fácilmente. Si concentramos todo el ataque en un solo lugar, ellos también lo harán y será todavía peor— Explicaba observando el terreno con detenimiento. 
 
    Los sanadores se acercaron hacia ella para escucharla mejor, sentían algo de duda por lo que les estaba pidiendo pero ella confiaba en ellos, no querían decepcionarla. 
 
    —Todos somos sanadores— Dijo ella— Sé que podrán lograrlo— Completó. 
 
    El pequeño grupo de sanadores afirmó con la cabeza uno a uno, estaban decididos a hacerlo y la duda los abandonaba. 
 
    Cuando el enemigo los siga— Continuó diciendo hacia los demás, mientras que los sanadores parecían ya intentar cómo crear barreras— Podré golpear a los acorazados con algo que seguramente los matará, incluso a los que están más lejos, pero luego me tomará un tiempo recuperarme así que no podré proteger a nadie. 
 
    —Vas a necesitar protección en ese momento— Afirmó Arani al entender sus palabras. 
 
    —Sï…— Respondió preocupada— ¡Prepárense para lo que haremos— Concluyó dirigiéndose una vez más a los soldados que la escuchaban, y al terminar se acercó hacia los sanadores reunidos, seguida por los de más rango. 
 
    —Así que tienes un as bajo la manga— Dijo Belial con notoria curiosidad en su expresión. 
 
    —No es algo que pueda hacer seguido, y me deja completamente expuesta, así que es un arma de doble filo. 
 
    Apenas lo estuve practicando con mi maestra. 
 
    —Entiendo— Concluyó sin dejar de verla con notoria curiosidad. 
 
    —Hola— Saludó amablemente a los sanadores. 
 
    —Maestra— Respondieron al oírla. 
 
    —Comprendo que la mayoría de ustedes aún está en entrenamiento y algunos tal vez ni siquiera estuvieron en un combate real— Dijo ella— Y también sé lo difícil que es el control de luz, pero aun así tendremos que hacerlo esta vez, tendremos que superarnos a nosotros mismos. 
 
    Estar en batalla es totalmente distinto a estar en un campo de entrenamiento. 
 
    Allá se puede intentar y fracasar, una y otra vez hasta perfeccionar algo, pero durante una batalla… Nuestros guerreros dependen de nosotros, y sé que eso puede ser una presión abrumadora. 
 
    Necesitarán toda su concentración y habilidad para esto, pero no deben dudar de ustedes mismos, porque es en momentos como estos en que rompemos el límite y nos superamos. No tienen nada que demostrar a nadie, solo a ustedes mismos. Háganlo siempre creyendo en ustedes mismos. 
 
    Miren a su lado— Dijo Jane— Todas estas personas a su alrededor son sus hermanos y hermanas, su familia… y a nuestra familia hay que protegerla con nuestras vidas— Exclamó enfatizando en la última palabra. 
 
    Usen todo lo aprendido, concéntrense más que nunca en sus vidas, no dejen que la duda entre en ustedes, denlo todo, y lo van a lograr. 
 
    Su expresión cambió a una de seriedad y determinación, la cual inspiró a todos y les dio gran seguridad. Querían impresionarla. 
 
    No solo estaban ante una experta del control de luz y maestra sanadora, sino también ante una de las mejores guerreras, y la más valiente ante sus ojos. 
 
    ¿Están conmigo?— Preguntó con seguridad. 
 
    Los sanadores iluminaron sus ojos y sus marcas al instante, concentrando todo su poder para poder cumplir su objetivo, y ver tal determinación en ellos hizo sonreír bastante más aliviada a Jane. Estaban listos para lo que estaba por venir. 
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 La guerra por el pilar 
 
      
 
   
  
 

 “Morir en batalla es el honor más grande para un guerrero, pero dar tu vida por proteger a quienes amas, es un privilegio que sólo los héroes conocen” 
 
      
 
    La barrera del pilar, una poderosa y casi impenetrable defensa generada por el poder del pilar de la luz; era la única protección que separaba el asedio de los demonios hacia la bóveda del pilar. Si este cayera en su poder, harían grandes atrocidades corrompiéndolo para su beneficio, y traerían devastación a todo el mundo. 
 
    Otros pilares de la luz cayeron en manos de los demonios en el pasado, las guerras ancestrales son prueba de ello, y como resultado de estos eventos, la historia quedó marcada con mucho dolor y tragedia. 
 
    Los pilares son fuertemente protegidos por legiones de valientes guerreros de diferentes razas en cada una de las grandes capitales, guerreros de la luz que entregan sus vidas para mantenerlo lejos de las garras de los demonios; pero estos nunca dejan de maquinar planes para hacerse con ellos, y una vez más destruir todo lo que se ponga en su camino. 
 
    La historia no debía repetirse, y los únicos que podían hacer algo en ese momento, eran unos cuantos guerreros y sanadores que se resguardaban tras la última defensa, junto a Jane y los demás protectores del alto consejo celestial. 
 
    Los sanadores tal vez no eran los más preparados, y los guerreros eran superados de cien a uno, pero la voluntad y valentía en ellos era su arma más valiosa, además de la guía de unos grandes guerreros que los comandaban. 
 
    Jane se encargaba de ayudar a los sanadores con consejos y algunos intentos de crear barreras para que pudieran aplicar mejor lo poco que sabían, mientras que los demás guerreros seguían matando algunos demonios desde adentro de la barrera, pero ya pronto era hora de salir, el tiempo no era mucho. 
 
    —Son treinta y nueve soldados, pero Arani y Barlo pueden cubrirse a sí mismos con barreras durante la batalla, y Aurian, y Belial nos ayudarán sanando a quienes tengan cerca mientras pelean— Dijo Jane a los sanadores para que fueran calculando cuánto debían concentrarse y a cuántos habría que proteger. 
 
    Cada uno de ustedes seis tendrá que cubrir a seis guerreros, excepto a uno que le tocarán siete. Elijan ahora quiénes serán su grupo y ténganlos identificados muy bien, porque trabajaremos desde adentro de la barrera— Explicaba dejándolos más sorprendidos. 
 
    Además de tener que hacer algo en lo que no eran tan buenos aún, tendrían que hacer un doble esfuerzo por intentar extender el alcance de sus barreras desde el interior de la que generaba el pilar, y eso sería demasiado agotador. 
 
    Ustedes no tendrán cómo cubrirse allá afuera, de por sí les estoy pidiendo que cubran a muchos pero sé que podrán lograrlo— Exclamó haciendo énfasis. 
 
    Tienen que resistir el mayor tiempo posible— Dijo hacia los inexpertos sanadores que seguían concentrando su poder mientras ella les hablaba, haciendo que sus cuerpos empezaran a elevarse un poco en el aire. 
 
    Van a ser dos grupos en total por los dos diferentes lados— Exclamó hacia los demás para que se fueran acercando— Dieciocho por la izquierda y diecinueve por la derecha— Dijo ella, y ellos ya se habían dividido tal cual habían acordado. 
 
    Avanzaremos en tres filas, tanto como se pueda, y apenas un sanador empiece a debilitarse deben proteger a ese grupo. Cubran a los que queden desprotegidos— Explicó por segunda vez para que no quedara duda alguna. 
 
    La astucia de Jane para la organización era prueba de su arduo entrenamiento con dos maestras, una de ellas en la sanación, y otra en la táctica, y el combate; pero además de tomar todo tipo de medidas para ganar tiempo, también estaba preparada para realizar un ataque a la distancia como había dicho. 
 
    —Mi grupo, acérquese más y divídanse en tres filas. Yo iré al frente, obviamente— Dijo Arani alzando la voz, a diferencia de Barlo que solo se mantuvo firme del otro lado empuñando su hacha, y con una señal de su mano hecha puño, todos los guerreros se juntaron. 
 
    —Cuídate mucho, Belial— Dijo Aurian juntando su frente con la de él. 
 
    —También tú— Respondió cerrando sus ojos. 
 
    —Cuando Jane esté lista con lo que hará, quedará bastante debilitada— Exclamó Kein— Por lo menos un grupo tendrá que retroceder, nosotros somos solo la distracción, pero si podemos avanzar será bueno. 
 
    No deben confiarse, si se alejan mucho de la barrera será más difícil regresar. Avancen con precaución. 
 
    Los fuertes rugidos que por fuera podrían ser hasta ensordecedores, desde adentro se oían solo como débiles susurros; casi no pasaba nada del sonido, y desde afuera no se podía entender nada de lo que decían, por fortuna para ellos. 
 
    —Espero no desmayarme de nuevo… o morir— Balbuceó Jane para sí misma intentando que los sanadores que la acompañaban no la oyeran. 
 
    —Quédense cerca y no caigan. Las barreras no son indestructibles, pero los protegerán tanto como puedan. Confíen en sus sanadores, y confíen en la luz. 
 
    Ahora mis hermanos— Dijo hacia los sanadores— Cubran a sus guerreros, que no quede ninguno desprotegido ni un solo momento— Pidió con voz firme. 
 
    En ese instante los sanadores comenzaron a formar barreras sobre sus protegidos, y uno a uno fueron viéndose rodeados por el poder de la luz hasta que todos quedaron bien protegidos. 
 
    Jane no tenía más que decir, ahora era tiempo de empezar a concentrar su poder para lo que debía hacer y para ello necesitaba toda su concentración. 
 
    —Jamás vi… algo así— Dijo Alira, la otra protectora de los ángeles del alto consejo. 
 
    Todos observaban con detenimiento a lo que estaba del otro lado de la barrera, esperando el momento en que tuvieran que salir lanzándose prácticamente a una muerte casi segura. 
 
    Bestias infernales, incesantes rugidos, demonios cubiertos de sombra, y tendrían que salir hacia allá para enfrentarse a ellos cara a cara a pesar de ser tantos en el cielo y en la tierra. 
 
    —Son incontables— Afirmó Aurian al ver cómo seguían llegando cada vez más desde un paso entre dos montañas. 
 
    —Esto es una invasión, la guerra ya comenzó y quieren tomar el mundo. Sabía que iba a pasar en algún momento— Afirmó Belial intentando ocultar su temor. 
 
    —Es la hora cero, aquí se decide el destino de la tierra— Dijo Boros con voz entrecortada, pero entonces se oyó una voz que llamó su atención y la de todos los demás. 
 
    —¡Criaturas grotescas sedientas de sangre y muerte! ¡Brutos descerebrados que esperan el momento en que la barrera caiga para asediarnos! ¡Cobardes que quieren intimidarnos con sus gritos y números! ¡Solo eso son!— Gritaba Kein con voz fuerte para todos los guerreros que ansiosos esperaban en formación. 
 
    Pero no será este el día. 
 
    Si hemos de caer, caemos luchando con todo como guerreros— Exclamó Más fuerte observando sin temor cómo un demonio mostraba sus deformes colmillos al rugir desde afuera. 
 
    Mientras hablaba, los demás soldados ya no dudaron más sino que tomaron posición, incluso se acercaron un poco más a la barrera. Parecían emocionados. 
 
    —¡Por nuestros hermanos y hermanas!— Exclamó con la vista al grupo de la izquierda, y al mismo tiempo todos soltaron un bramido con gran valor. 
 
    ¡Por la gloria!— Exclamó viendo a los de la derecha y acercándose a su posición, y una vez más todos bramaron con fuerza. 
 
    ¡Por la luz!— Gritó con un potente rugido a la vez que salía hacia el combate junto a su grupo. 
 
    Tal vez no lo esperaban, porque al ver que decidieron salir de la barrera que los mantenía a salvo, los demonios se vieron algo confundidos y tardaron en reaccionar; pero no duró mucho pues una vez que estuvieron fuera, las hordas empezaron el ataque. 
 
    Los feroces garios arremetían contra todos los que estaban en frente, era como intentar parar a un elefante con unas ramas, que caían de tres en tres solo con el frenético embate de los enormes guerreros iluminados. 
 
    Los golpes de sombra no tardaron en verse, pero nada les hacía daño, las barreras los protegían, e incluso los golpes que les lanzaban, rebotaban en ellos como si golpearan una pared de hierro sólido. Eran imparables. 
 
    Al ver que ninguno de sus ataques era efectivo sintieron temor, pero no se iban a detener, seguían siendo muchos más. 
 
    Avanzaban tanto como podían, habían logrado llegar muy lejos de la barrera y despejar un pequeño camino hacia las torretas, pero ellos eran simplemente demasiados. 
 
    —¡Funciona!— Exclamó con asombro y satisfacción una sanadora junto a Jane. 
 
    —¡Ataquen la barrera!— Exclamó un enorme demonio alzando sus manos envueltas en fuego para lanzarlo contra la barrera de la bóveda, alzando una pequeña nube por el impacto. 
 
    De inmediato los demás imitaron su acción, a pesar que no lograran derribarla, estaban intentando crear una cortina de humo alrededor de la barrera para cegar a los sanadores, e incluso a los que ferozmente resistían la pelea desde afuera. 
 
    —¡Ahora!— Volvió a gritar el demonio tomando su hacha y corriendo hacia la gran nube de ceniza que lazaron, seguido por todos los demás. 
 
    —¡No puedo ver nada!— Gritó un sanador que se desesperaba sin dejar de concentrarse. 
 
    —¡No te desconcentres, siéntelos, o las barreras caerán!— Respondió una de ellas intentando no perder la concentración. 
 
    —Esto es…— Balbuceaba otro sanador que se empezaba a sentir muy mal. 
 
    El desgaste de energía y concentración eran enormes, un sanador experimentado tiene que pasar por muchos entrenamientos de concentración para ir mejorando sus habilidades, y siendo ellos tan nuevos, tenían que hacer un esfuerzo titánico por no caer. 
 
    —¡Retirada!— Gritó la sanadora intentando llamar a sus guerreros, pero no la lograrían oír desde adentro, mucho menos con todo el ruido de la batalla. 
 
    La desesperación aumentó de nuevo, y ahora estaba llenando la mente de los sanadores que intentaban no ceder. 
 
    —¡Regresen!— Gritó otro intentando llamar al grupo del otro lado, pero tampoco tenía respuesta alguna. 
 
    Para poder mantener aquella espesa cortina de humo, los demonios seguían atacando con su fuego a los lados de la barrera, y ellos lo sabían, es por eso que los garios fueron los primeros en tomar medidas. 
 
    Barlo y Arani, como si conocieran exactamente lo que pasaba por la mente del otro, salieron corriendo de las nubes de ceniza, protegidos por sus fuertes barreras, y gracias a su fuerza llegaron hasta los demonios que mantenían la nube de ceniza logrando derribarlos. 
 
    En ese mismo instante, los ángeles empezaron a despejar el humo con fuertes movimientos de sus alas, y rápidamente la visibilidad pareció volver, haciendo que los sanadores se sintieran mucho más aliviados al ver que todos seguían en pie. 
 
    —¡Kein!— Gritó Belial intentando llamar su atención— Ustedes siete regresen, Lucio ya no puede resistir— Exclamó viendo desde lejos cómo el sanador luchaba por no dejar caer las barreras— ¡Kein!— Repitió con más fuerza. 
 
    —Ya oí— Respondió sin dejar de luchar. 
 
    Ustedes cinco— Ordenó dirigiéndose a unos guerreros— Retrocedan y cubran la retaguardia. 
 
    Las barreras de luz probaron ser más que útiles, pero tenían la desventaja de que drenaban la energía de un sanador a gran velocidad por lo que duraban muy poco, ya que requieren de un nivel muy alto de concentración y gran control de luz. 
 
    Ninguno de los sanadores presentes podría resistir mucho— Contaba Jane con todos muy atentos a cada palabra que decía. 
 
    No contaba con mucho tiempo, tenía que apurarme para poder ayudarlos, los sanadores estaban a punto de caer y todo estaría acabado para ellos. Me sorprendieron mucho con su resistencia, fueron… increíbles— Musitó algo entristecida. 
 
    —Sin lugar a duda lo hicieron más que excelente. Debió ser toda la presión y adrenalina del momento, superaron sus propios límites— Explicó Krístal sentándose a su lado después de haber terminado de sanar a Lian. 
 
    —Hicieron algo muy difícil, incluso para un sanador con más práctica— Completó Astrid con orgullo. 
 
    —Lo sé… Fue increíble todo lo que hicieron y resistieron, y aún ni siquiera han oído todo…— Dijo Jane. 
 
    Una vez más quedó en silencio y su mirada cambió a una de tristeza. 
 
    —Pero luego todo se complicó…— Contaba recordando aquel instante. 
 
    —Ya son tres sanadores menos, maestra, y los muy necios no quieren volver a la barrera— Exclamó una sanadora que parecía estar sufriendo bastante dolor mientras resistía aquel esfuerzo. 
 
    —Están… tan… cerca…— Susurraba débilmente una sanadora que acababa de caer al suelo por el tremendo desgaste de poder. 
 
    —No lo lograrán solos…— Musitó otro intentando recuperar el aliento, que segundos antes había caído de espaldas y no podía ni siquiera levantarse. 
 
    —Por favor… Vuelvan…— Decía otra en tono suplicante. 
 
    El dolor parecía ser desgarrador, estaba resistiendo tanto que su propio cuerpo se lastimaba, y la sangre que caía por su nariz era prueba de ello. 
 
    —¡Estoy listo!— Exclamó un sanador que se levantó del suelo para volver a concentrar su poder. 
 
    Su voluntad parecía estar firme, pero su cuerpo y fuerzas, debilitadas, aun así no quería abandonar a su gente, y con el poco poder que aún le quedaba, quería hacer un último esfuerzo por ayudar. 
 
    —Luz… Te suplico que me des fuerzas una última vez… 
 
    Una vez más, seis guerreros fueron protegidos por las barreras de luz del que se incorporaba. No podía siquiera intentar sanar a sus amigos porque cada segundo que los demás estuvieran sin escudos, podía significar su muerte. 
 
    —¡Cambien de lugar!— Exclamó Arani al ver que nuevamente tenían barreras. 
 
    Aquellos que se vieron forzados a pelear sin barreras, se tuvieron que limitar a mantenerse un poco más atrás y tener mucho más cuidado. 
 
    Los que aún tenían barreras, se mantenían al frente de todos para poder avanzar e intentar proteger a sus aliados, aunque estando tan rodeados era algo sumamente difícil. 
 
    Dos de los cuatro sanadores que se habían mantenido en pie ya no podían más, pero antes de que cayeran inconscientes, aquellos que ya habían caído y recuperado un poco de poder, les pidieron reemplazarlos y cubrir a los suyos para que tomaran unos segundos. 
 
    —Ya casi… Ya casi…— Decía Jane con voz suave. 
 
    La joven sanadora se desesperaba mucho, sentía todo el sufrimiento de sus amigos pero no podía hacer nada, si dejaba de concentrarse podría perder tanto que había estado esforzándose. 
 
    Casi había terminado de acumular toda la energía que necesitaba, pero uno de los sanadores cayó inconsciente, y seis guerreros más quedaron desprotegidos. 
 
    —¡Su barrera cayó!— Exclamó Barlo viendo a Kein y Aurian del otro lado de la barrera. 
 
    —¡Cuidado!— Exclamó Arani corriendo para frenar a un enorme sabueso de sombra que estaba por atacar a los soldados sin barrera. 
 
    —¡Oye! Ese era mío, Arani— Replicó Kein con enojo. 
 
    —No me importa, si estás sin barrera puedes morir rápido— Respondió con seriedad. 
 
    —Pues gracias a la luz por tu barrera— Bufó con enojo. 
 
    —Mi barrera no resistirá mucho tiempo, y la de Barlo tampoco— Exclamó dando otro golpe de lado a dos sabuesos de sombra. 
 
    —¿Están en su límite?— Preguntó con preocupación. 
 
    Si los garios quedaban desprotegidos serían el centro de todos los ataques, ya que gracias a su gran tamaño, fuerza, y sobre todo su barrera, los guerreros estaban logrando resistir un poco. 
 
    —Tenemos que replegarnos— Vociferó sin dejar de luchar. 
 
    —Pero estamos tan cerca… 
 
    —¡No vamos a llegar ahí con vida! 
 
    El enojo en el rostro de Kein lo decía todo. Habían fracasado en la que era tal vez su última oportunidad de lograr llegar a las torretas para matar a los acorazados, y ahora solo les quedaba volver a la barrera si no querían morir todos ahí. 
 
    —¡Maldición!— Exclamó Kein enfurecido— ¡Retírense! ¡Vuelvan a la barrera!— Gritó corriendo hacia donde estaban luchando unos guerreros para que lo escuchen mejor. 
 
    —Ahora o nunca— Soltó el gario. 
 
    Arani volvió a arremeter hacia el frente con gran fuerza, y mientras corría, su barrera desapareció, estaba muy agotado, pero aun así sacó fuerzas para dar un salto tan alto como pudo y caer con un muy fuerte golpe de su matillo hacia el suelo, provocando una fuerte onda que hizo caer a todos los enemigos cercanos. 
 
    Barlo, por su parte, había imitado su acción para ayudar a su grupo a replegarse, pero como él tenía un hacha, inteligentemente formó un martillo de luz sobre ella y así poder provocar el mismo impacto. 
 
    Los guerreros sin escudo peleaban con más cuidado mientras retrocedían, prácticamente solo evadiendo el combate. Debían buscar volver a la barrera cuanto antes. 
 
    La sola idea de pensar en alzar el vuelo sería una locura. El cielo estaba infestado de demonios, y apenas uno de ellos volara, todos saltarían sobre él para atraparlo y matarlo, la única opción era protegerse en tierra. 
 
    Los demonios eran incansables, y parecía que mientras más cerca de los acorazados estaban, llegaban unos todavía más grandes que los anteriores, y al darse cuenta que los ángeles retrocedían cuando quedaron desprotegidos, los refuerzos enemigos decidieron tomar partido. 
 
    Aquellas criaturas enormes rodeadas de sombras que contaminaban todo alrededor haciendo que se marchite hasta la tierra, se movían bastante rápido aún para su gran tamaño, que era comparable al de los garios. 
 
    —¡Esos malditos son Korlain! ¡Son algunos de los que lograron escapar hace un tiempo!— Exclamó Kein llamando la atención de Arani. 
 
    —¡Nada puede con mi martillo! ¡Sigan retrocediendo!— Gritó arremetiendo al igual que el enorme demonio que corría como un toro a punto de embestir a su víctima. 
 
    —¡NO! ¡No te separes!— Exclamó en un intento fallido por frenarlo. 
 
    En ese momento, empeorando toda la situación, uno de los sanadores no pudo resistir más, y por el enorme desgaste de energía, cayó inconsciente al suelo dejando a más guerreros expuestos, justo cuando los Korlain habían avanzado y uno de ellos amenazaba con golpearlos. 
 
    Sus vidas corrían peligro sin las barreras, y un golpe de tal magnitud podía no solo herirlos sino también matarlos. 
 
    No había mucho por hacer, estaban demasiado cerca como para evadirlo, y al no tener más opción decidieron confiar en su fuerza para intentar contener el impacto del golpe con sus propios cuerpos. 
 
    Al ver lo que estaba pasando, Kein no dudó ni un segundo en correr hacia ellos. 
 
    Aquel demonio Korlain era todavía más grande que Arani y ya había enfrentado a Kein en el pasado, pues él estuvo presente cuando lo capturaron. 
 
    —¿Me recuerdas, feo?— Exclamó al estar cerca, pero el enorme demonio no se iba a dejar vencer de nuevo, y al recordar sus movimientos de la última pelea, casi sin esfuerzo lo sujetó con su mano en pleno vuelo, y lo lanzó de un fuerte golpe contra el suelo, no sin que antes este le corte un gran fragmento de uno de sus cuernos y una parte de su rostro. 
 
    Lanzó un rugido ensordecedor, pero sobre todo muy asqueroso, ya que mucha de su saliva cayó sobre Kein que yacía en el suelo al lado del enorme pedazo de su cuerno. 
 
    —Que asco— Pensaba sin querer abrir la boca para que no se le fuera a meter nada. 
 
    Fúrico, el demonio recogió su propio cuerno del suelo pues había dejado caer su arma por el dolor, y atacó a Kein con el mismo por un lado de su abdomen. 
 
    Arani, que llegaba corriendo para embestir al enorme demonio, pudo atraparlo con sus brazos pero este era muy fuerte, solo lo hizo retroceder un poco, y al notar al gario cerca, lo golpeó en el rostro logrando hacerlo caer al suelo por primera vez. 
 
    Jane estuvo atenta a lo que sucedía, había podido ver todo desde donde estaba y no tenía más opción que actuar si quería salvarlos. 
 
    —No hay alternativa— Musitó llamando la atención de los sanadores a su alrededor. 
 
    Aquel golpe era algo tan fuerte que casi no podía controlar, pero de igual manera lanzó su ataque intentando no agotar toda su energía para usarla contra los acorazados. 
 
    El poder concentrado era impresionante, eran como miles de golpes de luz enfocados en un solo punto, como un rayo de luz que atravesó al poderoso demonio junto a todo lo que estaba detrás de él. 
 
    Afortunadamente Arani y Kein seguían en el suelo en ese momento y pudo tener un tiro limpio sin dañar a ningún aliado. 
 
    —¡AHORA VUELVAN!— Gritó una de las sanadoras que tuvo que sacar la mitad de su cuerpo de la barrera para que la oyeran. 
 
    Solo quedaba un sanador protegiendo a seis guerreros, todos los demás estaban desprotegidos, y ese único que quedaba no iba a poder resistir más. 
 
    Los guerreros aprovecharon la oportunidad para ayudar a Kein, sujetándolo en brazos para llevarlo de regreso, ya que el ataque de Jane había dejado un gran camino despejado de demonios, pero debían darse prisa o perderían su única oportunidad. 
 
    Arani no estaba tan lastimado, solo cubierto en su mayoría con sangre de demonio, pues además de haber matado a tantos Urlain y Kaslain, también logró matar a un enorme Korlain que era un poco más pequeño que él. 
 
    Al notar que eso fue de gran ayuda para los guerreros, Jane volvió a usar un poco más de su energía para despejar el otro lado por donde atacaban a sus guerreros, y aunque también funcionó a la perfección, perdió mucha de la energía que había acumulado. 
 
    —No puedo desperdiciar esta oportunidad— Musitó enfurecida, y entonces decidió usar lo último que le quedaba de aquella energía para matar a uno de los acorazados que atacaban las torres, logrando asesinarlo al instante y dejando todo su abdomen con un gran agujero, pero antes de que pudiera atacar a más, sintió cómo toda su energía se acabó por completo. 
 
    Estaba totalmente rendida, pero por lo menos solo cayó arrodillada al suelo. 
 
    Su visión estaba tan nublada que ni siquiera pudo ver si sus tropas regresaron a salvo, y al verla así, los sanadores se dispusieron a sanarla. 
 
    Tenía un terrible dolor en todo el cuerpo y parecía estar por apagarse, pero los sanadores a pesar de todo el esfuerzo que hicieron, la estaban intentando curar para que no se desmayara, y de pronto escucharon llegar a uno de los escuadrones. 
 
    —¡Lo hicimos!— Exclamó uno de los guerreros que apenas entró a la barrera, cayó arrodillado por el cansancio y la desesperación de aquella batalla. 
 
    —¡Un sanador por favor!— Exclamó uno que llegaba sujetando a Kein con ayuda de otro. 
 
    Tanto sanadores como guerreros estaban exhaustos, no podían sanar sus heridas como antes porque apenas podían respirar, pero por fortuna lograron hacer retroceder a tantas hordas de demonios siendo tan pocos guerreros, y además de matar un acorazado, salvaron una de las torres. Sin duda eso les ganaría algo más de tiempo como deseaban. 
 
    —No… puede… ser…— Musitó Jane débilmente e intentando levantarse un poco— No lo logré…— Dijo sollozante al escuchar que los otros acorazados seguían golpeando con fuerza a las otras torretas— Todo fue… un… desperdicio… 
 
    —Nos has salvado a todos— Repuso Belial que cayó tendido al suelo al llegar junto a Jane. 
 
    —No podía aguantar más, aún con las barreras que nos revitalizan un poco, estaba a punto de caer— Dijo Alira intentando respirar más despacio para calmarse. 
 
    —¿Volvieron todos?— Preguntó Arani con una rodilla apoyada en el suelo. 
 
    Boros se acercó al enorme guerrero gario para ver si se encontraba herido, y al notar que no tenía ningún daño severo, colocó una mano sobre su hombro para sanarlo tanto como sus fuerzas le permitieran. 
 
    —Sí señor— Respondió un soldado— No hemos perdido a nadie. 
 
    Los soldados ya se habían retirado el yelmo para ese entonces, no solo porque ya estaban a salvo sino porque con eso encima no sentían que pudieran respirar tranquilos. Algo totalmente entendible. 
 
    —Hay que…— Susurró Jane intentando acercarse a Kein para sanarlo. 
 
    —No, maestra Jane, nosotros lo haremos— Dijo tranquilamente una sanadora que pasaba por su lado junto a otros tres. 
 
    Su actitud, sus respuestas, su tranquilidad y sobre todo su voluntad, eran algo de admirar. Hace apenas unos minutos estaban cayendo al suelo como moscas, a punto de quedar inconscientes por el titánico esfuerzo que hicieron, y aun así se encontraban caminando tranquilos, reponiendo sus propias energías y preparándose para sanar a sus aliados. 
 
    —Tal vez entre los cuatro tengamos suficiente energía para tratar sus heridas como se debe— Dijo el sanador acercándose a Kein, que resistía el dolor sin hacer ningún ruido o emitir algún quejido. 
 
    —Después de todo eso, no logramos llegar a las torres— Exclamó Belial poniéndose de pie con ayuda de sus espadas gemelas. 
 
    —No creí que llegaríamos tan lejos— Afirmó Boros retirándose el yelmo para lanzarlo contra el suelo con gran enojo— ¡Estábamos tan cerca! ¡AH!— Exclamó con furia. 
 
    —No había visto demonios Korlain desde aquí— Dijo Arani— Estaban esperándonos escondidos para que nos acerquemos. 
 
    —Es estrategia básica, primero están los peones— Respondió Boros con enojo. 
 
    —Siempre me gustó su optimismo— Dijo Kein al sentirse un poco mejor gracias a los sanadores— Hemos hecho un gran avance y tiempo— Completó. 
 
    —¿Estás mejor, Kein?— Preguntó Arani. 
 
    —Lo… suficiente. 
 
    —No hirió ningún órgano vital pero sí lo atravesó por completo— Respondió un sanador cubriendo la herida de Kein con un pedazo de tela que arrancó de su ropa. 
 
    —Solo me duele todo, pero aún puedo pelear— Dijo intentando levantarse, y al sentir de nuevo todo el dolor, se dio cuenta que tenía que esperar un poco más a que los sanadores terminen de sanarlo— Cuando logre pararme…— Susurró avergonzado. 
 
    Parecía una victoria a medias, habían logrado un avance increíble y los guerreros lo celebraban, especialmente por no haber tenido bajas a pesar de las circunstancias, pero toda celebración y gozo se esfumaba de pronto cuando se escuchó algo proveniente del frente. 
 
    El campo de batalla se veía muy distinto, ya no parecía haber tantos demonios como antes, y por más increíble que parezca, tampoco estaban golpeando la barrera de la bóveda ahora. 
 
    En ese momento, por el mismo paso de montañas por el que llegaron, una legión entera de demonios apareció, amenazando con destruir todo lo que quedaba, pues entre ellos también estaban cinco acorazados más. 
 
    Los gigantes destructores se unieron a los otros para reforzar su ataque contra las torretas de luz, mientras los demonios volvían a rodear la bóveda en toda dirección. 
 
    —Los ánimos cambiaron inmediatamente y con justa razón. Todo su esfuerzo, todo su dolor, todo lo que hicimos… ¿Y para qué? No sirvió de nada— Contaba Jane entristecida. 
 
    Los demonios caídos fueron reemplazados por otros en un parpadeo, y ahora eran todavía más que antes. 
 
    No tuvimos oportunidad de descansar nada, todo iba de mal en peor— Decía con enojo y las manos hechas puño. 
 
    —¿Cómo es que…?— Inquirió Krístal desconcertada. 
 
    —Demasiados… Es una locura— Respondió Tyrion. 
 
    —Y precisamente cuando las tropas no están— Soltó Astrid con decepción y sintiéndose culpable. 
 
    —Ellos debieron saberlo bien— Afirmó Lian— No fue una coincidencia que atacaran justo en ese momento, mi lady, no debe culparse. 
 
    —¿Qué sucedió después?— Preguntó uno de los guerreros cercanos. 
 
    —¿Cómo es que lograron escapar? ¿Por qué no están los demás con ustedes?— Preguntaban de nuevo varios a la vez, y Jane decidió continuar con el relato. 
 
    —Se escuchó una gran explosión y casi al mismo instante otra más. 
 
    Dos torretas habían caído al mismo tiempo por culpa de esas bestias gigantes. 
 
    —Malditos… ¿Cuánto más podrán durar cuatro torretas contra esos diez acorazados?— Soltó Boros volviendo a empuñar su arma. 
 
    —Son once, Boros, once…— Respondió Arani corrigiéndolo y poniéndose de pie. 
 
    —Estamos perdidos— Musitó uno de los guerreros, su moral ya parecía estar por los suelos y no era el único— Vamos a morir… Todo nuestro esfuerzo fue en vano. 
 
    —No resistiremos más tiempo así— Decían otros cayendo arrodillados casi sin esperanza. 
 
    —¡Silencio!— Exclamó Arani dejando caer su pesado martillo al suelo para callarlos. 
 
    Los quejidos pararon y la atención de todos estaba enfocada en él. 
 
    —Sabíamos que esto podía pasar— Dijo él— Todo lo que hacemos es por nuestra gente, por ponerlos a salvo— Dijo volviendo a quedarse en silencio por un momento, bastante pensativo y con algo de duda de lo que iba a hacer. 
 
    Uno de nosotros tendrá que huir con el pilar cuando la barrera caiga— Soltó causando gran sorpresa en todos los presentes— Y los demás nos quedaremos— Exclamó con valor, y a la vez algo de pena que intentaba ocultar al saber lo que le esperaba. 
 
    —Eso no va a pasar, es una locura— Replicaban algunos de los protectores hablando a la vez. 
 
    —Nadie se va a quedar aquí— Exclamó Jane igual de preocupada, al menos ya podía hablar— Si uno escapa, escaparemos todos. No vamos a dejar a nadie atrás. 
 
    —No podremos huir todos, pensar eso sí es una locura— Repuso el gario— ¡Abran los ojos! No sirve de nada mentirse a sí mismos. 
 
    —Tenemos que hacer algo aquí todos juntos, no un intento fallido por hacer escapar a uno solo en medio de una legión— Replicó con determinación, y al oírla, Arani no se sintió algo apenado por lo cual solo pudo inclinar la vista hacia abajo sin saber qué decir. 
 
    No estamos en nuestras mejores condiciones, no tenemos mucha energía, y nos superan enormemente en cantidad…— Decía Jane. 
 
    —Eso no está ayudando— Respondió Belial, pero ella solo levantó la mano para frenarlo y seguir hablando. 
 
    —¡¿Y eso qué?!— Exclamó con enojo— ¡No me quedaré aquí esperando a que me maten! 
 
    Sus palabras despertaron a todos del letargo en el que estaban. Tenía razón. En ese momento, aún en el peor de los casos tenían solo dos opciones, o quedarse esperando a que lleguen a ellos y los maten, o hacer algo si de todas formas iban a morir. 
 
    —Por eso debes huir con el pilar, Jane— Exclamó Arani. 
 
    Yo sé que igual voy a morir, pero si a pesar de eso hay una esperanza de poner a salvo el pilar, eso salvará a muchos. 
 
    —Espera Arani, déjame terminar— Repuso igual de decidida que él. 
 
    No estaré esperando que esas últimas torres caigan y los acorazados vengan, las defensas no durarán mucho, lo sé— Dijo alzando la voz a la vez que iluminaba sus ojos y todo alrededor con su luz sanadora. 
 
    Así que no voy a descansar mientras aún tenga vida— Exclamó concentrando más poder para sanar lentamente a todos a la vez. 
 
    —Es impresionante…— Musitó un sanador observándola con gran admiración. 
 
    No voy a morir como una cobarde. ¡Moriré como una guerrera!— Exclamó viendo cómo los guerreros a su alrededor se empezaban a levantar aliviados gracias a su poder. 
 
    No puedo pedirles más de lo que han hecho ya, porque ha sido más que suficiente. 
 
    Todos hicieron más de lo que debían y rompieron sus propios límites, pero si piensan al igual que yo, y quieren seguirme una última vez, les pido por favor… levántense…— Decía viendo cómo los últimos guerreros se ponían de pie con sus armas en mano— No vacilen ante el enemigo— Hablaba acumulando más energía tan rápido como podía. 
 
    ¡No dejen que llenen sus corazones con miedo!— Exclamó enfurecida al ver a los demonios afuera de la barrera. 
 
    Kein se acercó a ella y posó su mano sobre el hombro de Jane. 
 
    —Estamos contigo, Jane— Afirmó Kein con seguridad haciéndose a un lado para dejarle ver a todos los demás detrás de ella que se alzaban para luchar. 
 
    Los dos grupos se unificaron esta vez, en perfecta formación con los enormes garios adelante. Los sanadores iluminaban sus ojos con la luz, rebosantes de energía una vez más ayudando a acelerar la curación de Jane. Los elfos sujetaban sus armas en cada mano, preparados para el combate, y los garios golpearon puños una vez más como acostumbraban antes de luchar, empuñando sus pesadas armas de guerra con ambas manos para demostrar que estaban listos, esperando las órdenes de Jane para avanzar como había dicho, y sobre todo, dejando a un lado la duda que había en sus corazones antes, como guerreros de la luz que son. 
 
    —¡Es hora!— Exclamó haciendo aparecer sus alas y cubriendo a tantos como podía con barreras de luz, al igual que los demás sanadores. 
 
    ¡Por los que perdimos! 
 
    —¡AUH! — Exclamaron enardeciendo su ira. 
 
    —¡Por la gloria! 
 
    —¡AUH! — Gritaron una vez más. 
 
    —¡POR LA LUZ! 
 
    Cargando hacia el frente como último recurso, los guerreros de la luz decidieron salir de la barrera para dar su última batalla hasta la muerte, comandados por los seis protectores del alto mando junto a Jane y Kein. 
 
    Gracias a su devastadora fuerza y poder, avanzaron a toda velocidad sin que nadie pudiera pararlos. En menos tiempo que antes habían logrado un avance impresionante. 
 
    Con gran valor y furia, siguieron avanzando incluso cuando las barreras se disiparon al poco tiempo, pues los sanadores ahora también cargaban junto a ellos, y se rotaban las protecciones mientras atacaban. 
 
    Aquellos sanadores que no habían recibido un entrenamiento completo, estaban en plena batalla defendiendo, sanando, y atacando a los demonios sin ningún temor; ahora estaban peleando por sus vidas y las de aquellos que luchaban a su lado hasta el final. 
 
    El objetivo seguía siendo el mismo, debían abrirse paso entre las legiones de demonios para llegar hasta los acorazados y matarlos, pero los demonios no se lo ponían fácil, y a toda costa trataban de interceptarlos. 
 
    Los rugidos y gritos de las bestias infernales eran aterradores, y ensordecedores, pero los de los guerreros de la luz eran igual de fuertes y no se hacían menos ante los de ellos, estaban en frenesí. 
 
    Fuego y sombra se aproximaban desde toda dirección, sin importarles que incluso los suyos estaban en donde atacaban; lo único que querían era matar a los guerreros para que no llegaran a los acorazados. Pero al igual que ellos, los sanadores atacaban con golpes de luz a gran velocidad en toda dirección, mientras que Jane seguía cubriendo a muchos con barreras y matando una gran cantidad de demonios mientras volaba, hasta que se veía forzada a volver a tierra y reagruparse para recuperar algo de energía. 
 
    Su gran resistencia era solo superada por su increíble valentía, inspirados por todos aquellos guerreros que luchaban a su lado; algo que los demonios no tenían: Compañerismo. 
 
    Cada segundo que pasaban peleando juntos los hacía entenderse mejor los unos a los otros, estaban cada vez más coordinados y volviéndose más fuertes, eran imparables. La luz estaba con ellos brindándoles fuerza. 
 
    —¡Peleamos en nombre de la luz!— Gritó Arani, que se lanzaba sin temor muchos metros delante de todos, para caer sobre los demonios y matarlos con giros veloces de su martillo. 
 
    Al ver que los responsables de mantenerlos unidos e inspirados eran los protectores, los demonios se enfocaron en ellos, principalmente en Jane al verla volando, y cuando volvió a subir para atacar desde el aire, se lanzaron contra ella para atacarla, siendo frenados de inmediato por muchos ángeles que también alzaban el vuelo para protegerla. 
 
    La sangre demoníaca cubría las armas y armaduras de los guerreros, y ellos seguían avanzando incansablemente hacia adelante, sin poder ser frenados siquiera por Korlain. Eran imparables. 
 
    Cuarenta y seis guerreros contra una legión de demonios, pero ninguno cedía ni por cansancio, ni por su inferioridad numérica; solo avanzaban a paso firme asesinando demonios con gran pericia y sorprendente coordinación a la hora de combatir. 
 
    Ataques y golpes de toda dirección, una gran cantidad de cadáveres amontonados, y muchos guerreros sin barreras que los protegieran, pero incluso de esa manera, por fin consiguieron llegar hasta la primera torreta, donde cuatro enormes atrocidades acorazadas asediaban las defensas. 
 
    —¡Casi hemos llegado!— Exclamó Boros— Están muy protegidos— Dijo viendo a todos los Korlain. 
 
    —¡Esta es nuestra última carga!— Exclamó Jane bloqueando el golpe de un demonio que peleaba con dos hachas, el cual asesinó atravesándolo con una espada de luz en su cuello. 
 
    ¡SALTEN!— Gritó hacia unos guerreros que la obedecieron de inmediato al verla volar hacia arriba a gran velocidad. 
 
    Los tomó desprevenidos y ni siquiera pudieron reaccionar, eso era justo lo que quería, así que volando a toda prisa y en picada con espadas de luz en las manos, Jane y los que iban con ella se lanzaron hacia los acorazados. 
 
    Los demonios eran demasiados pero ni así pudieron notarlo, y en su desesperado intento por detenerlos, se lanzaron contra ellos para interceptarlos, logrando atrapar a dos en pleno vuelo, pero por fortuna, Jane y otros tres lograron pasar. 
 
    El ataque fue un completo éxito, Jane y los demás atravesaron a los acorazados en el corazón y el cráneo a cada uno de los acorazados, los cuales cayeron agitando los brazos con desesperación, y aplastaron a varios demonios, incluyendo a los enormes Korlain, dando oportunidad a los demás de avanzar hasta ellos. 
 
    Una torre estaba a salvo, y como al fin tenía cuatro de sus seis armas libres por ya no estar atacando a los acorazados, podía atacar a más demonios a gran velocidad, algo que despejó aún más el campo de batalla. 
 
    Aún quedaban otras tres torres en peligro y eran atacadas por siete acorazados, era apresurado cantar victoria, pero aquel había sido un logro impresionante que les alzó aún más la moral. 
 
    Arani y Barlo corrieron hacia aquellos que fueron derribados para rescatarlos y afortunadamente estaban con vida, aunque con muchas mordidas y zarpazos en todo el cuerpo. 
 
    A pesar del daño, los guerreros volvieron a levantarse haciendo un esfuerzo extra, no querían ser una carga y menos después de tal logro, era un momento decisivo, y ellos sacaban energía de donde no tenían para seguir luchando. 
 
    La caída de los colosos acorazados les había abierto el paso, y la torreta despejaba aún más, era el momento perfecto para reagruparse y volver a avanzar, pero mientras ellos se animaban más e intentaban reponerse celebrando aquel logro, algo ocurrió que les demostró que estaban en un terrible error. 
 
    —Esto debe ser una maldita broma— Exclamó Belial con un claro terror en su mirada. 
 
    —No puede ser— Musitó Arani parando de luchar la igual que los demás. 
 
    —Hemos ganado todo el tiempo que pudimos— Dijo Jane respirando agitada al ver a los demonios que llegaban a tomar el lugar de los que cayeron— Aquí será nuestra última resistencia— Gritó con furor. 
 
    Los demonios llegaban como una oleada interminable, pero ellos no se rendían. 
 
    Con algo de temor pero aún con gran determinación, los soldados mantenían su posición para esperar a que se acercaran y darles la recibida que se merecen. 
 
    Aquella parecía una pesadilla hecha realidad o una broma de muy mal gusto, siempre que lograban un avance llegaban muchos más a mostrarles que su esfuerzo era en vano, y aunque estuvieran muy firmes en su deber, aquella batalla la podrían perder por puro desgaste. 
 
    Ya nada importaba, no había miedo, no había duda, e incluso el temor de ver a tantos se empezaba a esfumar, todos los guerreros estaban completamente envueltos en furia preparados para luchar, y al ver a la oleada de enemigos que llegaba, lanzando bramidos de furia se lanzaron todos juntos contra ellos para hacerles frente. 
 
    Los demonios, confiados en su número, se lanzaban contra los ángeles con la misma furia, pero las monstruosas bestias no esperaban algo así, y al verlo solo pudieron frenar su embestida. 
 
    Todos notaron su reacción y por supuesto, les pareció extraño, pero mucho más cuando vieron que desviaron sus miradas hacia arriba, donde parecían estar gruñendo a algo que veían. 
 
    Lo único que se escuchó en ese momento fue un grito que resonó en el oído de todos. 
 
    —¡ACÁBENLOS! 
 
    Los demonios que invadían el cielo comenzaron a caer como moscas frente a sus ojos y a sus lados, y los demonios no paraban de rugir enfurecidos al ser asediados por cientos de ángeles que llegaban volando envueltos en un manto de luz. 
 
    Cuando Jane volteó a ver qué estaba pasando, los demás imitaron su acción de inmediato, y entonces los vieron. 
 
    —¡SÍ!— Gritaron todos con desesperación y una inmensa emoción, al ver cómo sus hermanos de armas llegaban amenazando con destruir todo rastro de aquellos demonios. 
 
    La legión de ángeles se lanzó contra las oleadas de demonios y rápidamente empezaban a matarlos de a cientos, y al llegar hasta donde estaban los lastimados guerreros, un grupo de ángeles los sujetó en brazos para llevar a cada uno volando de regreso a la seguridad de la barrera. 
 
    Apenas los guerreros los dejaron a salvo dentro de la barrera, unos sanadores expertos que alguna vez pertenecieron a los Lucero del alba, cayeron a su alrededor envueltos en luz y se dispusieron a sanarlos formando un círculo para concentrar mejor su poder en ellos. 
 
    —¿Se pueden mover?— Preguntó una de ellas al verlos tan heridos y cubiertos de sangre. 
 
    —Llegaron…— Musitó Jane con una amplia sonrisa y los ojos cerrados para contener el llanto. 
 
    —Disculpa por la demora, Jane— Dijo Nalari al verla. 
 
    —Lo hicieron excelente, hermanos— Dijo uno de los guerreros antes de irse volando para volver a unirse a la batalla. 
 
    —Han salvado Fuerteluz y el pilar— Dijo Jane con voz débil a punto de quebrarse. 
 
    —Creí que moriríamos…— Decían otros sin poder contener la emoción. 
 
    —Aparecieron en el último segundo— Exclamó Boros con emoción— Eso fue lo más increíble que he visto… Jane— Exclamó volteando a verla. 
 
    —Todo ha sido gracias a ti— Dijo Arani— Tu valor, audacia… 
 
    —Demencia— Completó Aurian con una amplia sonrisa. 
 
    —Sí, demen… ¡No!— Corrigió de inmediato— Tu determinación… Fueron inspiradores— Dijo quitándose el yelmo para colocarlo sobre la empuñadura de su martillo, el cual estaba apoyado en el suelo. 
 
    —Fue divertido— Dijo Kein dijo usando de apoyo el hombro de una sanadora para poder sentarse en el suelo mientras los sanaban— Pero no lo quiero repetir… Al menos por ahora. 
 
    La celebración era inevitable, las hordas de demonios caían casi sin esfuerzo ante la legión de ángeles y eso les provocaba gran felicidad. Incluso los enormes acorazados que aún quedaban con vida habían sido asesinados ya, y las cuatro torretas se mantuvieron intactas. 
 
    —Todo había salido bastante bien… Los emisarios que enviamos habían encontrado a la legión del comandante Matt, eran los más cercanos a Fuerteluz— Contaba Jane con una leve sonrisa al recordar ese momento. 
 
    Ellos se estaban encargando de todo, la batalla ya estaba ganada, así que decidí tumbarme en el suelo por el cansancio mientras Nalari y los demás hacían su trabajo. 
 
    —¡Matthew!— Exclamó Tyrion con ánimo. 
 
    Su felicidad no duró mucho, la sonrisa de Jane se borró de su rostro, y sabía que no todo salió bien. 
 
    —Toda la paz se esfumó de un momento a otro cuando de nuevo escuché algo. Algo que nos hizo saltar a todos… 
 
    —¿Qué pasó?— Inquirió Astrid pasando saliva, como si estuviera esperando no escuchar algo en específico. 
 
    —Escuché un rugido, fue tan fuerte que hizo temblar cada uno de mis huesos, e hizo que me levantara del suelo. Ahí vi algo que jamás creería que vería en mi vida. 
 
    —¿Qué? ¿Qué fue lo que viste, Jane? Dime— Decía Tyrion muy nervioso y asustado a la vez. 
 
    Jane levantó un poco la mirada para observar a todos, y casi sin querer decirlo, habló. 
 
    —Un… apocalíptico…— Sollozó temblando, y haciendo que muchos de los presentes se levantaran violentamente con terror en sus miradas, mientras que otros murmuraban cosas con duda. 
 
    Estaba claro que Tyrion no esperaba recibir esa respuesta, había imaginado muchas cosas diferentes, y esa no era una de ellas, por eso cuando la escuchó quedó igual de confundido que muchos; no lo podía creer. 
 
    —¡¿Qué?!— Exclamó Tyrion, que también se había levantado desconcertado. 
 
    —Explícate, Jane— Dijo Krístal quedándose estática con gran asombro. 
 
    —¿Un… titán?— Preguntó con una sonrisa nerviosa esperando que fuera una equivocación. 
 
    Jane solo afirmó con la cabeza, ya se esperaba esas reacciones. 
 
    —¡No es posible! Están sellados. 
 
    —Eso es imposible, no hay ningún mortal con vida que pueda liberarlos— Repuso Gabriel cada vez más desesperado. 
 
    —¿De qué está hablando? ¿Qué es lo que vio?— Preguntaban varios guerreros al no entender. 
 
    —Lo sabía— Musitó Astrid cerrando los ojos— Es que… 
 
    —¿Qué ocurre, Astrid?— Preguntó Ren un tanto preocupado al sentir que temblaba. 
 
    —Tiene todo el sentido— Respondió ella. 
 
    —¿Qué cosa tiene sentido? 
 
    —Los…— Dijo intentando contarle, pero decidió que mejor sería parar. 
 
    Continúa, Jane, por favor— Pidió ella en tono suplicante— Dinos qué pasó después. 
 
    Jane asintió aun temblando con la misma expresión que muchos de los presentes, y después siguió con su historia. 
 
    —Para cuando me levanté del suelo pude ver cómo aparecía esa monstruosidad entre el paso de las montañas, no pude ni verlo bien porque mi vista se hizo borrosa por el pánico. 
 
    He leído sobre él, pero no recuerdo su nombre— Dijo ella algo pensativa. 
 
    —¿Cómo era?— Preguntó Astrid aún metida en sus pensamientos como si ya supiera la respuesta y solo esperara una confirmación. 
 
    —Tenía… tentáculos en lugar de brazos, unos que llegaban hasta el suelo, y él era inmenso— Empezó diciendo, y Astrid solo suspiró decepcionada al darse cuenta que ya no había la menor duda. 
 
    Su cuerpo estaba casi en los huesos, como si estuviera raquítico. Tenía una… enorme cabeza, con una boca muy grande que se abría demasiado, con muchas hileras de dientes, era un remolino de dientes. Una abominación en todo sentido. 
 
    —N’zora— Soltó Astrid en voz firme aún con los ojos cerrados, y los comandantes entendieron de inmediato. 
 
    —¡No! No puedes estar diciendo lo que creo, Astrid— Soltó Tyrion apoyando una rodilla a su lado. 
 
    —Es él, Tyrion, no cabe duda. 
 
    El rostro de Astrid reflejaba gran temor, como nunca antes se había visto. 
 
    —¿Qué podría haber preocupado tanto a una guerrera tan poderosa como ella?— Pensaba Ren sin entender nada de lo que decían al igual que Khara. 
 
    —Ese es su nombre— Dijo Jane en un tono más bajo, llamando la atención de todos— Ahora recuerdo todo. Es N’zora el devora sombras. 
 
    —¿N’zora el apocalíptico?— Exclamó uno de los guerreros que escuchaba alrededor. 
 
    —Pero eso es un mito de relatos antiguos— Dijo otro. 
 
    —Estaba cubierto de sangre, parecía un cadáver— Dijo Jane— Pero aun así era demasiado poderoso. 
 
    El titán escupía sombras al aire que oscurecieron todo el cielo en un instante, a su paso todo se ensombrecía, y se acercaba muy rápido. Todo estaba perdido, no había manera de vencer a ese monstruo por más que lo atacáramos con todas las legiones. Jamás podríamos igualar el poder de los centinelas ni mucho menos del guardián— Afirmó con decepción. 
 
    Nuestros guerreros que habían logrado avanzar intentaron hacerle frente de inmediato a pesar del miedo, ellos nunca se rindieron— Volvió a decir sintiéndose débil y triste al recordarlo. 
 
    El poderoso titán esparcía sombras por todo el cielo desde su inmensa boca, mientras que los ejércitos de ángeles volaban hacia él sin temor, pasando entre los demonios que lo acompañaban, pero aún con su fuerza y resistencia no consiguieron ni acercarse en lo más mínimo, porque el titán los atacó con sus largos brazos y derribó a muchos en pleno vuelo, haciéndolos caer hacia los lados sin ningún esfuerzo. 
 
    Al ver que no tenían oportunidad contra una fuerza de tal magnitud, la legión de ángeles se vio obligada a retroceder como sea que pudieran, ahora debían escapar. 
 
    —¡COMANDANTE!— Gritó aterrada una guerrera que luchaba con un arma de asta bastante larga, tratando de llamar la atención del comandante Matthew. 
 
    —¡Regresen a las torretas! ¡Regresen! ¡Retirada!— Gritó desesperado intenando que lo escuchen. 
 
    La guerrera que lo acompañaba, que además era su protectora, hizo sonar un cuerno que traía en la cintura para dar la señal de retirada. 
 
    —Comandante, tiene que reaccionar— Gritó una vez más tomándolo del rostro para que vuelva en sí. 
 
    ¡MATT!— Gritó sacándolo de su trance— ¡Te necesitamos!— Exclamó 
 
    El comandante había entrado en pánico al ver al devora sombras, pero gracias a su protectora pudo volver a tomar control de su mente al fin. 
 
    —¡Cúbrete en las torres! ¡Ve!— Ordenó jalándola para regresar, pero sutilmente haciéndola volar a ella más adelante y quedándose atrás. 
 
    Matthew no sabía qué hacer pero tenía algo claro, entonces frenó en seco al darse cuenta que su protectora ya no lo veía y estaba en camino a las barreras donde podría estar a salvo, así que emprendió el vuelo de regreso hacia el titán para ayudar a que sus guerreros se replieguen tratando de ganarles algo de tiempo. 
 
    —¡Tenemos que irnos de aquí, Matthew! No vamos a poder…— Decía ella al llegar hacia las barreras de las torres, pero al voltear a verlo no pudo encontrarlo por ningún lado. 
 
    ¡Matt!— Exclamó viendo que volaba en dirección opuesta, pero al intentar alcanzarlo fue detenida por el otro protector de Matthew, y un guerrero más que lo ayudaba. 
 
    —Kaira, ¡No!— Exclamó su compañero al verla desesperada intentando ir tras él. 
 
    —Tengo que ayudarlo Sylvan. ¡Suéltame! 
 
    —No, Kaira, él me pidió que te detenga. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Tenemos que protegerlo! 
 
    —¡Kaira, escucha! ¡Matt no te quiere con él, quiere que estés a salvo… 
 
    —¡No!— Gritaba desesperada intentando soltarse— ¡Matt! ¡No! 
 
    —Perdóname Kaira…— Musitaba él acelerando el vuelo— Lo hago por ti y por nuestra bebé— Susurró entristecido apenas audible para sí mismo. 
 
    N’zora seguía recibiendo incontables ataques de los guerreros que a duras penas podían evadir los muy rápidos golpes que lanzaba, y lo intentaban presionar, pero estaban siendo superados por los demás demonios. 
 
    —¿Q—qué? ¿Qué hace aquí comandante? Deben irse de aquí— Exclamó uno de sus guerreros al ver que había vuelto. 
 
    —Voy a ganarles tiempo para que escapen— Gritó enfurecido al ver cómo sus guerreros eran asesinados sin piedad por esas bestias voladoras. 
 
    Algunos que eran sujetados en pleno vuelo hasta caer, golpeaban el suelo con fuerza, y les cortaban el cuello, y los brazos apenas podían, estaban siendo masacrados. 
 
    —¡Avancen hasta el pilar!— Ordenó el demoníaco titánico. La criatura podía hablar. 
 
    N’zora daba golpes al aire, ni siquiera le importaba si golpeaba también a los demonios, él solo estaba probando su fuerza, y una vez que lo oyeron, los demonios empezaron un nuevo ataque contra la barrera de la bóveda. 
 
    —¡Tienes que irte con el pilar, Jane!— Exclamó Arani antes de salir corriendo de la barrera junto a Barlo y más guerreros. 
 
    —¿Qué? ¡No! ¡Vuelvan! ¡Esperen!— Gritaba desesperada intentando frenarlos al ver cómo uno a uno cada vez más de los guerreros se lanzaban a pelear fuera de la barrera. 
 
    —¡Vete ya, Jane!— Gritó Arani una vez más cuando fue empujado dentro de la barrera por un Korlain, pero rápidamente se levantó y lo golpeó directo en la cara con su martillo. 
 
    Tenía una única oportunidad— Dijo Jane dejando correr las lágrimas, mientras Astrid y Krístal la abrazaban por los lados. 
 
    Durante ese tiempo que me curaron, yo ya había estado reuniendo energía para poder salir a ayudar, y al parecer todos se habían dado cuenta de eso, porque querían ganarme tiempo, así fuera con sus vidas— Contaba entre lágrimas que se cubría con un brazo para que no la vieran. 
 
    Los guerreros del comandante Matthew lo atacaban en un esfuerzo por distraerlo, pero no lo lastimaban de gravedad. Además de ser muy resistente, el maldito se curaba casi de inmediato— Siguió contando porqué los titanes apocalípticos eran tan aterradores. 
 
    —No lo lograré a tiempo…— Musitó ella en voz baja intentando acumular toda la energía que podía. 
 
    —Lo van a hacer— Susurró una guerrera que acababa de llegar a la barrera de la bóveda. 
 
    —¿De qué hablas?— Preguntó Sylvan. 
 
    —Harán el purgatorio— Dijo observando muy atenta cómo los guerreros no atacaban al azar, sino que se estaban poniendo en formación mientras acumulaban energía. 
 
    Para cuando N’zora se dio cuenta, los guerreros no se estaban lanzando de forma desordenada a atacarlo y morir en el intento, sino que desde un principio se estaban posicionando a su alrededor. 
 
    —¡Tenemos que hacerlo!— Exclamó el comandante volando detrás de N’zora. 
 
    —Esta cosa es enorme. Somos muy pocos, comandante— Repuso otro. 
 
    —Vamos todos los que podamos. Hay que ganarles tiempo para que escapen o lleguen más— Dijo convencido de su plan. 
 
    Sus guerreros confiaban en él, no solo por ser su comandante, sino porque tenían total seguridad de que podían poner toda su confianza en él. 
 
    El casi diezmado ejército de ángeles que seguía con vida, se lanzó a atacar al poderoso titán desde toda dirección, intentando cubrir cada parte a su alrededor sin que él los viera, mientras evadían sus golpes y acumulaban energía, y una vez posicionados en varias hileras alrededor de N’zora, esperaron la señal. 
 
    Entre las legiones de ángeles, hay quienes son más versados en algunas especialidades, desde defensa, caza o estrategia, hasta sellado; y la legión del comandante Mattew era conocida por ser uno de los mejores en sellado, teniendo conocimiento de las ancestrales técnicas más poderosas entre los centinelas para poder contener ese tipo de peligros, con una técnica de un poder excepcional conocida como Purgatorio. 
 
    Matthew dio la señal, y todos los guerreros junto a él hicieron aparecer una enorme barrera de luz que lo encerró por completo, incluso en el suelo que pisaban sus deformes pies. 
 
    —¡Fucionó!— Exclamó Matthew con emoción. 
 
    —¡¿Todos fijados?!— Exclamó uno de los guerreros que lo ayudaba. 
 
    Al confirmar que N’zora había quedado completamente sellado, decidieron proceder, y este aún no parecía entender qué estaban haciendo, pero ya comenzaba a desesperarse y a dar golpes. 
 
    —¡Hora de la fase dos!— Exclamó una guerrera con voz muy familiar que reconoció de inmediato. 
 
    —No… ¡No! ¿Qué haces aquí Kaira?— Exclamó aterrado. 
 
    —Después vamos a hablar de por qué me abandonaste, ahora tenemos… 
 
    —¡No! Debes irte, ¡Ahora! ¡Sylvan!— Exclamó buscando a su otro protector con la mirada. 
 
    —Lo lamento Matt, ella tiene razón, nos necesitas a todos para que funcione— Respondió a lo lejos concentrando su poder en la barrera sin voltear a verlo. 
 
    —Kaira… 
 
    —Es mi decisión, Matt. No voy a abandonarte nunca— Afimrmó volteando a verlo con firme voluntad en su rostro. 
 
    Aquel gesto y sus palabras lo conmovieron mucho, no tuvo más opción que cerrar la boca, pero no podía evitar pensar en su pequeña hija que estaba en el vientre de Kaira, y si le pasaba algo a ella, las perdería a ambas. 
 
    —¿Qué hacemos comandante?— Preguntó uno de los guerreros cerca de él. 
 
    —¡Hagan lo que ella dice, fase dos!— Exclamó concentrando más poder al igual que los demás. 
 
    Unos grandes y filosos picos de luz se formaban en diferentes partes de la barrera, y a la vez muchos disparos de luz eran lanzados desde las paredes con el poder de todos los que mantenían la barrera, logrando cegarlo y debilitarlo más. 
 
    N’zora lanzaba rugidos fuertes que se escuchaban desde afuera, y fuertes golpes en las paredes que hacían retumbar todo. Quería liberarse a toda costa ya que los golpes y las púas empezaban a herirlo, pero no podía, la barrera era demasiado fuerte. 
 
    —¡Fase tres!— Gritó Kaira cada vez más débil, y todos la obedecieron. 
 
    —¡Está funcionando!— Exclamó otro guerrero al ver tan herido al titán, que a pesar de que se regeneraba tan rápido, ahora lucía grandes heridas por todo su cuerpo. 
 
    No todos los guerreros podían estar en la barrera, aún había muchos demonios voladores que querían interferir, y estos eran los que los enfrentaban para poder mantener a salvo a aquellos que se concentraban en la barrera. 
 
    De pronto las paredes de la barrera se empezaban a encoger, querían reducirlas tanto como pudieran para aplastar a N’zora dentro de ella y herirlo con los grandes picos de luz en su interior. 
 
    La desesperada bestia rugía tratando de evitar los picos que lo herían, pero entonces hizo una gran onda de sombras a su alrededor, que tapó toda visibilidad al interior de la barrera una vez que la lanzó. 
 
    La barrera se seguía encogiendo lentamente pero ahora no veían nada, y además de todo tampoco escuchaban ni un solo sonido ahora, y eso era aterrador. 
 
    —¿Dónde estás? ¿Dónde estás…?— Repetía el nervioso comandante. 
 
    —Por favor resistan— Murmuraba Jane acumulando su energía. 
 
    —No se desconcentren. ¡Sigan encogiendo la barrera! ¡Ataquen con luz para despejar la sombra!— Exclamó Kaira concentrando más poder. 
 
    Los ángeles obedecieron de inmediato y retomaron el ataque logrando despejar la bruma. 
 
    —Ahí está el infeliz— Exclamó uno de los ángeles al verlo empujando las paredes de la barrera con agujas de sombra que salían como disparos constantes desde su boca. 
 
    —¡Concentren sus ataques en la boca!— Exclamó Matt. 
 
    —¡Aumenten el tamaño de los picos!— Exclamó Kaira. 
 
    Los picos de luz crecieron y lo lastimaban cada vez más, sin embargo, N’zora no se movía y resistía todo el dolor, casi como si no sintiera los picos que se hundían en diferentes partes de su cuerpo. 
 
    El poder del titánico era increíble, la barrera no iba a resistir mucho, y pronto empezó a quebrarse. 
 
    —¡Se quebró!— Exclamó con desesperación uno de los guerreros, entonces todos empezaron a sentir pavor. 
 
    La criatura empujó con más fuerza la barrera, ya estaba agrietada, y gracias a su poder colosal logró romperla al fin, cayendo de frente al suelo al conseguir salir. 
 
    —¡Vuelvan a la barrera!— Gritó desesperado antes de ser golpeado por uno de los enormes tentáculos que lo lanzó con fuerza al suelo. 
 
    El inmortal se levantó muy rápido y ni siquiera le tomó más importancia a los guerreros. Dio un salto que hizo temblar todo y mató a muchos guerreros, y demonios por igual al caer, y con unos pocos golpes destruyó las cuatro torres que lo atacaban. 
 
    Ya no había nada que lo detuviera y podía seguir por su objetivo. El pilar era lo único que le importaba, así que empezó a atacar hacia su barrera con sombras que salían de su boca. 
 
    El cuerpo de Jane empezaba a emitir una muy potente luz alrededor por toda la energía que concentró, y el titán no tardó en darse cuenta de la cantidad de poder que había reunido, así que frenó su ataque algo asombrado. 
 
    Pasó unos pocos segundos inmóvil, probablemente pensando en qué podía ser aquello que relucía tanto, y luego emitió un ensordecedor grito para llamar a sus demonios. 
 
    Les estaba ordenando que se pusieran en posición, la barrera debía caer, y tranquilamente se comenzó a acercar. 
 
    Los guerreros que quedaban cerca intentaron de todo para llamar su atención y frenarlo pero no podían, él solo los ignoraba y seguía caminando, y cuando finalmente llegó a la barrera, la destruyó con un fuerte golpe de sus dos tentáculos haciéndola caer ante la aterrada mirada de todos; pero entonces aquella luz brilló todavía más. 
 
    —Muy tarde, infeliz— Musitó Jane a la vez que la barrera se rompía y la criatura se lanzaba contra ella. 
 
    Usando todo el poder que acumuló, Jane disparó un solo ataque hacia él, pero la criatura era poderosa, y aún al ser impactado por tanta energía concentrada, se mantenía en pie resistiendo. 
 
    Se cubrió con uno de sus enormes tentáculos pero no era suficiente, su cuerpo empezaba a retroceder y apenas lo soportaba, entonces se cubrió con ambos, pero el poder de Jane también aumentaba y seguía empujando a N’zora. 
 
    Un gran rugido se volvió a escuchar por parte de N’zora, a la vez que Jane también rugía con desesperación por el esfuerzo. 
 
    La criatura emitía un rugido de dolor por aquel ataque que lo hizo retroceder una gran distancia. Era demasiado poder concentrado. 
 
    No podía resistir más, sus mismos tentáculos se empezaban a destruir y estaba sufriendo mucho dolor, entonces el golpe de luz lo atravesó, y el titán apocalíptico cayó al suelo de espaldas. 
 
    Con el gigante tendido en el suelo y sin moverse, muchos demonios habían quedado aplastados, y aunque otros seguían llegando, ahora eran menos que antes. 
 
    Sin la barrera que los protegiera, no había nada que detuviera a los demonios de llegar hasta ellos y hasta el pilar, usando su superioridad numérica para intentar vencerlos, además de que estaban muy débiles. 
 
    Los guerreros que quedaban retrocedieron hasta la puerta de la bóveda del pilar para cubrir a Jane. Había agotado toda su energía con ese último esfuerzo, pero si no lo hacía, no habría logrado derribar a N’zora. 
 
    Su cuerpo cayó del aire bastante lastimado y debilitado, tenía sangre saliendo de la nariz y estaba inconsciente, además de que sus latidos eran muy bajos. 
 
    —Valiente y demente mujer— Dijo Arani corriendo de regreso mientras mataba demonios a su paso. 
 
    Los guerreros formaron un círculo a su alrededor para protegerla, no permitían a ningún demonio pasar, y mientras los guerreros luchaban en tierra, los sanadores se mantenían en vuelo atacando a todos los kaslain y a todo el que intente pasar a los demás. 
 
    Entre gritos desesperados le decían a Jane que huya, pero ella apenas empezaba a abrir los ojos y no podía ni siquiera oír bien, estaba totalmente indefensa intentando respirar con mucho esfuerzo. 
 
    Al verla tan débil, los demonios querían aprovechar esa oportunidad para matarla, mucho más después de haber visto tal demostración de poder que logró incluso derribar al titán que seguía tendido en el suelo. 
 
    Las sombras parecían empezar a rodear a N’zora, y aunque él seguía inmóvil, estas se acumulaban a su alrededor para nutrirlo, como si estuvieran absorbiendo la energía incluso de los cadáveres que aplastó y de todos los caídos para sanarlo. 
 
    Los demonios eran incansables e implacables, no podían desaprovechar la oportunidad que tenían de atacar a Jane, así que muchos se lanzaron juntos para intentar pasar, y solo tres lograron atravesar a los guerreros. 
 
    Jane no podía hacer absolutamente nada, apenas podía respirar o incluso ver bien, pero notó cómo los feroces demonios estaban ahora corriendo hacia ella y nadie podía ayudarla. 
 
    Con sus pocas fuerzas intentó arrastrarse hacia la puerta de la bóveda pero era inútil, su cuerpo no le respondía, estaba por caer inconsciente de nuevo. 
 
    Resignada y esperando su fin, no podía hacer más que cerrar los ojos y sufrir en silencio por lo que era inevitable, hasta los rugidos se escuchaban cada vez más cerca. 
 
    —¿Dónde está tu luz ahora?— Exclamó un demonio que cargaba contra ella más adelante que los otros. 
 
    Los demás ángeles atrapados en sus propias peleas pudieron verla pero no podían ayudarla, solo gritar su nombre con desesperación e impotencia. Y mientras ella esperaba aterrada su fin, apretó más los dientes, y se volteó esperando, pero solo sintió cómo algo pesado golpeó su espalda, y extrañamente seguía con vida. 
 
    Se había quedado inmóvil aún, no sabía qué era lo que sintió pero no estaba muerta; ella estaba esperando el golpe de gracia que causaría su muerte en cualquier segundo, y entonces decidió voltear. 
 
    Cuando abrió los ojos, lo único que había cerca era un cadáver de demonio y una cabeza cercenada que había caído sobre su espalda, además de mucha sangre. 
 
    Se sintió asqueada de inmediato y volteó para hacerla caer, pero seguía sin entender por qué no era su cabeza la que estaba separada de su cuerpo. 
 
    —Perdóname, linda— Escuchó decir— Tuve que ocuparme de un asunto adentro con unos demonios que se metieron. 
 
    —Lian…— Musitó desconcertada al reconocer su voz. 
 
    Lentamente levantó la mirada y ahí estaba él, reluciente como si no le hubiera pasado nada, y además acababa de salvarle la vida, pues ya había matado a todos los demonios que la amenazaban. 
 
    —Lian…— Repitió con voz débil y una leve sonrisa de lado— Me… salvaste…— Susurró apenas audible— ¿Tenías que… esperar el último segundo…? Tonto…— Musitó sin dejar de sonreír. 
 
    —No tienes remedio— Respondió él arrodillándose a su lado para levantarla en brazos con mucho cuidado. 
 
    —Que feliz estoy de verte— Dijo con emoción al abrazarlo. 
 
    —Hora de que descanses, Jane— Susurró llevándola hacia las puertas de la bóveda. 
 
    La emoción la invadió de inmediato al verlo a salvo y con fuerzas nuevamente, pero mientras miraba cada vez más feliz cómo la llevaba en sus brazos, notó en un reflejo a otro demonio enorme por detrás de su hombro. 
 
    —¡Cuidado!— Exclamó al verlo acercarse. 
 
    El demonio estuvo a punto de atravesar el corazón de Lian por su espalda, pero Jane logró salvarlo al empujarlo con su cuerpo y lanzándose hacia el otro lado. 
 
    Logró salvarlo de morir pero de igual manera lo había herido, algo minúsculo tratándose de Lian, quien en un veloz movimiento giró para matar al demonio. 
 
    Jane cayó al suelo al igual que él, y aún con sus pocas fuerzas, empezó a arrastrarse hacia él al verlo sangrando de nuevo. 
 
    —¿Estás bien?— Preguntó él levantándose un poco sin prestar atención a su herida. 
 
    —Sí, pero… tú… Ya te hirieron de nuevo— Dijo acercándose a verlo— Y en el mismo lado. 
 
    —Sí pero no es tanto como antes— Explicó intentando ignorar el dolor para no preocuparla— Parece que este no es mi día— Susurró al ya no poder contener las ganas de toser y escupir sangre. 
 
    Se cubrió la boca de inmediato para que ella no lo viera, pero Jane lo sabía desde un principio. 
 
    —Ay no…— Dijo con tristeza sin dejar de verlo a los ojos— Siempre te están hiriendo por salvarme… 
 
    —Vale la pena— Respondió con una cálida sonrisa después de limpiar su boca, y se levantó intentando no lucir dolor alguno. 
 
    Los guerreros se veían cada vez más acorralados y retrocedían hacia la puerta, los estaban presionando mucho y no había nada que los protegiera. 
 
    —¡Son muchos!— Exclamó Arani levantando a Kein con un brazo para ponerlo a salvo al ver que iba a recibir un ataque de un Korlain. 
 
    —¡Oye, no hagas eso amigo!— Exclamó con enojo al sentir que lo levantó como si fuera un juguete. 
 
    —No podremos con tantos. Ya me estoy cansando en serio— Exclamó Belial sin dejar de pelear. 
 
    —Estamos rodeados— Dijo Lian viendo a su alrededor. 
 
    —No puedo permitir esto, Lian, no puedo dejar que mueran así… Han luchado demasiado y no se merecen esto— Dijo entristecida. 
 
    —Nadie merece morir así— Respondió tranquilamente— Es el destino de un guerrero. 
 
    No mientras pueda hacer algo— Repuso intentando tomar fuerzas para ponerse de pie, pero Lian la tuvo que ayudar. 
 
    —Jane…— Musitó preocupado al ver que estaba tan débil y prácticamente la tenía que sostener para que no caiga. 
 
    —Tranquilo, ya no me quedan fuerzas para hacer más locuras— Dijo resignada. 
 
    Por favor llévame más allá— Pidió señalando el centro. 
 
    Al llegar ahí se soltó de su agarre y se puso de pie con esfuerzo para seguir acumulando un poco de energía, aunque no era mucha. 
 
    —¿Qué harás?— Preguntó él. 
 
    —Lo que debo hacer— Respondió volviendo a acumular más energía. 
 
    —Confío en ti— Afirmó seguro lanzándose a la batalla para ayudar a los demás. 
 
    —¡Tendremos una única oportunidad!— Exclamó intentando que la oigan. 
 
    Todos sintieron su presencia una vez más, y aunque estaban sumamente preocupados por lo mucho que se excedía, no tenían más opción que escuchar lo que debía decir. 
 
    —Tenemos que irnos de aquí— Exclamó con seriedad— Todos vienen conmigo, nos iremos de aquí con vida— Exclamó con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Que no escapen!— Ordenó un demonio enorme que una vez más logró pasar y se dirigía hacia ella confiado, sin embargo, Lian estaba protegiéndola en todo momento, y antes que se diera cuenta, se había lanzado contra él para atacarlo, no con su espada o un arma de luz, sino con los mismos puños para desquitar en él su ira. 
 
    —¡Es ahora o nunca!— Exclamó hacia los sanadores, quienes la entendieron de inmediato. 
 
    ¡Cúbranse los ojos ahora!— Gritó hacia los guerreros. 
 
    Al entender lo que estaban por hacer, los guerreros lanzaron ataques que alejaron un poco a los demonios para poder cubrirse. 
 
    Entre todos los sanadores dispararon destellos de luz muy fuertes, consiguiendo cegar a todo aquel que estuviera a su alrededor con su luz por varios segundos. 
 
    Los demonios se vieron forzados a cubrirse los ojos mientras gritaban adoloridos, y aquellos que volaban cayeron del cielo al no poder ver nada. 
 
    El tiempo fue corto pero fue el suficiente para poder agruparse y escapar. 
 
    Los ángeles sujetaron a los garios y elfos ya que no podían volar, y se fueron a toda velocidad hacia el lado sur de Fuerteluz para escapar de ellos. 
 
    Lian llevaba a Jane en brazos, estaba empalidecida y temblando casi sin poder ni hablar, pero al ver que algunos demonios volvieron a alzar el vuelo, tuvieron que bajar de inmediato o los podrían ver. 
 
    —¡Al suelo!— Exclamó un guerrero bajando hasta los árboles. 
 
    —¿Qué haremos ahora?— Exclamó Arani apenas lo bajaron. 
 
    —Cállate y empieza a correr, grandote— Exclamó Kein haciendo que todos avanzaran por el bosque a toda prisa. 
 
    Como estampida de animales corrían todos juntos, sus vidas dependían de ello, y estaban muy débiles como para volar mucho tiempo, además de que podían ser encontrados más fácilmente. 
 
    —Si seguimos juntos nos van a encontrar— Dijo Arani. 
 
    —Hay que separarnos— Dijo Barlo sin dejar de correr. 
 
    —¿Qué? Eso es una terrible idea— Repuso Belial al escucharlos. 
 
    —Los árboles son nuestra cubierta, si seguimos juntos estamos muertos— Afirmó Barlo dirigiendo la vista a Arani. 
 
    Te veo en casa, hermano— Dijo extendiendo su puño al igual que él— Ustedes tres vienen conmigo— Dijo llamando a unos guerreros que lo siguieron a toda prisa. 
 
    —Ustedes conmigo— Exclamó Arani imitando su acción y corriendo en otra dirección.. 
 
    —¡Nadie me hace caso!— Exclamó Boros con enojo— Ya qué… ¡Síganme!— Ordenó a otros guerreros que lo siguieron en otra dirección, y así poco a poco se fueron dividiendo en varios grupos pequeños para escapar en todas direcciones, y confundir así a los rastreadores demonios. 
 
    La mayoría de los grupos era conformado por cuatro guerreros, quienes corrían vigilando que nadie los siguieran, pues aunque los enemigos fueran a tardar un poco en decidir a quién seguir, pronto se los podrían encontrar. 
 
    Lian mantenía el paso aún con Jane en brazos, y eran acompañados por tres guerreros, hasta que escucharon unos rugidos acercándose hacia su posición. 
 
    —¡Váyanse! ¡Ya los tengo!— Gritó uno de los guerreros separándose de ellos para desviar el ataque que llegaba. 
 
    Sin embargo, más demonios aparecieron frente a ellos, y luego otro se lanzó solo contra los enemigos. 
 
    —¡Huyan ustedes!— Exclamó el valiente guerrero lanzándose contra los demonios que los alcanzaron. 
 
    —¡Lian!— Exclamó Jane sintiéndose culpable de estaban abandonando a sus amigos. 
 
    Lian apretaba los ojos sin dejar de correr a una impresionante velocidad, no quería poner a Jane en peligro y sabía que ellos lo hacían para que ella pueda huír, no podía deshonrar su sacrificio exponiéndola. 
 
    —Uno a uno se fueron separando de nosotros para que podamos escapar— Contaba Jane con gran dolor en sus palabras— Tuvimos que dejarlos porque solo les seríamos un estorbo, ambos estábamos heridos y no podíamos ayudar en nada. 
 
    Esa fue la última vez que los vimos— Terminaba de contar secando las lágrimas que recorrían sus mejillas. 
 
    Después de eso estuvimos vagando por esta zona, camuflándonos entre la vegetación para que las patrullas de demonios no nos encontraran hasta que oscurezca, y buscando a alguno de los sobrevivientes, pero no encontramos a ninguno… 
 
    Cuando oscureció nos pusimos a buscar un refugio donde pudiéramos recuperarnos y pasar la noche, y… así fue como los encontramos, o mejor dicho, nos encontraron. 
 
    No sabemos qué le pasó a los demás, tampoco si aún están con vida…— Dijo decepcionada— No pudimos encontrarlos por ningún lado. 
 
    —Antes de partir, Barlo dijo que irían a casa. Debieron haber tomado la ruta a Gearand— Dijo Lian intentando calmar a Jane. 
 
    —Pero tal vez somos los únicos que quedaron con vida— Soltó intentando no llorar de nuevo y cubriendo su rostro. 
 
    —Ya… Tranquila— Decía Krístal intentando consolarla. 
 
    Jane no era la única que sufría y lloraba, muchos de los presentes también estaban intentando contener el dolor ante lo ocurrido, tenían familia entre esos guerreros, y pensar en lo que les había pasado era aterrador. 
 
    Todos escuchaban aterrados todo lo que ocurrió en su ausencia. No podían imaginar que tal magnitud de eventos había ocurrido y que todos sus hermanos habían sido derrotados así. 
 
    —¿Todos murieron?— Preguntó una sanadora que intentaba ocultar su llanto. 
 
    —No lo sé…— Respondió sollozante— Los que cayeron durante la batalla… si no han muerto, ahora son prisioneros de los demonios. 
 
    —No puede ser— Musitó Tyrion tratando de no demostrar lo desesperado que estaba. 
 
    Un apocalíptico… N’zora… Es peor de lo que jamás pude imaginar, no puede ser cierto...— Musitó pasando sus manos por su rostro. 
 
    Todos nuestros guerreros… Todos muertos o capturados— Decía sintiéndose cada vez más furioso. 
 
    —¿Cómo es posible que esto haya pasado? Es imposible que hayan logrado liberarlo de su sello. Solo los centinelas tenían el poder— Exclamó Krístal. 
 
    —Explíquennos de qué hablan por favor— Empezaron a decir algunos guerreros. 
 
    ¿Quién es N’zora? ¿Por qué pasa esto ahora que los centinelas y el guardíán se han ido?— Repetían varias voces. 
 
    —¿Qué es lo que haremos?— Preguntó Lian, y de pronto todos quedaron en silencio esperando una respuesta con gran temor. 
 
    —Debemos hallar a los Guardaluz— Respondió Astrid en voz baja, y solo algunos lograron escucharla. 
 
    ¡Vamos a buscar a los Guardaluz!— Repitió con más fuerza para que todos la oyeran. 
 
    Aún hay esperanza— Dijo ella— Aún sin los centinelas ni el guardián, podemos hacerle frente con ayuda de los Guardaluz. Así que eso es lo que haremos. 
 
    Los presentes estaban aún desesperados pero habían encontrado una respuesta entre toda la desesperación, algo que no esperaban escuchar. 
 
    Es tiempo de tomar un nuevo camino. No podemos esperar a ir hasta Gearand o Frenteluz para pedir más refuerzos porque tal vez ellos son el próximo objetivo, no tenemos más tiempo que perder. 
 
    Tenemos que salir hacia las montañas de inmediato— Exclamó— El destino de la tierra y el de todos está en juego— Exclamó con gran seguridad para alentar a todos— Nuestra única esperanza es luchar, y lucharemos hasta el final. Con ayuda de los Guardaluz podremos vencer— Exclamó con una mirada amenazante que demostraba toda su furia. 
 
    La única persona que se veía más segura que todos en ese momento era ella, y su determinación era algo que necesitaban mucho. 
 
    Ahora tenían un objetivo y una esperanza, algo a lo que podían aferrarse, y no lo dejarían pasar. 
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